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E n d  upiisntlo ipw, mn d  minino »ombre de i'die ì con ci subtitulo 
“ O fu e r te s  o  e s c la v o s ’’, ¡atbliipu n principios de uno, desarrolh' numerameli•
Ir In 11 ri un. ni ¡ni rh. di In TriUujia 0 1 »pie autendo ne ¡mede dividir  c l callidio 
del P r o b le m a  Y ita l  d e l  E c u a d o r .

En “ F u e r t e s  o  e s c la v o s ’’ consideri' uno de loa fadorca de esc (studio, 
/iori/ir» no »;« noaildc muretti r  un •'.riio nucùutul sin reapuldu. un ortjunìsino sin 
iiiilaiciididud ijiie In hnifn nsf illudo del cecino. Uujo esc conce ¡dii crei (¡uc de- 
bulina rùjorizur In nnción disciplinandola, urmóitdula i comunicando lus di­
versità urnrinviaa baja un /dan firm airrileru  lietamente naciimaL

I.a crii ¡cu eh la l ’rcnsu y¡uc ttcojió I un Inmdudosu mente i se truhaju, «cop­
iò d  dilniia, In ¡,rimira parie di: la Triloijiai O fu e r te s  o e s c la v o s .

l ’ero, ohjela i/o mtsiiio, no ¡indemas su' fturtes. no ¡uniimas onjtinizur 
tsit l'iter za , si no la husumos tu  una Ime mi Hacienda Pulii tea ipic soporle sin  
li n udir se la m nlinuidad del esjuerzo; atlonces ¡irosiija i diyo: 0  H a c ie n d a  
»  b a t ic a r r o ta .

E  ah. ta el tema de la scyundu ¡ai rie de m i obrìla (¡ite ofrezeo boi a  
mia min ¡itti rintas. A cala empresa ha mopcritdo—i me compiuteti cn rc- 
conoccrlo—d  carilo piibticn i/ue calai descmpcnundo desile d  ano ÌU17—In ter ven­
tar de Hacienda—¡¡ite me ha jwrmUìdn observttr minueima i Irawjuila- 
tueuli: d  meconismo Jinuncicm i sua funtitimcntns, i desinila me stupriti d  
unitelo de calmi ¡tir la  teoria Hactnduriu tn su aspedo cicntijìco ¡tura fumine 
mia api nimica cn ima i  atra fucate^ de maucra ijue no seti simplemcnlc un 
caladio teòrico cn »/tic (scollava la prdeticu sino una Iruslaciun de doetrinas al 
terreno propiu pura ret ila ritta; principiando por dcsprcndcrmc de aiptdlo (pie 
concepititi uno de los fnudauicntaks errorcs tic nucstras pcacticus cn acuenti, 
(Kjuclla imilaeinn casi servii de lo cjrtrumjcro, aipidla trasplantación ijìobal de 
prt'tcticas cam pata sin etmaidet tir d  ambiente nuestro, ambiente en ipie no licmos 
ìotjradn »/ite Jlorczca, duro catti, ni d  CótUijo Ci vii napoleònico, ni la Lcipsht- 
ción europea de H acienda , ni la ('linaiiliteiòn unta Uberai i democratica del 
m ando, ni el (ìobicrno d e l  p u e b lo  i p a r a  e l  p u e b lo  que cu« t ’oiwtiluciiiii 
tpdzo pu ra  la bucnarcnturu m astra.
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•Sí» duda tenemos mucho que aprenda' del extranjero i  mucho que »pitear 
con éxito aqu¡; pero tenemos tamba n muchas condiciones sociales i  económicas 
que afuera desconocen o que, s í las tuvieron, sufrieron su proceso evolutivo de 
mejoría, de manera que no podemos aplicar sin previa modificación muchas 
prácticas que, sancionadas i demostradas allá, fracasarían—jracasartm ya — 
entre nosotros.

E n la magnitud del tema, mi labor es un granito de arena; pero le pongo 
tan gustoso i  lleno de entusiasmo, tan profundamente convencido de la juerzu  
de las pequeñas causas, que no vacilo en darlo a mis compatriotas que sabrán  
apreciar, ante todo i sobre todo, el móvil desinteresado de un estudio de esta na­
turaleza que sale, felizmente, del terreno personal i se ofrece como amplio 
“stadium” para bienintencionadas críticas que, si aplastan al granito de arena, 
deben justificar su obra demoledora ofreciendo mejores bloques para  el robusto 
edificio que debemos levantar.

Debo terminar recordando que, ajeno a toda pretcnsión, en m i obritu 
anterior advertía ya  que “no aspiro a decir nada nuevo, sino aplicar a nuestra 
enfermedad bien conocida la terapéutica usada en casos semejantes a l nuestro"; 
i  sea esta una excusa, si se la requiere, jaira las necesarias e indispensables ellas 
i  referencias que demanda un estudio sobre un tema tan eminentemente experi­
mental i que conceptúo inevitable hacerlas con la frecuencia necesaria, buscando 
en lus autoridades en la materia, la fuerza i la oportunidad de los argumentos.

Tendría razones de felicitarme s i el examen de este trabajo motiva otros 
muchos que, corrigiendo errores i aclarando conceptos, dejen a la Hacienda 
Pública del Ecuador un camino bien alumbrado i expedito por donde fuera f á ­
cil hallar salida d  la difícil situación que soportamos, que nos pone con a lar­
mante frecuencia a  los bordes del abismo económico; i, lo que seria m ás impor­
tante, nos permitiera organizamos social, política i militarmente jm ra  cumplir 
la inevitable misión que corresponde a  todo pueblo.
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de ser tutu recopilación de nrífenlos publicados en la ln" de GiifiyarpiU escrito* por el Sr, González Unzo e 
de ln obra citada.

I te Vil el nombre del Sr- González Ilazef 
luifestadn I|IIC es él su autor. Kl liecbo ••Revista l-'iiiauciein’- i el "Kcoiionm* 
:s una prueba evidente de la paternidad
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(Papífufo I

Set Sconom ía 3cf ¿inca i fa  

eRcpuftficana. — r-soso 

cfocjio 3c fa  prim era.

Puede ser que mi persistente alan de hallar en la 
H istoria recursos para mostrarlos i ofrecerlos a mis 
compatriotas, les produzca una sensación de hastío, 
similar a  la que da el beber siempre en la misma fuen­
te un mismo aunque cristalino líquido.

Pon todo yo creo i seguiré creyendo, hasta que al­
guien tenga la paciencia de probarme lo contrario, que 
en esas, al parecer oscuras, épocas de nuestra pre-histo- 
ria, hai la suficiente claridad para hacer en ellas elogio­
sos reparos i añorar muchas de sus sagaces prácticas, 
algunas de las cuales, de estricto orden militar comen­
tam os ya, en el libro primero “o Fuertos o Esclavos” 
i otras, de sabrosos aspectos económicos, vamos ahora 
a  ver lucir.

- La corriente más poderosa de nuestra idiosincra­
sia-Contemporánea tiende a desviar del Estado los re- 
Tc'ursÓs. que sostienen su vida i le dan decoro para re­
presentan la  nacionalidad. Cuanto más contrabando
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se pueda hacer, cuanto más impuesto se logra eludir,
cuanto más caro nos hacemos pagar contratos, p 'o n -  
siones o servicios, lo cierto es que el lesoro publico no 
es entre nosotros lo que antiguamente, un aica sa­
grada de la que salían hilillos de felicidad ¡b ienestar 
para el pueblo que la llenaba, i que cu cambio ree. ua 
abundantes alimentos, cómodos caminos, sabias dis­
posiciones para su orden i seguridad, &.

Todavía es posible convenir-i es mucho convenir— 
en que los con tribu ven tes le vuelvan las espaldas al 
Fisco‘i lo abandonen a su negra suerte de Prometeo, 
pero no es posible ni se puede convenir bajo ningún 
concepto en que el legislador se precie de su oposición 
a los apremiantes requerimientos del listado, i que 
éste no tenga en ellos artífices i modeladores que le den 
con sus aciertos las bellas formas de la Civilización, 
los relieves i perfiles del Progreso, solo porque los le­
gisladores se creen mas bien los defensores del pueblo 
contra el Estado, haciendo de hecho antagónicas las 
dos ideas que más armónicas su misión requiere que

Nuestros representantes'renuncian así el ejercicio 
de un poder indivisible e irrenuuciable cuando excla­
man en sus discursos pro-pueblo: “¡Impuesto? ¡(Oso 
no ¡Ni un centavo más porque se ahorca al pueblo!’’, 
sin considerar que ese poder, del cual todos los ecuato­
rianos pretendemos ser poderdantes, trae aparejada 
con la defensa del pueblo, la defensa del Estado.

Legíslese todo lo que se quiera en provecho del 
pueblo, defendiéndolo con leves prácticas del crimen i 
el delito, fomentando el trabajo, cuidando del orden i 
la armonía social, pero no se confunda lastimosamen­
te esas provechosas ocupaciones posponiendo las obli­
gaciones ineludibles de suministrar al Estado medios 
no sólo para vivir, sino pata desarrollarse, que vivir 
solamente sin mejor: ir es vejetar, miserablemente con­
denado.

I odos nuestros presupuestos tienen como distin­
tivo su carácter empleomaniaeo. Ellos son el Bedea- 
c *e,> CJ ®,ccronf  de los aspirantes; hojeando sus nume­
rosos folios Inula certeza de encontrar algún empico 

palanqueable. Pero en vano lo consultaría mt bom- 
te de estado europeo para darse cuenta de nuestros 

piogiesos, ínutdmeute im ¡migrante buscaría parti- 
<r. w T a f0me",t0„ aÇrîco,ai un industrial, un fabri- 
n b n r  r 1“ "  hnhana horizontes para sus energías, 
m pata oirccer elementos bélicos; i hasta un coastruc’
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to r de ferrocarriles no se dejará engañar i seguramen­
te lo pondría de lado al encontrarse quince ferrocarri­
les presupuestados, porque cu alcjuicr inocente queda 
con esto convencido que en realidad no se hace nin­
guno. Tenemos pues una hacienda Maelstron que 
consume con la vertiginosa avidez del remolino, lo 
poco que nuestros legisladores convienen en entregarle 
como dádiva del pueblo, de SU pueblo.

Mui distinta cosa ocurría en la buena i feliz época 
que el Inca era dueño i señor de éstos sus dominios, 
al extremo que Prescott, en sus “Observaciones sobre 
la Civilización de los Incas” llega a decir que: “ las 
disposiciones fiscales i las leyes relativas a  la propie­
dad son los rasgos más notables de su política.”

Efectivamente entonces logró hacerse de manera 
casi perfecta lo que hoi está mirado como la meta hu­
m anitaria del socialismo: la supresión del pauperismo.

Para ello todo el territorio estaba cultivado por 
el pueblo, i la producción agrícola se dividía en tres 
partes iguales que se aplicaban primero para ese mis­
mo pueblo, luego para el Gobierno i finalmente para el 
Culto. Hoi menospreciamos esas primitivas finanzas 
i si damos al Estado la centésima parte de lo que pro­
ducimos, es para repartirlo nuevamente en forma 
de Presupuesto de empleados. De bien distinta mane­
ra  regresaba al pueblo la contribución que le paga­
ban los indios al Gobierno. Oiganlos a Prescott:

“La economía del Gobierno producía por lo regu­
lar un gran sobrante en los almacenes del Soberano, 
que se trasladaba luego a un tercer orden de almace­
nos, DESTINADOS A ALIMENTAR AL PUEBLO 
EN EPOCA DE ESCASEZ i algunas veces a propor­
cionar socorros a individuos sumidos cu la miseria por 
sus enfermedades o desgracias, lo cual justificaba eu 
cierto modo lo que dice un documento español, a  sa­
ber, que una gran parte de la renta del Inca volvía 
después, por uno u otro  conducto, a manosdel pueblo.” 
“ En estos almacenes encontraron los españoles gran­
des acopios de los diferentes productos i manufactu­
ra s  del país, maíz, coco, quitina, tejidos de lana, algo­
dón de la  calidad más fina &

“Los almacenes de grano en particular hubieran 
bastado p ara  el consumo de muchos años en los distri­
tos adyacentes.”

Qué bella organización i qué bien estaríamos en 
esta época angustiosa si continuáram os esas sabias 
formas de Gobierno con las reformas indispensables
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para aniordnrlas a la época! -Paos, qué otra cosa sino 
los mismísimos almacenes del Inca, que según I resentí, 
habrían alcanzado para el consumo de varios anos, 
qué otra cosa sino esos almacenes, son los grandes In- 
«roríferos americanos i alemanes que guardan de un 
año para otro, carnes i víveres congelados de toda

Sigamos oyendo a Prescott. “Todos los anos ha­
cían un inventario de los diferentes productos del país 
i de los puntos productores, los empleados de la coro­
na i luego lo consignaban en sus registros los cjtiipu- 
camavus con asombrosa regularidad i exactitud. 
Estos’ registros se trasmitían a la capital i se some­
tían al Inca, que así podía, con una sola ojeada, 
abrazar todos los resultados de la industria nacional, 
i ver hasta qué punto correspondían a las necesidades 
del Gobierno’’.

¿Se quiere por ventura, una práctica más cierta 
i propia del más poderoso auxiliar de la Economía 
Política, la Estadística? ¿Se quiere tina prueba mas 
fehaciente de que hemos salido perdiendo como hom­
bres de gobierno, desde que los conquistadores abolie­
ron esas formas? ¿Habrá que recordar para conven­
cernos de ello, las afanosas gestiones de don Virgilio 
Drouet, de la Sociedad Agrícola del Pichincha, de don 
Ezequicl Calle, para suministrarle al Gobierno del 
siglo XX la estadística que tuvo en práctica fácil el 
del siglo XIV? [*]

"El objeto constante de la leí era establecer un 
trabajo tranquilo i prudente manejo de los negocios. 
No se toleraba mendigos. Cuando un hombre queda­
ba reducido a la pobreza por desgracias, que jam ás 
podía ser por su culpa, la mano de la leí acudía a  su­
ministrarle socorro; no el socorro mosquino de la cari­
dad particular, no esc que derraman gota a  g o ta  los 
fingidos depósitos de la caridad pública en ciertos paí­
ses, sino un socorro generoso, abundante, que no luí- 
aullaba al que era objeto de él ¡ que lo eoloeaba al 
nivel de sus demás paisanos.”

¿Qué era eso sino lo que hoi se practica eu vasta
escala por la industria europea, a cuya cabeza marcha
oVLua“ "“ S‘! I>l'0ta;c,ú|1 obrera administrada por 

S.bdb cajas de aburro, 114- cooperativas profesiona­
les, i d i  establecimientos de seguro i con la protección

t f f l L i S & U S«e m I-.conomin Política.
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del estado que beneficiaba en 1914- a 25.000.000 de 
alemanes i pagaba por término medio diario 2Vi mi­
llones de marcos por concepto de socorros?

I cito el caso alemán porque no puedo hacer 
o tra  cosa, pues esos «bárbaros» han parodiado de sus 
congéneres Incas esas instituciones benéficas.

Esas leves han arrancado al comentarista a quien 
me vengo refiriendo, conceptos como éste: “ Parecían 
poseer como la tienda mágica del cuento árabe una 
facultad indefinida de expansión i se acomodaban 
igualmente a la situación floreciente del imperio i a  los 
primeros pasos de su carrera. En esta notable adap­
tación al cambio de circunstancias vemos la prueba de 
un ingenio que indica un adelanto no pequeño de civi­
lización.’’

Ahora, todo lo contrario, nuestra bibliografía 
legal es el exponente de un pueblo voluble, inquieto, 
frívolo, inconstante, i las etapas de nuestra historia 
hacendaría son verdaderos relámpagos que cruzan 
sobre la caja Fiscal con los zig-zag más variados, ex­
traños e incongruentes i que si destruyen la obra an­
terior, tampoco dejan rastro  indeleble de su paso, por­
que la fragilidad de su acometida cede presto al nuevo 
eterno proceso de ensayo.

Así tampoco el historiador de nuestros días podrá 
repetir con Prescott: “ Parece que cada Inca sucesivo 
no aspiraba a más que a  seguir los pasos, seguir los 
;.*lanes de su predecesor. Las grandes empresas que 
uno acometía las continuaba otro i les daba cima el 
que venía después. Así mientras todos obraban suje­
tándose al mismo plan, sin ninguno de esos movimien­
tos estén tríeos o retrógados que indican la dirección 
de individuos diferentes, el Estado parecía ser regido 
constantemente por una sola mano i proseguía majes­
tuosamente como si fuera al través de un reinado la r­
go i único, su gran carrera de civilización i conquista.”

Nuestra admiración debe subir de punto cuando 
encontramos en ese interesante gobierno, algo que 
cabe i coincide matemáticamente con nuestra situación 
de hoi i que nos hará suspirar por aquellas sanas, cla­
ras normas económicas. “La agricultura, dice Prescott, 
se fundaba en principios científicos i era ¡a hasc de si/s 
instituciones poli ticas. NO TENIENDO COMERCIO 
EXTERIOR LA AGRICULTURA ERA LA OUE 
FACILITABA ELEMENTOS PARALOS CAMBIOS 
INTERIORES, para  su subsistencia, para sus REN­
TAS PUBLICAS.”
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S¡ hubiéramos pensado de igual manera, cuan 
opuesta sería esa situación a la de lioi, pues esa agri­
c u l t u r a  n o s  habría mantenido i  habría mantenido la 
corriente de exportación, al brindar a los mercados ex­
tranjeros artículos sobrantes al nuestro e indispensa­
bles para ellos, tales el arroz, el azúcar, harinas, 
carnes conservadas, no el lujoso, prescindible cacao.

Cuán distinta la situación si en lugar de eercenar 
cntradas i mezquinar impuestos, los legisladores Hu­
bieran creado los suficientes para poner en practica 
amplios programas cJe fomento, devolviendo al agí 
cultor el impuesto en forma de canales de urinación, 
tales como los construidos por el paternal gobierno 
incásico. “Algunos de estos acueductos eran suma­
mente largos. Uno cpie atravesaba el distrito de Con- 
desuvo tenía de cuatrocientas a quinientas millas de 
extensión ... había a  veces que abrir un cauce en las 
rocas i esto sin herramientas de hierro, había que 
rodear las grandes montañas, atravesar ríos i pan ta­
nos, en una palabra vencer los mismos obstáculos que 
encontraban en la construcción de sus gigantescos 
caminos.’'

Queremos una prueba más de que esa gente pre­
cedió en cuatro siglos a  los ingleses con una obra de 
irrigación similar i equiparable de tiempo a tiempo a 
la del valle del Nilo? Allí nos la da Prescott.

Crear impuestos para incrementar sueldos o per­
sonal, nó mil veces, pero emplearlos en obras retribu­
tivas, señores legisladores, no es ahorcar al pueblo, es 
nada menos que cimentar profundamente su felicidad 
al obligarlo al trabajo no solo para satisfacer el im­
puesto sino para aumentar el propio acerbo, al tra b a ­
jo que es la maravillosa fuente de la más risueña feli­
cidad.

I no confundir las obras de verdadero fomento con 
los engendros de soñadoras imaginaciones, como aque­
llos ferrocarriles que aquí tenemos por los remedios 
mejores para los males nacionales. Bien vista la em­
peñosa porfía ferrocarrilera, es natural, es preciso dar­
le primero carga a esos ferrocarriles, hacerlos necesa­
rios no por lo que pueden conducir sino por lo que va  
deben transportar. Por lo menos simultáneamente
debiéramos intensificar la producción de la Zona cine
i ecorrernn esas vías, para que su explotación no sea 
i mnosa como ocurre con la mayor parte de los ferro- 
cai riles en actual operación.
m.nní nt? PMC'lcn concurrir a esa intensificación las 
glandes oblas de irrigación como el abono de la tierra,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cuya práctica no la recomendamos por el hecho de que 
los alemanes hayan convertido sus arenosas re'dones 
de Ponierania en las más fértiles tierras, gracias a la 
potazaque las ha enriquecido, sino por el hecho de que 
los mismos gobiernos incas tuvieron ya esa acertada 
ocurrencia facilitando a sus subditos el usufructo del 
guano que encontraban-i se encuentra todavía por sí 
acaso lo necesita ni os-en cantidades enormes en las is­
las de la costa. “Los Incas adoptaron sus acostum­
bradas precauciones para que el agricultor pudiera 
disfrutar de este abono importante. Destinaron las 
respectivas islas de la costil para uso de los respecti­
vos distritos a que se hallaban adyacentes i asegura­
ban la conservación de las aves con penas tan  severas 
como las que fulminaron en Inglaterra los tiranos 
normandos para conservar su caza."

Allí tenemos otra lección aplicable en sus dos fases, 
en el uso del abono agrícola i en la pena al delincuente 
que ataque la propiedad o la renta nacional. No es menes­
ter ahorcar hui al que infringe la lei i defraude al Fisco. 
Se explica que en el régimen incásico que carecía del de­
recho de propiedad, se buscara lo más valioso para hacer 
pesar la pena sobre ello, que no era otra cosa que la vida 
de) individuo, pero hoi leñemos para escoger castigos mu­
cho mas humanos, pero mas hirientes, condenando, por 
ejemplo, la riqueza del ofensor de la lei. Pero no condenan­
do sencilla e inocentemente a que pierda lo que se le de­
comise, pues de diez contrabandos probablemente uno se 
pesquiza; pero si por ese uno se le hacen pagar los diez, 
imponiéndole una multa de cinco mil, diez mil sucres, que 
afecte al resto de sus bienes, entonces habremos vuelto el 
contrabando a la condición de locura o ruina para el que 
lo intente.

Esto se hace en todas partes del mundo i por muellí­
simo menos que un contrabando. El que se haya embar­
cado en un carro urbano en los Estados Unidos debe recor­
dar que hai multa de QUINIENTOS dóllars para el que 
escupa en el suelo del carro.

Aquí el que roba al Fisco tiene por graciosa condes­
cendencia legal, la pena de un pecado venial i la absolu­
ción amplia para continuar el oficio. También en esto 
nos enseña la Economía Política indiana la mejor prácti­
ca i debiéramos, me parece, ponerla a tono con nuestro 
tiempo convirtiendo al ahorcado de entonces eti un «vivo» 
ciudadano deshonrado i fuera de 'la lei.

Antes de sacar a relucir la erudición financiera de 
veinte autores modernos cuando andamos en busca de pa­
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nacea nara el mal endémico de nuestra caja pública, debe­
mos recordar que en l a  historia de los pr.m.t,vos gober­
nantes de estas tierras liai lecciones nuil aplicables al es­
tado incipiente en que nos hallamos, que no se aseme­
ja al de países en los que sí caen en terreno abonado las 
ideas de Helffericli i Klotz, Vaiiderlip 1 Mac-Acloo. Ver­
dad es que las concepciones fundamentales del moderno 
hacendista tampoco tienen un origen mui diferente de los 
incaicos, i si exceptuamos las variantes inherentes a la 
forma de gobierno, i la atención que los modernos prestan 
a la capacidad adquisitiva del ciudadano, cuestión ésta 
proscrita del régimen indio, en todo lo demas se puede 
observar similitud de móviles, tales como la distribución 
equitativa de las cargas, la facilidad de pagarlas, i las 
obligaciones de retribuirlas que adquiere el Estado.

No debiéramos menospreciar de buenas a primeras i 
en volumen, 1<T civilización que los españoles arrasaron, 
porque entre sus cenizas hai abundantes biazas que aun 
calientan, imperecederas lecciones que su historia enseña.

En materia económica sus ideas sencillas i capitales 
no tienen la menor oposición con las necesidades i las ap­
titudes de hoi. Ellas, como las dejo transcritas, miraban 
a la agricultura, a la estadística, al fomento, a las comu­
nicaciones, al ejército, i en general, en todo aquello consi­
guieron una situación floreciente de que uosotrus los del 
día no podemos preciarnos.

En verdad salimos de la esclavitud ciudadana para 
caer en la esclavitud económica como nación, i la llamo 
esclavitud, porque no puede decirse de otro modo de un 
país enteramente dependiente del extranjero, no solo para 
la manufactura industrial sino para la alimentación i ves­
tido, i comparando esta verdad inconcusa con la situación 
del pueblo bajo el gobierno incásico, con alimentos i ropas 
almacenadas sobrantes, es forzoso, es inevitable llegar a 
esa triste conclusión. &

Quizás el lector de estas páginas, crea que Prescott
exageraba los colores al ponerle tantos detalles. Sin em­
bargo voi a recordarle que nuestro glorioso historiador 
González Sitares los relata ein iguales términos que 
Prescott con el cual no le he advertido otra discrepancia 
que la forma en que aseguran se cultivaba la tierra, pues 
b ! h T l  7 '  (pág- l s )  9ue primero se cultiva-' 
»á 2 í  dd Puekl°’ González Suárez(pag. 218, Tomo 1) advierte que "En la labranza de los 

campos se guardaba inviolablemente una costumbre digna
P r ¡cui r e T f 1'' Pl“ 7 * ^  a los dTlosparticulares, luego a los del Inca i por fin a los del Sol
no se principiaba a cultivar los de éste sino cuaudo los
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del pueblo estaban ya trabajados”, lo que sin duda algu­
na es edificante muestra del respeto del gobierno al pue­
blo en un régimen que, a pesar de ello, se clasifica como 
el mas autocratico. I continúa ahora sí en completo acuer­
do con Prescott: “ Para remediar la escasez en los años en 
que se perdían o fuesen malas las cosechas, mandaba re­
coger el Inca en graneros públicos, todo el exceso de las 
cosechas de cada año, medida con la cual no estaba nunca 
expuesto el pueblo a los horrores del hambre. Tanto más 
recomendable parecerá esta disposición, cuando mejor se 
conozca el carácter apáticof imprevisivo i derrochador 
de ios indios." (Aquí pondría yo esta interrogante: ¿Solo 
de los indios?)

“Durante el Gobierno de los Incas, dicen a una voz 
los cronistas castellanos, no hai memoria de que provin­
cia ninguna haya sido desolada por el hambre: si en una 
comarca cualquiera se perdían las cosechas, ahí estaban 
las trojes del Inca siempre llenas de granos de reserva 
para acudir inmediatamente a las necesidades de los 
pueblos.”

“ Contribuyó también la dominación de los Incas eu 
el Ecuador a mejorar la agricultura, se labraron campos 
que estaban abandonados, porque Huaina-Capac i su pa­
dre, los aplicaron a los templos del sol i a las necesidades 
de la corona; se cultivaron mejor otros, i se hicieron pro­
ductivos algunos que, por falta de riego, eran estériles, 
pues se construyeron canales i abrieron acequias por me­
dio de las cuales desde distancias enormes se conducía el 
agua para regar los campos.’*

“Hasta hoi se admiran en la provincia del Azuay los 
restos de algunos acueductos trabajados por los antiguos 
indios: AHORA SON TIERRAS IMPRpDUCTIVAS 
POR FALTA DE AGUA algunas que sin duda eran 
MUI FECUNDAS cuando las regaban las aguas que los 
cañaris hacían descender por canales del Monte al Va­
lle” (pág. 196-Tomo 1)

De estas maneras tan prácticas entendían los gober­
nantes indios la economía política i de que así no la enten­
damos ahora proviene nuestro estancamiento cultural..

Interpretamos aquí la ciencia económica como la 
habilidad para formular el Presupuesto Nacional i crei­
mos poner una pica en Flandes obligando constitucional­
mente al pobre Ministro de Hacienda a que lo balancee 
con lo cual lo forzamos a labrar nuestra propia desgracia. 
jFunesto error! Para equilibrar un presupuesto numéri­
camente, no era menester la majestad de la lei; basta i 
sobra un profesor de aritmética o un honrado comerciante 
autorizado para aumentar a su arbitrio, sin la menor base
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cicntífica ni experimental, los ingresos o recortar con la 
misma lógica los egresos. Pero la majestad de la ley 
exige que el Congreso devuelva escandallando un pre.su- 
puesto que no alcance num éricamente a pagar el Egreso,
aunque el sea trasunto fiel de la Verdad desnuda.

Del sistema incásico liemos tomado lo malo al 
implantaruno tairautocrárico i anárquico lien como lúe 
automático pero ordenado el de ayer. El contribuyen- 
te indio entregaba al Estado el volumen de su pioduc- 
ción, pero éste se lo devolvía A TODOS en forma de ali­
mentación, de vestido i de fomento. El contribuyente 
actual entrega al Estado una pequeñísima parte de su 
producto, en realidad bajo el aspecto de préstamo, ó 
depósito, pues el Estado se ve precisado por la leí a de­
volverlo sin usufructuarlo, i en forma no de alimento, 
no de Progreso para todos, sino en forma de SUELDOS 
para UNA PARTE reducida, lo que viene a resultar 
así una exacción legal i convierte esa porción de ecua­
torianos en la casta privilegiada que rodeaba al Inca. 
Este, que es sinónimo de Gobierno, pudo preciarse de 
legar a la posteridad obras i ejemplos; los nuestros se 
ven cruzados de brazos ante la imperfección de las 
Wes i la mezquindad de sus factores.

Para hacer patria respetable i respetada es preci­
so que no se nieguen leves económicas e impuestos 
para fomento, porque ello es confesarse inhábil para 
cumplir el compromiso de legislar que no solo se ad­
quiere para con el pueblo i por el pueblo, sino para el 
Estado i por el Estado, que es el tabernáculo de la na­
cionalidad.

Ensayamos a menudo el cambio de leyes, pero no 
liemos ensayado el cambio de métodos para hacerlas.

Meditando un poco lograríamos compendiar en la 
lev de presupuesto todo el cúmulo de leves arauccla- 
r!as ‘.contributivas, siguiendo un sendero'que tienda a  
simplificar la recaudación, lo que no tiene en la p ráe li- . 
ca otro reparo que la inevitable disminución de per- 
s u fE s tm b  aCaS°  "° convai(lría ai Gobierno aunque

1,. -,rmó1fiUp ' ’C,ei ll''OCe',<;rco" criter!o conservador en 
iñnbhrr I -,Ura ,rlel pi-es'ipuesto iniciáramos un siste- 
na liberal, apreciando primero no lo que tenemos sino 

lo que necesitamos, es'decir primero los egresos i des
en“ , ™ 1"«'!™ »'' bUSrai|i°  <leS|n,e' s ‘-■«»'’estadísticamano J«is lentas para llenar esos cirresos 
i!!?.cpl d.cf l,,bnr clue eI país no entrega al E stado  par- 
te esencial de sus beneficios, aunque sí" „ desprapor-
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ción con los recursos individuales,—la riqueza privada 
sigile aquí una curva opuesta a la pública—í consegui­
ríamos impulsar como consecuencia i benéficamente la 
marcha nacional.

El procedimiento de hoi es sumamente estrecho de 
miras i anticipadamente derrotista. Llevamos el pre­
juicio de que los horizontes están cerrados, i por eso los 
egresos se recortan hasta que se tocan ciertos intere­
ses ante los cuales la tijera salta en pedazos, i el le­
gislador tom a entonces una lente de aumento para 
a taca r los ingresos, que los forma asi con cantidades 
imaginarias, con tal de cumplir el precepto constitu­
cional.

Preferible sería considerar las necesidades del pais, 
nó en la estrecha órbita de su personal, sino en las 
amplias espectativas de obras de aliento i progreso i 
presupuestar esos egresos dándose a  la tarea de bus­
car los ingresos reales para balancear efectivamente el 
presupuesto, aliviando enormemente la misión Minis­
terial. Es claro que si priva el criterio de no recargar 
al pueblo de impuestos, criterio falso, mañoso, de poli­
tiquilla, es i será imposible conseguir tal presupuesto, 
pero si para ello recapacitamos que los impuestos bien 
empleados, empleados sobre todo en obras retributi­
vas, son la base más firme del bienestar público; si 
consideramos que ese sistema significa llevar al Estado 
por el mismo camino de prosperidad que lleva a cual­
quier asociación el sistema cooperativo, el fuerte y po­
deroso sistema de la suma millonaria de los pequeños 
esfuerzos unitarios; i si los hombres de Gobierno estu­
dian i preveen las posibilidades que tal sistema tiene pa­
ra  su aplicación entre nosotros, no hai por quédesespe- 
ra r  de un éxito cuyos factores tenemos ya  desperdi­
gados.

Después de todo, el impuesto no tiene o tra  finali­
dad que llevar al Fisco una suma de dinero que, 
producida por todos los habitantes, permita mantener 
la nacionalidad i producir la felicidad pública.

Así poco im porta que él provenga de gravar la 
sal o el azúcar, la propiedad raiz o mueble, el cemento 
o las telas, el cacao o el café, si el recargo se hace 
proporcional a  la capacidad pagadora del individuo o 
del producto. Pero al Estado sí le interesa que la for­
ma del impuesto sea sencilla i eficaz i bajo este concep­

t o  yerran todas nuestras leyes, porque complican 
énp^niemente el mecanismo i obligan a mantener per 
'spnmes regimentóles en los que se van los mejores

’’"''[lientos del impuesto. Dos ejemplos para mués-
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tra. Uno lo tenemos en el sistema aduanero que sub- 
divicie las mercaderías en mil clases diferentes para el 
efecto de los derechos, gravándolos con varias clases 
de impuestos. Consecuencia: se requiere un enorme 
tren de empleados para mirar i escudriñar en cada bul­
to: clases, calidades, número, sumar, restar, multipli­
car i dividir, hospitalizar, liquidar, comprobar i 
cobrar. Con la estadística en la mano podríamos mui 
bien tener un solo tipo de impuesto ad valorem en el 
cual refundiríamos todos les actuales, simplificando 
extensamente la cuestión de personal.

El otro ejemplo podemos sacarlo de la le}' de 
aguardientes de 1917-18* I para tomar una idea de lo 
que tan delictuosa lei significa para el erario público, 
sépase que. fuera de Presupuesto Nacional, existió una 
organización fiscal creada por Decreto Ejecutivo para 
vigilar i controlar el cumplimiento de esa lei, personal 
que importó al Tesoro nádamenos que 4-14.000 sucres, 
fuera de viáticos. Es decir que en pagar esc ejército 
se iba el rendimiento del impuesto.

No es posible concebir ideas sobre defensa de la 
nación si falta el pilar que la sustenta. No es preciso 
que él sea riqueza como el inglés o el francés, basta 
que sea bienestar como el alemán o el suizo. Pero si 
no nos dirigimos ya en linea recta para alcanzarlo, 
tendríamos quizás mui pronto, que dudar de la eficacia 
de la evolución civilizadora que consagró el derecho de 
propiedad como divisoria prominente entre el régimen 
incásico i el actual, pueshai un millón de com patriotas 
que reducen hoi su vida vegetativa a alimentarse i 
vestirse a medias, que no vislumbran su redención eco- 
nonuca.
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(?ei pítuCo I I

efteCacionej 3cC ii»3loi3uo

con cC Síl'c»3o.

En el capítulo anterior hemos (laclo una rápida 
mirada a ciertos puntos de Economía nacional, pero 
el objeto de este libro visa un campo restringido ele la 
Economía, pues se quiere referir a la Hacienda Pública, 
de manera cjue en adelante voi a  concretar la digresión 
a  ese objetivo, reducido si se le compara con la Eco­
nomía, de la cpie es una parte, pero el primero quizás 
al tra tarse  de la aplicación de los principios de esa 
ciencia.

Bajo este aspecto de la cuestión lo primero que 
debemos recordares la debida relación entre el indivi­
duo i el Estado, porque su justo conocimiento i la 
exacta aplicación de sus consecuencias son la base para 
cimentar las demandas de la Hacienda al contribuyen­
te i vice versa, las de este al Estado.

Que no hai en la mente de la mayoría una ju sta  
apreciación de estas relaciones es algo indudable, que 
lo palpamos en cada manifestación de la vida nacional, 
restringida a sus extremos límites inferiores ante la 
indiferencia para cumplir ya  no solo deberes, sino
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también los mas triviales derechos: una especie de re­
nuncia general i voluntaria a esas relaciones i una con- 
r . ....m„,i „„„nirln n „mielln con cine se recibe mi mal

vamos a verlo.

K1 Ecuador no es un país mayor de edad como 
nación, pero aspira, quiere serlo ya como si el tiempo 
fuera el factor mínimo en esa transmutación, i eio íe- 
sulta que ni como nación, ni como Estado tiene ver­
dadera tradición hacendaria, pues el momento que na­
ció a la vida independiente, hace un siglo, heredó* un 
acerbo negativo que prácticamente no mereció ni el 
beneficio de inventario. La víspera de ese aconteci­
miento eramos una colonia española sin desarrollo 
autónomo político, mucho menos hacendario, i m a s , 
bien en este ramo una víctima explotada por la m etró­
poli, de tal suerte cjue su vitalidad financiera fiscal era 
tributaria i emergente de la del reino español. De allí 
que al tra tar de formar hacienda el año 1S20, nos en­
contramos con que faltaban las nueve décimas partes 
del complemento fundaméntale histórico de ella: al 
lado del patrimonio del estado, en forma de regalías 
siquiera, las contraprestaeiones correlativas para el 
sulxlito en forma de servicios que España no se cuidó 
de organizar o de fomentar cuando lo intentó, siguien­
do en ello la errónea política colonial económica que 
prevaleció hasta el siglo pasado i perdura aun cu cier­
tas economías,-i que consideraba la colonia como ma­
teria de explotación positiva i patrimonial sin contra­
prestación de la metrópoli. Asi pues, las exacciones 
que España ingresaba al Tesoro del reino tuvieron 
que ser miradas como exóticas en el régimen indepen­
diente. Hai que considerar que la economía fiscal 
incásica que precedió a Ja española fue derribada por 
esta en Ja  conquista, i la raza sometida al sistem a 
económico colonial, con lo cual se echó a perder la 
posible transición de un régimen hacendario primi­
tivo, pero con.tradición i base, a uno moderno que 
hubiera usado lógicamente de esa tradición como fun­
damento etico de una tributación racional. El puente 
dehiern^ cc.uno'ma aborigen i la republicana que nos 

' V*  '•eg,'r Pues, un sistema colonial opuesto a 
de. al'' abolida la tradición, eliminado

cínracV W. '1 :  1 d,e?.c° n 0 C I a  prestación re- ‘ i ‘ uciendn Publica liajra carecido de base
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sólida para  desarrollarse, como felizmente la tuvie­
ron los países europeos que no pasaron por el tra ­
piche del coloniaje. U)

Pero si las consecuencias de ambos regímenes 
económicos no se tradujeron en su totalidad en el 
sentido de constituir base histórica para la hacienda, 
sí nos legaron de sus aspectos parciales aquellos que 
se amoldaban más a  las intimidades psicológicas 
de nuestra población. De allí que si en el régimen in­
diano el Gobierno proveía no solo a  las necesida­
des generales sino también a  las PARTICULARES, cu 
nuestro sistema republicano se ha conservado marca­
damente impresa la segunda de esas condiciones que,

( i)  A este respecto es muy conciso nuestro eran historiador González Suftrcz, pero 
podemos citar dos o tres nprccincioiies contenidas en sn Histo'in del Ecuador

•T o r lo  que respectn n rentas reales, adenitis de los diezmos, de la huía de la Cruzada, 
de la Aduana, de In Alcabala, del impuesto sobre pulperías i del producto de los oficios ven­
dibles, debemos enumerar el papel sellado, la ■ nedia-anata, la mesada eclesiástica i los do­
nativos gracioso*. Subsistían el quinto sobre el oro, In tasa sobre la plata i las piedras 
preciosas, el derecho llamado <lc averia i el tributo de ios indio*? laminen la* composiciones 
o la venta «le tierras realengas, uno de los minos eventuales de la real hacienda. '

*'K1 diezmo era en su »rigen renta puramente eclesiástica, pero en la América española 
estaba secularizada por haberla cedido la Silla Komana a los K cjc s  Católicos, con ciertas 
ilotaciones i gravámenes, , etc . etc |{l diezmo se pagaba de todos tos cereales, legum­
bres. scinillas i hortalizas; de la alfa lfa , algodón i seda; de los drlmlc* frutales, olivos, vi­
ñas, cacao, añil, lino, cánamo i cochinilla, del ganado mayar i menor, «le las aves de corral, 
del azlicar, del queso i de la leche . . (González Suátcz; Histoiin del Hcuador, Tomo 4 
página 460-1!.

'1 .a  media-anata en el siglo décim o séptimo, por lo que respecta a la Presidencia de 
Otilio, era una contribución impuesta sobre lodo* lo*cargo*, empleos, oficios, i mercedes 
civiles; todo el que em nombrado para un destino cualquiera, o  recibía alguna gracia como 
lina eilcomlemla por ejemplo, cedia a la real caja la M ITA» !>lí I.A N PINTA qnc gozaba 
n i e l  primer año l.a paga de la mcdiii-analn se Imcln en dos dividendo* iguale*, el prime- 
ro lililí, ipadnmeiitc untes de lomar po*rsión del empleo, i el segundo ns( que terminaba el 
primer año del goce del des inn. a nadie, ni aun id Presidente se le podía dar posesión de 
su «irgo, sino ciriudn preseiilnli.au certificado de llnbcr satisfecho el primer dividendo i de 
haber otorgado fianza para e l segundo. Semejante contribución, una de las mus absurdas 
que podía evc.ijdnr un mal gobierno, fue establecida cu (lempa de Pclipe IV, el

"Otra de las cóuírihneiniies eventuales era la que se llamaba «DONATIVO GRACIOSO* 
para cohonestar unte los sijbditns lo pesado i odioso de clin. Itn esta contribución no había 
lasa cuando se publicaba la lédtiln en la que el Rey pe ín a sus vasallos que le sirvieran con 
lili donativo en iliuvro. cada uno erogaba lo que pudín. I ninguno dejaba de dar. porque el lio 
coiilnlm ir con algo  en eso* casos huiii la deshonrado al que, podiendo dar, no duba cantidad 
alguna .  . lil tesoro ilc los reve* de l-spriña siempre estaba pobre, n pesar ale los enormes 
caudales que tb.iu de América . , Se ve pues que en aquel tiempo habla contribuciones 
personales d iferías, demasiado onerosas, i otras generales indirectas, en cuya imposición no 
si* habla calculado bien ni las creces de la Hacienda real ni in equidad de las pensiones " 
[Obra citada Tomo 4. prgiuns .pu-íu.)

"H l sistema de Gobierno español adolecía de graves fa lla se n  In mniicrn de nombrar 
los empleados | funcionarios públicos . .  . I.n presidencia rinilcnzón ser vendida, como
vario* turo*oficios i cargos públicos. Imito civiles como inilitnies. Kl cargo «le regalor. el 
de alférez, nuil el de corregidor i tesorero «le Ins cujas reales, i el oficio de escribano,, eran 
vendible*, i algunos se remataban públicamente en el mejor postor? fácil es concebir los 
grandes e Irremediables abusos a que «laha lugar semejante numera «le Gobierno,

l.o< corregidores empleaban to«lo el tiempo que les «luraba el mando en negocios i es- 
prciilacioncs mercantiles a fin «le iinlciniiizarsc «le las sumas que hablan erogado por el 
empleo i sacar « llanto provecho les fuera posible . 111 monopolio «leí comercio «le cacao era
lina medida de enriquecerse, usada por todos los corregúUires de Guayaquil: antes que Ar­
cando ña. tomó posesión de ese «Irstiuo Don Manuel de In Torre i Berlín, el 5 de Agosto de 
irr.V obligó n tos dueños de huertas u «pie vendieran solamente n él el cacao, comprándoselo 
todavía en mazorca, a un precio mui exiguo el cual tingaba en rojias de Castilla., tasándolas 
en valores excesivos, Hstas ropas la* linda entrar en Gunya«piil sin satisfacer «refecho 
alguno «le alm ojarifazgo; lomaba lasem Uirrociouesde los particulares sin pagar flete i las 
hada servir para sus negocios a los «pie 110 le querían vender el cacao les negaba por medio 
«le loa tenientes, los imlios que necesitaban pura ocuparlos como peones en la labranza «le 
las huertas." íObra citada Tomo .|. páginas 456-s ) ................... „  ,  ,  ,

"Con la* unciones europeas iiolinbíii comercio ninguno directo, i la Metrópoli ERA I.A 
f i l i l í  MONOPOLIZADA CASI EXCLUSIVAM E N TE E l. COMERCIO CON I.AS COLO­
R I A S ................. En el llenador, el comercio propiamente tal. podemos decir que principio
con nuestra emancipación política «le España "(1 lina d ia d a Tomo 5 pagina 457j-

Vamosn citar también algunos párrafos «leí •‘Tratado «te llncieiula 1'ubhca 1 examen 
de la Española" de Piernas Hurtado. En la pdglun 65,¡Tomo 2, dice al respecto: "Por último 
la» lentas «le América, aunque no comienzan n percibirse basta los úuimus aflos «le este 
período, «lnu ya en 61 cantidades «le "iileunii consideración", como MUESTRA 1)1*. LOS 
ENORM ES INGRESOS OUH PRODUCIRAN MAS A D ELA N TE En la yula de Isabel 
e l descubrimiento «leí nuevo mundo filé mus gravoso «pie útil tiara la Corona. 1 nsi cumu lo» 
efectos inmediatos de nqilcl suceso fueron mili exiguos pañi cí comercio titinpoco trascendie­
ron apenas a  la fiacicudaj pero después «Icl fallecimiento de la Kciun, di«» el Historiador
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mni fundada en el régimen incásico, puesto que todos 
le entregaban al Estado el total de su pioduceion, ie- 
sulta onerosa en el régimen republicano que no pide 
ni a todos, ni la totalidad del producto. De allí que 
la Hacienda de hoi tenga un legado atávico en forma 
de tendencia incontenible para ampliar su personal 
burocrático, sin que se haga sentir en igual dirección el 
fomento de centros de producción i actividad económi­
ca donde encaminar a los crecientes contingentes pos­
tulantes al auxilio fiscal.

Inducida por esta tradición parcial, no es extraño 
que la Nación joven-el contribuyente nacional-encuen­
tre anómalo que el Estado, con pretensiones de orga­
nización adelantada i modernizada - sin edad -  le pida 
rentas en forma de impuestos, desde que una hacienda 
de tal naturaleza no tiene antecedentes -  étnicos po­
dríamos llam arlos-entre nosotros.

La organización económica colonial por o tra  par­
te también despide post -  mortum influjo maléfico, 
pero ya no inspirando al individuo sino al Estado. 
El sistema de expoliación, característico i distintivo 
del coloniaje, emerge como hidra en cada una de las 
leyes hacendarías i arremete con el mismo impulso que 
el conquistador español lo hacía sobre el oro de 
Atahualpa, sobre el volumen económico del ciuda­
dano de hoi, sin caer en cuenta que conservando i 
fomentando ese volíírnen, se acrecienta la capacidad

¡i tn falft ICspaíioln, el Erarlo« - i—* « » —- < - ....... ,...... .............
1” f t a i f c n lp  " P ,o m i to , , c ,t™  l „ c „ .  

sobre  los Indio«, forninn la  bnse d e ' nnur 1 i n ° 5 eriCC ,0? ,1 c «» M im o  i|iie. coi. los t X i l o s

de A n f f i  ’ • K ¡ r i o t d ^ . " ,,,s,or‘n «lel levantnmícn.SniV'
3 & . « £  re,'ajn <|ne ,' i,, K r m i? a  ron ío íV l° '°  «"'•"liíío'.Hasta, i Jnsirnlurrltu-in , “ 'o ron los primeros Intentos de ln-
" " "  ' »  A u.C,Í‘ ^ '0,,,!* I»™ toca de to, p r tó fa ,.  a u .n r t . rn .  de, rf» ,.
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contributiva i no se m ata “la gallina de los huevos 
de oro.”

(Jua circular Ministerial que se pasó a  comienzos 
de 1919, constituye el ejemplo típico de la crueldad de 
las leyes hacendarías i de su ejecución:

Dice así:
Señor Tesorero de Hacienda:

“De conformidad con lo dispuesto en el ar­
tículo 14 del re g la m e n to  que rigió el año 
pasado, hago presente a  Ud. que Ministerio 
no aceptará reclamos o solicitudes de los pro­
ductores de Aguardientes que tiendan a  obte­
ner rebaja o descuento por extensiones de caña 
de azúcar no  b e n e f ic ia d a s  en el año ante­
rior, pues los Tesoreros de Hacienda i Colecto­
res Fiscales están en la obligación, bajo su res­
ponsabilidad, de hacer efectivos los impuestos 
o rd e n a d o s  c o b ra r ,  h a y a n  o no  lo s  p ro ­
d u c to re s  e fe c tu a d o  l a  c o se c h a  de los plan­
tíos denunciados i calificados para la elabora­
ción de artículos gravados porla Ley de la ma­
teria.—M in is t ro  d e  H a c ie n d a .”

No puede ser más irritante e inicua tal interpreta­
ción de la ciencia Hacendaría i de la aplicación de sus 
principios entre nosotros. El infeliz plantador o cul­
tivador de caña que por una de tan tas frecuentes con­
tingencias de la Agricultura, ha perdido sus canteros 
por inundación, incendio o por dificultades económicas, 
o porque el crecimiento no le haya satisfecho ni de es­
peranzas de buen rendimiento,es decir, aquel qué se ve 
condenado por la naturaleza aperder el fruto de su tra ­
bajo, tiene que pagarle al Fisco tal como si efectiva­
mente el plantío le diera producto!

Necesitamos reaccionar, i reaccionar rápidamente, 
contra estos vestigios de la colonia i debemos enten­
der nuestro liberalismo no solo en cuanto nos atañe a 
sí propio, sino también en lo que afecta a  la porción des­
valida de influencia i de medios que constitU3Te la par­
te  productora de riqueza, la carne de cañón de la Eco­
nomía Nacional.

Allí tenemos pues cómo por razones de nuestro 
especial origen como nacionalidad, tan  distinto del 
que tuvieron los estados europeos, las relaciones ha­
cendarías entre individuo i nación no tuvieron razón 
de nacer en la historia. Ahora veamos porqué la for­
ma republicana no creó esa relación, pues lo natural 
es suponer que en ella tuviera origen, puesto que la 
aspiración de independencia implica la de su defensa
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c,anclo menos, i ésta la de obligaciones económicas 
hacia el Estado. Pero no es nuil oscura la averigua­
ción de esta anomalía i no son múltiples sus causas. 
Todo lo contrario, es nuil sencilla. Reside en el ícgi- 
mea revolucionario que el país lia sobrellevado desde 
su libertad. No se crea que quiero decu que la idea 
revolucionaria es enemiga del impuesto; todo lo con­
trario- es el contribuyente -  sea o no revoluciona- 
rio —el enemigo de dar su tributo para sostener u n  
g o b iern o , no a l  E s tad o , i como cada periodo 
histórico de nuestra corta vida republicana es pro­
ducto exclusivo de una convulsión personal [o doc­
trinaria en mui pocas ocasiones], no liai la menor ra ­
zón para que haya prosperado una clara noción de lo 
que es la relación de individuo i Estado, tal como se la 
entiende en estos tiempos en países illas viejos que el 
nuestro i donde la ¡dea de ella arraiga, en una u o tra  
forma, en antecedentes históricos de evolución normal.

De un lado tenemos, pues, en lógico encadenamien­
to con nuestra historia, al Estado-Gobierno expolia­
dor sin nimbos económicos unís amplios que los de su 
propia conservación, siendo uno de ellos, el mas per­
judicial a la  Hacienda, aquel de mantener una gran 
cohorte burocrática (civil i militar), verdaderos inte­
reses creados pura sostenerlo, i del otro lado.una gran 
mayoría de ciudadanos que apenas si se dan cuenta 
de algunas contraprestaciones fiscales, i que pugnan 
por no aceptar, porque no las comprenden, las relacio­
nes económicas que el Estado-Gobierno les solicita.
1 digo que no las comprenden esas relaciones porque el 
Estado-Gobierno lince lo posible para desequilibrar la 
armonía en que ellas se basan, i así es como lo venios 
pidiendo al contribuyente, desde hace muchos años, im­
puestos i tasas de toda naturaleza (no importa aun 
para nuestro intento su mayor o menor cuantía) i 
para d e te rm in a d o  fin-ferrocarril X, saneamien­
to Z, sanatorio A, elementos bélicos-con el resultado 
siguiente: el impuesto se paga, el fin no se realizo.
. . Se necesitaría que una nación fuese casi analfabeta 
la l mis,no tiempo tuviese una potencialidad vigorosa 
,|L^ ' i l'™ °n, P»'« C|lle aceptara impasiblemente ese 
.leri oche' eiitendiera, entonces sí, las relaciones de 
individuo i Estado al tenor del celebre verso de Virgilio
i S "  V° blS 1 “('e este mot,° vosotros trabajáis > el trabajo es para otro, no para vosotros.”

En este orden de ideas, hai que empeñarse afano 
sámente por desvirtuar la opinión de que el Estiido es 
U" granei'° ™and° menos, «na Empresa 1  Ocupa
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clones para cesantes, i el modo de conseguirlo es tras­
ladar el centro de gravedad de la alimentación, empu­
jándolo suavemente del Presupuesto para llevarlo 
hacia la Agricultura, por ejemplo, dando así al contri­
buyente una idea clara de que el dinero que entrega al 
Fisco no debe, no puede emplearse en otra cosa que en 
necesidades nacionales, no particulares; propiciando 
así la buena voluntad natural, inmanente de! concep­
to de ciudadano, con que éste se avenga a entablar 
relaciones económicas con el Estado, fundadas en prin­
cipios científicos, experimentales, comprobados, i no en 
necesidades superfinas, artificiales, convencionales; 
evidenciando, en suma, que la idea directriz en lamente 
del legislador es que “ las necesidades de los entes polí­
ticos no pueden ser exclusivamente las de la minoría 
dirigente o gobernante, sino que deben coincidir prin­
cipalmente con las necesidades de los componentes de 
la sociedad, de suerte que se evite todo duradero an­
tagonismo entre la Sociedad i el Estado.”

Si no conseguimos que se establezcan estas rela­
ciones a base de compensación, no hai objeto en que­
brarse la  cabeza en busca de soluciones al problema 
hacendarlo, pues esa pretensión sería igual al intento 
de parar al sol en su carrera. El régimen a seguir que­
daría  simplemente marcado por el límite de resistencia 
económica del país, grande, sin duda, en ésta tierra de 
vírgenes energías, pero limitada como todo lo que 
está  sujeto sobre este mundo al influjo de fuerzas de­
moledoras.

Solo enmendando de tal manera el rumbo de nues­
tra  finaliza publica, podremos llegar a  coordinar la for­
m a política que adoptam os como nación i la práctica 
de ella en el terreno de los hechos, i podremos repetir 
con un eminente hacendista italiano—Federico Flora— 
que “en la hacienda tributaria  en la cual los tributos 
son votados de derecho por todos los asociados obli­
gados a pagarlos, el Concepto de Estado resulta el de 
una colosal sociedad cooperativa de producción i con­
sumo, en la cual el gestor o administrador es el Esta­
do, i todos los ciudadanos los socios cooperativos.”

Sin que se haya obtenido en términos absolutos 
este desiderátum, se puede, con todo, afirmar que tal 
es la relación entre el individuo i el Estado en países 
como los Europeos, en su mayor parte, i en los del sur 
de ésta América. No habría en ellos Gobierno nt Par­
lamento que se atreviese a  pedir al pueblo diez para 
devolverle tres,que es precisamente lo que ocurre eutic 
nosotros, como lo veremos más adelante.
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gayíhifo III
Set 3fgcicn3a 3c fa oRcpú&Cica

£w veinte- aue> u ífiiitíJJ

d Sjccutiüo i ef fegbfaK w » como factores

d& fa 3facteii3a*

El juego de 1.a pelota es sin duda el más popular 
de los juegos. No hay quien pueda decir cpie lm esca­
pado a sus delicias. En nuestro país, especialmente, 
ha tomado carta de naturalización i se lo practica en 
sus más variadas formas.

En las cuestiones públicas, por ejemplo, ha pasio-, 
nado a los que intervienen en el ramo de las finanzas, 
i apoderándose de la Hacienda le lian dado forma de 
pelota de cuyo paradero i estado nadie es responsable, 
porque cada uno se disculpa con el que le dio los pun­
tapiés anteriores, i a su vez endereza el golpe al que 
le sucede. El juego, así organizado, sería muy mo­
nótono, si la pelota no pasara anualmente del JSjecu- 
tivo al Legislativo: el ejecutivo le entrega la pelota al 
Congreso i le invita a darle el puntapié, alegando que 
él no. se encuentra apto para hacerlo. El Congreso se. 
la devuelve después de darle algunos “pases,” todo lo. 
más lijero que puede  ̂[algunas veces hai que convocarlo 
a extraordinario i obligarlo, poniéndole la pelota en-, 
tic las manos, a que le haga “algo”] i la devuelve más-
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o menos abollada al Ejecutivo, sin que ni uno ni otro 
haya logrado hasta ahora entrarla al “goal.”

No se crea que tomo a broma este serio asunto, 
pero no encuentro a mano o tra  comparación que sa­
tisfaga mejor la idea que nace al observar durante un 
período de tiempo nuestro régimen hacendarlo. Lo 
puede comprobar cualquiera que tome en sus manos i 
lea las “memorias de hacienda” del Ecuador.

Rápidamente vamos a revisarlos veinte años últi­
mos i poner ante los ojos del lector los términos con 
los cuales nuestros Ministros de Hacienda han “pasa­
do” al Congreso la “pelotita” en cuestión:

El año 1S9S (comenzaremos por éste para presen­
ta r  hasta el 191S un período completo de 20 años 
justos) el señor Ministro de Hacienda don Rafael Gó­
mez de la Torre, inicia su memoria dirigida a los H. H. 
Legisladores con estas palabras: “ Por decreto de 14 
de Diciembre de 1S97, el señor Presidente de la Repú­
blica tuvo a bien confiarme interinamente el laborioso 
encargo del Ministerio de Hacienda, i éste a todas lu­
ces inmerecido honor me pone en la necesidad de pre­
sentaros el informe de estilo de lo concerniente a los 
asuntos del ramo. Desde luego las observaciones que 
me permitiré hacer no serán, como bien lo comprende­
reis, la obra de profundos estudios sugeridos por la ex- 
periencia, pues en el cortísimo tiempo que he tenido 
a  mi cargo tan importante cartera, apenas he podido 
atender a los asuntos en que es ineludible intervenir. 
De aquí que en este trabajo hallaréis vacíos que vues­
tro  ilustrado criterio sabrá disculpar, puesto que conir 
parado este deficiente informe con cualquiera de las 
Memorias que hn sido el fruto de larga experiencia en 
lo relativo al'ram o de Hacienda, jusgaréis que ni el 
corto tiempo que he tenido ni los conocimientos que se 
requieren, me han permitido presentaros un trabajo 
tan  completo como lo deseara. P e ro  e s to  d e  n in ­
g u n a  m a n e r a  o b s t a r á  a  v u e s t r a s  la b o re s ,  
u n a  v e z  q u e  t a l e s  d e f ic ie n c ia s  s e r á n  s u b s a ­
n a d a s  con c re c e s  p o r  lo s  E S C L A R E C ID O S  
T A L E N T O S  q u e  en  s u  sen o  t ie n e n  l a s  H ono­
r a b l e s  C á m a r a s .................. . S o is , p u e s , voso ­
t r o s  lo s  l la m a d o s  a  e s c o j i t a r  lo s  m ed io s  con­
d u c e n te s  a l  efecto , d ic ta n d o  l a s  le y e s  q u e  
c r e á i s  a d e c u a d a s  a  p e r fe c c io n a r  l a  o b r a  p a ­
t r ió t i c a m e n te  i n ic i a d a  p o r  el G o b ie rn o .”

año 1S99, el señor Ministro de Hacienda, 
T¡ra\ í)bn José Peralta, quien se dirigió al Congre­
so.en súmiemoria,, con los siguientes términos: “Ho-
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tantes de la nación vienen a ser un» ®
de a c ie r to  i abrigo la firme convicción de que l a  L e -  
c i s la tu r a  de 1S99 pondrá fundamentos sólidos para
P . __PiiMína’’ “K n VUPS-levantar i organizar la Hacienda Pública” .."E n  v ite s -  
t r a s  m anos está la su e r te  de la nación, Honorables
s e ñ o r e s  L e g is la d o re s : s a lv a d la .”

El año siguiente, el 1900, hubo el consabido cambio 
ministerial, i quien se dirige al Congreso es Don Tomás 
Gagliardo, quien comienza escusandose en esta forma: 
"Llamado por el señor Presidente de la República a ocu­
par este puestocon el c a r á c te r  d e  i n te r in o ,  
según el Decreto de fecha I o de Febrero del presente año, 
acepté tan delicado cargo, a pesar de mis escasos méritos 
i pocos conocimientos eu esta materia, pero no sin tener
en cuenta lo difícil de su desempeño etc.......E l trabajo
que os presento aunque in com pleto , os dará a cono­
cer la verdadera situación de nuestra hacienda, i de sus 
grandes e importantes necesidades, así como las l i g e r a s  
in d icac io n es  que someto a vuestra deliberación, servi­
rán para que m ed ia n te  v u e s tro  s a b io  c r i t e r io ,
lle n é is  a q u e llo s  v a c ío s” .... "a vuestra Sabiduría
i profunda penetración dejo encomendadas las pequeñas 
reformas que me lie permitido apuntaren mi informe, i 
que ojalá merezcan vuestra aprobación.”

La Memoria al Congreso de 1901, último de la pri­
mera administración del General Kloy Alfaro, la pre­
senta al mismo señor Gagliardo i es un documento bas­
tante detallado i con buenas intenciones. Contiene útiles

veremos en otros capítulos: "Una délas causas fundamen­
tales de todo esto, es la poca detención con que se discuten
nuestras leyes, pues siempre se trata de llenar con "ellas 
las necesidades del momento sin consultar los anteceden­
tes del objeto o materia sobre que versan; siu preveer para 
subsanarlos, IOS obstáculos mu» midieran enrm. o.,

insinuaciones i observaciones como la siguiente i otras que
VPl'Pllln': Ptl Afrnn íi/i >.íl..l  (ITT.. . 1 1  e 1
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mina con el ritual “ ......a fin de que in s p i r a d o s  vo­
so tro s  en los sentimientos altamente patrióticos que 
os distinguen .....resolváis lo que fuere más conveniente 
para los intereses de la Nación.”

Compárese éstos acápites i la memoria de 1901 en ge­
neral, con los anteriormente citados i la memoria de 1900, 
del mismo señor Gagliardo, i se advertirá una seguridad 
mayor i mayor confianza en la propia gestión, un comien­
zo bien palpable de estudios i observaciones, medidas i re­
formas, mayor fijeza en las ideas i amplitud en el vuelo de 
su criterio esperiiueutal, gracias a que la interinidad se 
prolongaba un año más. Pero al Siguiente ya nos encon­
tramos con otro Ministro de Hacienda que vuelve a encon­
trarse maniatado por la interinidad. Es el señor Juan 
Francisco Gatue que presenta «el informe correspondiente 
al departamento de Hacienda que ha estado, dice, a  mi 
cargo DESDE el 16 de Enero del año en curso.» Como 
primera Memoria de un Gobierno que se inauguraba, es 
parca en informes o ideas que forzozameute se tendrían que 
referir al Gobierno anterior. Pero termina descargándose 
de tales deficiencias «tomando en cuenta las recargadas 
labores del Departamento de Hacienda, e l co rto  
t ie m p o  q u e  lo lie  te n id o  a  m i c a rg o  etc.» 
(página 52) Durante el período administrativo del general 
Plaza tenemos al mismo señor Game de Ministro de Ha­
cienda i en su Memoria se dirige constantemente al Con­
greso recomendándole órden i. coucierto en sus resolucio­
nes. «Lo prudente es, dice en la Memoria de 1903, pági­
na 55, evitar los trastoynos económicos que pueden sobre­
venir, si consultando las más urgentes necesidades del 
país, no se  a d a p t a n  a  lo s  in g re s o s  lo s  g a s ­
to s  de la Administración, e l p o r v e n ir  del pueblo 
Ecuatoriano depende de vosotros.»

El año 1904- el señor Game le recuerda mui discreta­
mente al Legislativo que la ley de Presupuesto en vigen­
cia tiene postrado al Erario: «Como era natural, la angus­
tiosa situación económica de que os di cuenta en mi infor­
me anterior, ha continuado durante el último año, debido 
a que el desequilibrio entre los Ingresos i Egresos a 
c a u s a  d e l  fu e r te  d é fic it q u e  a r r o j a  e l p r e ­
s u p u e s to  que rigió en 1903 i que está en a c tu a l  
observancia, ha imposibilitado la correcta administra­
ción etc.»

El año 1905, el señor Game se despide por terminar 
el período presidencial del General Plaza, haciendo un 
recuento de aquellos déficits presupuestarios, lavándose 
las manos .con justo derecho, de la responsabilidad .i él 
peso de esa montaña de millones: «Si consideráis las di-
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me a disposiciones legales, i subsistir por tan to  el men­
cionado déficit de 1*810,866 sucres; el que la le}’ del 
ramo en actual observancia también arroja un saldo 
en contra de $ 522.760; i por último, el que e n  m u ­
chos caso s l a s  c if r a s  p r e s u p u e s ta d a s  p o r  
in g re so s  h a n  re s u lta d o  s u p e r io r e s  a  lo s  
p ro d u c to s en a lg u n a  r e n ta ;  si consideráis digo, 
todo lo enumerado,^ convendréis en que, aun s in  to ­
m a r  en c u en ta  l a s  d e m á s c a u s a le s ,  la notoria 
de que el total de las diferencias anotadas, alcanza a  
$ 5’393,299.85 sola explica suficientemente las razo­
nes que han impedido mui a su pesar al Gobierno a  que 
teugo la honra de haber prestado mi contingente, la 
mayor exactitud en los pagos .... »

Este fue el legado que recibió la Administración 
del señor Lizardo García i que recargo i agravó más 
la revolución que, a principios de 1906, puso en el po­
der al General Eloy Alfaro.

La primera Memoria de este nuevo período guber­
nativo está dirigida a la Convención Nacional de 
3906-7, i es una de las más notables Memorias de H a­
cienda, estando firmada por don Camilo Echanique. 
Tiata^ extensa i concienzudamente, bajo el aspecto 
financiero, los grandes problemas nacionales i no tiene
reparo alguno para emplear la palabra ju s ta  cuando 
se dispone a culpar al Poder Legislativo del estado de 
ja Hacienda. Mui r e s p o n s a b le s  han sido de este 
irregular estado de vida /os Cnn OCA?/!« rn.n lifiM
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daban lo suficiente CREAR NUEVAS RENTAS con 
qué atenderlos. Pero sancionar un presupuesto con 
saldo a cargo, a sabiendas de que no se podía cum­
plirlo, ha sido, simp'emente, UN DESPROPOSITO.»

Más claro no se puede hablar al Congreso sin caer 
en una grave falta de respeto al primer poder del 
Estado.

El Sr. Echanique tenía nueve meses en el Ministe­
rio cuando se dirigía a  la Convención. Pronto dejó el 
cargo y el año 190S tenemos nuevamente en el Minis­
terio a  don Tomás Gagliardo que ya  lo fue el año 
1901. según vimos en párrafos anteriores.

Forzozamente comienza advirtiendo que “El diez 
y  seis de julio de! presente año luí nombrado para Mi­
nistro de Hacienda 3r Crédito público y  aunque llevo po­
cos días en el desempeño de tan delicado cargo, &, 
y  repite la misma acusación que al Congreso hizo el Sr. 
Echanique, según acabamos de ver:

“La primera fuente de la penuria fiscal está en la 
manera como se forma la Ley de Presupuestos, aten­
diendo siempre a  UNA COMO TRADICION LEGIS­
LATIVA RUINOSA para el Erario; puesto que cuando 
no se ha declarado un déficit, por lo menos se han 
equilibrado INGRESOS EXAGERADAMENTE IMA­
GINARIOS con egresos positivos y  reales.... I ahora
que no se puede expedir una ley de Presupuestos con 
déficit, la necesidad de balancear las entradas 3'  los 
gíistos de la Nación, llevaría a SU COLMO EL/ 
ERROR ECONOMICO de que os hablo; y  aumentaría 
el m alestar fiscal, si v u e s t r a  s a b i d u r í a  110 acudie­
se a  remover la base tradicional de nuestros exagera­
dos presupuestos..... ” ■

El año 1909 3'a  tenemos otro Ministo de Hacien­
da, el I)r. César Borja, quien manifiesta en sus prime­
ras palabras al Congreso que: “Por decreto de 22 de 
febrero del año en curso, tuvo por bien el Sr. Presiden­
te Constitucional de la República confiarme el Despa­
cho del Ministerio de Hacienda” .

El Dr. Borja se manifiesta excepcionalmente opti­
m ista con relación a la Le3f de Presupuestos y calcula 
las entradas del próximo ejercicio en 15’536,327,4-2 
a pesar de que—3* él lo advierte—el año anterior han 
ingresado solo 13’362,186,71.

Tenemos que dejarle la palabra al Dr. Borja, para 
la explicación de esta inusitada reacción que él prevee:

“A primera vista, dice, podría creerse que  ̂ la 
cifra de $ 15’536,322,42 de entradas, fuera un máxi­
mo de las rentas generales de la Nación, ilusorio en la
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práctica, y «o la real y efectiva del rendimiento de im­
puestos, contribuciones y productos fiscales.

“ Podríamos liaber adoptado, efectivamente, el 
término medio de $ H ’000,000, pero haciéndonos 
a sabiendas cómplices de los errores 3' omisiones ad­
ministrativas que de tiempo atras se cometen en m ate­
ria de recaudación. No nos permitimos, pues, consig­
nar en el Presupuesto General de la Nación una renta 
menor de quince millones y medio de sucres, porque te­
nemos la convicción profunda de que esa es en reali­
dad, la suma que en el próximo año económico d e b e  
p e r c i b i r  el Fisco como entrada natural —

“Como prueba aislada pero irrecusable de esta 
afirmación, nos bastará recordar que, según cálculos 
fundados, que provienen de distintas fuentes y que con- 
etierdan entre sí, la producción de aguardientes en la 
República es de más de diez millones de litros que 
a veintitrés centavos por litro, valor del impuesto fis­
cal, debería rendirle al Fisco-dos millones trescientos 
mil sucres, cuando menos..... ” (Página 13 del In ­
forme) —

Rindiendo homenaje al indiscutible e indiseutido 
talento del Dr. Borja, extraña este cuadro tan  halagüe­
ña en pleno contraste con la realidad. Hoy los aguar­
dientes pagan 80 ctvs. porlitro y la producción del im­
puesto no pasa de un millón y medio. Pero lo que me 
hace extrañar la ponderosa apreciación del Dr. Borja es 
que cuente con semejante incremento de rentas, citando 
él mismo, en la página 5 de su Memoria citada, pinta 
con mano maestra el cuadro de la Hacienda publica 
con colores que no era obra de un año cambiar.

Dice: "No hay protección a- la Agricultura Na­
cional
“No hay contabilidad científica 
“No hay estadística 
“No hay comprobación 
“No hay catastros
“xt° ¡la y  r e c a u d a c ió n  C u m p lid a  
, ,o ° , a y  c u i d a d  en e i im p u e s to
“m my orSanización en las Aduanas 
“M° 1 y Protecc,'ón a las industrias 

No hay protección al comercio nacional 
,. , capual nacional emigra” , 

bl resultado,lo pone de manifiesto el Ministro de Ha-

¥ 1
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departamento de Estado; como os digo mis pocas ap­
titudes y la situación anormal, creo me sirvan de excu­
sa para no presentaros un informe concienzudo y sabio 
del ramo de Hacienda".

Y explica enseguida la situación económica,cu 1910.
“Los presupuestos de los ú l t im o s  a ñ o s  se han 

saldado todos con g r a n d e s  d é f ic its  y la necesidad 
de dinero para los servicios urgentes ha ocasionado al 
Gobierno sacrificios de consideración y el d e sc u en to  
d e  s u  p o rv e n ir ,  estrechando cada día más su situa­
ción económica.

"A dem ás de servicios no pagados durante el 
año de 1909 y el sem es tre  de 1910, la deuda públi­
ca se ha aum entado con el valor de los prestamos 
que, no pudiéndose cubrir con el producto de las ren­
tas del año, lian pasado a g ravar el año siguiente.

“Las ren tas  no pueden aum entar en un año en 
una cantidad necesaria para saldar los arrastres de 
los años anteriores” .

“ El patriotismo y luces de vosotros, los Repre­
sentantes de la Nación, salvarán a  esta nivelando su 
situación económica".

El Sr. Dillou estuvo al frente del Ministerio hasta 
principios del año 1911, que dejó el cargo en manos 
del Dr. Felicísimo López. Pocos días estuvo este al 
frente del Ministerio, pues la revolución de Agosto 11 
cambió el Gobierno y al volver la normalidad ocupó 
el Ministerio de Hacienda el General Plaza, también 
por pocos días, pues antes de terminar el año renunció, 
dando entrada a don Federico Intriago. Este año y 
debido a  dicha revolución, no se presentó Memoria de 
Hacienda al Congreso.

El año 1912, el Sr. Intriago presenta su Informe 
al Congreso, en un voluminoso trabajo, el más volu­
minoso de todos los de Hacienda, {sólo la parte expo­
sitiva tiene 229 páginas) encontrándose tratados en 
él los puntos mas escabrosos de la Finaliza Nacional. 
Los principales entre ellos, referentes a la teoría de im­
puestos y monedas los comentaremos a  su tiempo, li­
mitándonos ahora a  evidenciar en esta Memoria de 
1912 los mismos' cargos que venimos observando en 
las o tras acerca del tópico de este capítulo: la trasla­
ción de responsabilidad de Ejecutivo a Legislativo por 
causa de la descosida factura de leyes hacendarías, es­
pecialmente la de Presupuestos. Sobre ejlo dice: “ El 
que está en vigencia tiene un déficit de F075.4-S3.25 
según se comprueba con el estado comparativo que va 
al pie de estas líneas”.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



“ El presupuesto destina para egr 
erales $ q -t01 .965. l l  y fija los ni.

egresos en gastos 
gres os p a ra  elgenerales $ 9

m,es‘ el 'p  rete P t o ̂ cmi s ti tu c fo n n I ' de que se salden los 
Pl,La y  , 1 • : „:x., nmi líi«s pntradf

mismo ramo en $ 5-326^ 1.92; ^ se « s i m p u d o

ie aunnniai.1 ----- *
,,T n falta de claridad lia hecho que el publico ere-

i • __rlí» Iíiq pntrflflaK tntsilpe
gastos

l yic'AW'-y ------ . . . i m
de administración con as entradas .

vera míe el Gobierno disponía de las entradas totales 
-lel presupuesto para administración, citado en verdad 
hay asignaciones para todo menos para gastos co­
munes”. . - i

El final se conforma con el ritual.
"No terminaré, dice, este ligero estudio sobre H a­

cienda pública, trazado a grandes rasgos,  sin hacer 
constar la convicción que abrigo deque las defic ien­
cias y vacíos de él serán llenados por la vasta  ilus­
tración y profundos conocimientos económicos 
de mis compatriotas (sic) y de los H. H. Legislado-

La experiencia del Sr. Intriago fue truncada por 
el advenimiento de don Francisco Game, Ministro de 
Hacienda al inaugurarse el segundo período del Gene­
ral Plaza en 1912.

El año siguiente, es. pues, el Sr. Game quien se diri­
ge al Congreso diciendo que: “por no haberse expedi­
do la ley de Presupuestos para cada uno de los ejerci­
cios económicos de 1910-11-12, en el último año rigió 
la decretada para 1909 por la Legislatura de 1908 ...” 
anotando como una consecuencia de esc atrazo , el he­
cho de que las rentasen cuatro años hayan tenido un 
aumento considerable y otro tanto los gastos, aunque 
siempre con déficit.

Y explica que: “Este informe no contiene ningún 
programa financiero, porque a  la falta de autoridad 
para proponerlo se aúna la circunstancia especialísima 
de que no lie podido entrar de lleno en el intrincado la­
berinto de la Hacienda Pública; pues pura ello hav 
mucha labor que realizar y cuanto se ha hecho en tal 
sentido desde el 29 de octubre de 1912, apenas si es el 
índice de los trabajos, de los estudios e informaciones, 
que, a fin de llegar a un mejor estado de opinión, se 
lian ejecutado".
r. ? ° ? aiVia año 1914  continuaba el Sr. Game al 
líente deja cartera de Hacienda, v en su informe co­
rrespondiente a ese año deplora la situación económi-
ELneraklasSe<IU, lbn0 ha acentuado la revolución en
m „ E”, el, aflo 19! 5 tenemos cambio Ministerial, pues 
pasa al desempeño de la Cartera de Hacienda don '
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Agustín Cabezas,al cual toca atender los primeros gol­
pes que la guerra europea da a  nuestra Economía.

En su Memoria al Congreso de 1915, tras de hacer 
un estudio detallado de las posibilidades de cada capí­
tulo de Ingresos, dirige una exci tación al Congreso 
para  que no yerre camino. Le dice:

“He querido en la anterior exposición, y creo ha­
berlo conseguido, explicar con sencillez, sinceridad y 
claridad las bases sobre que debe ser formado el nuevo 
presupuesto. Ojalá que la próxima legislatura, sac ri­
ficando los in te reses locales ante el bienestar na­
cional, acepte las indicaciones que anteceden, pues no 
sería justo que a  título de dar cabida en el capítulo de 
los egresos del nuevo presupuesto, a  algunas partidas 
destinadas a ciertas obras públicas, se recurra al po­
bre recurso de aum en tar las partidas de ingresos, 
apartándose de todo cálculo, y tal vez también pre­
viendo la imposibilidad de una producción igual a  la 
suma de ingresos que aparecen como calculados. Sabi­
do es que dentro del sistema de los presupuestos, nada 
hay más condenado por la ciencia económica como 
aquello de, con cálculos exagerados, dar lugar a  exe- 
dontes de gasto sobre la producción, lo que lleva for- 
zozamente al déficit del Presupuesto, lo que, a  su vez, 
lleva el i u prescindí ble recurso de los empréstitos”.

El Sr. Cabezas dejó el Ministerio, por causa de via­
je a  los E. E. U U., en manos del Sr. Atanasio Zaldutu- 
bide quien informa al Congreso de 1916, bajo los mis­
inos términos de sus antecesores. El Congreso y sus 
benditos cálculos presupuestarios: hé allí el escollo, 
tal es el clamor unánime de los Ministros. Reanuda el 
Sr. Zaldmubide la solicitud de orden y concierto, así:

"El Congreso de 1916 está llamado más que nin­
gún otro a poner todo empeño en que el Ecuador ten­
ga un presupuesto que, aparte de consultar sus más 
imperiosas necesidades, guarde en sus egresos una re­
lación de exactitud con respecto a  sus posibles ingre­
sos, a fin de que los servicios públicos no sufran perjui­
cio a la terminación del año, por ese  p rurito  de nive­
lar a todo tran ce  el presupuesto con partidas imagi­
narias y, bajo todo concepto, inverosímiles” . “Con 
el cuadro comparativo que doy a  continuación entre 
Hs cantidades presupuestadas como ingresos y  las que 
efectivam ente produjeron las diversas rentas, nues­
tros Legisladores habrán de convencerse de la verdad 
que encierran las anteriores líneas”.

H asta  hoy el Legislador no se convence.
Al Sr. Zaldumbide sucedió don Carlos Borja, quien
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„„„ni ... car<ro el tiempo bastante para dirigirse al 
r  * '«o Cuando éste se reunió en 1917, lo desempe­
ñ a b a  interinamente el Sr. Rafael Pino Roca cuyo in­
forme es corto en consideraciones sobre el tema finan- 

' cié-o Le reemplazó defin,feamente el Sr Huí fu lo  el 
6 de julio, quien al dirigirse al Congreso de 191S le ad­
vierte qué “si el presupuesto de ingresos (el anterior) 
llegó nuis o menos a la  suma exacta de producto calen- 
H(?o el de egresos no calculo los gastos con la debida 
amplitud, no destinó partidas en términos de justeza 
y n-ira llenar notorias v constantes necesidades, si- 
ño que con el fin-de balancear en trad as  y sa li­
das se recortaron partidas convencionalm en-
te»..... “El verdadero déficit del año 1917 tornando
en cuenta las cantidades que se anotan en párrafos an­
teriores es de $ 4-’656,4-67.00 .

Hemos hecho un ligero recuento de las Memorias 
de Hacienda extractándolos párrafos que condensan 
en términos más o menos vivos, más o menos precisos, 
el sentir general respecto a nuestro sistema hacendarlo 
en su parte constructiva.

En todas esas memorias hay, inevitablemente, la 
tendencia de correr hacia el Legislativo la responsabi­
lidad de nuestro malestar hacendarlo. Entre reproches 
abiertos o irónicos halagos, se destacan repetidamente 
palabras sacramentales: Los vacíos de que adolece el 
informe; las luces y  el patriotismo de los honorables 
Legisladores; vuestra sabiduría con frecuencia repe­
tida; el corto  tiem po que el Ministro se encuentra al 
frente de la Hacienda Pública, la i n te r in id a d  irres­
ponsable por lo pasado, lo presente y lo futuro, el p o r ­
v e n ir  de la patria está en v u e s t r a s  m a n o s , s a l ­
v a d la ;  un código completo de expresiones que, bien 
traducidas, son los escapes para una sitm cióii que ca­
da Ministro entrante la halla insoportablemente com­
plicada por una herencia tan llena de tercerías i tan 
inevitablemente atada a una idolatrada tradición en 
materia de procedimientos, que su mayor afán no pue­
de ser otro que sostener e\ desequilibrio mientras vie­
ne otro, atrás, que arree.

He aquí, evidenciado eu las transcripciones que 
acabo de hacer, el caso a que se ven compelidos los Mi­
nistros de Hacienda, casi descargándose de la prune­
la  de sus funciones,para la cual cuentan cuando menos 
con la observación personal que les sugiere ideas de las 
necesidades y sus remedios, y precisamente para ese 
descargo de obligaciones deben escojer constitucional- 
mente la entidad menos preparada para recibir el en­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cargo, el Congreso, compuesto de una variedad de 
personas entre las que precisamente, fatalmente, no 
predominan los hacendistas por razones obvias, y que 
han estado ocupadas diez meses del año anterior’ a su 
reunión, en sus asuntos personales, y que dedican de ‘ 
los dos meses que dura su gestión legislativa, lo me­
nos 50  días a cuestiones que tampoco tienen nada que 
ver con la Hacienda.

Es pues, materialmente imposible que en este ramo 
3' con la actual organización demos un paso adelante,
3f no tiene nada de extraño que en él ocurran los casos 
más inverosímiles, convivan las disposiciones más mo­
dernas al lado de las más anticuadas, subsista un des­
concierto crónico en materia de recaudación (no tanto 
en el mecanismo administrativo cuanto en el legal) y 
persista, finalmente, un sistema burocrático, desigual 
y retrógado en lo que a gastos públicos se refiera.

Y todo esto no constituye—ni sería \'o quien lo in­
te n ta ra -u n a  censura ni una acusación a  nuestros Mi­
nistros de Hacienda, que se vienen sucediendo del año 
1S95 al actual. Cualquiera de ellos 111113’ probable­
mente habría llenado su cometido en mejor relación 
con el compromiso adquirido al aceptar las funciones, 
si el sistema político y el legal que lo rige, diera opor­
tunidad de “conservarse” en el cargo por el tiempo in­
dispensable para laborar en un sentido dado, tras un 
tiempo—el tiempo requerido por toda labor humana— 
para  observar y estudiar, decidir 3’ emprender.

Pero nó, en nuestro ambiente político el Ministro 
de Hacienda es una víctima propiciatoria, en lugar de 
ser un personaje mimado por el Congreso, pues quere­
mos europeizar las relaciones de Gobierno y Parla­
mento, sin considerar que en países del Viejo Mundo, el 
Ministro de Hacienda es un personaje de a lta  prepara­
ción técnica 3* práctica, expléndidamente rentado, y 
que entre nosotros lo primero no puede ocurrir porque 
110 tenemos escuela d’ Economía Política 3r Hacienda,ni 
jam ás nos preocupamos de enviar fuera jóveneso viejos 
a  estudiarla; 3’ en cuanto a lo segundo, la República 
pretende que el honor de servirla compensa los incon­
venientes que trae consigo el pagar ruinmente a  sus 
más importantes funcionarios.

Por un proceso de similares deducciones, nada di­
fícil una vez que se principia, hemos llegado todos 
a unificar la opinión sobre el veredicto que cabe a cual- 
quier Ministro de Hacienda: él es el cu lpab le  del ma­
lestar económico y  poco importa que a  semejante in­
justicia se oponga la lógica consideración que en un
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aiio de labor, ni en dos tampoco, pueda un hombre, ni 
dañar una situación ni componerla tampoco.^ De allí 
surge ese carácter distintivo, espccialísmo, único de 
nuestros Ministros de Hacienda: la perpetua interini­
dad. El hombre entendido va y está cuanto más pue­
de aguantar y  se regresa cuando advierte la quiebra 
económica de su peculio. El político se sacrifica—así 
lo asegura generalmente al decidirse—y de hecho, 
a vuelta de Congreso, se encuentra con la verdad ence­
rrada en su anticipada apreciación: le obligan a re­
nunciar porque le dirigen el chorro de quejas y lo abru­
man con culpas de que aún es perfectamente inocente. 
Es preciso revisar la Historia de nuestra Hacienda pa­
ra formarse cabal concepto de los extremos a que llega 
esa interinidad distintiva y  prominente, causa m atriz 
de la falta de continuidad y concentración tan necesa­
ria en una política hacendaría bien encaminada.

Veamos para admirar esa terrible Interinidad, los 
Ministros de Hacienda que ha tenido la República, 
bajo el régimen liberal:

lS.V
_ _ _ i P .  (¡ota
Agustín Yerovi 
Rafael Gómez le  ¡a Torre

César Boria 
Luis A. Billón 
Felicísimo López 
Leónidas Plaza B.

1909
1910
1911

Tomás Gagliaráo
Francisco Game

Iutriago 1912
j  Game 1913-
i C a ir a s  1915

19'
191?
1918-19

.1 Y. . . .
Tomás Gagliario 
Jorge Marcos

Y no figuran en esta lista sino aquellos que lian 
desempeñado el cargo con carácter mas o menos esta­
ble, pues a continuación de cada período ministerial se 
presenta el interinazgo efectivo desempeñado por o tro 
de los miembros de Gabinete, y de tomarlos en cuenta 
se duplicaría la lista. Pero de los actuantes nom bra­
dos, que terrible desfile de nombres y hombres: 23 Mi­
nistros de Hacienda en 24 años de Gobierno liberal! .....
Después de todo, nada más lógico, nada más concorde 
con la organización política que nos hemos dado, que 
la mayor parte de esos Ministros recien nom brados 
o interinos, no puedan dirigirse al Congreso que les co­
rresponde con acopio alguno de ideas, y que,disculpan­
do su obligada situación, le pasen la "pelotita al Con-
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greso Soberano con la variedad de “shutts” que liemos 
visto en anteriores páginas.

El remedio para ésto está sin duda en darle un 
más amplio desarrollo funcional a! Ministerio de Ha­
cienda en el sentido de precisar el alcance de sus inicia­
tivas, base 3r punto de partida para cualquier progra­
ma de Hacienda, y  librarlo racionalmente de la situa­
ción de interinidad, mediante la creación de comisiones 
permanentes de Hacienda que laboren a sa lado 3' com­
partan  sus tareas, no en el mecánico vaivén de oficina, 
sino en la calmada 3T tranquila observación de los he­
chos 3' lasle3res que los rigen. Es totalmente inútil que 
un Ministro observe, escudriñe, y  se devane el espíritu 
en ese campo experimental, 3' traduzca sus ideas en for­
ma de pro\*ecto de Presupuesto, si a  la postre resulta 
que el Congreso no usa de tal provecto sino el papel, 
que luego borronea con cifras absurdas, opuestas a  las 
originales, opuestas a  la verdad, producto espúreo de 
intereses personales o aspiraciones parroquiales.

No se hasta que punto de derecho, el dictado de 
S o b e ra n o  que goza el Congreso sea una verdad cons­
titucional, 3' si así fuera tendríamos una forma de Go­
bierno sui-génerís, quizás no en el platónico sentido de 
la palabra, pero sí en abierta oposición con la experien­
cia. El Parlamento inglés es un modelo de tal 3̂  su 
función hacendística está condensarla en esta breve fór­
mula: “La Corona demanda, los Comunes acuerdan, 
los Lores consienten” (1) de suerte que la iniciativa 
de gastos y  entradas corresponde de hecho al Gobier­
no, al que se le concede serenamente la primacía en la 
observación de los resultados 3' de las necesidades ín­
tim as del país, 3' ésto en una Nación que tiene su Par­
lamento reunido constantemente. No sé de ningún 
país que lm\'a arribado en su problema hacendado, 
donde se dé el caso de que un Congreso, falto perfecta­
mente de experiencia, dictamine 3' enmiéndela más di­
fícil materia, aun para el que diariamente se ocupe de 
ella. “Aunque los representantes de la Nación concu­
rren actualmente en todos los países civilizados a  la de­
terminación de los Ingresos y Egresos del Estado, uo es 
decir demasiado—advierte el economista Geífckeu—que 
exceptuando quizás el Parlamento iuglés, pocos son los 
diputados que eti materia de Hacienda tieneu ideas claras^»—
3T bien maduradas'’.

Si tal cosa ocurre en la mayor parte de los paíse/eU- v >
ropeos qué anormalidad puede haber en que nosotroí^sin8'3'v A g 
escuela económica ni hacendaría, sin “becados” quania A Z

(1) Kl EJrcutivodeiuanili», Jos Di puta des acuerUiin. loa Senadores consienten. \  I
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yau cursado esos ramos, y que solo podemos serviruos de 
empíricos y prácticos de bueua voluutad, uo podamos 
arribar, si comenzamos por volver iuteriua, fatal e infali­
blemente, la gestión de los Ministros, y entregamos, por 
lo pronto, el producto de su escasa experiencia al frágil y 
atropellado juicio de inhábiles e inexpertas asambleas co­
mo el Congreso, con toda su alta dosis de voluutad y pa­
triotismo.

¿ Acaso aquí no podríamos repetir con el famoso Navi- 
cow sus edificantes palabras: "Ün pueblo se halla siem. 
pre guiado por un pequeño nfimero de hombres, y librar 
del error a esos pocos hombres equivale a librar de ellos 
al pueblo entero y a prepararle mejores destinos”?
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(C') S í p i t i f u  íj oC'jcfiuc Se fa> 

letje» en  w ucdfca ftaeienSa.

Nuestra legislación hacendaría es producto eminente 
de nuestra actividad política, pero difiere tanto de nuestra 
constitución teórica cuanto difiere de esta nuestra activi­
dad política.

No hay correspondencia ni ligazón perfecta, o cuan­
do menos conveniente, entre la teoría escrita bajo la cual 
creemos vivir y la puesta en práctica de sus principios 
bajo la cual actuamos.

¿Qué es lo que llamo nuestra actividad político-ha­
cendaría en este caso? Pues sencillamente al proceso 
atropellado emergente del estado de inquietud que, como 
el que sufre el Ecuador, obliga no a pensar sino a proce­
der, no a estudiar, sino a escapar del paso, no a fundar si­
no a improvisar, no a crear lo que necesitamos sino 
a prestar, para aplicar lo que parece mas adecuado para el 
instante de la necesidad, con tal que sirva para apuntalar 
uu edificio cuyo constructor no imaginó los aumentos que 
los años iban a demandar, y cuyas reparaciones no miran 
sino al remiendo, que implica fatalmente deterioro pró­
ximo.

Este es el espíritu de nuestras leyes hacendarías; es­
píritu multiforme en el cual la política y el regionalismo 
espigan en terreno propicio y abonado, espíritu anacróni*
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co veleidoso, exigente y parcial, consecuencias obligadas 
de la inexperiencia, forzoso fruto del mecanismo político 
míe dentro el sistema Republicano, hemos adoptado y 
convenido en sostener, sin ánimo bastante para acometer 
fuerte v recio contra sus faltas y errores.

Como producto de iniciativas parciales, nuestras leyes 
hacendarías con frecuencia se amoldan a las necesidades
políticas del momento y que representan mas o menos las 
aspiraciones de grupos determinados, yaaun podría añadir­
se de limitadísimos grupos, cuya especial situación en el 
engranage administrativo de un régimen de gobierno los 
habilita para exigir e imponer. Su legislación no es si­
quiera un expolíente doctrinario, pues con frecuencia ve­
mos cambiar dentro del propio liberalismo, las orientacio­
nes legales en materia de hacienda, visaudo los objetivos 
más antagónicos en el sentido doctrinario, y  desgra­
ciadamente en el sentido personalista o regional. Fal- 
ta—y la falta se delata clamorosamente—la demostración 
previa del beneficio basada en minuciosos estudios de las 
causas primeras, realizados por hombres que dediquen su 
tiempo a las cuestiones públicas, libres de preocupaciones 
que restrinjau su criterio, y de intereses divergentes de los 
del Estado.

Necesariamente una ley que responda a condiciones 
limitadas y momentáneas tiene qne devenir inadecuada en 
cuanto las circunstancias que la generaron desaparezcan. 
La ley uo es para uu caso tal o cual que produce un ma­
lestar o una preocupación pasajera, sino para el movi­
miento normal de actividades. Pero inspirándose en las 
superficiales condiciones del día es como tenemos en 
nuestra legislación de hacienda el funesto sistema del 
p ro v is io n a lism o , del cual derivan los glandes males 
que causau esas leyes, puesto que coartan la iuiciativa in­
dustrial y agrícola ante la amenaza siempre presente, 
siempre suspendida, de una inminente reforma, disminu­
yéndose asi la producción que no quiere verse estancada
0 gravada por una Legislatura siempre propicia para en­
mendar y reformar sil obra de ayer.

La ausencia de ese espíritu hacendario definido 
se evidencia prácticamente en las tendencias opuestas de
las sucesivas leyes sobre un mismo asunto. Tomemos el 
capitulo aguardientes como uno de muchos ejemplos.
1 ues bien, en ese ramo la ley ha ido tauteaudo sucesiva­
mente la producción, el consumo, la materia prima o la 
nía eria trabajada, la introducción, la movilización o la 
venta^ resaltando en ello un tinte de imperdonable in-
ecision, con la agravante de frecuentes, repetidas 
caí as. Cada una de esas fases en el sistema de la
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imposición no lia sido sino el producto de la ligereza 
con que se resuelve aquí el espíritu de la ley; con ella 
se taparon unas veces, y otras nó, las necesidades su­
perficiales, con tanto  éxito como un enfermo alivia su 
fastidio dando vuelta a  su almohada, pero el mal no 
se intentó curar, no hubo tiempo o hubo temor de ex­
plorar la llaga a  la luz de un criterio menos reservado 
y más experimental.

Puedo concretar más éste caso de los Aguardien­
tes al recordar el impuesto sobre la cuadra de caña vi­
gente durante el año 191S. Esta forma de imposición 
la propuso el año 3 900 don Carlos A .  Borja, 
a  la sazón Director del ramo de Aguardientes, en la 
“Sociedad de Crédito Público”, y  no viendo aceptada 
entonces su idea la puso en práctica 17 años después, 
cuando llegó a  ocupar el Ministerio de Hacienda el 
año 1917. Pues bien, la práctica de ese impuesto de­
mostró hasta la máxima evidencia que las razones 
alegadas 17 años antes contra él eran fundadas, y que 
con la Hacienda Pública no se debe ensayar si a  la luz 
de ese criterio experimental de que he hablado en el pá­
rrafo anterior, se descubren y ponen en evidencia razo­
nes científicas que valen lo mismo aquí que en Europa; 
y más, mucho más aqui, si bien lo vemos y recapacita­
mos en que los factores son favorables en grado ma­
yor en Europa con su organización vieja y  probada, 
que no aquí donde los primeros pasos que damos de­
ben estar exentos de complicados}' vejetorios mecanis­
mos de recaudación y apreciación.

Oigamos a  una autoridad en m ateria de Hacienda 
como lo es don Eleodoro Avilés (*) refutando el año 
1900 la idea del entonces Director don Carlos Borja: 

‘‘Pide el Sr. Director que se adopte un impuesto 
que, dejando libre la industria y el consumo, grave lo 
que ni siquiera puede llamarse materia prima: el plan­
tío mismo de la caña; y lo pide, porque el impuesto en 
vigencia no dá ho\r todo el rendimiento que debía. 
No, estoy de acuerdo con el Sr. Director ni en la base 
ni en la forma. “ El Estado dice, Leroy Beaulieu, tiene 
necesidades, es preciso, pues, que tenga rentas”; pero 
yo no he sabido encontrar ningún tra tad is ta  que ense­
ñe que los plantíos sean m ateria imponible; bien lejos 
de eso, Madrazo se expresa muy claro al decir: “la 
Contribución que grava no la tierra sino el cultivo y la 
ganadería es mas bien industrial que territorial” y 
luego enseña que: ‘‘La Contribución industrial tiene

(«) Véase en 1n Mentorln de llnclemln de 1900, el “ Informe del Inspector riscal de la 
Sociedad de Crédito rabllco", por J. C. Avilés.-A n e x o

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



.  • « « f  _ -  — — — ~ «  n  .1 r l  i i  n f  i- i n  1 o g  y  l c l S

fTPtl P_ÜGíniU Xicuitt»'-» / ---o- -
rales a que debe obedecer en su organización un siste­
m a  t r i b u t a r i o  s o n ,  entre otros: . . .

“One los impuestos sean distribuidos en justicia
“—Que no perturben la capacidad adquisitiva del

ciudadano . .
“One incidan efectivamente sobre quien correspon- 

da; y por último, que puedan dichos impuestos ser pa­
gados con facilidad”.

¿Obedece acaso ese impuesto que va  a g rav ar el 
plantío, que es apenas e s p e ra n z a  para  el cultiva­
dor, y que va a gravarlo en el momento jnism o que és­
te necesita de todas sus energías económicas p ara  la 
recolección y elaboración; obedece, pregunto, a  alguno 
de los principios de la ciencia?— Según Posada: “Co­
mo principio general debe tomarse en cuenta, que el 
impuesto de la nación no debe, entre o tras condicio­
nes, entrañar el agotamiento del contribuyente y  debe 
además, ser justo y equitativo”—,¿ Será justo, será 
equitativo el impuesto que grava con tan to  o con 
cuanto el área de terreno sembrado de caña, siendo 
así que: “la facultad productiva o grado de fertilidad 
de la tierra no ofrece base bastante fija para  el im­
puesto, aparte de que no se puede determinar con pre­
cisión por estar sujeto a variaciones de todo genero”? 
(1 ]—Los factores económicos de la producción nunca 
son iguales, ni su combinación se mantiene tampoco 
largo tiempo en el mismo equilibrio” [2 ]—y luego— 
además de las condiciones generales de la producción, 
independientes de la voluntad del productor, ejercen 
influencia otras condiciones más o menos independien­
tes de su voluntad, esto es, las condiciones económicas 
de la producción .... Luego el impuesto, pues, que g ra ­
vara el plantío de caña sería a  todas luces injusto, 
porque: Las fuerzas de la naturaleza de dividen en tres
castas........ y 3? fuerzas de la naturaleza que el hombre
puede provocar ad libitum y apropiárselas, (3 ) y  en 
tal caso para que el impuesto pudiera ser justo , equi­
tativo, seria menester que todos los nroduetnres est-n-

Ji)  -V id au rre  
I»).—Sánchez Toca 
[ j , — Kocber i M angladt
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manera que el impuesto al plantío resultaría menor 
para el productor en grande escala. Ese impuesto es­
taría  en abierta oposición con las prescripciones de la 
ciencia económica, puesto que es un principio económi­
co—científico que la contribución debe cobrarse de una 
sola vez al último vendedor o alquilador de las rique­
zas destinadas al consumo personal o al que personal­
mente las gasta; principio económico de donde nació 
el impuesto al consumo”.

......Justo es que se busque la perfección en el im­
puesto y en la recaudación, pero sin olvidar jam ás 
que, al tratarse  de impuestos siempre que se refiera 
a  la Agricultura, debe procederse con suma cautela y 
previo estudio científico y concienzudo, para evitar 
festinaciones, pues la Agricultura como lo pensó el cé­
lebre Canciller de Hierro a quien Alemania debe hoy 
su engrandecimiento económico “es la que sirve de ci­
miento capital para  la reconstrucción política y eco­
nómica de un Estado”......“Alega el Sr. Director para
que sea aceptado su proyecto el escaso rendimiento 
del impuesto y  su facilidad para la recaudación; pero 
el escaso rendimiento es causado acaso por el menor
impuesto?..... Facilidad de recaudación? y  acaso solo
por la facilidad de recaudar se debe crear «un impuesto 
antieconómico e injusto?”

Estas profundas razones que acabo de estractar 
quedaron olvidadas y relegadas a  los archivos donde 
algún curioso guarde sus Memorias de Hacienda, y así 
no pudieron evitar 17 años después, que el Congreso, 
en un ra to  de fastidiosa incertidumbre aceptara la in­
vitación del entonces Ministro de Hacienda señor Bor- 
ja , invitación que en síntesis era “cambiar de lado la 
alm ohada”; y la ley se hizo......

Un año después el Ministro Hurtado tuvo que pe­
dir la derogación de ella; pues su práctica dejó chiqui­
tos los vaticinios, científicamente fundados, de don 
Eleodoro Aviles. (*)

He aquí una de las muchas vicisitudes que sufren 
nuestras lej'es hacendarlas por causa de la precipita­
ción con que se las madura, jf que dejan la impresión 
de un trabajo  de vaivén y acomodo, de un hacer y 
deshacer regido por el choque de fuerzas e intereses en­
contrados, cuando no por frívola novelería, y nunca, 
casi nunca, por genuinas razones de Estado y  H a­
cienda.

(«) V íase  eu  p ág ina  17 uuo  d e  los procedim ien tos que  tuv ie ron  que em p lea r pa ra  cum ­
p lir  esa  ley .
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Véase otro caso de imprevisión y precipitación en 
la factura de leves hacendarías. Está en el derecho de 
exportación a 'la s  zuelas, impuesto creado a  solici­
tud de la Tunta del Centenario de Guayaquil, y cuyo 
nrovecto se presentó completo al Congreso, pues que 
envolvía en sus efectos Zuelas y Cueros para  exporta­
ción- pero a la hora de discutirse y aprobarse paso el 
recargo a las Zuelas, pero quedaron libres los cueros. 
El resultado es que durante éste ano no se ha exporta­
do una sola zuda, pero sí grandes cantidades de cae- 
ros, sin beneficiar al fisco ni a la  Junta del Centenario. 
Qué no se obtenga beneficio con ese error no es lo g ra ­
ve en el asunto, pues si ello no redundara en perjuicio 
para la economía nacional, poco im portara que la 
Junta del Centenario tuviese mil más, mil menos de 
renta anual. Pero'estudiado a  fondo el resultado de 
ese impuesto parcial, descubriremos los siguientes resul- 
tadoscontraproducentes para esa Economía Nacional:

1 . —Las curtidurías prefieren exportar el cuero se­
co en vez de la zuela, gravada por el derecho, por con­
siguiente dejan sin ocupación gran número de brazos 
que se ocupaban en la producción de zuelas.

2 . —El precio del cuero baja y el ganadero recibe 
menos por concepto del negocio de pieles.

3. —Queda sustraída a la balanza comereial del 
país la fuerte suma que valía la exportación de zuelas 
en la que iba comprendida no solo el valor del cuero 
—que es lo único restante hoy—sino el valor del t ra ­
bajo nacional empleado en convertirlo de cuero en zue­
la, y el valor de las materias nacionales (cal-cáscara 
de mangle, etc.) usados en su fabricación.

4. Retira del mercado las letras de cambio equi­
valentes al valor del trabajo de las zuelas, de los m a­
teriales^: tados, y de la utilidad marginada por el pro­
ductor industrial.
., Hiere por incidencia a la industria de extrac­

ción de cascara de mangle, que es la m ateria curtiente, 
zueíaV1“6 dlSmmUye en raas de 50% la producción de

6 -Afecta por la-misma causa la industria de cal, 
curtiduría8 pr0C Uctos " sados en 6>'an cantidad para  la

F,ieJé7 l?lírt ÍdéntÍfav razo?cs afecta >a  industria de
J  Í  a dlfmuiuir el consumo de potencia

coi relativamente con la producción. P
cara cl7  mun "íI,íl';Ca?'OI,eS dcdi<-adas a > tráfico de cás-
la disminución dHTií,dulst',LraC'cVenserv7 anre'Ó,‘ C°"
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9.—Todos los perjudicados por el forzozo paro par­
cial de la actividad industrial se ven compelidos a  dis­
minuir sus consumos.

Todo esto es lo directamente emergente de la falta 
de gravam en—-si se quiso gravar—al cuero en bruto. 
En cuanto a lo indirecto,podemos adivinar 111113' bien que 
el industrial que vea perseguida en forma tan  impre­
meditada la producción manufacturada del país,aquella 
cjue como la zudas emplea exclusivamente materias 
primas nacionales, 110 tendrá el menor aliento para 
emprender en algo nuevo, ni mejorar, fomentándolo, lo 
ya establecido. Ni el fabricante de cal se interesará 
tampoco por ampliar sus hornos e instalaciones; ni el 
ganadero mejorará, modernizándolos, sus corrales i 
baños para m atar las plagas que echan a  perder la 
piel de los bovinos; ni el arm ador de buques encargará 
nuevas embarcaciones para el transporte de cáscara 
si el consumo de ésta en vez de aumentar disminuye; i 
en cuanto al propio curtidor se remite a  producir las 
zuelas necesarias pura el consumo interno, en cinro 
precio carga muy lógicamente todos los gastos gene­
rales e intereses dfc su capital que antes sobrellevaban 
a  medias con las zuelas de exportación. Véase, pues, 
cómo otro rato, muy frecuente en nuestras Legislatu­
ras, de fastidio o indecisión, engendró un proceso dese­
quilibrante que, limitado a una industria poco conoci­
da i mal apreciada, fué, i es todavía un golpe a  la 
vida económica del país: ojalá fuera el único que se 
pudiera señalar. ¡ Pero si es tradicional aquel enorme 
disparate que se cometió en idéntica forma contra la 
industria nacional mantequera, instalada a todo cos­
to por el señor Pablo Valle, industria que murió a gol­
pe limpio de nuestras leyes que atacaron enseguida la 
materia prima de que se servía! I puedo citar tam ­
bién los ensayos hechos por mi padre para producir 
cemento nacional, ensa\ros que se coronaron con rela­
tivo éxito, al extremo que se pidió i obtuvo la patente 
respectiva; pero, inútil empeño: ese mismo año la Le­
gislatura declaró libre de derechos al Cemento extran­
jero y redujo así a  la nada la fabricación del nacional.

Somos maestros aquí para manejar a  zopetones 
los más delicados instrumentos de la Economía, aque­
llos que hacen quemar el cerebro de los mejores hacen­
distas: de una plumada somos “ proteccionistas” y de 
o tra  resultamos “ libre-cambistas” i de allí que nues­
tra  hacienda tenga un espíritu de magistral embrollo.

Otro de sus factores es el regionalismo, fuerza pre­
potente con raigambres atávicas en nuestro tempera-
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mentó tan falto de labranza para el modo de gober­
narnos que escojimos; fuerza que yo la entiendo no co- 
n,o un odio de sierra y costa, sino como un egoísmo de 
provincia a provincia, de pueblo a pueblo de cantón 
a parroquia, muchas veces de feudo a feudo, de casa 
a casa, dentro de una misma comarca, de una misma
costa, de una misma serranía.

El programa que se impondría tras  un estudio am­
plio y sereno de las necesidades nacionales, el método 
que lo haría surgir, se estrellan con las aspiraciones 
del más insigniflcante villorio que reclama la parte 
ilusoria que el supone le corresponde en estricta rela­
ción a sus "cuantiosos” tributos, se estrellan con las 
exigencias del más influyente cacique que corona su 
decisiva intervención en la cosa pública con un Decre­
to jamás cumplido, pero siempre pregonado a ju s to  t í ­
tulo de orgullo propio, programa y método que su­
cumben as! ante el mandato legislativo que compele al 
Ministro a marchar por los caminos de las crisis, 
a pensar ante todo en la pérdida de los derechos de 
ciudadanía, y a ser encadenado administrador de una 
Hacienda que disipan anualmente padrastos incurables 
e incorregibles.

Así es como el Ejecutivo no dispone sino de una 
mínima porción para gastos administrativos, entre los 
cuales hay de mayor importancia moral y material 
que muchas obras de lujo o capricho, y el resto está 
designado por terribles prescripciones legales a deter­
minados objetos. De allí se origina: 1) que las obras 
no se hacen; porque, 2) el Ejecutivo necesita subsistir 
y se ve competido a disponer con más o menos m aña 
de esos fondos "sagrados”.
.. En lugar de dejar campo libre a  las energías pro­

vinciales el Estado acapara las obras i empeños locales 
1 tiene que invertiren éstos los tribu tos generales que se 
originan en razones nacionales: para  ejército, m arina, 
justicia, correos, telégrafos, etc. y asi la Hacienda se 
vuelve un laberinto cuando metódicamente llevada v 
sanamente inspirada podría ser un hermoso palanque 
para iniciativas y energías.

En capítulos adelante trataré  de la tan  deba- 
c!in™l¡.eStl° n desc?lltr£lll!!ación de rentas, que en mi 
oonceptoM .. mala entendiéndola en sus justos tér- 

S,n d,l,da '?  “ h.°y que la Hacienda
Munieimí viC avi5¡ac)a ^  absorvida por la netamente Municipal, viniendo la confusión del hecho de no ha-
berse delineando1 „  -  -------p i ' - c i n i u n  i
dañas del Estado y las del Muncon piecisión las atribuciones hacen-

ícipio.
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Pero aquí podemos decir ya que les impuestos que 
se vienen creando de estos últimos años a  esta parte 
no se inspiran en la idea de aliviar al Estado Fiscal' 
sino en llenar aspiraciones de la Hacienda Municipal: la 
prueba de esto está en que no parece importarnos un 
pepino que el crédito externo se exhiba en la picota de 
la tram pa por los mercados Europeos, i no se levante 
un financista a  convencer a  nuestros legisladores que 
de los impuestos nuevos deben dedicarse algunos a  re­
habilitarnos económicamente afuera; i en cambio tene­
mos mucho agrado en seguir el disparatado sistema 
de trabajar pequeñas obras provinciales a  paso de to r­
tuga con el rendimiento de los impuestos, obras que 
ningún país, por rico que sea, acomete en esa forma, 
cuando podríamos tenerlas 37a mismo, con crédito libe­
rado, obteniendo empréstitos garantizados con esas 
rentas, que nos las darían pronto i a  menor costo. Pe­
ro veamos el sistema actual a  qué conduce. Para  sa­
neamiento de Gua3raquil ha pagado el país impuestos 
durante 15 años que suman 3’ael valor de la obra, pero 
ésta sigue en pañales; para elementos bélicos pagamos 
hace también 19 años, recargos de aduanas (hoi refun­
didos en el derecho único) por valor anual de u u  mi­
llón, pero no tenemos elementos bélicos; para ferroca­
rril del Sur liai otro recargo de importación suficiente 
para am ortizar la deuda i cubrir sus intereses, pero de­
bemos 15 años de éstos; para la vía Flores hai desde 
antaño renta especiales que se cobran sin misericordia, 
pero la vía Flores no se hizo; para las cien obras pú­
blicas, muchas de ellas cantonales, que harían lucir, si 
se hicieran, cualquier Presupuesto como el nuestro que 
las exhibe, hai otros cien impuestos adicionales; pero 
no se hacen esas obras, i aquellas en las que se tra ­
baja revelan más bien un empeño gubernamental de 
complaciente i sagaz política que comprende el mal, pe­
ro no lo ataca. Si palpamos que ese sistema hacendado 
es viejo, caduco, corrompido, abandonémoslo i no sa­
crifiquemos los mejores años de nuestra vida nacional.

Otro de los factores que imprimen carácter a  la 
Hacienda es el anacronismo. Este se manifiesta en dos 
formas. Es a  veces el tradicionalismo, en la demodada 
legislación a  la que inspiran todavía las prácticas i 
usos históricos, ci^os detalles acepta bien en forma ri­
dicula o con frecuencia vejatoria; i es a  veces una sor­
prendente anticipación cuando—todo lo contrario que 
en la o tra—nuestra ley se adelanta a  la época particu­
la r  de nuestra vida social i se acomoda e inspira en las 
leyes de pueblos más avanzados en edad, saber y  go-
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bierno i,mui orondos, copiamos servilmente sus prácti­
cas hacendarías sin medir los anos que nos separan 
aun de esos sistemas.

Retrotraemos con el uno i saltamos adelante con 
el otro nuestra situación, pero mui raram ente nos en­
cuadramos dentro los linderos culturales que nos pre­
cisa é impone nuestro estado político i social.

Ese anacronismo es el que se manifiesta en dispo­
siciones casi coloniales como la forma de recaudación 
de algunas tasas é impuestos-recuerdo entre ellos: 
los emolumentos de prácticos cu ja  reglamentación 
se remonta a la ley de 1S4-6, i el “tribu to” en los 
nombramientos de empleados-i más en forma ve­
jatoria en las disposiciones de cobranza coactiva, como 
sucede en las atentatorias tramitaciones cjue culminan 
en el auto de pago, legitimo gemelo del auto  de fe in­
quisitorial, que no reconoce o tra razón que la d rago- 
mana avidez del Erario. A este respecto puedo c itar 
un caso típico. Los cantones Yaguachi i Milagro se 
disputan una faja determinada de terreno en la cual se 
baila situada la hacienda de una conocida familia gua- 
yaquileña. Al hacer los catastros de contribución te­
rritorial el Colector del Milagro inscribe en el suyo 
el fundo de esa familia i el Colector de Yaguachi tam ­
bién lo inscribe en el propio. A la hora de cobrar los 
dos cobran. La familia reclama i protesta de esc im­
puesto doble. El caso sube a consulta Ministerial. E s­
ta  naturalmente toma todo el tiempo que absorve el 
tramite legal—el "papeleo" que suprimió Joffre en F ran ­
cia al comenzar la guerra, porque era ese formulismo 
enemigo peor que los alemanes—i mientras el reclamo 
viaja engordándose con informes i opiniones, ambos 
Colectores, el de Yaguachi i Milagro se ven perurgi- 
dos por el Ministerio para cerrar sus cuentas, conmi­
nándolos con no concederles el arrastre, i esos dos fun­
cionarios se ven compelidos a dejar de lado la Kazóu 

.1 levantar el Auto de Pago Coactivo. El interesado 
entonces se encuentra con dos juicios encima i no tiene 
ni el recurso de pagar a uno solo: tiene forzosamente 
que pleitar con los dos colectores i como la lev m anda 
depositar previamente el valor antes de aducir razo- 

' 1 Í T ^ reSl, tai qiv CSa f? ,!,ilia tiene que desprenderse de 
k b! 2 ? unl5 de d,nero d°ble de In que en definitiva debe 

Pa^ —l e n t a s  veees aun sin esa duplicación deeatas- 
•i/ü ti,os un error cualquiera en e'l se traduce para un infe- 

! í ‘rn a ?ei.'dlda de suvpatrnnonio, ante la exigente raa- 
gestatl dé la  ley digna del tiempo de Pizaírol
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Hoi podemos repetir lo que el Dr. César Borja, Mi­
nistro de Hacienda el año 1909, decía en su Memoria 
al Congreso:

“Nuestras leyes económicas, mui en consonan­
cia con la vida antigua de la Nación, cuando se 
vegetaba en uno a modo de quietismo, son hoi 
imposibles. Del año 1S95 al día de hoi, hemos 
.recorrido por la fuerza de los tiempos un gran 
trecho de Progreso práctico; nuestros recursos i 
nuestras necesidades han crecido enormemente; 
han cambiado las costumbres; liemos entrado 
en el mundo que no nos conocía; hemos acome­
tido con eficacia para el porvenir, obras i re­
formas de gran trascendencia, de civilización i 
adelantamiento; p e ro  n u e s t r a s  le y e s  econó­
m ic a s  se  h a n  q u e d a d o  a t r á s ” .
‘*E1 espíritu de los pueblos es el espíritu de las 
le3fes: el espíritu del Pueblo Ecuatoriano ha des­
pertado a  la luz; el de sus leyes económicas nó.” 
Ya en párrafos anteriores de su memoria había 
manifestado!...“ permitidme que os diga también, 
con la misma honradez, que las leyes que rigen el 
movimiento económico del Estado Ecuatoriano 
son tan  a trasadas que ra3ran en retrógadas; 
tan  poco armónicas entre sí que no solo resul­
tan  deficientes sino incapaces; tan  restrictivas 
para  con el gobernante i los empleados públicos 
que vienen a  ser imposibles como medios o re­
glas de una Administración equitativa i eficaz, 
al p ro p io  t ie m p o  q u e  f a v o re c e n  e l a b u so  
i  a m p a r a n  l a  im p u n id a d ;  tan  prohibitivas 
en fin que persiguen más bien que protegen el 
trabajo, el capital i la industria” . (*)

Ese anacronismo hacendarlo lo demuestra el he­
cho de no tener un catastro  moderno, una oportuna 
estadística, tan to  más fácil cuanto que somos tan 
pocos i es nuestro haber tan  sencillo, catastro cu3ra 
ausencia hace vivir a la Economía Nacional en un am­
biente de diez años a trás  en el caso de los favorecidos, 
o diez años adelante para los desgraciados que caen 
bajo la caprichosa i ciega apreciación que significan 
hoi los remedos catastrales que sirven al Fisco para 
cobrar las contribuciones. Anacronismo que traslada 
a  nuestro sistema tributario  las formas mas al día, 
mas europeizadas del impuesto indirecto i funda i des­
cuenta el éxito de uno de ellos—el de aguardientes—en 
la medida del último litro producido, éxito al que atá-

(*) Memoria de Hocicuda al Congreso de 1919-pÍBÍna 4.
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vicamente, invenciblemente se oponen en el ambiente 
en que actuamos, desde el productor que no acepta co­
mo inmoral el contrabando hasta el g u ardaque  tam ­
poco acepta como inmoralidad la gratificación, si sus 
sesenta sucres de sueldo son el primer anacronismo 
del régimen liacendario—i pasamos por alto los m últi­
ples detalles que concurren a formar ese ambiente tan  
poco adaptable aun a  los mecanismos europeos 
en materia de tributación (1 .)

Esto de los sueldos es uno de los mas graves ana­
cronismos del sistema financiero, porque consideran al 
empleado en la época feliz, cuando sesenta sucres bas­
taban para subvenir la necesidades i los gustos de un pe­
queño hogar. Nuestra Hacienda prefiere tener bastan­
tes empleados mal remunerados que no pocos bien pa­
gados, i asi la fisonomía del Estado, polveada de ta l­
co republicano, conserva bajo ese afeite las arrugas i 
berrugas del sistema feudal, cuando el Príncipe o Señor 
daba a sus servidores el usufructo de gajes y  regalías 
como pago de servicios: hoy tenemos un sistema mix­
to, pues pagamos la mitad en sueldo fijo: p ara  la 
otra mitad el Fisco descubre un montón de gajes, al 
cscojer.
i . ,(* ), ACttl/llmente In ley de nguardieiiles ndopln como n im io  de tv irlidn  !n
del alambique para cnlculiir el Impuesto. Pues b ien , In cn llf icnc lú tiiiinudn  I i V v n i i ^ í í ñ
hecho por un msnector d e  A guardientes que gnun loo sucres I i>or un  te n ie n te  ñolli^irn tv ir rn
PmedloUdeRsucres (s'íc!)” ’ *  'cud lm le 'n to  dé . i m p ^
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c) dU'tci* p ico  tj tcuTcid can o ni*ci5c»$

Las prohibiciones que establecen nuestras leyes 
para  disponer de tales o cuales fondos, de tal o cual 
partícipe, debieran desaparecer y  dai lugar a  una va­
riante mas acondicionada a  las situaciones que a tra ­
viesa el erario y el Estado en general.

Ciertamente que sería punible que el Ejecutivo 
distrajera los fondos dedicados por el Presupuesto 
Nacional a  objetos determinados, si la factura de ese 
Presupuesto respondiera a  verdades incontrovertibles, 
y si el Gobierno ejecutivo dispusiera realmente de en­
tradas normales y ciertas para el sostenimiento previo 
del Estado. Pero ocurre con frecuencia, constante­
mente se puede decir sin caer en exageración, que las 
entradas comunes del Fisco no suman la cantidad mí­
nima necesaria para  sus más premiosos e ineludibles 
requerimientos, sin duda alguna los de a lta  importan­
cia nacional, y mientras que las obras X, Y o Z, rebo­
zan de dinero, los órganos verdaderamente sagrados 
del Estado, como son Ejercito, Policía, Diplomacia, 
Justicia, vegetan en absoluto desamparo de la Hacien­
da. En la práctica ello no ocurre de manera difiniti- 
va, especialmente en lo que a  Ejército se refiere—para
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esto concurren obvias razones p o l.ticas-po rque  el 
Ejecutivo rompe por las avénalas mas o menos to r­
tuosas de las facultades extraordinarias los presta­
mos, o las suspensiones del servicio de la deuda E xter­
na e Interna, y diez modos mas de alejar responsabili­
dades pero en resumidas cuentas la Hacienda padece 
indecibles quebrantos que los venimos a  palpar a  la 
larea cuando quedamos estupefactos ante la bola de 
nieve de nuestra deuda pública que sa to de 20  a  60 
millones en brevísimo período, j  debido únicamente 
a los déficit incurados e incorregidos—aunque no incu­
rables ni incorregibles—de nuestros presupuestos fi­
nancieros. . t .

Si el Legislador le da al Ejecutivo la sum a necesa­
ria para sus gastos, no hay razón para que éste desa­
tienda las obras públicas previstas y habría que oirle 
las excusas para un procedimiento opuesto a  tales 
mandatos. Pero es innegable que la seguridad exter­
na del país y la estabilidad de sus instituciones inter­
nas son una necesidad mayor, infinitamente mayor, 
que las obras de fomento local o regional. Nuestra 
legislación hacendaría no sigue este criterio, prefiere 
descentralizar esfuerzos, con lo cual descentraliza sus 
ideas de la idea de Patria. Se olvidan y relegan en 
juicio breve las primeras razones de E stado, y  a  éste 
se lo abandona a la suerte que pueda conseguir para  
él, el esfuerzo del Gobierno,que lo defiende porque se de­
fiende a sí mismo; y el legislador dirige sus mimos y 
cuidados a las funciones secundarias del E stado, aque­
llas que subsisten a condición que prexista la Naciona­
lidad en su cara externa, gracias al Ejército y la Diplo­
macia y en su cara interna gracias a  la Policía y  la 
Justicia. Esta es la concepción hacendaría de todos 
los países del mundo y ello es lo primero que envuel­
ven sus presupuestos preventivos, pero entre nosotros 
desgraciadamente no es la norma seguida. Conmina­
mos y confundimos en un infierno de penas al Minis­
tro o al Tesorero que se atreva a disponen de un cen­
tavo^ sagrado” del ferrocarril X. o del vSSio Z., pero 
no existe una disposición que anule civilmente al que 

eje e pagar los intereses de la Deuda Pública: en es­
to no han parado su atención los legisladores, pero di- 
íci men e podríamos imaginarnos los ecuatorianos 

ivr,wwis quei nos ha «usado  y causará esa fa lta  de 
riel Wat I0" ° s. acreedores, nacionales y extranjeros, 
mosEtnnd.°‘l DeJemos1 (le. lado >° pasado, v considere- 
™ J 0 q. " 'T ' l 1qule,: il,.te,,to de préstamo fu tu- c paiejada la perdida de un descuento con-
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siderable; (I) pues no habrá quien nos preste a tipos 
bajos y  cómodos; y tan  nos hemos connaturaliza­
do con esa desairada situación que, las varias úl­
timas autorizaciones del Legislativo al Ejecuti­
vo para contratar préstamos externos mencionaban 
con la mayor sencillez el vergonzozo tipo al que se 
cotizaría en el mercado europeo el crédito ecuatoriano.

Precisa retirar del mecanismo hacendarlo aquella 
gastada rueda de los ‘ fondos sagrados” que entor­
pece la función económica del Estado; y el mejor modo 
de suprimirla es hacerse cargo de lo que esas funciones 
significan para la vida nacional, pues de nada sirve y 
a  nada conduce g astar las mejores rentas en obras de 
sabor local o servicios administrativos de secundaria 
importancia, si antes no hemos cuidado solícitamente 
lo mejor y más querido: la Nacionalidad 3rel Crédito.

Aquella cláusula que vuelve sagrados tales o cua­
les dineros, es una adaptación, una de las muchas 
adaptaciones, que comunmente se introducen en nues­
tras leyes, copiando sin meditar ni estudiar a fondo las 
de otros países. Efectivamente, ese freno que morige­
ra  los descarríos gubernamentales, se halla en los re­
gímenes hacendarios más adelantados—como el inglés 
v el italiano—En el primero cada ley lleva una cláusu­
la de •‘apropiación” que adjudica el ingreso al gasto 
consentido por las Cámaras; y  en el italiano la ley de 
Contabilidad del Estado, prohíbe transferir de un ca­
pítulo a  otro las asignaciones de la ley de presupuesto. 
H asta  allí llegaron nuestros copistas financieros, pero 
no meditaron que en esos países aquello tiene su razón 
de ser, en el hecho de que el Parlamento no propone ni 
dispone los gastos sino que es el Ejecutivo el iniciador 
del Presupuesto, sin que el Legislativo aumente 
ni un centavo en los capítulos propuestos por el Go­
bierno al cual se le »reconoce y  obliga a  la responsabi­
lidad de la Administración. Complementada en esta 
forma la o tra  disposición queda explicada y  demostra­
da claramente su utilidad; pero resulta aquí en el 
Ecuador superfina, y  más que superfiua perjudicial, 
debido a que el Legislador hace y deshace en m ateria 
de Presupuesto; pues, sin la menor responsabilidad en 
la administración, no tiene reparos que hacerse para 
dar cualquier paso,—sea él en falso o nó. le importa 
poco—, puesto que el de los apuros será el Ejecutivo.

En el ya  citado texto del hacendista Flora encuén­
trase un párrafo que lo transcribo íntegro porque

JiJ O, »i a la p a r ,  m e d ían le  c ierta s  coudlcloties im x>tupatlbles con  e t buen nom bre 
d e t  pa la.
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es u n  espejo terso donde ramos a ver red-pulo nnes- 
“ o tempe amento financiero. Hablando de las gara,,, 
tías constitucionales que aseguran el máximo rendi­
miento de los gastos, cita en enarto termino, esta:

“d) La reserva al Gobierno del derecho de 
“proponer '„nevos gastos en vez de abandonarlo 
“a la  iniciativa de los diputados. Al Gobierno 
“corresponde proponer, al Parlamento acordar, 
"decía Sir Stattlbrth Northeot. i  esto es asi 
"para evitar ciertas liberalidades a las que fre- 
“cuen temen te se inclinan los representantes popu­
lares, especialmente por lo que concierne ¿i obras 
"públicas; para limitar la omnipotencia de éstos; 
“para impedir que los intereses locales, hechos va- 
“ler singularmente por los miembros del Parlamen- 
“to, a causa (le la necesidad que el Gobierno tiene 
"de' conservar una mayoría, se antepongan a  los 
"intereses generales. liste es el sistema adoptado 
“en Inglaterra, según el cual torio gasto  público 
“debe ser propuesto exclusivamente por el Go- 
"bierno". (1 )
He aquí la opinión de otro tratadista:

“El Estado moderno, saliendo de la masa de 
“los ciudadanos, no es más inteligente cpie ellos, 
“sobre todo que los más inteligentes entre ellos. 
“Está sujeto a tollas las preocupaciones variables 
“y a todos los apasionamientos que se suceden en 
“el genero humano“,

“No hay período de la historia que no este 
“marcado por un apasionamiento cualquiera; el 
“apasionamiento de la fuerza, el apasionamiento 
“de la sensibilidad, el apasionamiento por la tu- 
“tela o la reglamentación, el a p a s io n a m ie n to  
“por l a s  o b ra s  p ú b l ic a s ” . (2)
He aquí diagnosticado por los dos tra tad is tas  ci­

tados nuestro caso a c tu a l:  una sugestión mental que 
exterioriza sus síntomas en lorma de gritos v excla­
maciones por Ferrocarriles, sugestión que pasó de los 
pueblos al Congreso y del Congreso al Gobierno v que 
es ya tan Juerte que ningún candidato a la Presidencia 
de la República se imaginaría con probabilidades de 
popularidad si en primera línea no ofrece ferrocarriles 
a  todas las comarcas que tienen pendiente de resolu­
ción una netu-ion para ramales o vías principales. Ya 
la sugestión afecta no solo al presente sino al futuro.

I ' |  Hlora . . Ciciicin de la H acienda pág. jo . Tom o I
( i j  l.c roy  Hemilícu 'l í]  Kstndo y  In H acienda pública* ' pá g . 36a,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Véase pues porqué parece lògici que suprimamos 
de nuestro sistema financiero aquella absurda beatifi­
cación de ciertas obras y ciertos ramos, dejando todo 
en directa 3' fácil concordancia con un sistema racio­
nal de facturar el Presupuesto, es decir que sea el Eje­
cutivo el que administre con responsabilidad y  no el 
Legislativo sin élla.

Tal como se conduce I103' la Hacienda, ella es ju­
guete de círculos 3r no el órgano que distribu3’e el bienes­
tar, a  pesar de que las lc3'es que la rigen se hacen por 
una mayoría legislativa, pero “evidentemente, ¡a vo- 
11 ¡untad concreta de esta mayoría no es siempre lavo- 
" ¡untad genuina de ¡a nación. Bl sistema que confía 
*'al roto de los representantes la elección de las necesi­
t ó  ades que han de satisfacerse con la riqueza de todos 
tllos miembros del agredado político, se basa en el 

postulado de que la mayoría no tenga otros intereses 
“comunes fuera de los nacionales. Las más de las ve- 
liccs,por el contrario, quienes componen la mayoría tie- 
llnen intereses personales distintos de los colectivos y  
“acaso opuestos a ellos. Si estos intereses personales 
“ se conciertan y  consiguen formar una mayoría, el 
uvoto de ella no expresa el interés y  la voluntad de la 
“colectividad. I)e aquí la frecuente satisfacción de nc- 
ucesidadcs de grupos o clases ajenos a la actividad de 
“¡osentes políticosy extraordinariamente onerosa pa- 
“ ra  la colectividad” (1)

Urgente parece, por lo tanto , que salgamos de ese 
grave error de nuestra hacienda, acomodando la nor­
ma constitucional, I103' en franco desacuerdo con nues­
tro  temperamento político.

n d e  tn linciem tn. tem o I, p ig .

)¿j
ró Á ^ ;y
c - J  t'L'
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( S a p í t u C o

técn ica t| otfoncnm cní'o de
i v u e í t t o i  p r e í i i p u c s f o i

a ) gtcpntcicióu, pteten facién  i  d iscusión

El presupuesto usado generalmente en el Ecuador co­
rresponde al tipo “de Caja”, llamado así porque sólo pro­
veen los cobros i los pagos que efectivamente se liarán en 
el ejercicio fiscal, sin que ellos pongan límite a la gestión 
del Ejecutivo para contraer compromisos, antes bien, el 
nuestro en vigencia lo faculta, en el artículo 20  de las 
Disposiciones Generales, a contraer préstamos internos pe­
ro s in  f i ja r le  l a  c u a n t ía ,  i sin que tampoco precise lí­
mites a los gastos relacionados con la atención de nuevos 
servicios o la necesaria ampliación de los previstos, la ad­
quisición de inmuebles, útiles, materiales etc. etc. que 
anualmente se hacen fuera de Presupuesto, de tal manera 
que éste no resulta en nuestro caso una pauta de acción 
para el Ejecutivo, sino un mero proyecto de gastos que la 
práctica deforma monstruosamente cada afio, hasta dejarlo 
inconocible.

hl presupuesto de Caja existe generalmente acompa­
ñado del presupuesto llamado ‘‘de Competencia o jurídico’1 
i solo como un anexo de éste, i del cual se distingue sus­
tancialmente, pues el de “competencia** comprende no solo
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los gastos e ingresos que efectivamente se harán, sino 
aquellos para los cuales queda potestativamente fa­
cultado a  comprometerse el Ejecutivo, pero de los cua­
les tampoco puede pasar. Así, en materia de ingresos 
se fija un límite a  los extraordinarios—empréstitos, 
venta de tierras fiscales, inmuebles— y  otro tanto  se 
hace con los Egresos, pues la única manera práctica 
de fiscalizar la Economía del Estado es ésta, 3' ella 
constitu\*e una de las conquistas del sistema represen­
tativo. Porque de nada sirve 3’ a  nada conduce que 
tengamos con el nombre de Presupuesto, un documen­
to de pantalla del cual se puede extralim itar el Go­
bierno, torciendo camino en busca de arbitrios finan­
cieros de todo orden, para obtener ingresos o com­
prometiéndose en adquisiciones no previstas en el Pre­
supuesto de Caja 3’ de las cuales apenas silos Minis­
tros dan somera cuenta al Congreso, 3' nunca en busca 
de aprobación,que se conceptúa superflua,sino mas bien 
como a lta  nota en abono de su personal desempeño.

El presupuesto de Competencia eliminaría de hecho 
el caótico sistema derivado del actual, que consisteen 
t ra ta r  como cosa nula ciertas deudas del Estado no 
cubiertas en el curso del ejercicio en que se originaron, 
las cuales entrega después a u n  extenso trámite y li­
quidación llamado de "crédito público”—verdadero 
"descrédito”—que,por lo demás,no tiene en presupuesto 
alguno partida de egreso, debiendo el Fisco cubrir, 
cuando pueda 3' quiera, alguno que otro crédito reco­
nocido, con la bicoca que permite la eternamente ago­
tad a  partida de Gastos Extraordinarios.

Este es un punto de mucha especialización 3'  per­
tenece en verdad al estudio de la Contabilidad del Es­
tado, pero su resolución influiría muy favorablemente 
en la buena marcha de la Hacienda. Ojalá personas 
entendidas en la m ateria lo traten públicamente; por 
nuestra parte lo señalamos 3r seguimos con el objeto 
principal de estas páginas.

La preparación del. Presupuesto y  su consiguiente 
presentación a las Cámaras constituyen en nuestro sis­
tema a ito s  de aparente trascendencia, que los hechos 
subsiguientes se encargan de desvirtuar: quedan redu­
cidos a  simple fórmula como desgraciadamente liemos 
dado en convertir los más importantes procedimien­
tos oficiales.

Teóricamente, constitucionalmente, aquí como en 
Europa, la preparación del Presupuesto incumbe al 
Poder Ejecutivo "por ser éste quien m e jo r  conoce 
las necesidades del País” .
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‘•Es a los Ministros, no a las Cámaras, a  los que 
debe incumbir el cuidado de preparar y de presentar 
el Presupuesto. Solo los Ministros, en efecto, estando 
al frente de las diversas administraciones permanentes, 
tienen bastantes informaciones para darse cuenta 
evacta tanto de los diferentes servicios del Estado, co­
mo de la cifra probable de los recursos diversos que 
podrá realizar” (Leroy Beatifica).

Estas macizas verdades fundamentales guiaron la 
teoría Constitucional que obliga a  nuestro Minis- 
tro de Hacienda a presentar el Presupuesto Nacional 
a cada Legislatura. Pero la experiencia nos demues­
tra  que el pro-forma ofrecido a la consideración de las 
Cámaras, pierde su primitiva fisonomía a! influjo de 
las discusiones en que exteriorizan su criterio financie­
ro los congresistas. El Presupuesto pasa tres veces 
por una verdadera cernidura donde los primeros obs­
táculos que encuentra son las mínimas condescenden­
cias,que recortan una insignificancia aquí para  tras la ­
darla en favor más allá; pero que no se detienen 
si es menester pasar por sobre la escasa doctrina ha­
cendaría que en el Presupuesto baya, si se t r a ta  de oír 
el clamor popular, que solemos llamar aquí a  la ag ita ­
ción promovida por los interesados en algún beneficio 
gordo.

El Presupuesto pasado por semejante tamiz, sale 
cruelmente desfigurado y la preparación y presenta­
ción de él reducidas a la fórmula constitucional de que 
hablé más arriba.

Debiera precisarse legalmentc, o cuando menos pol­
lina práctica sancionada y acatada, una norm a para  
este desordenado procedimiento que vuelve nugatoria  
la atenta observación de la vida nacional y sus nece­
sidades, que el Ejecutivo está en capacidad de hacer 
diariamente y que le sirve de base para formular su 
proyecto de presupuesto. Allí tenemos el viejo ejem­
plo de la vieja Inglaterra, al que nos referimos ya  en 
paginas anteriores: “ la Corona pide, los Comu­
nes acuerdan, los Lores consienten”,fórmula que tradu- 
ci.da a nuestro lenguaje constitucional diría, “el Go­
bierno propone, los Diputados acuerdan, los Senado- 
íes consienten". Aquí los Diputados, los Senadores, 
consienten y  acuerdan, sí, pero no lo que el Gobierno 
piopone ni siquiera lo que a ello se aproxime, sino lo 
que;iesulta de un juego de influjos personalesyaspi-
1 aciones beak-s que no guardan consonancia con las
ílli i-'‘lIC VC eS fiscalesj a me»os de sacrificarse el decoro 
del Estado en aras de un ficticio bienestar, y que gene-
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raímente llevan como divisa “no más impuestos", pe­
ro sí toda clase de mejoras que tienen que hacerse 
a  costa del abandono de todo principio hacendarte.

“E11 los países en que todos los gastos son votados 
cada año en la ley de Presupuesto, importa que todos 
los poderes públicos, tan to  el Parlamento como los 
Ministros, se den cuenta de la permanencia de muchas 
necesidades del Estado y  que no pongan ligeramente 
en cuestión cada año servicios esenciales. Sería ese un 
abuso contrario a la buena gestión de la hacienda pú­
blica sino a toda la organización nacional" (Leroy 
Beaulieu).

En el seno mismo de las Cámaras el presupuesto 
es juguete del propio sistema interno del Congreso. 
Entregado al estudio de comisiones especiales, parece­
ría  natural que la opinión de sus expertos prevaleciera 
3'  se acatara; pero no es así y  esos expertos tienen que 
hilar muy fino para sostener la avalancha de peticio­
nes que lanzan las diputaciones provinciales en cuan­
to. presentado su informe, se pone a  discusión el Pre-, 
supuesto, y* comienza el Festín.

En el sistema francés se entrega el Presupuesto al 
estudio de una comisión de 33 miembros de cada Cá­
mara; en el inglés se permr e la discución por la to ta ­
lidad, pero previamente se reúnen en sesión privada a 
la que pueden asistir todos los miembros “pero no van 
mas que los que tienen especial competencia para el ob­
jeto que se discute", dice Le 1*03' Beaulieu, quien,a pesar 
de ser francés se declara contra el sistema de su país, 
porque “la tendencia general de las comisiones de pre­
supuesto es de usurpar el papel de los Ministros, 
sustituirse a  ellos i transformarlos en dependientes; se 
cambian así las responsabilidades, o mas bien se las 
suprime, se lleva al desorden. S¡ las Cámaras tuvie­
sen la pretcnsión de sustituirse mas o menos a  los Mi­
nistros en la preparación de la obra presupuestaria se 
arriesgaría venir a parar al desorden administrativo; 
la responsabilidad financiera estaría de tal modo des­
menuzada, dispersa como se vería sobre varios cente­
nares de personas, que se la podría considerar como 110 
existente ’ (11 que es cabalmente lo que ocurre en el E- 
ctiador: no podemos señalar a nadie con el dedo:el Pre­
supuesto lo hace el Congreso Soberano, entidad intan­
gible e irresponsable.

( ij l.cray Beaulieu.—Jicwcinín l’otilicn, píg- jy j  y 401.
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Bajo este aspecto nuestros presupuestos son de na­
turaleza especialísima, esencialmente diferentes de los 
similares en otros Estados, pues tienen la mágica v ir­
tud constitucional de prolongar indefinidamente su 
vida legal a falta del nuevo que lo reemplaze. Mien­
tras la Convención de 1906-7 se devanó la cabeza bus­
cando toda clase de trabas para el Ejecutivo, al que 
tra ta  como si a su frente estuvieran constantemente 
Presidentes Tiranos, dejó escapar con una lige­
reza única esta verdadera válvula de presión con la  
que se regula en otros países la fiscalización del Legisla­
tivo sobre el Ejecutivo, mediante la n e c e s id a d  legal 
de autorización para cada Presupuesto anual.

Pero ocurre aquí que si dos o tres Congresos suce­
sivos, por una razón u otra, dejan de formular presu­
puesto, continúa rigiendo iegalmente el último an te­
rior, por más disposiciones que contenga fuera ya  de 
tiempo 3r lugar.

Esto pasó ya durante los años 1917 v 18 en los 
cuales rigió para la Hacienda Pública el Presupues-
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to dictado por el Congreso de 1916; lo mismo ocurrió 
en el período 1902-1903-1904; y también en el ejer­
cicio de 1909-10-11—12 3' 13, en que rigió la le}'dic­
tada por el Congreso de 190S.

Fácilmente se aprecia esta irregular disposición de 
nuestro sistema financiero que permite, }T más que per­
mite, obliga al Ge bienio a  que haga uso de un Presu­
puesto anticuado, pasando por alto las necesidades 
nuevas 3’ urgentes del país. S;, como dicen los tra ta ­
distas, el Presupuesto "expresa la ligazón material 
entre la economía del Estado 3' la de la Nación”, mal 
puede ser entre nosotros tal ligámen si la Economía 
de la Nación sigue su curso normal,mientras la finaliza 
del Estado retarda su camino dos o cuatro años: que­
da pues condenada a  un estancamiento de seguras ma­
las consecuencias. ( 1 )

La ley de Presupuestos carece entre nozo tros de 
esa fuerza creadora que posee en otros países, donde 
la falta de el equivale a  negar al Ejecutivo el derecho 
de recaudar las contribuciones o donde, si se presenta 
un caso anormal, debe siempre mediar la autoriza­
ción Legislativa para su prolongación,que nunca exce­
de de un año 3” generalmente llega solo a dos o tres 
meses.

Pudiera pensarse que si existiera una condición se­
mejante en nuestra Constitución,estaríamos anualmen­
te al borde de una revolución, pero la práctica univer­
sal demuestra bien que esa condición es mas bien un es>- 
tímulo para los Parlamentos. Ha}' contados casos en 
la Historia financiera que muestren ejemplos de la rea­
lización práctica de ese derecho. General mente1 con él 
se ha logrado volver al Ejecutivo por el camino de la 
razón cuando ha querido desafiar a la opinión de las 
ma}'orías. Solo lia}' un ejemplo de realización 
práctica de esa suprema medida i es en Chile 
dondeel año 1S91 el Congreso negóal Presidente 
Balniaceda la aprobación del Presupuesto, a  lo 
que respondió el Ejecutivo declarando vigente 
el anterior; se constituyó así pues en Dictador i a  ren­
glón seguido estalló la Revolución que tras larga lucha 
triunfó del Gobierno i cimentó el sistema Parlamentario 
que aún rige en Chile. En los otros casos que raramen­
te se presentan en la Historia,sólo se produjeron crisis ^ 
ministeriales sin resultados perjudiciales para el ordpHjJ^js,

r '
M  V éase p a g in as  ai n 30. i  ** ‘ *15

o n  o

uo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



míblico i mas bien con favorable influencia en la discre­
ción i moralidad administrativas. (1 )

Pero éste es el asunto visto bajo un solo aspecto. 
También el Ejecutivo tiene en mano un medio sencillí­
simo de oponerse a los Presupuestos que vayan discu­
tiéndose en forma inconveniente para  sus intereses: 
obstruye con sus elementos amigos Ja discusión rápida 
y deja llegar así el término del periodo legislativo sin 
preocuparse deque no haya presupuesto, tranquilo  
con la salida legal que tiene siempre declarando vigen­
te el anterior, o en caso extremo, de objetar el nuevo 
sin tiempo para que el Congreso insista. Verdad tam- 
bién que éste puede prorrogarse a  voluntad, pero no 
siempre es posible esa medida si el Ejecutivo tiene ma­
yoría para impedirlo o minoría que se retira de la Ca­
pital para dejarlo sin quorum.

Esta es, pues, una nota prominente, característica 
de nuestro Presupuesto y habría que pesar cual délos 
dos extremos importa más: o permitir que la Econo­
mía del Estado viva con reglas y preceptos, Ingresos 
y Egresos, pasados de edad; o convertir la ley de Pre­
supuestos en úna de vida fija e improrrogable y que la 
necesidad legal de renovarla imprescindiblemente sea 
un estímulo para nuestros hombres públicos y un 
campo de prueba a  sus virtudes ciudadanas.

Si la actual Constitución que impone al Congreso 
el deber de discutir el Presupuesto en sus primeras se­
siones le prohibiera también ocuparse en otros asuntos 
hasta aprobarlo, incluso el caso de objeciones del Eje­
cutivo, parece que no se presentaría la ocasión de al­
zar bandera de rebelión por causa de la renovación 
obligada del Presupuesto, i así tampoco dejaríamos al 
Estado viviendo con atrazo.

Entonces el Presupuesto no sería la simple formu­
lación de una cuenta de gastos y  entradas, sino la su­
prema autorización que el país da al Ejecutivo, por 
medio de sus representantes para que lo administre en 
tal o en cual forma: este es el concepto presupuestario 
en todo el mundo.

IjJ llt  " l i n d a d o ,d e  F lora—(Tomo I n íi-  „ t i -.lío . a . - I j u l .m , , ,»  l„ „ ,í ,  „ „  ob, |s „ , „ firn|or ^  m n  Al„ í .

7 Miulst«Uo o dar expllcndoncs por el re-

í«J7-rírlnm rnto jü?|l^ i [ .n1|ro.0,j" KnT nl Rer  a ropil.lnr el Ministerio Pllt.

,' " ' ' r 3 r « s , p
w>rjj.iovii Reorne. P lr ,n “pUcadóu de los impuestos propuestos

?or¡Mr'.Ce1n‘ T *  nwtawoVdV’m e ' í ^  cn Chile con el rresidcnle
constUudoiinl condujo a lo guerra d ril. ’ '  '  0 ”  preclenm«u*e en que tal prescripción
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En cuanto a  la época en que entra en vigencia, está 
muy bien relacionada con las dificultades que se susci­
tan  para poner en práctica le3'es nuevas y disposicio­
nes administrativas que aquí demoran en organizarse 
por razones de índole varia. Expedido el mes de Octu­
bre hay dos meses largos para preparar su aplicación 
en el año por venir. Pero con todo, hay que observar 
que el Presupuesto que se hace en un año—1919 por 
ejemplo—no tiene por fundamento la evolución fiscal 
de este año sino la del anterior—1918—y como va 
a  regiren el 1920 resulta que la base de apreciación 
tiene dos años de atrazo. Podría ganarse considera­
blemente en los cálculos si ellos fueran basados en la 
Contabilidad del semestre vencido del año en cutso, 
que indudablemente se asemejarán más a  los del 
próximo que no los datos del 1918 cuando hasta la 
clase de contribuciones y las condiciones económicas 
diferían de las actuales. Algo de esto se hizo por el 
Ministro Hurtado con el fin de prevenirle al Con­
greso la posible disminución de ingresos el año 
1919; pero debiera ser el uso obligado, puesto que esa 
Contabilidad encierra las prácticas hacendarías en vi­
gencia, lo que no ocurre con la de un año a.trás cuando 
no existían ingresos ni gastos necesarios para el perío­
do en actual ejercicio.
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Tampoco podemos ufanarnos de seguir un siste­
ma, sea cual fuere, en las divisiones del Presupuesto.

En unos capítulos parece que- adoptam os una es- 
pecializaeión liberal: aguardientes, sal, ejército, colec­
turías, y varias otras, ocupan breves líneas en el Pre­
supuesto y  sus asignaciones están votadas en bloque, 
dejando al Ejecutivo plena libertad para adm inistrar.

Pero en otros capítulos, para exagerado y ridículo 
contraste, el Congreso fija meticulosamente el sueldo, 
casi uno por uno, de los cuatrocientos sesentaiseis te­
nientes políticos de la República que perciben 15 su­
cres mensuales, en su mayor parte. Así, la distribu­
ción de unos cuantos miles de sucres ocupa seis pági­
nas del Presupuesto, mientras que los millones que se 
autorizan en él para los ramos de sal, aguardientes, 
ejército, colecturías, etc., etc. apenas si ocupan una 
carilla.

El servicio sagrado de la Deuda Pública merece 
del Congreso menos especialización de sus m andatos 
que los jornaleros del Muelle Fiscal de Guayaquil que 
los señala el Parlamento con una minuciosidad . digna 
de mejor empleo: en tres líneas se autoriza aquel 
egreso, con la partida número 260 que dice textual­
mente “ Para el servico de la Deuda Pública, cuya dis­
tribución hará el Ejecutivo $ 3’565,000”, y  nada 
.más, lo que constitu3re ya el extremo opuesto de la  li-
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bevalidad, pues no es el servicio de la Deuda de la Na­
ción algo que se pueda dejar al arbitrio del Ejecutivo 
sin precisarle los compromisos que deba atender.

Todo esto no acusa ni un rudimento de sistema y 
es imprescindible someterse a  método, porque sin el se 
pierde miserablemente el tiempo en la discusión de mi­
nucias administrativas, se invade el terreno donde solo 
el Ejecutivo debe pisar puesto que es quien -administra, 
o lo que es peor, se festinan los procedimientos en el 
otro caso que se condensa y  faculta en demasía. Lle­
var la especializado!! hasta el extremo de fijar en el 
Presupuesto Nacional los gastos de escritorio de cada 
oficina es una ridicula suplantación de los quehaceres 
legislativos, asi como deshacerse, delegándola, de la 
facultad de fiscalizar la marcha de la Deuda Pública, 
es abdicar no menos ridiculamente,de las más altas pre­
rrogativas adscritas al papel de representantes del País.

Las grandes divisiones en capítulos ministeriales 
es lo mejor y así se practica en nuestro Presupuesto, 
pero en el actual se observa un capítulo VII llamado 
Deuda Piiblica—el j’a  citado—que no tiene porqué ser 
independiente del capítulo correspondiente al Ministerio 
de Hacienda; precisamente debiera ocupar lugar pre­
ferente entre los artículos o párrafos cu que se le divide 
aquel y que por eso mismo se llama de“Crcdito Público” .

En el mismo caso se hallan varios otros egresos 
que siguen a continuación y  que de hecho claramente 
se ve que corresponden a  los Ministerios de Beneficen­
cia, Instrucción Pública, Relaciones Exteriores, etc.

Después de los capítulos hay que considerar los' 
artículos, que suman 268 en el presupuesto vigente el 
año actual, número excesivo debido a la exagerada es- 
pccialización hecha con gastos de secundaria impor­
tancia. Puede compararse ese to ta l de 26S con el 
de 130 que tiene el Presupuesto inglés de 1909 y 
no hay que hablar de la diferencia y  complejidad ad­
ministrativa de una nación a otra; sa lta  a la vista 
que dividimos demás el presupuesto, mejor dicho, que 
el Congreso va demasiado lejos. Preciso es introducir 
reforma y orden en estas prácticas encaminándolas 
a  simplificar la obra parlamentaria sin que amengüe 
su prerrogativa fiscal izad ora.

Enunciadas como quedan algunas deficiencias de 
origen simplemente mecánico en la factura del presu­
puesto, abordamos ahora algunas más graves, pues 
que resultan errores de concepto inadmisibles en un 
documento tan importante y en  un país que se precia 
de sus esfuerzos modernizadores.
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La primera ligereza de concepto en la redacción de 
los Presupuestos se exhibe en sus portadas donde se lee!

“Presupuesto General del Estado para  el Ejercí- 
ció económico de 191.....

Esto es un error. No es ejercicio económico lo 
oue se regula con ese presupuesto, sino el ejercicio fi­
n a n c ie ro ; y aunque al hablar, generalmente nadie 
pone cuidado en la aplicación justa  del termino necesa- 
íio no debiera suceder así en un documento de esa na­
turaleza que presupone dominio del asunto por parte 
de quien o quienes lo componen; y del concepto econó- 
mico al concepto financiero hay una distancia muy 
grande, tanta, que hasta ahora no ha logrado país al­
guno tener un presupuesto económico, ante la imposi­
bilidad de incluir en él una apreciación exacta del in­
cremento patrimonial del Estado y de la influencia que 
los tributos y los movimientos de capitales fiscales 
ejerzan sobre esa economía del Estado; debiendo las 
naciones que mejor han logrado organizar sus finan­
zas, contentarse con un presupuesto énanciero de com­
petencia o jurídico, del que ya hemos hablado en capí­
tulos anteriores, y es el que más se aproxim a al concep­
to económico, en oposición al presupuesto de Caja, que 
solo es un resumen de entradas y salidas reales, que 
apenas si son un factor de los varios que integran el 
concepto de una Economía nacional. En E uropa sólo 
Inglaterra usa ese tipo de presupuesto de Caja y así es 
el del Ecuador, sólo que el nuestro es m ás que 
incompleto, pues hace caso omiso de los créditos pen­
dientes contra el Tesoro, originados en préstam os 
a corto plazo en las Instituciones Banearias, de mane­
ra  que ni aún bajo todos aspectos resulta un verdade­
ro presupuestó financiero, puesto que elude t r a ta r  de 
cuantiosos pagos reales que pesan fuertemente en la 
practica sobre su Haber y destruyen forzosamente su 
equilibrio anual.

Cuestión de relativa importancia quizás ésta  de 
usar tal o cual termino, no valdría la pena de señalar­
ía sino mera el primero y vago indicio de lo que si­
gue mas adelante. *

S á m e n t e  el conÍunto de' Presupuesto deja en 
reheve una completa ausencia de Doctrina Hacenda-
c ón v l'P" nC,p,an,an,fe?tándose con la falta  de hila-
^ í s . 3 S , t ¡ :  ““ “ a*los
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I —De lo s  Im p u e s to s  a r a n c e la r io s  d e  
A d u a n a .

i r —D e lo s Im p u e s to s  in te rn o s  y  v a r ia s  
o t r a s  e n tr a d a s .

De esta curiosa división pareciera deducirse que si el 
capítulo II se refiere a impuestos in te rn o s , el primero 
que solo se denomina impuestos Arancelarios de Aduana
no comprende impuestos internos sino Externos.... En
verdad ambos abarcan no impuestos sino ingresos inter­
nos, públicos de la Nación; i digo que no abarcan Impues­
tos exclusivamente porque entre los 75 renglones que 
constituyen ambos capítulos, liai impuestos, tasas e ingre­
sos privados del Estado, que naturalmente no son ni im­
puesto ni tasa. Para  aclarar estos conceptos recurro 
al ejemplo. El renglón 57 que se titula “Terrenos 
Baldíos” i que figura mui sencillamente entre los “Impues­
tos i rentas Generales” no es impuesto, ni renta, ni tasa, 
sino uu ingreso de Derecho Privado, puesto que proviene 
de la enajeuacióu perpetua del patrimonio del Estado—la 
veuta de sus tierras—i nadie podrá decir que una veuta 
constituya un impuesto ni una reuta, todo lo contrario, es 
una disminución del haber del Estado.

Otro tanto puede decirse del renglón 49 “Publicacio­
nes oficiales” el producto bruto de cuya venta no es ni im­
puesto ni reuta, figuraudo siu embargo como tal en ese ca­
pítulo.

El sub-título de “Rentas Generales”—m e jo r  d i r í a  
I n g r e s o s  G e n e ra le s —que figura exclusivamente en 
el capítulo II debiera abarcar también el I que compren­
de los impuestos Arancelarios de Aduana que son ingresos 
geueralcs del pais.

En cambio, entre los impuestos tiene inclusos el Presu­
puesto una gran cantidad de tasas que no se relacionan en 
lo absoluto con la idea de impuesto, tales son los productos 
de correos, telégrafos, cuadrillas i muelles para desembar­
ques i embarques, marcas de fábrica, patentes marítimas 
&, ninguna de las cuales son impuestos ni constituyen ren­
tas generales,todo lo contrario, son ingresos especiales por­
que se refieren a servicios individualmente demandados i 
en casos determinados, i de allí su diferenciación con los 
impuestos a los cuales contribuyen todos, usen o nó del 
amparo fiscal.

Particularizando más estos puntos, entre los Impues­
tos Arancelarios de Aduana o sea el capítulo I de Importa­
ción General, figuran los Derechos de Faro i los Derechos 
de Patente a los Agentes viajeros, q’ no corresponden en lo 
absoluto con el título bajo el cual constan, aunque la ley 
de Arancel los fuerze dentro de esa clasificación, pues, por
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mas que estiremos a la voluntad, no podremos nunca en­
tender que una p a te n te  que pague un mercader para 

t oficio constituya un Impuesto de Aduana, salvoeiercer su oncio couüutuja u» —....................." ' ; olvu
que consideremos al individuo como una mercadería de 
oravada introducción. Tampoco los derechos de Faro son 

i impuesto a la importación, sino una tasa administrad-
^ . • a- ' -1 — ■ < t íl n iila llf'í)  O iiP  n r o e t n  'va por servicio directo i de utilidad pública que presta el' 

Estado a la navegación.
Pasando de las Memorias de Hacienda al Presupuesto 

se advierte la misma indiferencia por jos calificativos 
q u e  corresponda dar a cada ingreso. Asi, los Derechos 
Consulares están casi acertadamente inclusos en el Presu­
puesto entre los Impuestos de Importación, pero el Infor­
me de Hacienda en 1918 los incluye entre los im p u e s ­
to s te r r i to r ia le s  i  v a r ia s  e n t r a d a s  q u e  no  son  
im p u esto s  ivease página 17, cuadros) cuando pudieron 
i debierou incluirse en la página 15, entre los ‘‘Impues 
tos de Importación, sus adicionales i recargos” . I digo que 
casi estáu bien clasificados entre los de Aduana, porque no 
todos los derechos llamados consulares son Impuestos a la 
Importación. Hai, en efecto, cierta proporción de emolu­
mentos, verdaderas tasas consulares, que se cobran por cer­
tificar actos jurídicos en que interviene el cónsul i que na­
da, absolutamente nada, tienen que ver con la Importación; 
por ejemplo, partidas de nacimiento, defunción o matrimo­
nio, reconocimientos, escullirás de venta: traspaso, testa­
mento etc Para proceder lógicamente debieran separarse 
en la Contabilidad i el Presupuesto Nacional los dos con­
ceptos de ingresos que rinden los Consulados, i no ingre­
sarse como Derechos de Importación las tasas pagadas por 
inscribir un nacimiento, una muerte, etc, falseando asi, 
oficialmente, la Estadística.

Podría juzgarse que es una verdadera nimiedad dirigir 
una critica a los títulos que se emplean en nuestro sistema 
hacendarlo con carácter mas o menos convencional, mas o 
menos elástico; pero es que ellos exponen claramente, en 
esos casos, los criterios antediluvianos con que se tratan 
las materias financieras i especialmente la ordetiacióu del 
Presupuesto, que es el punto culminantes de ellas.

De alli que la observación i comprensión cualitativa de 
estos Presupuestos resulta dificultosa sin un detenimiento 
grande i un trabajo de expargación diferencial que ponga 
en su ligar a cada titulo o capituló i sea posible entonces 
darse cuenta de lo que él signifique como factor de la Eco­
nomía Nacional.

/  es?s er.rorcs “°.so“ producto de casualidades o des­
cuidos sino la exteriorización de un empirismo crórii- 

• co, titulo con que solemos disfrazar aquí algunas defi-
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ciencias. Tómese, sino, las colecciones de Memorias 
de Hacienda, compuestas todas bajo un mismo pa­
trón, 3' se encontrará en todas las denominaciones, en 
todos los cuadros estadísticos la repetición del mismo 
error o de la misma deficiencia. Lccse allí; “Impuestos 
Internos’’, en un capítulo y  en el siguiente: “e n t r a d a s  
q u e  no so n  im p u e s to s”, es decir una definición 
o clasificación negativa que no dice, que no aclara na­
da. Equivale a  que en el Inventario de una casa co­
mercial se diga:

“Sección de vinos y  licores” , 3'  luego para conti­
nuar cotí otros artículos; "Sección que no son vinos 3' 
licores” , quedando así perfectamente a oscuras la Es­
tadística 3' la definición, que es precisamente lo con­
trario  que se persigue con las Memorias de H a­
cienda y  con los Presupuestos, pues en ellos se tra ­
ta  de darle cuenta al país de lo que ingresa por 
concepto de impuestos, por concepto de tasas, por 
concepto de rentas propias de los bienes nacionales, 
por conceptos extraordinarios, y  nada de esto lo ex­
presan con claridad ni precisión los presupuestos 3r 
memorias financieras, una de las cuales, originaria del 
Ministro Intriago,año 1912, tiene un ensa3ro de clasifi­
cación en su parte expositiva (págVIII.),pero sin alcan­
ces prácticos, pues se limita a distinguir, con pequeñas 
equivocaciones, los impuestos directos de los indirec­
tos para caer a  renglón seguido en el mismo error de­
nominativo, hablando de las o t r a s  e n t r a d a s  q u e  
110 so n  im p u e s to s .......... ¿pero qué son?—

Al que le parezca inútil exigir la precisión en los 
términos, es fácil convencerlo de que, si el país supiera 
lo que paga por impuestos directos 3' por indirectos, se 
produciría una corriente equilibradora que nos libre de 
la desproporción que IK13' entre uno 3r otro tipo de im­
posición con grave recargo de la parte menesterosa o 
poco acomodada de la población (1). Pero con el sis­
tem a de I103', no es 111113' fácil que cualquiera se dé cuen­
ta  con el Presupuesto en mano, ni con Memoria de Ha­
cienda alguna, de la verdadera situación y derroteros 
de nuestro sistema tributario.

Entre los muchos ejemplos de estas deficiencias que 
exiben nuestros presupuestos, los indicados bastan, 1

( 1) Precisamente e s  lo que persigue e l se fn r  intrinco con 1n clasificación «le incresos 
o que nlinlliuos arriba, vero al indicar e l rem edio de niuneiitiir los m íe no son impuestos 
se  resbaló ln»tiiiio»mncnic pues conceptea que deben elevarse los Arriendos tic Minas, los  
Arriendos de teléfono*, terrenos baldíos (pone n c  niiiinmcu'.n varias ¿i &) hasta producir seis 
m illones. SI no estuviera escrito podría creerse una csngcrncfún.pero véase Memoria de Ha­
cienda año iqia página VI11 o  f ué esto una ligereza o e l Sr. Iiitríngo que no es mi principlante 
en m ateiia  de m ím elos eludió voluniarinm elite poner e l dedo c illa  llaga para no alarmar a 
los interesados, pues lo s  ingresos que s i rendirían los m illones indicados serian los que gra­
vasen la R E N T A , pero no los Arriendos de Teléfonos, los casilleros de correo etc. (a menos 
que cada teléfono  pagara mil sucres anuales y  las mitins algo  por e l estilo .)
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sin duda,para evidenciar la ausencia de Doctrina en ma­
teria de Hacienda, cuestión nada obvia como acaba­
mos de indicar, siendo por lo tanto  necesarísimo dar- 
....= „„„ntn de lo eme ello significa. E sta  averiguaciónnos cuenta de lo que ello siguí!
queda para más adelante que s e ñ a la ra  in re u r ia tie  
los Ingresos públicos en el concepto Hacendarlo y su 
aplicación práctica en nuestro régimen.

Pero como no solo en materia de Ingresos sino tam ­
bién en los Egresos ocurren lasniism as defectuosas cla­
sificaciones,véase a continuación algunas observaciones 
respecto a la determinación errónea de muchos egresos 
envueltos en capítulos a los que no pertenecen. _

El artículo “47—Saneamiento de Guayaquil’ 1 con­
ceptuamos una grave falta que esté incluso entre los del 
subtítulo S e rv ic io  de  S a n id a d  P ú b l i c a ,  pues en 
realidad noesuu servicio sino una obra pública en cons­
trucción que no está en potencia propincua de ser un 
servicio desanidad, como sí lo son los gastos previstos 
en la partida 45 del mismo subtítulo. De acuerdo con 
la verdad,el mencionado artículo “47—Saneamiento de 
Guayaquil' debe figuraren el número—‘“13 Obras Públi­
cas” , puesto que la asignación no es para m antener un 
servicio sino para construir una obra. Seamos lógicos.

El artículo “52 Servicio de Ferrocarriles” está en 
idéntico caso, con excepción de los párrafos g), h), i). 
Quien no esté en autos de la cuestión creerá ver en ese 
capítulo, asignaciones para la explotación de ferro­
carriles [Ambato Curaray. Cuenca Loja] y con mayor 
razón cuanto que a religión seguido está la partida  53 
de Obras Públicas donde sería de presumirse que figu­
ran todas las en construcción. Cuerdo parece, pues, reí 
fundir en una sola ambas partidas, 52 i 53, que son 
Obras Públicas i bajo este solo título, ¡ luego dividirla 
en cuantos artículos, parrágrafos i subtítulos sean me­
nester,pero siempre dentro de un concepto unitario, de­
biendo por lo tanto incluirse en ella la número "10 Di­
rección General de Obras Públicas” que se la encuentra 
cinco páginas antes, perdida de sus gemelas, cuando 
debiera ser la primera del Capítulo Obras Públicas i no 

, iormar república aparte. De este modo, quien quiera 
conocer lo que se gasta por concepto de Obras Públi­
cas no tendrá que revisar diferentes páginas del Presu­
puesto,pues hallara en una sola i en renglones seguidos 
Jo que por tal concepto se presupueste. Cuestión de or­
den,nada mas.

Con-s?cue1nci? ‘ !os parrágrafos g) hl ¡) del ca- 
L ; “ ° ?C1V11-'10 de ferrocarriles” deben conservarse
bajo ese titulo que si les corresponde si, como entiendo
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son partidas para conservación i movimiento de ferro­
carriles en operación; debiendo, de paso, unirse a ese 
capítulo, otro que anda suelto con el N°. 7 “Interven­
ción del Ferrocarril de Guayaquil a Quito” que es un 
gasto clarísimo de servicio de ferrocarriles.

Tampoco es comprensible que los Tenientes Políti­
cos rurales i Jefes Políticos estén bajo el capítulo de 
Instrucción Pública i Beneficencia, cuando son agentes 
del Ejecutivo bajo el régimen del Ministerio de lo Inte­
rior, ta l como los Gobernadores. I tan to  más incom­
prensible es esta calificación vigente, cuanto que los SS 
tenientes políticos urbanos sí figuran en el capítulo 
“ Ministerio de lo Interior”. Si la causa estriba en que 
esos • funcionarios (Jefes i Tenientes Políticos) son 
los Jefes de Registro Civil, no parece tal razón muy 
principal, si se atiende a que esa función no es la prime­
ra  que ejercen esos empleados, i no hai inconveniente 
en que, para el ejercicio de ella, dependan del Ministerio 
de Instrucción Pública para los efectos de la Estadísti­
ca, pero su asignación debe constar entre las del capí­
tulo Ministerio de lo Interior, al cual orgánicamente 
pertenecen.

También dejamos la ampliación de este tema para 
cuando tratem os a  su turno del importante capítulo de 
“Gastos Públicos” , limitándonos ahora a  dejar cons­
tancia de la ligereza que se exterioriza en la factura­
ción del Presupuesto: ello es culpa de la tradición, 
aquella fuerza retrógada que obra como freno a  nues­
tro  adelanto; así se hizo el primer Presupuesto i así se 
siguen haciendo los demás: calcando el anterior.
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3) SquiCiOtío

Nuestros presupuestos omiten cíe una m anera sor­
prendente considerar los compromisos pasivos del Es­
tado que constituyen una deuda flotante a cortos pla­
zos. Pero se da el caso de pagarse durante cada año 
financiero grandes sumas que no se a rrastra ron  como 
saldos de los anteriores al facturarse el presupuesto 
correspondiente, pagos que predisponen ya y de he­
cho son la simiente del déficit en el ejercicio que se ve­
rifican; déficit que va engrosando insensible e invaria­
blemente con los intereses y descuentos de colocación, 
que se suman a loe capitales que luego hay que pagar.

Este es un mal inveterado y  hace digno de repro­
che no seguramente al Ejecutivo, que, m aniatarlo co­
mo queda, pugna por cumplir su deber de hacer vivir 
al Estado, sino al Legislativo que festina lamentable-
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mente la ordenación del Presupuesto ( 1 ) recortando 
los Egresos 3̂  sin considerar en ellos las deudas por 
pagar. Ya liemos visto como los presupuestos dedican 
páginas enteras a  fijar sueldos de Tenientes Políticos 
parroquiales, mientras que condensan en dos líneas la 
asignación para la Deuda Pública.

’ Sería mucho más decoroso y sin duda que influi­
ría en el ánimo de nuestros acreedores europeos, que 
el Parlamento, en lugar de ocuparse en señalar innu­
merables sueldos de 15 sucres, empleara su tiempo en 
tra ta r  de finnneear ese capitulo déla  Deuda, compren­
diendo en ella no solo intereses de la Consolidada 
v Corriente, sino también la flotante, inclusive los ca­
pitales.

¿No sería preferible señalar en el Presupuesto una 
cantidad total para que la distribin’a  el Ejecutivo, co­
mo administrador público, entre los sueldos parro­
quiales, y en cambio precisarle los ineludibles renglo­
nes, uno a uno, con que atienda la Deuda 3' el Crédito 
Público?

Si el Presupuesto de una nación es el documento 
de más alta importancia en su vida financiera, ¿no es 
elementalmente claro que debe estudiar, comprender y 
atender mas bien el Crédito Público que no la misérri­
ma distribución de salarios de 10  sucres?

¿En los últimos presupuestos no ha3r capítulos co 
mo los de Aguardientes, Tabacos, Sal, Colecturías, etc. 
que se presentan eondensados, con su partida en blo­
que, autorizándose al Ejecutivo para la distribución de 
sueldos?; pues, con tan ta  más razón se evidencia la 
superfluidad de presupuestar uno a  uno los d-SS te-

/ , )  Hl en so m? presta  n  un» com nam elóu c lora, Kl Ejecutivo e s  un  A dm inistrador 
i m oderado  de  los a sun to s nnelonnles v  e l Soberana Congreso, dueño  y  S eño r de  é stas tie rras, 
1c lince a iinn lm clite  iinn visiln pa ra  de jarle  sus instrucciones.

Im aginem os nliorn cu ve?, del K jecutivon un  apoderado  com ercial, o  n i Administrador* 
d c  m i fmulo agríco la  que  recllie iiium lm eiite  unn visiln  de l pa tró n  o dueño  p a ra  de ja r le  Inm- 
lilén su s  m andato s c instrucciones, cu  form a d e  un  presupuesto  de  lo ipie debe  g a s ta r  y co­
b ra r  en Mi ausencia  .

¿Cuál sería  e l de b er d e  esc A dm in is trado r,s i cu  ausencia  det duefio.se p resen ta  unn con­
tingencia  im prev ista  en  mi p ie siipuesto  teórico  y  nndc ipado f ¿CmU seria  una  ac titud  lógica 
un te  una  d ism inución  d e  la  ren ta  de l fundo o s í e l dueño , u despecho  d e  las advertencias que 
le  lince e l A dm inistrador acerca  líe la  escasez d e  fondos que  le  de jó  asig n ad o , in sis te  y  se 
em peña  en que le  haga  s iem pre  la  cosecha y le  tenga  lim p io  e l fundo  con esa  sum a, e stricta­
mente?

¿IJeberA c ruzarse  d e  b razos linsln «pie reg rese  el dueño y en cu en tre  su  propiedad perd i­
da o  deberil em p eñ a r sus esfuerzos y lo  que  del tun d o  pueda d e sp re n d er pa ra  sa lvar la sitúa-

tis te  es e t cnso Idéntico a l de l P oder E jecu tivo  e n tre  noso tros, a  quien  el Congreso da

Orden y e t concierto  gu b e rn a m en ta l.
Hsto, na tu ra lm e n te , se p resta  a l abuso ,pero  In cu lpa  es de l Congreso que brinda  la opor­

tu n id a d . Kl E jecu tivo  debe  a d m in is tra r  el p a ís  n despecho del Congreso si é ste  se  evade de 
la s  rea lidades y se  echa  en  brazos de  la  K anl.isia. I .a  festinación  del P resupuesto es !n de­
m olición a n u a l y  pa u la tin a  d e  uu e stn t e structu ra  económ ica y , desgraciadam ente  tam bién, 
d e  la  sucia!.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mentes políticos de la República, mientras la  Deuda 
Pública se là deja al a rb itrio  del Ejecutivo que podrá 
o no atenderla, según estime que sus primeras necesi­
dades adm inistrativas se lo perm itan  o no.

El equilibrio teórico del Presupuesto es una cues­
tión nitiv fácil—casi mecánica—para nuestras Legisla­
turas, facultadas como se creen por una práctica a tá ­
vica, ’para aumentar las partidas de ingresos, aunque la 
escasa estadística de que disponemos oponga desespe­
rada, auqne muda resistencia a esas locas ilusiones. 
En la práctica vemos el resultado al cabo de cada año, 
y  periódicamente las consecuencias se agudizan y casi 
identifican con la bancarrota a  la menor crisis de la 
Economía Pública.

Cada año se discute el punto, se investiga el ori­
gen, se culpan leyes y  finalmente se acaba por encontrar 
una víctima en el hombre que se encuentra al frente de 
la Hacienda.

En el fondo, se hace mucha política, demasiada 
política, en las críticas sobre asuntos financieros y  
siempre hajr la tendencia de buscar las primeras cau­
sas en el terreno personalista, pero no podríamos en­
contrar con facilidad un caso en que se hayan empuja­
do las investigaciones por otros derroteros m ás am ­
plios y  más de acuerdo con el carácter científico del 
tema, y es precisamente a  ese terreno donde vamos 
a conducirnos, 3' no muy lejos tampoco, porque sería 
innecesario, dada la sencilla explicación que en nuestro 
concepto tienen los déficits presupuestarios en el 
Ecuador.

Tomemos cualquiera de nuestros presupuestos 3f 
veamos la clase de gastos que en ellos se consultan. 
A primera vista resalta una gran proporción de g as­
tos extraordinarios, pero 110 los extraordinarios que 
llama por costumbre nuestro lenguaje financiero, esos 
se deben llamar “eventuales” , (1 ) sino los que por su 
aspecto económico 3' hacendario representan un verda- 
ciero gasto fuera del concepto ordinario de la Econo­
mía del Estado.
ciarl^atent'Cem° S C° n cJemP^° diferencia, para apre-

liimnos evéiiLaVcs1™ ^ « ? ^  Rnn c"  verdad Raptos
diversos ministerios, talcs /ao^l^s s io.o' J i 0 scr> lci?R « I»b le s  y  dependientes de 
oficinas o edificios políticos K: v tai? r « e ' " ’.I*loados, el alumbrado de «ala en

ordinarios «
los diversos m inisterios, ta les  son 'lns s 11 i> r i ' . ' . i '  ’  .  .iw,.v...
la s  oficinas o  edificios pQliüctis & & .„ ,?  „.V1, « H i p e a r l o s ,  el n lum linu io  ilc  Rala en

ocasio-«e el gasto  con e l sub titu lo  de ’ ' -19res  se  a p liq u e  o la  c u e n ta  «pieluatet* '. a u u u iu io u e  c a s to s  H x iraordm arios.”  D ebiera  d e cirse  “ e v eu -
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Gastos ordinarios son aquellos cjue se originan 
en la periodicidad constante de las necesidades comu­
nes del Estado para sus funciones privativas, ta­
les son:

Ejército 
Policía 
Justicia ^
Gobierno 
Legislación 
Instrucción Pública

Gastos extraordinarios son aquellos que se origi­
nan en las necesidades accidentales del Estado y algu­
nas de ellas—ciertas obras por ejemplo—para las fun­
ciones derivadas que él adopta y ejerce a  falta de ini­
ciativa de los organismos secundarios como los muni­
cipios i asociaciones particulares, tales son: 

Construcción de ferrocarriles 
Formación de catastros 
Remplazo de elementos bélicos 
Gastos de guerra
Gastos pata  reparar daños accidentales, 
incendios, &. &.

Mientras los primeros son gastos ineludibles de 
cada ejercicio financiero, pues abarcan funciones que 
implican la vida de la nación, (Ejército permanente, 
Policía, Justicia, Instrucción) los segundos son gastos 
que se presentan esporádicamente, se efectúan y cesa 
su necesidad.

Un ferrocarril.por ejemplo, se presupuesta, se constru­
ye desaparece enseguida del capítulo de Gastos. Un lo­
te de elementos bélicos cuya urgencia se presenta un año, 
se presupuesta en él, se adquiere, y desaparece la partida 
que se le asignó. Se conceptúa necesario uu nuevo catas­
tro para mejorar el cobro de las contribuciones haciéndo­
las equitativas—la perecnación de que hablan los auto­
res,—se presupuesta el gasto, se hace el trabajo y 3ra no fi­
gura en el ejercicio siguiente. En esto reside, pues, el 
carácter extraordinario de ciertos egresos públicos, por su 
oposición con los gastos que se repiten constantemente 
en el Presupuesto: no podríamos inscribir un año 
sí un año lió las asignaciones para Ejército, Gobierno, 
Instrucción etc. etc., que por lo tanto pertenecen a los gas­
tos ordinarios del Estado.

Esta diferenciación tan inocua aparentemente es, sin 
embargo, la b a s e  de la Tributación o sea de aquella par­
te de los ingresos públicos de la cual se ocupa la ciencia 
de la Hacienda, para descubrir los tipos de impuestos más
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adaptables a las necesidades del Estado y menos gravosos a 
la Economía Nacional; y es precisamente aquella sustan­
cial diferencia en los ingresos la que regula y prescribe 
los tipos de tributo adecuados, y es de tal modo esa regu­
lación que podríamos compararla, para hacer mas gráfica 
la idea, a la regulación que los síntomas de una enferme- 
dad ejercen en la medicación que se le debe aplicar. Para 
un ataque de paludismo la Ciencia médica ordena sumi­
nistrar quinina que es su medicación específica, pues la 
Ciencia de Hacienda manda llenar los gastos extraordina­
rios con ingresos extraordinarios y nunca con ingresos or­
dinarios,que es precisamente lo que hacemos aquí, pites és­
tos agotan a la Economía Nacional, mientras los extraor­
dinarios hasta la fomentan en ciertos casos.

1 Veamos el concepto o r d in a r io  aplicado a los ingre­
sos. Un ingreso de tal clase sería por ejemplo un impues­
to a la harina que se importe. Sin duda que ese recargo 
añadido a los muchos otros impuestos, acabará por afectar 
las rentas de cada individuo con el alza de precios y  me­
nesteres para la vida. Sí queremos hacer una obra públi­
ca—gasto extraordinario—i otra, i o tra  más, creando para 
ellas un impuesto aquí,otro allá,otro más allá, es claro 
que acabaremos por hacer sufrir a  esa economía Na­
cional restándole por lo menos la elasticidad de su po­
tencia, y en ciertos casos cegando sus fiienccs de pro­
ducción y cambio. Este es nuestro sistema. Pero si 
en lugar de apelar a  esc tipo de ingresos ordinarios 
apelamos a los extraordinarios, veamos cual sería el 
resultado.

Ingresos extraordinarios son aquellos que, de tra ­
yéndose del capital, entran al Tesoro Nacional por una 
sola vez, en oposición de concepto con los ordinarios 
que, derivándose de la renta entran al Tesoro, fija y 
periódicamente. Los impuestos de aduana, la contri­
bución general, la de aguardientes, son ingresos ordi­
narios porque se pagan con el rendimiento o la renta. 
El prototipo de los extraordinarios es el Empréstito, 
to n u d a  Pública, que, como es muy claro, se detrae 
del Capital. Si el Estado se dirige al capitalista  en 
demanda de dinero prestado, es claro que no afectará 
en ninguna forma a la Economía Nacional: todo lo 
contrario, si su pedido lo hace dentro del país, liará un 
Dien al capital nacional poique le suministra coloca­
ción a ínteres, en visible contraste con el caso de los 
ingiesos ordinarios que se detraen disminuyendo el 
inciemento del patrimonio privado, puesto que 
exigen dinero que no se devuelve, como sí ocurre con

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



¡os _ prestamos públicos, que, continúan en forma de 
capital con título transferible. [Bonos, etc,]

Otro tanto ocurre, recíprocamente, con los gastos 
ordinarios de nuestros presupuestos. Fijados noveles­
camente, los ingresos ordinarios resultan escasos para 
esos gastos y  entonces el Fisco se dirige a los Ingresos 
Extraordinarios, es decir a  los préstamos que engro- 
san la Deuda Pública, de manera que aquí cubrimos: 
los gastos ordinarios con ingresos extraordinarios y 
los gastos extraordinarios con ingresos ordinarios, 
que es precisa y desgraciadamente lo contrario de lo 
que aconseja la Ciencia de la Hacienda. [ 1]

Es el mismo caso de un individuo particular que 
tiene uti in g re s o  o r d in a r io  de 100 sucres niensua-. 
les y  que atiende a  sus g a s to s  o r d in a r io s  con esa 
cantidad. Pero si durante uno o dos meses ese sujeto 
no gana los 100  sucres por una razón cualquiera, 
¿qué deberá hacer? Tiene dos caminos: o hace un em­
préstito ó contrae sus gastos h asta  recuperar el equi­
librio. Si hace un empréstito, sus g a s to s  o r d in a ­
r io s  en lo sucesivo quedarán aumentados con los in­
tereses que debe pagar, 3' si se le presenta una nueva 
disminución fortuita de su mensualidad volverá a  caer 
en el mismo recurso del préstamo y verá reagravada 
su situación con el aumento de intereses. Pero si el 
individúo en lugar de buscar en el empréstito el re­
medio para su escasez de fondos, lo busca en la dismi­
nución de gastoso se dedica a  trabajar de noche en otro 
empleo, se equilibrará prontamente y  volverá a  estar 
en situación de gastar sus cien sucres en Gastos Ordi­
narios, pudieudo dejar también de trabajar por las 
ucches.

Veamos ahora el caso de los gastos extraordina­
rios.

A ese mismo individuo con cien sucres mensuales 
de in g re s o s  o r d in a r io s ,  se le antoja hacer una co­
vacha y  puede hacerla de dos modos: o pide prestado 
el dinero que necesite con la muy justa  esperanza de 
pagar los intereses con el producto del arriendo de la 
covacha, o separa niensualniente 2 J sucres, para ir 
comprando 1103* un madero, m añana una puerta, des­

o í  Recuerdo qne  uun vez se  nroceilló con ju sto  c rite rio  hacendarlo  cuando  e l mío 1910 
e l E stado  necesitó  a te n d e r  lo s  elevados gastos de E jé rc ito  a n te  la am enaza  d e  g u e rra  cotí el 
P e rú .

iísns G n a t n s  E x t r n o r d i n  a r l o s  se  a tendie ron  co » l ó g r e n o s  E x t r a o r d i n a r i o «  
cuyo  Upo se rea l i /.ó en  e l A d ic io n a l  P a t r i ó t i c o  en  va ria s  fo 'inns, el tim bre  una  de 
e llas . Ingresos que  desaparecí ron  ruando  se  les creyó innecesarios, coli r itiéndose  qnizAs a n ti­
c ipadam en te  su es r llc ter ex tra o rd in a rio  es decir  pasa c e ro . V digo  que Se hizo  anticipada* 
m e n te  e sa  sup resión  po rque  debieron  ronservar.se basta  am o rt iza r  con e llo s Ins Deudas con­
tra íd a s  con los ltnncos du ra n te  ese p e r i l la  d e  gran  desequilib rio  po r causa de 'la  am enaza 
bélica Asi nos hub ié ram os citen"*' id o  to ta lm en te  en  ese  o tro  ax iom a financiero paraca*  
« o s d e g u e tra ; ''K l em p réstito  la ostiene , e l Im puesto la  liquida” .
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núes un paquete de clavos, & &. En el primer caso, el del 
préstamo, acude a un in greso  e x trao rd in ar io , pa­
ré cubrir un ga sto  ex trao rd in ario  en inversión re­
productiva que dará para atender intereses y amortiza­
ción y no tiene que privarse de ninguno de sus gastos 
ordinarios, pues sus 100  sucres de ingresos ordinarios los 
sigue dedicando al abastecimiento de sus gastos comunes. 
En el segundo caso, cuando separa 20 sucres mensuales 
de sus entradas ordinarias para dedicarlas a gastos extra­
ordinarios en la covacha, resultará que tiene que privarse 
de algunas cosas indispensables o cómodas para su  ̂vida 
por el valor equivalente a  20 sucres cada mes: usará za­
patos viejos, comerá un plato menos, dejará de pagar al­
gún mes al criado, o le rebajara el sueldo, etc., etc.

Es pues,tan claro como el sol que ese individuo de­
be gastar sus in greso s o rd in ario s en sus necesida­
des ordinarias; y cuando se le presenten necesidades 
extraordinarias, atenderlas con in g re so s e x tra o r­
dinarios: apartándose de esa regla caerá en banca­
rrota si va por el camino de los préstamos, o enferma­
rá de anemia o estará mal servido si durante dos años 
se quita un plato de la boca, o rebaja el sueldo de sus 
servidores hasta y mientras amontona m ateriales pa­
ra  su futura covacha. (1 )

Esta es en forma elemental y sin ropaje alguno la 
historia financiera del Ecuador, en pugna constante 
con los más triviales principios de la Hacienda.

(Jno de esos principios fundamentales enunciado por 
Wagner, es que los g a sto s  o rd in ario s deben set- 
cubiertos con in greso s o rd in ario s también, o 
sean tasas, impuestos o ingresos patrimoniales,que son las 
tres grandes fuentes de entradas ordinal ias en el Estado 
moderno. Veamos, la clnrievidente demostn.c óu de este 
principio por un especialista en la materia, entre los mu­
chos que unánimemente adoptan ese postulado.

“Cuando se manifiesta lili aumento general del gasto, 
ordinario, por ejemplo, a causa de un aumento de los suel­
dos de los funcionarios públicos, si este gasto se cubriese 
con lili ingreso extraordinario, como la venta de terrenos 
propiedad del Estado o un empréstito público, se des­
truiría el equilibrio del Presupuesto y se produciría un dé­
ficit económico. En efecto, mientras el gasto exigido por 
el aumento de los sueldos, necesario para asegurar al Esta­
do el concurso de los mejores elementos o para compensar 
el aumento general de los precios, se reproduce en cada 
ejercicio por corresponder a una necesidad continua de la
eiinlro ¡ilion j¡e c n ie rfó M f n 'iaya 'nni] o .u f  f r j l ' '  e" , f  ’H io1 (' llc ,n  o llm  O rm in o . H n  en 
no de  1« obm  <|e ■gun po tab le  ,u ’c  Jo « V t a S U í  Í S ' 8 ¡ !  q “ '  «‘ P '™  lO .n l-
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colectividad, el producto de la venta de terrenos o de la ne­
gociación del empréstito público contratado, se realiza en 
una o pocas veces con efectiva disminución del patrimo­
nio del Estado en el caso de los fundos o con incremento 
de los intereses con el caso del empréstito. El sosteni­
miento de gastos ordinarios con ingresos extraordinarios 
equivale a la couversióti de capital fijo en capital circulan­
te, y el capital circulante se consume totalmente en 
una sola producción. Por el contrario, cuando a  los 
gastos ordinarios se prevee con ingresos ordinarios 
fundados sobre la renta, el sostenimiento de los gas­
tos ordinarios se halla plenamente asegurado y no 
hay peligro alguno de déficit económico'’.

“Si se quiere satisfacer un gasto extraordinario 
fructífero con un ingreso ordinario, resultaría que pa­
ra  un fin productivo,—por ejemplo, el rescate de un 
servicio público, como el suministro de agua y  de gas, 
los transportes tranviarios y ferroviarios—se sustrae­
ría a  la colectividad misma, riquezas ya productiva­
mente invertidas, mientras que la apelación a  la Deu­
da, ingreso extraordinario típico, implica simplemente 
tina temporal sustracción de capitales disponibles, 
a  los cuales el mismo gasto extraordinario, por su 
carácter productivo, asegura la remuneración i la 
amortización, evitando a  rla colectividad nuevos im­
puestos,! determina,por último,un aumento de la renta 
i del patrimonio de los entes políticos”.

“A la violación de estas fundamentales normas de­
ben los mayores Estados Europeos el desorden finan­
ciero, el déficit crónico, la depresión del crédito pú­
blico”. fl)

Sería difícil encontrar párrafos más amoldados 
a  nuestro original ejemplo. En la teoría del libro im­
portantísimo a que pertenecen, ellos son un trasunto 
justísimo de nuestra desgraciada práctica hacendarla 
inspirada, sin que podamos culpar a  nadie, en un empi­
rismo, una volubilidad« una frivolidad inmanentes de 
las profundidades de nuestra constitución político-ad­
m inistrativa, cuyas prácticas no dejan un ra to  de re­
poso para beber doctrinas donde desentrañar reme­

t í )  F lo ra : "C iencia  d e  la  Hacienda*’. T o m o i. p ig .  161—ifc*.
—Véase o tra  oplul&n: " N a d a  m ás n a tu ra l que  los gastos d e  toda  Hconomfa solo pue­

d e n  r e r  satisfechos con los Ingresos y que po r consigu ien te  no  se  linean  los prim eros donde  
r o  bnstuu  los secundas, deb iendo  quedar s in  lle n a rse  aquella s  necesidades pa ra  cuya sausm e-

conslgu len te  tam b ién  las del 
g a sto s  que  e llas  o rig inan , son

de un modo regu la r sus

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cJios para el mal que fatalmente crecía, crece í crecerá
sino variamos la ruta. . t ,

“A primera vista—dice el mismo au to r citado — 
parece absolutamente inocuo, cubrir el aumento de 
'msto ordinario con un ingreso extraordinario como 
el*crédito, porque el servicio de los intereses agrava 
poco al gasto ordinario; pero estos intereses acumu­
lándose fácilmente, acrecientan cada vez más el gasto  
ordinario i exigen mayor ingreso, del cual absorven 
cada vez mayor parte, hasta que se hace imposible re­
currir a los tributos; entonces se comienza a pagar 
los intereses délas deudas, contrayendo nuevas deu­
das, hasta que, agotada parte de los ingresos ordina­
rios c imposibilitado de apelar al crédito, el E stado 
cae en la quiebra. "Sin duda, exclamaba Gladstone, 
nada es más seductor que el Enipiésti. o, con el cual se 
procuran comodidades y  satisfacciones mediante car­
pas aparentemente leves; pero como el pequeño león 
de Esquilo, que comienza por jopar con los niños i 
después, adulto i fuerte, los devora, el desorden Hilan­
dero crece de modo insidioso, se aprava poco a poco 
i acaba por imponerse inexorable i fatal".

El Ecuador, tiene un presupuesto en vigen­
cia que totaliza, en números redondos, 16, S00, 000 
sucres i de ellos dedica 3.6G5 000 para servicio de la 
Deuda Pública, solo en intereses. Esto quiere decir 
que 21 °/0 de sus ingresos los tiene que dedicar al pago 
de sus errores—el año 1890 gastábam os solo el 
16%—.[1 ] —i para que se aprecie lo que esto signifi­
ca, recordemos que de las seis grandes potencias eu­
ropeas sólo Francia nos aventaja en el porcentaje 
que dedica a su Deuda; ésta le absom a, antes d é la  
guerra, el 29% de sus ingresos. (2) Pero entre Francia 
i el Ecuador, no se puede establecerla comparación ni en 
el mejor de los casos,pues gran parte de la Deuda F ran ­
cesa se origina en los esfuerzos financieros para fomen­
ta r  el país, i la del Ecuador no tiene esa disculpa: por 
es°"“exceptuand° la Deuda por concepto del Ferroca- 
1 ril.del Sur—calificamos de errores los incrementos su­
cesivos de la nuestra.

Con frecuencia solemos aquí alegar que Argenti­
na, Uule, Brasil i otros países sud americanos deben 
masqiie nosotros, pero olvidan los (le ese argumento,

- H  • K* ludio sobre los Presupuestos - p o r V. G e n ia l«  bozo, pdB, , 75.

spj“ ( al Francia 
Ecuador  Imlln 
Austria
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quc la m ayor parte de esa deuda está invertida en 
esos países en obras de aliento que han abierto hori­
zontes a la Economía Nacional i a  la del Estado por 
reflejo, i asi no importa realmente que se deban cien­
tos de millones si ellos tienen asegurada una amortiza­
ción i servicio de intereses con sus propios ren­
dimientos.

Ojalá que el aumento de nuestra deuda fuese hasta  
mayor del que alcanza ya, si ese aumento estuviese vi­
siblemente fincado en la Economía del Estado o ésta 
lo hubiese trasladado ya a  la Economía Nacional por 
el camino del Fomento,pero todos sabemos que.desgra- 
ciadamente.de los 60 millones que debe el Ecuador,más 
de 40 corresponden a los Déficits anuales originados 
en exceso de gastos ordinarios o falta de ingresos ordi­
narios i que la responsabilidad de esos déficits la com­
parten fraternalmente dos ídolos:Revolución i Congreso 
El primero absorviendo en sus fauces nunca colmadas 
los recursos del Gobierno al que ataca,i luego echándo­
se en brazos del agio i de la u«ura cuando vence; el se­
gundo, el Congreso, errando i mintiendo a  sabiendas 
cuando formula los Presupuestos con una cobardía cí­
vica medrosa, inhábil para apreciar los alcances te­
rribles de su obra, que ataca  con mano aleve la 
Economía del Estado cuando en ellos inscribe millones 
de ingresos imaginarios, millones de egresos reales 
que se alejan de las posibilidades am argas en que 
se hace vegetar al Estado, partidas cuyos títulos 
debieran ser: Ilusiones, Despilfarros.

Entendidos en esta forma los términos del 
problema no habría argumento valedero contra la 
operación que se impone a nuestra Hacieuda hace ya 
algunos años: consolidar las deudas i organizar la 
Hacienda sobre bases de Verdad i Equidad. Vul­
garmente se llama esto "borrón i cuenta nueva”. El 
quid del asunto está en llevar bien la cuenta para evi­
ta r  el borrón. *» Sí!

El país siempre ha mostrado repugnancia al Emprés­
tito i esa palabra, con frecuencia ha sido el santo i seña de 
las convulsiones políticas i aun se repite el veto por cierta 
porción de ecuatorianos.

Es que intuitivamente se defendía el cuerpo de la 
Nación de los funestos resultados que vislumbraba eu el 
empréstito, ingreso extraordinario, aplicado a gastos ordi­
narios i así el país presentía i realizaba involuntaria i au­
tomáticamente el axioma wagueriano: gastos ordinarios
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con in°resos ordinarios. Pero liai que reaccionar contra 
el absolutismo despótico de ese veto que opone la opinión 
extraviada recordándole también al país que g a s to s  e x ­
t r a o r d in a r io s  se  d e b e n  h a c e r  so lo  con  i n g r e ­
sos e x tr a o rd in a r io s ,  porque tan funestos resulta­
dos se derivan de un error como de este otro de querer ha­
cer gastos extraordinarios con ingresos ordinarios.

Ferrocarriles, elementos bélicos, saneamientos, pro­
visiones de agua & & son gastos extraordinarios que,bien 
claramente enseña la Ciencia de Hacienda que deben ha­
cerse no con ingresos ordinarios sino con extraordinarios, 
so pena de hacer sufrir los demás servicios públicos que 
reflejarán su anemia sobre la Economía Nacional, o que, 
preferidas ciertas obras públicas a los gastos ordinarios de 
la Nación, el Gobierno, que no puede dejarse morir de 
hambre, se verá fatalmente empujado hacia el Empréstito, 
i entramos así al círculo vicioso: gastos ordinarios con in­
gresos extraordinarios; gastos extraordinarios con ingre­
sos ordinarios: error fundamental de nuestra Hacienda.

Empréstitos para el servicio administrativo ordinario, 
nó; empréstitos para obras públicas extraordinarias, sí. 
I correlativamente, obras públicas con ingresos ordinarios, 
nó. De esto resulta un agotamiento de la Economía Na­
cional por un proceso mui claro: obligada a entregar anual­
mente una pequeña parte del valor de una, de diez, de 
veinte obras [Ejemplo: el saneamiento de Guayaquil vale
4-0 millones, el país entrega anualmente 1 millón] estas 
obras no se hacen rápidamente y el beneficio que ellas de­
ben rendir, la reproductividad que compensaría el desem­
bolsólo se manifiesta(l),Hay tantas otras sangrías corres­
pondientes a tales obras que en conjunto totalizan una su­
ma elevada con relación al ingreso general de la Nación y 
cuya utilidad no se podrá palpar hasta pasados diez o quin­
ce años,en el bondadoso supuesto de que así se realizeu esas 
obras;y entre tranto hacemos sufrir indeciblemente la Eco­
nomía Nacional sustrayéndole capitales en forma de im­
puestos; capitales que temporalmente pierdeu su facultad 
reproductiva al convertirse en alimento digerible de obras a 
largo plazo. Y esto resulta tanto más grave cuanto que 
ms únicos fondos reproductivos, capaces de fomentar la 
Economía del Estado, son esos pocos milloues que entrega 
Ja Nacióu. El resto de los ingresos públicos se absorven
rn R nrnn liuV urC stam a ',Co ^ m ¡ k  J!ae*r  °t*,ra s "  e n  lURnr d e  “ im p u e s to s  pa -
tnnd» f i no dninos r.or t t n ú l '  1103 „cuc,MV n o 'guuos m illoues y  n o . se g u irá  cos- 
yoqnll hny e jem p lo , edificantes Co i °* í ' r,ro ':arriIes y  el S an e am ie n to  d e  C u a -
fle 20 olios, pe ro1r e n rd e n « »  nue vñ w  ilodo  * "  ' ,tf c ,,ca  te n d ré ín o s S ane am ie n to  de sp u és 
d e  im puestos y  apenas «i se c o n c ó n e s p e í a i u n  n  T ? 1 d c  f  n ¡i,,one ,8 p o r  conccpl° 

' im puesta  tend í laníos la  o¿m  he“ ñ  v e b e n e f i r . ^ ! ¡ °  h c í ' 10 “ ,te ,n p o• .....................  “ í  el j , . c,0 <lue solo G u a y a q u il obtu-
d o b lc o  tr ip le  d e l va lo r d é l a  o b ra :

mnvor tráfico marítimo' ^ d e '  «¡ovliulento com ercial.
d r.d e  que ello es la ba.e d e n u e v a .y  S | S 2 ?  eut?ndi,Ml,,,ÍCÍpl0 habri»“  derivado ventaja*
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por servicios que uo se traducen en tal beneficio para el 
Estado, son gastos negativos que no incrementan en un 
centavo los bienes nacionales. Claro,pues,que si la inver­
sión de esos capitales se efectúa en la forma actual,la Eco­
nomía del Estado tiene sus razones para no prosperar: 
sigue tan  raquítica como hace veinte años y cada día 
más alejada de la Economía de la Nación, rehacía en 
dar su ayuda bajo un plan que ha probado su fraca­
so.

Veamos con cifras el estado actual de nuestros ex­
travíos hacendarios. Anualmente gasta el país en su 
sistema de obras públicas a  plazo largo, cuestión de 
1*500.000 sucres, y  además el servicio de la Deuda pú­
blica importa 3'5Ó0.000, siendo esa deuda consecuen­
cia directa del error de sistema anotado, pues solamen­
te el ferrocarril de Guayaquil a Quito se hizo con em­
préstito. En suma, 5*000.000 de sucres, de los que se 
deducen 1*500.000 del servicio de bonos de tal ferroca­
rril, o sean 3*500.000 los que sustraemos al contingen­
te del Progreso, puesto que aplicados a industrias o 
cultivos fomentarían inevitablemente el crecimiento de 
esas fuentes de riquezas.

Ya no hay remedio para disminuir la suma asigna­
da para el servicio de la Deuda (fuera del peque­
ño rebajo que se obtendrá el día que se sonsolide) 
pero sí podemos evitar que el millón y  medio que 
hoy se m algasta en obras públicas continúe emigran­
do de la Economía, y el remedio ts  verificar con Em­
préstitos las obras a  ellas asignados, pagando con esa 
suma los intereses,pero obteniendo inmediata compen­
sación de los beneficios de esas obras construidas rápi­
damente con el Empréstito, pudiendo asegurarse que 
después de breves años la reproductividad de tales 
obras hará superílujos esos impuestos pues que, ellas 
mismas darán con qué cubrir los intereses. La provi­
sión de agua en Guaj'aquil dejará, y  con creces, lo bas­
tan te  para cubrir amortización e intereses; los ferroca­
rriles y  caminos se explotarán con beneficio ó harán 
valer las comarcas que atraviesan, impulsando su de­
sarrollo, incrementando sus rentas, y facilitando al Es­
tado  un correlativo 3'  proporcional aumento de ingre­
sos, desde que las plusvalía de la propiedad o de la 
renta suministrará buenas bases de imposición para 
pensar en nuevas obras de fomento.

Pero si continuamos con el sistema^ actual, la Deu­
da Pública continuará su curso progresivo por las vías 
conocidas: atrazo en el pago de intereses, capitaliza-
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dó» de éstos, aumento de la Deuda flotante en Cuenta 
Corriente con los Bancos, Emisión de Bonos de Tesore­
ría atrazo de sus amortizaciones, recargo consiguien. 
te de intereses & & & y el país continuara entregando 
una noble porción de sus beneficios para sepultarlos en 
obras que fructificarán en manos de nuestros nietos.

Otra de las más conocidas cuanto nunca remedia­
das causas del crónico déficit, reside en la peque­
nez de las asignaciones para ciertos servicios públicos, 
a  sabiendas que no alcazarán, a plena conciencia de 
que se comete un atropello a  la yeldad. En ^esto no 
tiene nada que ver la Teoría Hacendaiia, es mas, toda 
la Ciencia de Hacienda resultaría impotente para opo­
nerse a una barbaridad que no conoce límites para su 
tropelía.

Ejemplo típico i actual: Ramo de Aguardientes.
El presupuesto vigente aumentó i fijó por primera 

vez en el Ecuador el rendimiento de ese impuesto en 
$ 1*500.000. Ya es evidente la exageración de la ci­
fra de Ingreso. Pero vamos al Egreso a buscar la 
asignación para gastos de vigilancia, recaudación, 
etc., i nos encontraremos con la partida:

N/ 264=para Aguardientes i Tabaco s/ 200.000 
suma en abierta oposición con la experiencia constan­
te en este ramo: el año anterior se g a s tó —i lo cono­
cían los Legisladores—:s/ 500.000.

El error no puede ser más craso i de hecho tene­
mos corroborada ya esa causa de déficit, pues el Ejecu­
tivo ha debido optar entre el Presupuesto, que quería 
decir vigilancia nula i recaudación reducida, o salirse 
del Presupuesto i atender en lo posible la buena admi­
nistración del ramo. H a escogido muy cuerdamente 
lo último, i ha dictado un presupuesto que vale 
s/380.000 para los Aguardientes i s/ 43.000 para T ab a ­
co, o sean s/ 423.000 en total, más del doble de lo con­
sultado en la Ley de Presu puestos.Suponiendo que el im 
puesto dé a los Ingresos el millón i medio presupuesta­
do,siempre tendremos un déficit des/ 223.000 originado 
en el exceso de gastos por recaudación, estim ados por 
el Congreso en una suma ridiculamente baja  i am plia­
dos por el Ejecutivo, que, al hacerlo, desequilibró n a tu ­
ralmente el Presupuesto. Pero como muv probable­
mente d  tal impuesto no dará el millón i medio, la  di- 
lereneia de rendimiento (quizás 300.000} acrecerá al 
(lehcit, ríe manera que solo por concepto de Aguardien­
tes, la Finanza del Estado debe esperar una merma de
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mas de medio millón de sucres en el ejercicio ac­
tual. (1 )

Los ecuatorianos tenemos la culpa de la actitud 
que adopta cada Congreso, pues, comenzando por las 
Memorias Ministeriales que destilan miel en honor de 
la sabiduría i profundos conocimientos de los Honora­
bles, hasta llegar a  la crítica pública i privada que 
abiertamente señala a  “éste Congreso”, como el pre­
destinado para “salvar” al país, lo cierto es que en el 
ánimo colectivo de sus componentes se abre paso la 
agradable idea de que realmente entre ellos, en el re 
cinto del Congreso, se puede encontrar la piedra filo­
sofal: sería preferible que la Prensa i el país en gene­
ral le hagan entender a  ciertos espíritus exagerados, 
que el papel de las Cámaras en materias financieras 
no es sabiduría de erudición, sino sabiduría de pruden­
cia. Mientras el 90°/o de sus miembros pueden hablar, 
i hablar bien, de Código Civil o Cuestiones Obreras, 
puesto que son materiales de su tra to  habitual, pocos 
son entre ellos los que se ocupan de Hacienda. Así, es 
evidente que sería de lo más proficua la obra de un 
Ministro que observe los 12 meses del año los fenóme­
nos económicos del país i los muestre al Parlamento,in­
dicando los expedientes apropiados, mientras que no 
se ve la razón de éxito en la precipitada resolución de 
60 o 70 voluntades que leen i resuelven de facto.

brln ii r
mies, 

i —I.ns refor

icluye» i «i“ «

iiiicitza d ecla rando  cunles son  Ins ren ta s  «le la  N ación

smnn en  In cual se  consideran  tos te legrAfiras. 
n a le s ,  o rdena  n i H jecullvo (articu lo  ; j ) cinc d o b le  la  
: a um en to  e l rum o de telégrafos, 
d e  inc resos cslA o nó  tom ado en  c.icntn en los R30.000 
le Tim bres? I,n respuesta  parece  t ia r a .  SI lo s  |>i«su­
r t i r á  dem ostró  m íe hasta  iqiS esa ren ta  no  plisó minen 

sucres inAs. com o ocu rre  liov. lin - 
r  o tra s  que  la s  em erg en tes  d e  dos •

ley referentes al uso del timbre lijo o  móvil
.  ...................... . .  . lindas en e l Presupuesto n In tnrifu telegrilficn, cobrada por medio

«le los timbres respectivos
Luego en los | <300x1 «pie el Presupuesto preve« como ingreso general «le Timbres está 

incluso el ninuciito eventual por concepto «le telégrafos Si esto es venlnd y  si lam ldéii es 
cierto que el Presupuesto Nncionnt debe queuor balanceado coiisliliiciountmenlc.es claro tam­
bién que la partida de lígresos por Telégrafos no poiltin numciiliir.se en un solo centavo, ba­
sándose en r I supuesto de «pie el numenlo de tarifas lio cstA incluso en el rendí ni ic uto c-ilcu- 
Imlo por Timbres que es su cuenta legitima, pues tal Supuesto es falso coiistiliicionnliueiile 
■ *" ’ que In diferencia de tarifa cstA tomndn en cuenta en e l iucrem eulo Uc la  renta de lim -
b r.

isidei te lón , e l P resupuesto  especial «le T elégrafos de-

i —Con la  sum a  presupuestada  p o r e l C o n g re so ........................................ i  310.000
a—Con e l posible nu tucn lo  p o r concepto d e  in nueva t a r i f a ...................“  87,007,64

J  437 007.S4
es decir , desequilib ra  e n  esos 67.007,64 e l P resupuesto  uaciotinl.n menos que Inl increm ento  en 
la  te n ia  «le T im b res no baya  sido tom ado en  cuen ta  cuntido se subió «le 6 :0  000 a  830.000 e l calcu­
lo  d e  ingresos p o r  ese concepto.lo  cual es titópico.iiic iiiiip rc iislb lc.purs Mollificarla que  el Le­
g is lado r, con «lispnuer «pie la  ta rifa  «le te lég ra fo s  se  d ob la ra  (o sean  S7 007.84))'con o rd en a r li­
geros m inie u tos en  e l uso «leí tim b re  móvil o  fijo (o  sentí la  d iferencia  «le p roducción de  un 
n ilo  n  o tro  3IO.OOO) Imbrla forjado  el d isp a ra tad o  castillo  en  el a ire  de  a lim e n ta re n  casi 
300.000 e l p roducto  d e  tim bres, lo  que  e s  Ilógico con lo s  m edios usados pa ra  el aum en to  que 
110 rep rese n ta n  iv í de lo  usual, como lo dA a e n te n d e r  e l P resupuesto  especial a l a p a r ta rse  de 
la  c an tidad  fijada po r e l N11 cío nal p a ra  r l  R am o «le T elégrafos. Unjo lodos mis aspectos, le ­
gal y  económico, la  p a rte  d e  aum en to  re su ltan te  de la ta rifa  nueva cstA Inclusa sin  duda a l­
gu n a  cu  la p u l id a  d e  Ingreso  cu  e l Presupuesto  N11ciou.il llam ada  T im bres f isc a le s .

K s tc e s o t ro  e jem p lo  típ ico  d e  c an s í o rig ina l d e  desequilib rio  presupuestarlo ; su  ori­
g e n  e l C ongreso, que  u icta Presupuestos con los cuales  e s  im posible ad m in istra r.
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“No hay porqué confundir la a p t i t u d  que poda­
mos atribuir a cada uno de nosotros para f i s c a l i z a r  
al Gobierno con la a p t i t u d  a d m i n i s t r a t i v a ”  de­
cía el Senador italiano Bonshi en una sesión de Parla­
mento, i su justa  advertencia debiera ser g ravada  en el 
ánimo de todo Congresista.

Debemos a toda costa organizar nuestro Presu­
puesto en forma racional, pues que él es el documento 
habilitante de la eficiencia hacendaría.

Gladstone, el gran estadista inglés, decía que el 
Presupuesto es “el reflejo de las virtudes, de las cul­
pas, délas desventuras de las Naciones” , i el diputado 
italianoMingbetti en un discurso ante las Cámaras, 
avanzaba aún más allá, en sus apreciaciones funda­
mentales al respecto, cuando exclamaba: “ Si se me 
presentase un Presupuesto sin decirme a qué pueblo per­
tenece, yo, por la calidad de los gastos en él consigna­
dos, sabría deducir cuales eran las instituciones polí­
ticas i cuales las leyes civiles por las que aquel país se 
gobierna”.

Pero Gladstone i Mingbetti, con toda su eficiencia 
personal, se verían perplejos ante uno de nuestros Pre­
supuestos: en verdad lo que tal llamamos, es un sim­
ple cuaderno de apuntes i muchos de ellos en forma je­
roglífica.
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inf luenc ia  >c*Gíc í a  p r in c ip a l

Otro distintivo de nuestros presupuestos es la se­
paración de los Ingreros generales de los especiales 
a  los que titula r e c a r g o s  lo c a le s  o im p u e s to s  
a d ic io n a le s  in te rn o s ,  necesaria consecuencia de 
las prácticas financieras que, complicadas en sí mismo, 
complican por incidencia el mecanismo general del ra­
mo; inevitable resultado de la Hacienda regionalista 
que pugna por administrar cada distrito, cada pro­
vincia, con lo que produce.

Llegados a este punto debemos t ra ta r  de la in­
fluencia que las haciendas locales ejercen sobre la ge­
neral, tema este que colinda con la llam ada “centra­
lización de rentas”.

Ya en capítulos anteriores expusimos brevemente 
que, la  idea de descentralización está involucrada, 
puesto que la entendemos como separación de rentas, 
cuando su justa aplicación debiera ser: “separación 
i  deslinde de obligaciones entre el Estado  i el Munici­
pio".
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Hov el Estílelo acapara rentas i acapara obras 
eme no le corresponden, puesto que los Municipios son 
los llamados a las atenciones locales con mucha ma­
yor probabilidad de éxito que el Estado. _
■ E l i  los Municipios se ejerce de manera mas eficaz 
i cercana la presión pública en pos de las necesidades 
locales, i bajo este concepto la intervención del Estado 
es nugatoria i a  veces embrolladora: lo vemos a  dia­
rio en toda la República, i en Guayaquil tenemos un 
ejemplo edificante en el problema del abastecimiento 
de agua potable, que es una obligación netamente 
Municipal, que en parte la desempeña boy el Munici­
pio y en parte l a  t r a t a  d e  d e s e m p e ñ a r  el E stado, 
con” rentas locales. Cuando los Guayaquilcños exigen 
a sus inmediatos personeros, los ediles, la solución del 
problema, ellos contestan que tienen la mejor volun­
tad, pero que el Fisco tiene la obra a su cargo, y no 
solo la obra para el aumento, sino, cosa muy curiosa, 
la compostura de la en actual servicio. Hace 20 años 
que el asunto está planteado en idénticos términos, y 
Guayaquil tiene que soportar las bajas del crédito del 
Estiído impotente por ello para conseguir dinero que 
ponga en marcha la obra, cosa que no ocurriría si el 
Municipio dispusiera de libertad para hacerla. Verdad 
es que durante algún tiempo filé el Municipio el que co­
bró las rentas sin emprender la obra, y no es menos 
cierto que entonces la política fiscal m anoteaba el di­
nero que podía en las cajas municipales; pero es tam ­
bién cierto que hoy la responsabilidad se divide y eva­
de, y  tenemos la obra ejecutándose bajo un plan eco­
nómicamente absurdo, que la liará valer doble o tri­
ple, que sería lo de menos, si ellu no implicara un plazo 
de ejecución larguísimo que pesará como plomo sobre 
el desarrollo de ia ciudad, haciéndola re trasar 10 años, 
ó 20 años por lo menos en la vida de sus adelantos.
. ,  He allí las consecuencias de la llamada centraliza­

ción de rentas, verdadera centralización de empresas 
en inano del Estado que usurpa las funciones de los or­
ganismos secundarios, pero más aptos para ciertos fi­
nes; centralización de rentas eminentemente Municipa­
les que son arrebatadas de la Hacienda local con pro- 
mesas y halagos, pero que no salen de ella con la venia 
de la Ciencia Hacendaría.

Se explica que una obra de importancia nacional 
a controle el Estado, y cubra su costo dedicándole sus 

lentas, tales son un ferrocarril, obras portuarias, ca­
na es, uiigaciones, cuarteles, & <fc, pero no hay razones 
pai a caí gai le de. obligaciones de claro sabor local co-
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ni o suministro cíe agua o luz, sanidad e higiene, 
servicios contra incendios, pequeños puentes, fundacio­
nes escolares, médicos parroquiales, hospicios y casas 
de beneficencia, etc., etc. Todos estos capítulos que 
ocupan sendos renglones en nuestros Presupuestos Na­
cionales, debieran entregarse al organismo municipal 
que es el llamado a  su provisión y sostenimiento, dán­
dole a  la par la autorización para imponer 
las contribuciones necesarias para tales servicios, sin 
perjuicio de que el Estado dé su ayuda al Municipio 
que lo necesite, pero ya no en forma de rentas tales o 
cuales,sino con sumas directamente extraídas de los in­
gresos generales del país.

Nos engañamos cuando creemos que hay centrali­
zación. El hecho real y  positivo es que el Estado no 
centraliza lo que debiera y  en cambio descentraliza 
aquello de que no debe despojarse.

A pesar de todo el simulacro de centralización, re­
sulta que los Ingresos públicos en el Ecuador no aflu­
yen totalmente a  la Caja del Estado. Mejor di­
cho, el Estado, reseivándose algunas funcio­
nes, lia creído más conveniente entregar la ges­
tión de otras, a  varias entidades de él dependien­
tes a las que no solo permite sino que obliga a crear 
Caja aparte, ,a la cual ingresan fondos de la principal di­
rectamente, o fondos especialmente recaudados por ellas 
mismas, o bien, a la vez, una i otra clase de rentas, a tal 
extremo que sería dudoso poder llegar a un conocimiento 
justo del total de valores que íngresau a las Cajas publi­
cas cu sus variadas formas, habiendo como hay algunas 
que tienen una verdadera e inconcebible autonomía admi­
nistrativa, brotes rezagados de una hacienda feudal.

Entre nosotros el Estado se desprende de lo más que 
puede sin perjuicio de quedarse generalmente con lo más 
inadecuado, cou lo que menos puede atender. Y se des­
prende de esos cometidos en una forma tan especial, les 
abandona la presa enn tan gran desprecio e indiferencia, 
como quien dice: “allí te dejo eso,no quiero acordarme más 
de ello”,que a la postre resultan una serie de pequeños Go­
biernos parciales, de hinchados presupuestos, de vario mo­
do de pensar, de intocables prerrogativas, que francamen­
te no estamos lejos de ser tomados como la Nación prime­
ra donde se haya adoptado como forma de Gobierno defini­
tiva y práctica la teoría anarquista. Por lo menos hay 
pruebas de que la tendencia es abiertamente eucatisad^j-j^H* 
hacia esos principios: en cada ciudad hay cincí#* A 
o seis Presidentes y otros tan to s Tesoreros. jf& _BIBlIjnc*

MAC « AL S 3

•  /Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Hay Juntas que manejan fondos considerables como 
la del Centenario en Guayaquil, cuya cobranza la  hace el 
Estado pero solo para entregarlos inmediatamente a  esa 
corporación que los maneja a su arbitrio, según sus Es-

t a t U  L o s  bienes del Estado, llamados de “manos muer­
tas” los maneja una Junta de Beneficencia Fiscal, i las 
rentas que ellos producen no ingresan al Tesoro público.

Hay Colegios fiscales como el Vicente Rocafuerte en 
Guayaquil, que perciben unos fondos directamente, 
i otros por manos del Fisco.

Universidades recaudan directamente también una 
parte de sus ingresos, mientras el saldo lo recibeu de 
fondos comunes del Estado. Los derechos de examen 
i matrículas, tampoco pasan a las Cajas Nacionales, pues 
quedan en la del establecimiento donde se producen.

Se podrían citar cien casos por el estilo de los ano­
tados, en los cuales el manejo de fondos escapa a toda in ­
tervención del Poder Ejecutivo, a pesar de que se em­
plean en Instituciones netamente fiscales, i aún el mis­
mo Congreso tropezaría con p e n d a s  i tradiciones para 
intentar su centralización. De allí nacen las Haciendas 
derivadas o descentralizadas que liaceu ilusoria la decan­
tada centralización.

Se alega con aparente fundamento que si así no 
fuera, el Estado absorvería para sus gastos todos los 
fondos.

Sin decir que hoy lo que resulta es que las Jun tas 
y los Colegios, los ferrocarriles y las Beneficencias, los 
puentes y los caminos, viven en relativa y  absoluta 
holgura, mientras el Estado—esto no im porta a  mu­
chos patriotas—mendiga tina peseta diariam ente para 

/  comer,-y no mencionamos la falta de elementos béli­
cos y de una organización rural de policía—sin decir 
nada de esto, repito, que para mi criterio pesa y  pesa 
mucho, lie ele contestar, por o tra  vía, que si el Estado 
fuese atendido por sus Legisladores y comprendido por 
sus pobladores, con el mismo afanoso mimo que la 
Obra, el Colegio o la Universidad X. no tendría por 
que abstenerse de atender sus obligaciones de fomento 
e instrucción,

Tenemos la idea de que el Gobierno derrocha dine- 
ro, y esta desgraciadamente muy extendida opinión, 
se aínda entre otras bases,en la que siempre lia tom ado 
íondos privilegiados para sus gastos ordinarios, pero 
el epíteto no es justo en la mayoría de los casos. Na- 

ie se lija, al hacer la acusación, que los fondos comu­
nes del Estado, aquellos que en el extrecho marco de
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Jas lej^es tributarias podría dedicar a  sus gastos admi­
nistrativos,no alcazaron nunca como no alcanzan hoy 
para sus indispensables funciones.

A cada nuevo deseo local liemos atendido volunta­
riosamente pelliscando los fondo comunes; a  cada in­
tento del Ejecutivo de pedir nuevos tributos para in­
crementar esos fondos, el Congreso ha respondido “no 
más impuestos” ,para olvidar a  renglón seguido su im­
portuna máxima, si lo que pedía más tributos era el 
puente tal, el ramal tal, la canalización cual.

De allí que sin exageración podríamos comparar­
nos a esas familias que no se detienen en gastar en te- 
las,fantasías y afeites cuanto conceptuón necesario pa­
ra  aparecer ante los ojos ajenos con el éxito de la gen­
te de importancia 3- de valía, mientras que en el hogar 
la olla evapora un caldo chirle y  la servidumbre queda 
impaga, o cubierta con fondos del prestamista. 
Queremos todo progreso de orden material, mientras 
más aparatoso más solicitado, y la verdad es que hay 
absoluta desproporción entre esos deseos y  el desarro­
llo económico del país de donde se quiere sacar única-' 
mente los medios para esas mejoras. De golpe preten­
demos pasar, con nuestros propios dineros, del sendero 
para jinetes al ferrocarril, olvidando que otros países 
tuvieron primero caminos vecinales y  carreteras reales 
antes de llegar a  la vía férrea. El desequilibrio de 
nuestras aspiraciones desequilibra la Hacienda, pues 
los propios recursos no crecen en semejante porporción; 
falta desde el fomento para acelerarla.

No podremos nuuca organizar la Hacienda Pública 
si predomina esc desorden cuya primera consecuencia es 
la imposibilidad de apreciar la carga tributaria total que 
pesa sobre el contribuyente en especial i sobre el país en 
general. •

La unidad de Caja es condición para poder franquear 
las puertas del orden finauciero.

Si el Estado atiende, de acuerdo con los priucipios 
hacendarlos, las atribuciones que le corresponde, sin de­
legarlas, desaparecerán esas Cajas descentralizadas: unas 
irán a fundirse en las Municipales i otras en las Fisca­
les. Centralizando los gastos será inevitable centralizar 
los Ingresos i entonces estos también, según su catego­
ría, se dividirán entre el Estado i el Municipio. Desapa­
recerán entonces los r e c a r g o s  lo c a le s  paia obras na­
cionales i el país entero contribuirá con sus dineros a  la 
realización de esas obras, aunque ellas estén solo ubica­
das en tales o cuales provincias.
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- s s  —
La división geográfica de los gastos se inspira en 

una teoría de Egoísmo que está destruyendo las venta- 
jas de la unidad nacional. ’ .

El ferrocarril de Quito a  Ibarra, el de ílu ig ra  
a Cuenca, no s o n  obras provinciales, son obras naciona­
les. Solo un espíritu egoísta, estrecho, momificado 
puede distinguir ventajas parciales en una obra que va 
a fomentar una agricultura que derramará luego sus 
productos por todo el país, que va a unir con el resto 
de la nación cuatro provincias que en adelante serán 
accesibles para los capitales de las otras, por no citar 
sino ventajas generales que se evidencian por sí solas, 
pues en verdad son innumerables las de vario orden 
económico que se derivarán para el país con esos ca­
minos. I así al pago de los intereses para la Deuda 
que se contraiga para realizar esos proyectos, debe 
contribuir toda la Economía Nacional sin distingos ni 
exclusivismos. De otro modo, recargada desconside­
radamente una región se desequilibra su economía 
con relación a  la vecina, poniéndose en condiciones de 
inferioridad para la sana lucha de nobles emulaciones 
i energías.

Por el estilo, la obra desanear Guayaquil, (ñ o la  
dé agua potable) es de utilidad nacional, pe- 

' ro resulta que un alto poreeutaje de su costo está  car­
gado, no siquiera a  la provincia sino a  tres cantones, 
(Guayaquil, Yaguachi i Milagro) mediante la contri­
bución sobre predios urbanos i rústicos (200/0O) 
i con el 2°/0 sobre la renta de la propiedad urbana en 

- Guayaquil, al mismo tiempo que otro alto  porcentaje 
recae sobre la provincia de Los Ríos, con el impuesto 
de 0,S0 a la Exportación de Cacao, m ientras que las 
demás secciones de la República, que serán tan  benefi­
ciadas como Guayaquil con la higienización, no con­
tribuyen sino eu la milesimal i nada apreciable por­
ción que significa el 8°/0 adicional sobre la Im porta­
ción, cuya gran parte también la paga Guaya­
quil.

. El Estado debe gastar el dinero allí donde se ne­
cesite sin preguntar de donde viene, ni quien lo dio: 
seguir ese camino de exclusivismos i particularizacio- 
nes es abonar el terreno donde j’a  crece i prospera,con­
vertido en lozano i silvestre almacigal.el disolvente re­
gionalismo.
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Gapítufo V  
SHubión fu n ía m m t’aC

S e  C o i 3 u c j r c í o >

Antes de pronunciarse por la bondad o inconvenien­
cias del sistema de Ingresos del Ecuador, precisa for­
marse una idea clara i concreta de sus diversos tipos, 
clasificándolos i estudiándolos en relación al medio que 
se hallan adaptados i las fuentes económicas de las 
cuales manan.

Vimos ya en capítulos anteriores, que los Ingresos 
en el Ecuador no obedecen,—la gran mayoría—a un 
plan económico o hacendarlo definido, i son, sin lugar 
a  duda, creaciones de las necesidades más urgentes de 
los Gobiernos, necesidades unas veces administrativas, 
otras veces políticas, que, al presentarse, obligaban 
a  buscar recursos en cualquiera de las muchas fuentes 
que se iban encontrando rebozantes en una economía 
joven e inexplotada, al principio, pero siempre reseuti- 
da por la ausencia de ese ordenamiento financiero que, 
consecuencia lógica de un estudio i una meditación 
111U3’ a  conciencia, debe presidir todo nuevo paso hacen­
dado en el escabroso terreno que es cualquier econo­
mía nacional.

Explicada como queda en el capítulo IV, la des­
centralización existente,es claro que un estudio general 
de ingresos públicos debiera abarcar no solo los inclu­
sos en el presupuesto, sino los pertenecientes a  las ca­
jas descentralizadas. Trataremos de anotar en su 
oportunidad cada uno de ellos, pero en lo principal 
pondremos atención a los inscritos en el Presupuesto 
del Estado, pues los otros pertenecen a  las Haciendas 
Locales.

También vimos que no existe orden ni coordina­
ción en la factura del presupuesto, debido generalmen­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



te a que no tenemos doctrina, ni buena 111 m ala, en 
materia de Hacienda: así, los impuestos, las tasas, los 
ingresos dominiales i los extraordinarios se mezclan, 
amalgaman i confunden de manera lastimosa. Antes 
que "nada se impone escnjerlos i situarlos para 
formarse una cabal idea de lo que ellos representan 
i del porcentaje que absorvcn en la Economía Nacio­
nal: el trabajo inicial es, c la s i f ic a r lo s .

Dos caminos se ofrece para esto:
1 «_Seguir uno por uno en las páginas del presu­

puesto cada ingreso, a medida que se encuentran ano­
tados o inscritos,

ó 2o—di jando de lado el orden, que es desorden, 
de tal presupuesto, seguir el camino que indica la Teo­
ría científica para ir situando en su lugar, tomándolos 
de donde se hallen, cada tipo o clase de ingreso de los 
que el presupuesto exhibe.

Preferible esta última manera, resultará qite a  me­
dida que se los vaj’a clasificando, ira quedando hecho 
el trabajo expurgatorio i formado, finalmente, un 
verdadero cuadro, un gráfico completo de ingresos^ pú­
blicos en el Ecuador, científicamente designados i de­
nominados.

Pero es de advertir que en esta materia, como en 
todo, hay una relativa variedad de criterios, i en mu­
chos casos verdadera oposición de doctrina. El punto 
de vista de los autores ha ido también evolucionando 
a  medida que la Hacienda ha ido independizándose de 
la Economía Política, de la cual fue pequeña ram a 
que, crecida, convirtióse en árbol autónom o, trasplan­
tado, cuidado i fomentado por tan tos Hacendistas 
que especializaron sus estudios, hasta  convertir en 
Ciencia de axiomas i problemas, postulados i apoteg­
mas, aquel conjunto indeciso de formas i procedimien­
tos c|ue “sujeridas por el capricho, la ignorancia o el 
empirismo” , servían antes a  los Estados para  obtener 
las riquezas para su sostenimiento.

Por todo esto, habrán, pues, frecuentes ocasiones 
para dudar del acierto o jlisteza con que se aplique 
a nuestros ingresos, tal o cual clasificación, en la 
cual no hay acuerdo-entre eminencias consagradas.
. La escuela italiana, poco conocida i menos apre­

ciada de lo que merece por su abundante bibliografía 
i óptimos autores, nos dá buenos derroteros con las 
teorías de Flora, cuya enciclopédica obra de Hacienda, 
tiene conclusiones de criterio tan adaptable al Eeua- 
do! i que amoldan tan bien a  nuestras diferentes difi­
cultades, que no he vacilado en adoptar sus puntos de
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vista en la materia; sin que sé omita la consulta a los 
autores alemanes, franceses, americanos, que tienen 
primacía de opinión en tan difícil materia.

Después de todo, bien visto el caso, el desorden ac­
tual de los Ingresos es tan grande, que cualquier teo­
ría aplicada a ellos, los dejará en un orden que relati­
vamente segnificará un “desiderátum”, siquiera un 
punto de partida para que más autorizadas opiniones 
hagan plena luz en el asunto, i en verdad, para el au­
to r de este trabajo sería una gratísima satisfacción- 
como j a l o  manifestó,-dar lugar a  que, con motivo de 
señalar i probar los errores que contenga, se discutiera 
la cuestión hacendaría bajo todas sus fases, i de tal 
discusión saliéramos ganando todos al conseguir que 
se aclare el caos que ho\r es la  materia, tan to  en 
su aspecto práctico cuanto en el teórico.

Debemos comenzar por la gran división de ingresos 
dictada por su calidad original:

O rd in a r io s  
i  E x t r a o r d in a r io s

que, como ya se vió, es la matriz de toda tributación.
E sta  división no solo la desconoce nuestra Ha­

cienda actual, sino que la involucra, pues llama in ­
g re s o s  e x tr a o r d in a r io s  a  los que se originan en 
c o n tr a b a n d o s ,  d e re c h o s  d o b les , d i f e re n c ia s  
de p eso , re e m b a rq u e s ,  etc.

Tal manera de clasificar no se conforma con el 
criterio económico ni con el financiero. Son Ingresos 
extraordinarios, según el primero, aquellos que ' ‘de­
trayéndose del capital solamente afluyen una vez” al 
tesoro nacional; i según el segundo criterio, el finan­
ciero, solamente aquellos ingresos que “se presentan 
aisladamente, que aparecen en un solo ejercicio sin re­
producirse en lo sucesivo” . Ninguna de las entradas 
que menciona ese capítulo son tales, pues se refieren 
al ramo de im p o r ta c ió n , al cual esos derechos do­
bles, reembarques, etc. deben acrecer. I en todo caso 
son eventuales, el misino presupuesto lo dice así “en­
tradas no previstas” . A su turno tratarem os de és­
tos i otros más, que aún sin título de extraordinarios, 
vegetan, clérigos sueltos en el presupuesto, sin la gra­
cia del bautismo. Allí andan unas “Rentas de Ejer- 
cieios anteriores”, "Intereses” , “Alcances de cuentas” , 
todos i ellos con nombre ilegítimo, pues cada cual tiene 
su origen propio i definido en los capítulos de Aguar­
dientes, Aduanas, etc., etc.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



(Sapítufo V I  

3ncjtcio> (9t3ina-tio>

3c ®ctccfvo SVioaJo
A primera vista se observa la sencillez de las fuen­

tes económicas de nuestros ingresos ordinarios, lo cual 
es, en parte, reflejo de la propia sencillez de nuestro 
escaso Haber Nacional, i en parte, resultado del empi­
rismo, que no se atreve a  salir del trillo conocido 
i hondo.

No hay, en primera línea, grandes bienes del E sta­
do, aquellos productivos latifundios, aquellos exten­
sos bosques, grandes establecimientos mineros, indus­
trias explotada^ por los estados que los poseen, por 
herencia trasmitida desde sus primeros Gobiernos, o 
creados por Jos posteriores a  exigencias de la política 
social o el simple anhelo civilizador.

La ausencia de esta fuente de ingresos privados del 
Estado, debió influir para que se buscara en las nume­
rosas i amplias fuentes de los tributos, los recursos ne­
cesarios, tomándolos con parsimonia i en cómoda va-
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riedad, pero tampoco realizamos en la práctica esa 
pluralidad de medios: tenemos muchos impuestos,'pe­
ro las fuentes económicas cjue los producen son en nú­
mero tan limitado, que nuestra hacienda pública exhi­
be una monotonía desesperante i necia en sus arbi­
trios. Cuando se fija en una fuente, en un tipo de tri­
buto, ella la explota hasta enfermarla i agotarla. 
Considera la economía privada como una mina de fá­
cil laboreo, i cava i agrieta su estructura sin la menor 
compasión. Allí están los ingresos de aduana, único 
faro que alumbró a  nuestros financistas en largos 
años: cuando faltaban ingresos se recargaba con un 
tan to  por ciento los aranceles i se repetía la maniobra 
al renovarse la necesidad, i se sigue usando de ella has­
ta  hoy, sin esperanza de limitar esa obra de zapa 
i pico.

Pero nos anticipamos demasiado.
Los Ingresos ordinarios, en la Teoría Hacendaria, 

no se componen exclusivamente de Contribuciones: ya 
hemos dicho que hay varias categorías de entradas 
originadas en el usufructo de las propiedades i bienes 
del Estado, que los posee cual un particular i que re­
ditúan un producto mas o menos considerable, según 
los países, sin que esas rentas constituyan naturalmen­
te ni un impuesto ni una tasa. Tajes ingresos se de­
nominan por eso “Originarios*, de “ Derecho priva­
do” o “Patrimoniales” pues son la verdadera r e n ta  
que el estado obtiene de sus bienes privados. Estos in­
gresos son uno de los filones que alimentan las cajas 
fiscales de algunos países europeos, gracias a  que en 
ellos el Estado heredó un acerbo considerable, amasa­
do por los príncipes i los señores feudales.

En Alemania estos Ingresos son abundantísimos, 
debido a  su política hacendaria, tan  sagaz, que no solo 
se empeñó en conservar lo heredado, sino que lo inno­
vó e incrementó en la forma industrial de “ferrocarri­
les del Estado”, cuyo producto unido al de los otros 
numerosos bienes patrimoniales—minas, bosques, la­
tifundios-sum aban nada menos que la mitad de los 
Ingresos públicos de la Confederación Imperial que 
acaba de derrumbarse. Solo los ferrocarriles de Pru- 
sia dieron un beneficio neto—ingresado al Tesoro pa­
ra  las necesidades generales del Estado, de 244 millo­
nes el año 1914.

En Rusia, los tributos apenas valen una tercera 
parte de los Ingresos, pues los Dominios productivos 
del Estado, son tan extensos que concurren en un 60% 
a cubrir los gastos de ese Imperio.
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Nuestro régimen hacendarlo prehistórico, desgra­
ciadamente tan primitivo, no dejó huellas inventaría, 
bles de patrimonio alguno nacional. Tampoco el ré­
gimen colonial fue propicio para semejante capitaliza- 
ción, i así la República sólo heredó Tierras i M onta­
ñas en las que se  d ic e  hai abundantes i variadas mi­
nas, halagüeña i única espectativa para este tipo de 
Ingresos.

En materia de Ingresos de Derecho Privado o Pa­
trimoniales que-téngase mui presente-no representan 
impuestos, solo podemos clasificar en la práctica los 
que nuestro presupuesto numera i designa (1) mui 
acertadamente así:

No. 34 ARRENDAMIENTOS 
i No. 49 PUBLICACIONES OFICIALES.

¿Itteiida-mfoitfo*

Bajo el título de Arrendamientos ingresan al Tesoro 
Nacional los productos por el canon mensual o anual 
que pagan las Minas denunciadas, cu3Ta propiedad 
conserva el Estado y cuyo producto usufructo el de­
nunciante. El Código de Minería lo dice m 113' clara­
mente en su artículo.

' ‘I o—El Estado es dueño de todas las mi­
nas de Oro, plata, cobre, azogue, estaño, 
piedras preciosas, p e t r ó le o ,  carbón 3' de­
más sustancias fósiles, no obstan te  el doini- 

/  nio de las Corporaciones o de los particu­
lares sobre la superficie de la tie rra  en cu­
yas entrañas estuviesen situadas.
Pero se concede a los particulares la  facul­
tad de catar 3' cavar en tierra de cualquier 
dominio, para buscar las minas a  que se re­
fiere el precedente inciso, la de lab rar y 
beneficiar dichas minas, y la de disponer de 
ellas como dueños con los requisitos y bajo 
las reglas que prescribe éste Código, con 
excepción de las que actualmente ocupa o 
dá en arrendamiento el Fisco”

(1) Sjm  títu los I núm eros de cada Ingreso son los in sc rito s  e n  e l P re su p u es to  d e  1919.
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K1 (luí que el luboreo de minas tome ti auge que 
se prevee, el Estado no debe trepidar en exigir un bene- 
»oficio mayor del que liov pide a  cada mina y que re­
sultará ridículo al organizarse la explotación.’ Queda 
también el arbitrio de gravar con impuesto la riqueza 
minera cuando adquiera forma de producto o durante 
su consumo. Ésto es eventual, en el estado que hoy 
se hayan las minas, y solo las de petróleo se encuen­
tran  hoy en situación de afrontar un gravamen, pues 
la producción y el beneficio es desproporcionado con el 
pequeño arriendo que el Fisco percibe.

En el mismo renglón de a r re n d a m ie n to s  se in­
cluye los producidos por propiedades inmuebles—ca­
sas—del Estado. Lo que eso representa es una suma 
despreciable; el Estado no posee muchas de esas pro­
piedades y más bien se ve en el caso de tomar en arren­
damiento locales para muchas oficinas.

De hecho solo las minas dan razón de existir a la 
partida que estudiamos y ella figura en el Presupuesto 
con $  57.006.00.

ÍUI C'f»CCU*Í01U’>

Esta es la segunda y última partida de Ingresos 
Domínales del Estado. i

Las Publicaciones Oficiales son impresas en la Ti­
pografía Nacional. Son las leyes y  códigos en vigen­
cia que se expenden al público por un precio equitati­
vo, y constituyen una industria que ejerce el Estado 
sin ánimo de lucro, antes bien, sostiene un Estableci­
miento Tipográfico que le cuesta másdeS/.30.000anua- 
les y solo beneficia en la venta de tales publicaciones 
$  2.700 00 que prevee el Presupuesto por este concep­
to. Verdad que una enorme cantidad de informes y 
libros para uso de las oficinas fiscales salen de esa im­
prenta, así como el periódico oficial, de modo que, eco­
nómicamente, la Imprenta Nacional puede no significar 
un mal negocio.

Muy bien podría subirse el valor de muchas publi­
caciones que hoy tienen un precio ínfimo i expender, 
valorándolas, otras que se reparten gratis. Los mis­
mos informes Ministeriales deberían tener precio, i así 
es en oíros países, pues resulta anómalo en extremo 
que la publicación de enormes volúmenes se recompen­
se con ‘‘gracias” simplemente.
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Los Ingresos Privados, resnmiciirlo, están en em­
brión todavía, pues los dos tipos existentes snnuu. 
apenas $  59.S315.00 o sea el U.36 % del. ingreso to ta l 
del Estado, según Presupuesto. "

El porvenir de esta clase de ingresos, es, sin rinda, 
din-no de tomársele en cuenta. El día que la Nación 
obtenga el dominio de algunos ferrocarriles, sus ren­
dimientos constituirán Ingresos Dominiales del tipo 
industrial. El derecho de caza i pesca es o tro  capítu­
lo de ingreso dominial que el Estado arrienda con el 
mismo título de propiedad que las minas bajo la tierra. 
Cuando el servicio de guarda-costas lo permita, el 
Estado podrá arrendar el derecho de pesca cu los ma­
res adyacentes, industria conocida como fructífera i de 
hecho ejercida clandestinamente por buques pesqueros 
extranjeros. Hoi la legislación vigente es letra  muer­
ta  por falta de vigilancia.

Pero hai un renglón de estos ingresos que sí pue­
de ser ya reconocido i explotado por el Estado. Me 
refiero a los derechos sobre las aguas, que si en el Litoral 
tienen relativa importancia, la adquieren enorme en el 
interior como elemento productor de Fuerza.

La Ciencia ha convertido hoi el más pequeño to ­
rrente en fuente de energía i desde que ella se origina en 
un elemento que pertenece por derecho natural al Es­
tado, en adelante debe corregirse de su sistema de 
abandono de tales derechos, mediante una previsora 
legislación que reivindique o conserve para  el lo que 
le corresponde. En Italia se piensa en esto, i en los 
Estados Unidos, Canadá i Suiza las grandes caídas 
de agua aprovechadas por la industria dan al Fisco 
pingües entradas dominiales. El Ecuador posee en el 
interior saltos i caídas abundantes de agua; general­
mente los misinos ríos tienen mi desnivel tan  conside­
rable que, en poco trayecto que se les desvíe se consti­
tuye ya caída bastante para sum inistrar' energía su­
ficiente. Aunque la práctica actual d ista mucho de re­
conocer totalmente al Estado la propiedad de tales 
aguas, debemos proveer con tiempo lo que esas ven ta­
jas naturales representarán m añana que el país desa­
rrolle sus industrias por amplios derroteros; i tarde 
caeríamos en cuenta del abandono de esos preciosos 
dones naturales cuyo usufructo por los particulares 
debiera ser precedido de remuneración al Fisco. (1)

(i) Aguas Municipales en el Interior se arriendan.
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Finalmente anotemos cjuc el Estado en ciertos 
países adopta i sigue la política Bancaria en materia 
de Hacienda: se constituye en banquero como cual­
quier sociedad anónima i deriva de ese ramo otra ca­
tegoría de ingresos patrimoniales comerciales. No es- 
tamos"aquí preparados a  ese adelanto i más bien, con 
evidente cordura, preferimos imponer tributo a los 
Bancos sobre su beneficio, sobre su emisión i sobre su 
circulación.

dotm m cife*  fn e ta  de ^rcM ipuedto

Por las razones que iremos viendo en cada caso, 
hai algunos ingresos dominiales que no figuran en el 
Presupuesto Nacional. Los anotamos para dar una 
idea de las posibles fuentes económicas que el Estado 
desecha o aleja por costumbre, tradición, descuido o 
voluntaria renuncia i desconocimiento de su capacidad 
administrativa.

I o-  M O N T A Ñ A .  D E  B U L U B Ü L U
H asta  el año 1900 el Estado percibió un pequeño 

canon de arrendamiento por esta extensa propiedad 
nacional. El año 1897 i el 1898 produjo S /500.00 
c/u.; el año 1S99 subió el producto a S/. 1000 i el año 
1900 montó a S/. 2000.00.

Considerando solo como bosque esa propiedad, su 
valor es inmenso dado el alto costo de la madera como 
combustible i como material de construcción i solo por 
ese concepto tenemos en el más punible abandono una 
importantísima fuente de ingresos. (1 )

[ij —iV.llístn do siendo tasóla  asociación q.i-tien e un carácterileperpetuidad.debe 
defender los Intereses perpetuos c o n tr n  ln  im p r e v is ió n  de los intereses presentes: 
ln c o n n c r v n c ló n  lie  loa  m o n tes, del fórm ico de las aguas la reglamentación de la 
pesca t de ln caza, entran en ésta categoría de Ins atribuciones del listado.»

(I.croy llcnullcu.—«VI K -ladol ln Hnciendn rúbllcn«—página 361)
—«Vti ciinntonl dominio forestnl-di ce Vlom-exnitiitiaiido los ventajas que parala 

colectividad se derivan de los bosques, patrimonio de riqueza i de belleza, es oblignUo con- 
sidernr sti conservación comounn fniiclórincsencinl del Estado. quien 110 puede despojarse 
de ella sin grave daflodr Ins n:tercscs nacionales que los propietarios partlcu ares compro- 
meten, porque adenitis del Incremento natural del bosque con sumen el capital forestal.- .  .

Kstns rnziincs fiscales son Ins que cu (lempos pasados aconsejaban ni 1-Mndo tn 
conservación de una extensa super ficic forestal, ln puesta HOY |>or su acción fórmica, nne- 
inométrica, liigromélricn, liígtéuicn I eléctrica Se lia demostrado que tus bosques sirviendo 
de conductores entre ln tierra 1 el aire, i sustrayendo calor del medio m is  cálido para 
transportarlo at más frío, moderan los extremos de" la temperatura I conservan el carácter* 
general del clima de caria región, modifican la dirección de los vientos o los detlcneu. IMPI­
DIENDO I.A DIVUSION D lil. PAi.UDlSVIO. actúan de descargadores eléctricos impi­
diendo las granizadas, lineen salubres los lugnres ninlsanos, pues sustraen Acido carbónico a 
ln atmósfera i 1« enriquecen ríe oxigeno, moderan ln evaporación, según algunos aumentan 
ln caída de lluvia i de roclo; aseguran la íorruncióii de las fuentes, contienen las aguas plu­
viales i evitan los derrumbamientos i las inundaciones del M iclo_..............«

.1 ns coniferas transforma 11 el terreno palúdico, cubriéndole de una capa resinosa 
desinfectante 1 elevando el suelo El lexodiodistico, lo Tuja occidental I el KUCAMPTUS 
G L O n u i.r s  des! 11 freían el aire 1 plantados cillas  tierras pmitnnosns i n lo largo de las ori- 

.llqs de los ríos, desecan los terrenos híl ordos , . - ,
“ I.os males que aquejan al mediodía de Italia se deben según la información 

parlamentarla sobre las condiciones en la provincia d -l su ri en Sicilia, a la tala de bosques, 
cansa n mi vez. de .la malaria por el est incamiento. en las llanuras 1 en los ralles, de I»» 
aguas no detenidas I moderadas en su violencia por las selvas que (antes) poblaban loa mon­
tes i Ins nltíidantclts. De la relación de Nitti, linn d é la s  m is  sugestivas, se deduce que só­
lo el ifo  nascuto, que por cien o no es el mayor d é la  Baslllcatn. transporta al morunos 430.000 metros cúbicos ile fango que ex'eudldos sob-e el terreno podrían elevar CADA uno 
cerca de UN METRO o 4j licctoreas de tierra palustre.*
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En lujareis ir cimentando su dominio parece más 
bien que efEstado lo abandona, desde que permite a 
todo el cine desee explotar Bulubuln, que se establezca 
a firme en esa región, sin pagarle al Fisco un solo 
centavo.

Además de la simple consideración del aumento 
de arriendo que tuvo en 4 años esa m ontaña—de 500 
a S/. 2000 —lo que ya es un fuerte indicio de la impor­
tancia que iba adquiriendo como empresa productiva, 
además de eso, decía, se levanta el incontrovertible ar­
gumento de que no hai en !a República una sola pul­
gada de terreno que valga hoi menos, ni siquiera lo 
mismo, que hace diez años. Si antes produjo 2000 
sucres anuales, hacen ya 19 años, fácil es deducir lo 
que ahora representaría sí, en lugar de un gestor des­
cuidado, la tomara a cargo un Fisco celoso de sus 
jliterescs.
' '  Con un plan •metódico, al cabo de pocos años, ten­
dría el Estado una hermosa propiedad en Bulubuln. 
'Dividiéndola en varias extensas pertenencias, se po­
drían ofrecer en arriendo por sumas crecientes bienales 
bajo un plan progresivo a largo plazo, i contemplando 
Ja pccesidad de facilitar los primeros años de explota­
ción, de manera que tras un período de seis u ocho 
años, durante los cuales se habría prohibido, como 
jcpridición sine que non, la tala de árboles en ciertos es­
pacios, tendríamos valorizados en la proporción de 
l a 100 con su estado actual, esos terrenos que así de­
vendrían latifundios de gran porvenir. Naturalmente 
que lo interesante para sacar esas tierras de su estado 
salvaje, es dar facilidades al que las va a  convertir, 
plazos largos de arriendo, 30 años por ejemplo, com­
pensados con el derecho para el fisco de someter la 
.producción a les mismos impuestos que los demás 
productos agüenlas o industri des, i cuan tas o tras 
ventajas se pueda»dar, dejando de lado el egoísmo que 
preside todavía las funciones del Estado hacia el par­
ticular cjue desea impulsar tal o cual ram o de activi­
dad que en manos del fisco agoniza o vegeta sin esperan­
za. Paulatinamente ¡ríase formando así un filón de ali­
mento para los Ingresos Públicos.

Punto de partida para este program a, es, por lo 
c¡l,e ei Gobierno se acuerde de que Bulubuln es 

del Estado. [ 1] ■

(i) Por ley de 1913, debe pagarse ic* por explotación de b osquts.-N ndíe paga.
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2 o—B I E N E S  D E  “ M A N O S  M U E R T A S . ”
Los bienes (1c las comunidades religiosas instala­

das en el Ecuador, desde el período Colonial, pasaron 
a propiedad del Estado, eu virtud de una ley de la Re­
pública cjue desechó los derechos aducidos por sus po­
seedores, i aceptó por lo tanto la idea de un origen es­
púreo de tales derechos.

Pero al recuperarlos, el Estado no conservó su admi­
nistración directa, ni pensó fomentar con ellos otros ser­
vicios que los de Beneficencia. Entonces, siguiendo el 
torcido sistema descentral ¡/.ador, creó Juntas provinciales 
de Beneficencia a las que entregó completamente Ja ges­
tión económica de esos bienes i el servicio público que 
con su rendimiento se resolvió prestar, el de Caridad i Be­
neficencia.

Grandes sumas de dinero, producto de esos latifundios 
del Estado, se invierten en obras i empresas de esa cla­
se, sin que el Presupuesto, llamado Nacional, conozca 
una palabra de su percepción e inversión.

Hasta cierto punto, la experiencia demuestra que 
con la práctica i el sistema político-hacendado de hoy, 
esas Juntas buenas n malas, resultan mejor ateudidas 
económicamente que el Gobierno, en muchos casos; pero 
si el fin de este estudio es abogar por la reorganización 
científica de la Hacienda del Ecuador, bajo el sistema de 
la .Unidad de Caja, forzosamente nos vemos precisados a 
señalar esta descentralización de fondos i de obligaciones 
locales, preparándonos para indicar más adelante su fu­
sión con los Ingresos Públicos; aplicando simultánea­
mente la teoría hacendaría sobre servicios locales,—como 
son los de Beneficencia—que tienen una entidad política 
que es la llamada a efectuarlos: el Municipio,
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(gapífruFo VII
SÍhcjícíc» é)t3iito-rio¿ de 

Q e z c e f x o  $ ú £ > íic c > :

M£ división principal

El Estado Ecuatoriano, falto casi en lo absoluto—co 
mo acabamos de verlo—de Bieues propios que le den r e n ­
ta ,  se vuelve entonces hacia sus habitantes en general 
o hacia algunos en particular i les exige que c o n t r ib u ­
y a n  diuero para subvenir a sus necesidades. I  lo hace en 
dos formas:

1 . —El Estado establece servicios de necesidad i uso
público corriente o ejerce actos de tutela conve­
nientes i útiles para el orden social, tasti el valor 
de ellos i cobra entonces por tales servicios o ac­
tos una s u m a  e q u iv a le n te  o r e p r e s e n t a ­
t iv a :  estas contribuciones se llaman t a s a s .

2. —El Estado para atender la Administración Pública
en las partes que se relacionan con la Soberauía, 
el Ordeu, la Justicia, el Fomento, etc., etc. impo­
ne cuotas periódicas i constantes a la totalidad 
desús habitantes, según la cuantía o calidad de 
sus capitales, o sus negocios: estas contribuciones 
se llaman im p u e s to s . *

Debemos, antes de pasar adelante, hacer hincapié eu 
la grande i sustancial diferencia entre la t a s a  i el Im­
puesto. Importa mucho precisarlo, pues estos dos con­
ceptos están lamentablemente confundidos, teóricamente, 
eu nuestra Legislación Hacendaría, i prácticamente, eu 
todos los Presupuestos náciouales.
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I sin pretender—lo que ningún autor hasta ahora ha 
conseguido—definir una i otra contribución, definición que 
tropieza de primera intención con la infinita i complicada 
variedad de medios i formas que emplean los Gobiernos 
i sus mentores financieros para extraer dinero de los con­
tribuyentes, con todo, podemos ju s t i f i c a r la  diferencia 
de uno a otro tipo de ingresos públicos, bajo los aspectos 
que están unánimemente acordes los autores modernos 
que han desentrañado ya las características diferenciales 
de uno i otro.

La razón para dividir las contribuciones en t a s a s  
é im p u e s to s  emerge del origen jurídico de ellas. En 
efecto, el Estado exige tributo, única i exclusivamente 
por razón de la protección i ayuda que da a  los habitan­
tes, de suerte que esa ayuda i proteccióu es lo primero 
que debe estimarse i calificarse antes de fijar el tributo, de 
manera que éste guarde estrechísima relación con la ayu­
da i protección que con él se retribuye.

Ahora bien, tal ayuda i proteccióu adquiere dos formas:
la P r i m e r a :  cuando vamos personalmente a pe­

dir al Estado que nos haga determinado servicio.
la S e g u n d a :  cuando recibimos, sin pedirla indivi­

dualmente, seguridad para nuestras vidas, hogar, riqueza, 
el orden social en una palabra, o cuando recibimos las in­
fluencias de buenas amistades intetnacionales. Hay en 
suma, un Ejército, una Policía, una Diplomacia, una Le­
gislatura, una Administración, que nos ayudan i protegen 
constante e indirectamente, sin que podamos decir perso­
nalmente la cuantía en que nos favorecen.

En el p r im e r  caso podemos t a s a r ,  a v a l u a r  la 
significación i la importancia del servicio. I  así, decimos: 
Fulano usa el telégrafo para trasmitir diez palabras, i el 
servicio que se le hace lo avaluamos o tasamos en veinte 
centavos.

En el s e g u n d o  caso no podríamos avaluar o tasar la 
cantidad de protección militar, policial, legislativa o di­
plomática que Fulano recibe. Todo lo más que pode­
mos es S U P O N E R L A .

Es claro, pues, que el Estado puede tasar los servi- 
eióu que individualmente le pedimos, i n o  p u e d e  t a s a r  
las protecciones de que rodea a cada habitante. Entonces 
el Estado en la imposibilidad de pedir a cada cual la parte 
alícuota que corresponde a ese consumo de ventajas 
que la sociedad LE procura, (1) opta por repartir 
entre todos—exceptuando solo las pobres—i cualquiera 
que sea el uso que hagan de la protección f is c a lel va­
lor global de esas ventajas: les im p o n e  tributo.

(i) De la definición de impuesto da la por la Asamblea Constituyen le de Francia.
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H e aquí la sustancial diferencia entre la tasación i |a 
imposición, cuyos métodos de percepción se denominau 
t a s a s  e im p u e s to s .

Es tan marcada la diferencia, que en la tasación solo 
por torpeza se puede cometer una injusticia. En la impo­
sición, por lo contrario, es corriente i fácil cometerla, en 
grande i en pequeña escala. Es imposible, por ejemplo, 
exigir una tasa de dos sucres por trasmitir diez palabras 
telegráficamente, pero es muy factible i casi siempre ine­
vitable que un impuesto de consumos grave con más 
fuerza al pobre que al rico, o que un impuesto a los capi­
tales pese más sobre el pequeño que sobre el grande pro- 
pietario.

Un ecuatoriano que pide i obtiene auxilio Diplo­
mático de un representante del Ecuador lia cosechado 
una ventaja que no paga, que no está tasada: para  
sostener ese Diplomático benefactor, hemos contribui­
do todos con impuestos i así to d o s  liemos ayudado 
a ese  ecuatoriano en dificultad. Indirectamente reci­
bimos también, en genera!, las ventajas de la Diploma­
cia en forma de tratados comerciales favorables, con­
secución de empréstitos, propaganda social, & & sin 
que sea posible tasar individualmente el beneficio, que 
bien puede llegaren mayor escala a  unos que a otros: 
ésta es uno de los consumos im p u e s to s  con tributos 
generales. (1 )

Importa también ap artar las tasas  de los impues­
tos, porque son abiertamente opuestos los efectos que 
unos i otros ejercen sobre la economía individual. El 
ejemplo es un medio práctico de establecer estas dife 
rendas.

Consideremos primero una tasa  de 20  centavos 
que se nos exige por medio de un timbre fiscal para t r a s ­
m it i r  un telegrama. Estos veinte centavos los paga­
mos gustosos porque es un precio justo  i com parati­
vamente inferior al que teudríanlos que g astar si pre­
tendiéramos dar por otro medio la noticia que lleva el 
telegrama. No damos '‘en el aire” esos 20 centavos;

[có°r1;f olros i"s1dcsiB',n"t n a n .  m íe  ro rr .« n n n .iJ  „  10 < 'o c k e ), -ind«  lopuíin .i p a rece  la  n tla lir a
p [ i ego o. lili pa r  r a íó t id e l  trib u to  I n  In e tim oloR ln: in l. Tuxnrc. Tnxa. to ;n r ;

s e rv id o  que  recibir. í r¡i n  sport c 'd e  ̂ rann” 11" I T ^n ^ iin s " '0  ,,a ,p :lr  m e ,,tn l • n n tc rm tin e n te  el
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puesto que el Estado nos da en cambio un servicio im­
portante i nosotros no hacemos sino retribuírselo, i de 
modo muy ventajoso para el particular. Esta es la 
t a s a :  la paga individualmente quien demanda el ser­
vicio, i el Estado no la exige si no la piden directamente 
que lo haga.

Veamos ahora el Impuesto. La ley exige que en 
cada cheque que giramos, en cada recibo que extende­
mos, pongamos un timbre de un centavo solamente. 
Este centavo pesa aparentemente muy poco, pero si 
lo comparamos con los veinte centavos pagados por 
el telegrama, advertiremos que, si por estos veinte cen­
tavos, recibimos inmediatamente compensación i un 
servicio especial que necesitamos, por el un centavo 
puesto en el cheque, en el recibo, no se nos recompensa 
ni dá nada en cambio directo. El centavo pesa real­
mente en nuestra economía, con más efecto que los 20 
dados por el servicio del telegrama. Necesitamos 
trasladar nuestra imaginación por un proceso 
inductivo, hasta concebir la idea de que ese centavo, 
que deben pagar todos, coadyuva al sostenimiento del 
Estado, icón el pagamos la protección de que gozamos: 
éste es el im p u e s to , lo pagan todos, inclusive aque­
llos quémenos aparentemente gozan délos resultados 
de su inversión, aunque a la postre el Estado les brin­
da, seguridad externa, policía í orden interno, medios 
de comunicación, higiene, etc.

Un individuo puede abstenerse de contribuir con 
tasas al Tesoro del Estarlo: puede no escribir cartas, 
no usar telegramas, evitarse actuaciones judiciales, en 
suma, aislarse de toda necesidad que le obligue a  pedir 
un servicio directo o la intervención oficial en sus ac­
tos, pero nadie puede sustraerse a  la contribución en 
la forma tic im p u e s to s ;  el Estado examina sus bie­
nes i le impone una cuota anual que puede extraerla 
hasta coactivamente, o bien calcula sus beneficios i de­
trae  de ellos un cierto porcentaje, o le niega legitimi­
dad a un contrato, si previamente no ha consignado 
una de las partes cierta suma sobre el valor de la tran­
sacción.

Tales son las esenciales diferencias de impuestos i ta­
sas, i de ellas se deduce que el Impuesto grava inevitable­
mente a la  economía privada, mientras que la tasa lió; a 
menudo ella es un gasto conveniente para el individuo 
que lo incluye entre los más necesarios a su bienestar o 
provecho, i tiene, en cambio, la facultad de evitarla abste­
niéndose de usar el servicio que la origiua.
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Establecida la diferencia teórica que nos va a ser- 
vil- para clasificar tasas e impuestos entre las contri- 
buciones nacionales, délo  elidióse desprende que la 
tasa  no es un gravamen económico anormal. El que 
la pa"a debe verla  ju sta  retribución del servicio; que 
voluntaria o directamente pide. Por consiguiente, el 
Estado al fijar la c u a n t ía  de la t a s a  debe tener en 
mira el costo del se rv ic io . I autores hay que opi­
nan por que se deduzca de la tard a  la parte propor­
cional a los servicios que el mismo Estado aprovecha. 
Así, dicen, cuando el Presupuesto telegráfico del Esta­
do cuesta’l 00.000 sucres, deberíase fijar la ta sa  para 
el público calculándola de manera que, aproxim ada­
mente produjera al año 70.000 , bajo el supuesto de 
que los 30.000 restantes representan el costo im puta­
ble al Estado, que usa el Telégrafo en gran escala. 
Esos 30.000 sucres debieran cubrirse con impuestos 
generales que los pagan todos, puesto que ej servicio 
usado por el Estado, es para la administración gene­
ral del país.

Esta teoría se conforma netamente con la idea de 
tasa i representa algo muy avanzado, pero que ni en 
Europa ha tenido aceptación en la m ayor parte de los 
Estados, que no solo cubren sus presupuestos por 
servicios con las tasas correspondientes, sino que u ti­
lizan sobrantes que sirven para fomentar el ramo, sien­
do ésta la disculpa para no incluir entre los Impuestos 
todo tributo que pase del valor al servicio hecho. ‘‘Si 
el excedente se consagrase a  disminuir los impuestos, 
los consumidores del servicio a que la tasa correspon­
diese, resultarían obligados a  contribuir en m ayor me­
dida que los demás para la satisfacción de las neeesi-* 
dades generales” i esta clara advertencia de F lora se 
completa anotando que precisamente las tasas inciden 
con más fuerza sobre las clases pobres de la pobla­
ción, aquellas que desposeídas de bienes suceptibles 
de impuestos, usan sin embargo de s e r v ic io s  p ú b l i ­
cos como el correo i el telégrafo o demandan interven­
ción oficial para muchas transacciones pequeñas que, 
exentas de impuesto sólo pagan la tasa  por el ser­
vicio o la intervención pública. Con mucha razón 
pues, la tasa debe ser módica, i fuera de ese concepto 
devendría un im p u e sto , pues ya  dejaría de ser un 
tipo definido de contribución para convertirse en una 
simple fo rm a  para la recaudación i exacción de 
aquellos.^ En la Hacienda Pública del Ecuador, podemos 
distinguir, las dos categorías usuales de tasas, por ser- 
V,C'° de uso general, i por tutela adm inistrativa.
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El Tesoro nacional percibe por este concepto, cua­
tro  tipos de tasas que están distribuidas i mezcladas 
en diez renglones del presupuesto.

T I P O  1 —S E R V I C I O S  D E  P U E R T O

N° 2—Derechos de Desembarque
4— Servicio de la Cuadrilla de Muelle
5— Servicio de la Cuadrilla de Aduana
6— Servicio de las cuadrillas de Adua­

na i Muelle en Puerto Bolívar
36— Derechos de Embarque por el mue­

lle de Guayaquil
37— Derechos de remolques i fletes

T I P O  2 —S E R V I C I O  D E  C O M U N I C A ­
C I O N E S  T E L E F O N I C A S  I  T E ­
L E G R A F I C A S

N° 5 6 —Arriendo de telefonos 
5S—Timbres fiscales (1)

T I P O  3 —S E R V I C I O  D E  C O M U N I C A ­
C I O N E S  P O S T A L E S .

N°5S—Timbres Fiscales 
33—Apartados de correos

T I P O  4  —S E R V I C I O S  P A R A .  L A  N A V E ­
G A C I O N .

N° 12 Derechos de Faro
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T Í P O  1 —S E R V I C I O S  D E  P U E R T O .

Los seis títulos numerados que el presupuesto ins­
cribe por estos servicios de embarque i entrega de 
mercaderías no hay razón para que constituyan ren­
glones aparte, i menos para que se les incluya a  unos 
[los números 2-4-5-6]como“Impuestos Arancelarios de 
Aduana” i a (otros los números 36-37) como “Impues­
tos Internos i Varias otras entradas.” Son una sola 
i misma tasíji suceptible de dividirse en varios renglo­
nes pero bajo un solo título; i unos i o tros son tasas 
internas, pero no Impuestos de Aduada, aunque cons­
ten en el Arancel, ni Impuestos Internos aunque el 
capricho las haya incluido a  dos de ellas en semejante 
capítulo.

El Estado ha creído que convenía al orden de sus 
intereses, que desapareciera el antiguo sistema de em­
barque i desembarque, que antes se hacía por entida­
des privadas, i los tomó para sí, en forma monopolís- 
tica, previo un explémlido ensayo de ceder tal derecho 
a una Compañía Nacional Comercial, con intervención 
oficial en ella. Hace, pues, un servicio público del cual 
usan los que voluntariamente piden mercaderías al 
Exterior o exportan las nacionales i para conseguir un 
costo de producción bajo, lo monopoliza como hace 
con el correo i el telégrafo.

El Estado desembarca la mercadería [renglón 2,] 
la traslada a la Aduana (renglón 4-6), la conduce al 
almaceno bodega del propietario (renglón 5,) o em­
barca !a mercadería que exporta (renglón 36,) prestan­
do además el servicio de remolques i fletes (renglón 37) 
gracias al material i elementos de que dispone para  
aquellos trabajos.

• Ninguna de las tarifas que rigen para  remunerar 
esos servicios tiene caracteres de Impuesto, tal como 
las considera el Presupuesto ejue las coloca a  la cabeza 
del capítulo “Impuestos Arancelarios de Aduana,”— 
Todo lo contrario, encajan i amoldan perfectí- 
simamente en el concepto de las tasas, puesto que 
son Ingresos originados en la prestación de ser­
vicios materiales; especialmente en manos del Esta- 
do ellas no rinden utilidad aunque aparentemente 
las cifras contradigan esta afirmación. Llamo mui
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especialmente la atención al hedió de que en casi todos 
los cuadros estadísticos que so refieren al Muelle Fiscal 
de Guayaquil se incluyen no solo los productos de los 
servicios que presta, sino los Impuestos conocidos con 
el nombre de Tonelaje i Derechos del Muelle, i hasta 
Consulares [página 3 24 del anexo al Informe de Ha­
cienda de 19 IS.j

Esto es una irregularidad que se presta a  inter­
pretaciones equivocadas i a formar conceptos erróneos 
en la mente del que lea esos cuadros, pues tales Im­
puestos no son productos del muelle, sino unas de tan­
tas contribuciones creadas para el servicio dé la  deuda 
por Ferrocarril del Sur, para Estaciones Sanitarias, o 
liara construcción de nuevo muelle, i no tienen, por lo 
tan to , la menor relación con el rendimiento del nego­
cio de Muelle Fiscal manejado por el Gobierno.

Si, como se evidencia, lo que se intenta es presen­
ta r  un cuadro de ingresos i egresos por concepto de 
Muelle, debe limitarse, para los primeros, al producto de: 

Embarques 
Desembarques 
Cuadrillas de Muelle 
Cuadrillas de Aduana 
Remolques i Fletes 

i para los egresos:
las cantidades presupuestadas i las canti­
dades pagadas fuera de presupuesto con 
cargo a Gastos Extraordinarios.

Solo así podremos darnos una idea de lo que cues­
ta , produce o dá de pérdida esa dependencia fiscal, 
pero tal como se disfraza hoi esa Estadística es una 
farsa. Como advertencia final, debe entenderse al em­
plear la palabra Muelle, que ella abarca todo el servi­
cio de embarques, desembarques, traslado i entregas de 
mercaderías, que es lo que el Presupuesto conceptúa 
como tal i designa con el nombre, mui inadecuado por 
cierto, de “Muelle.”

Si los seis renglones nombrados suman 409.000 
sucres en números redondos, i los egresos por concep­
to de muelle presupuestados en 2S5.000, dejan una 
ventaja aparente de más de 120.000 sucres para el Fis­
co, tal beneficio queda reducido a  cero, sí calculamos 
para tener un balance económico justo, que:

Los intereses del capital invertido en
lanchas i remolcadores (S/. 600.000 al
9%) v a len ..............................................  S/. 54.000
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E1 deterioro natural del material i las 
pérdidas por choques, naufragio de
lanchas, es posiblemente d e .......... ... „ 50.000
I que anualmente se pagan con cargo 
a  la partida de Gastos Extraordina­
rios, una vez agotada la de Muelle, 
no menos de..... [ 1] ...............................j*__30.000

No es mui oscuro el cálculo que conduce a la 
conclusión de que el negocio de muelles en Gua­
yaquil i Puerto Bolívar es mui aleatorio para el 
lusco, i que la tarifa constituye una verdadera tasa, 
ajena por sus características a  toda sospecha de lucro 
i por lo tanto  imposible de im putar a  la categoría de 
Impuestos.

T I P O  2 —S E R V I C I O  D E  C O M U N I C A ­
C I O N E S  T E L E G R A F I C A S  I  
T E L E F O N I C A S .

Entre las necesidades que la vida moderna ha  de­
sarrollado figura el servicio de comunicaciones interur­
banas i a  larga distancia, con la telegrafía i la tele- 
fonía eléctrica. En muchos países el Estado las ha 
tomado para sí, seguro de la potencia adm inistrati­
va i directriz de sus gobiernos, adoptando la forma 
nionopolística. En el Ecuador hai entera libertad 
para ello i en Guayaquil hacen el servicio una compañía 
para la Telefonía i una para la telegrafía i telefonía a 
larga distancia, que llega hasta Quito con su red.

El servicio interurbano en Quito, está en manos 
del Estado que mantiene Teléfonos, de los cuales apro­
vecha el público que lo demande, pagando una tasa 
mensual por cada aparato.

El presupuesto calcula el Ingreso por concepto de 
N° 56—Teléfonos $ 42.000.—

i los hace figurar entre los “Impuestos Internos i va­
rias otras entradas’’. Sin duda que en las ultim as pa­
labras se halla admirablemente empaquetada la idea 
de tasa

El presupuesto especial de Telégrafos vigente, pro­
vee un gasto de 24.024 sucres en el ramo de Teléfonos, 
pero en esa suma no se incluyen mas que los sueldos; 
no ha}' mida por concepto de materiales ni por gastos 
de administración, que indudablemente se acercan a  la

S/." 134/000'

;ii estoCextmordiiinrios, según el ntiexo ni Iti*QtO. lint lili n In A.ll.ntlll t rl*>/1t.
i cargo n Kxlraordi 
que le ctilculaiuos

la  Aduana í dedi- 
[o n Kxiraordina-
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diferencia de IS.000 que hay entre el producto previs­
to i el presupuesto de empleados. El Estado, pues, no 
se beneficia tampoco con este servicio i la tasa está 
bien calculada.

Mas importante que el servicio de teléfonos tiene 
el presupuesto el ingreso por “Telégrafos” , oculto 
i disfrazado de manera incomprensible en el amplio ca­
pítulo.

N° 58—timbres FISCALES, en el cual liay 
en sabrosa mescolanza:

1 1  clases de im p u e s to s
13 ciases de tasas, entre estas últimas las origina­

das en los servicios.
Telegráfico
Postal
Libranzas monetarias.

Cualquiera se da cuenta de esta enorme anomalía 
que consiste en incluir semejante variedad de tributos, 
no solo en el Presupuesto Nacional que ios llama t im ­
b r e s  f isc a le s , sino en la Contabilidad del Estado 
que apenas si distingue unas veces i otras no, entre

Timbres postales 
Timbres telegráficos 
Timbres lijos 
Timbres móviles.

Es que aquí hemos incurrido en el misino error 
que anotan los tratadistas: considerar el t im b re  co­
mo un impuesto, cuando no es más que una fo rm a  de 
cobrar muchas clases de impuestos i muchas clases de 
tasas. Dice Flora al respecto:

“ El timbre no revela nada acerca de la 
naturaleza del tributo a  que se aplica. La 
confusión entre tasas e impuestos tan freeuen- 

• te en la teoría hasta Stein, i que en la prácti-

§aún subsiste, se deriva de tom ar un méto- 
de cobranza como tributo propiamente di- 
3, de considerar como impuesto propio 
erdadero, lo que no es sino la forma de su 

^>^^p¿^(íercepción. De este modo el presupuesto 
francés incluye todavía las tasas entre los im- 
puestos Indirectos a causa del procedimiento 
de cobranza, que muchas veces se asemeja al 
de esos impuestos’’. [ 1]

Examinando la diversidad de actos en que el Tim­
bre toma parte, resultan-empleados:
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como im p u e s to s  en: Acciones de Banco 
Pagares 
Recibos 
Cheques
Letras de cambio 
Pólizas de Seguro 
Licencias para espectáculos 
Títulos de empleados públicos 
Patentes de privilegio 
Estados mensuales bancarios 
Papeles de Aduana '

como t a s a s  en: Actuaciones judiciales de todo
orden
Cartas de naturalización 
Representaciones 
Certificados de Nacimiento, de­
función, matrimonio 
Matrículas gremiales 
Patentes de Navegación 
Copias de inscripciones 
Patentes de Sanidad 
Registros
Permisos de varia  índole 
Cartas i Paquetes 
Telegramas 
Libranzas postales.

En vista de esta variedad de casos en que el Tim­
bre interviene como a g e n te  d e  p e rc e p c ió n , bien de 
tasas, bien de impuestos, resulta que, englobados co­
mo están en el Presupuesto ingresos de tan  diferentes 
Fuentes económicas, es un a b s u r d o  abarcarlos con 
un título tan anodino que, trasladado a  la Contabili­
dad i a  la Estadística, no permite ni apreciar lo que el 
Estado percibe porcada concepto, ni su relación con el 
costo de los servicios en que ellas se originan, para  el 
caso de las tasas, o el gravamen económico que agre­
gan al volumen anterior de otros impuestos en el caso 
de éstos, si cobrados por timbres.

Necesitamos aclarar ésto en los Presupuestos i en 
la Contabilidad, i paréceme sencillo reglam entar o re­
fundir la ley de timbres, en la parte que crea i estable­
ce la variedad de tasas e impuestos que dejo anotados.

No hay necesidad de subdividir el ingreso de tim­
bres en tantos capítulos o artículos como clases hay 
de tasas o impuestos cobrados con ellas: ésto sería 
cuestión de reglamentación que ya la tiene bien explí­
cita la ley actual. Pero sí precisa clasificar esa gran 
variedad de actos en que el Timbre cobra impuestos
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o tasas i el modo natural i científico de hacerlo es, 
simplemente, determinar los tipos de Impuestos o Ta­
sas que se valen del timbre.

He aquí la división:
Timbres en:

Tipo de Impuestos Indirec­
tos a. ios negocios: Acciones de Banco

Pagarés 
Recibos 
Cheques
Letras de cambio 
Pólizas de seguro i embarque 
Licencias para espec­

táculos
Licencia anual para Au­
tomóviles
Patentes de privilegio 
Papeles de aduana 
Estados baucarios

Tipo de impuesto Directo al
producto del trabajo: 1% al primer sueldo

anual de todo emplea­
do público.

Tipo de Tasas Administra­
tivas: Copias de inscripciones

Legalizaciones 
C artas de naturalización 
Títulos profesionales 
Matrículas gremiales 
Patentes de navegación 
Patentes de sanidad 
Permisos
Certificados de nacimien­

to, defunción, m atri­
monio.

Representaciones
Tipo de tasas judiciales: Toda clase de actuacio­

nes judiciales, protoco­
los, copias, juicios, etc. 
según lev.

Tipo de tasas por servicios
postales: Cartas

Paquetes
Libranzas

Tipo de tasas por servicio te­
legráfico: '  Telegramas,
lie manera que la Estadística quedaría plena­

mente satisfecha, por lo pronto, con que la lev de Tim­
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bres estableciera, el Presupuesto señalara i la Con­
tabilidad acojiera, 0 tipos de timbres:

1— Impuestos Indirectos
2 — Impuestos Directos
3— Tasas administrativas 
4,—Tasas judiciales 
5J_Tasas Telegráficas 
6—Tasas Postales

Con tan sencilla división habríamos corregido el 
disparatado capítulo presupuestario de t im b r e s  fis­
c a le s  i sabríamos por qué vías i de qué fuentes econó­
micas entraban a las Cajas Fiscales los S/. S30.000 que 
el Presupuesto calcula que se percibirán este año por 
inedio de timbres, sin saberse de donde i porqué

Por ahora tenemos que contentarnos con descifrar, 
hasta donde sea posible, la suma que corresponde a  
cada clase de ingresos de los que lornv-in ta l partida, 
debiendo valernos de un pobre medio de investigación 
para llegar a deducir que aproximadamente el 13% de 
los Timbres Fiscales correspondieron a  los Telegrá­
ficos, cuando regía la tarifa anterior, el año 1 0 1 /, i el 
total de ingresos bajo ese nombre era de S/. 020  000 
más o menos.

Pero hoy la Tarifa ha sido doblada alterándose el 
porcentaje i autorizando también a calcular el rendi­
miento general de ese Capítulo de timbres,en una suma 
más considerable, nada menos q u e ...........  S/. 830.000

[Partida N°. 58 del Presupuesto Vigente) 
aumento al que no solo contribuye la m ayor tarifa de 
telégrafos, sino las reformas a  la ley en la parte perti­
nente a  Timbres para negocios i derechos adm inistra­
tivos o judiciales.

¿Cuál será ahora el porcentage que corresponde 
a  los Telegráficos? Parece lógico que si con la tari­
fa anterior encontramos como rendimiento una 
suma aproximada a 90.000 sucres, hoy, con tarifa 
doblada, tendremos también doble rendimiento, de 
manera que, dentro del cálculo de posibilidades per­
mitidas por tan escasa información, tendremos por 
t im b re s  telegráficos.......... ........................  S/. 180.000.

La duda que cabe por la exactitud de este cálculo, 
no se aclara con buena voluntad i, antes bien, hay pro­
babilidades de extraviarse en un laberinto de suposi­
ciones taitas del único fundamento sólido que las am­
pare: la Estadística. Pero ya que estamos discutien­
do en teoría también el presupuesto, debemos con­
tentarnos con la cilra que dan los cálculos i las previ-
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sloncs licclins, que alguna razón tendrán cuando el Le- 
gisindor las incluyó en el Presupuesto.

Quedamos pues enS/. ISO.000 como la cifra aproxi­
mada i en números redondos, imputable, dentro de la 
partida t im b r e s  f isc a le s , a los Telegráficos, i con la 
entrada por Teléfonos (42.000 sucres)' se llega a la su­
ma total, por éste rain ule eomun cacioues de S/. 222.000.

Como ninguna otra, ésta tasa tiene su carácter 
específico bien definido, si comparamos su rendimiento 
con el costo del servicio que, según el Presupuesto Na- 
cional-art. 59, es de S/. 340.000, pero que el Ejecuti­
vo, al dictar su Presupuesto especial desuélelos fijó, in­
terpretando el Art. 24 de las Disposiciones Generales 
del Presupuesto que lo autoriza a  doblar la Tarifa, in­
cluyendo extra presupuesto, el posible aumento que 
lo calcula en............ ....................................  S7.007.S4

en un costo total de (—Véase Presupues­
to del Ramo de Telégrafos—) .................S/ 427.007.84
o sea una diferencia contra el Estado de... 205.007.84
que deben cubrirse con Impuestos Generales.

Este es un caso típico que sugiere una observación:
En países incipientes de p o b la c ió n  poco d e n ­

s a ,  i de e x te n s ió n  t e r r i t o r i a l  m u y  g ra n d e ,  
el eosto de los servicios públicos de comunicación, co­
brables por tasas, es s u p e r io r  al máximo rendimien­
to  posible de ellas.

La razón de ésto es visible. Las ciudades i pue­
blos se encuentran distanciados enormemente i los gas* 
tos de conducción de valijas i de instalación i de con­
servación de oficinas i líneas aéreas telegráficas, resul­
tan  subidísimos en relación con el pequeño consumo 
que hace la escasa población. Sería necesario subir el 
tipo de la tasa, de manera que se cubriera el costo de 
servicio, pero entonces resultaría prohibitiva i el servi­
cio disminuiría considerablemente.

Entre suprimir el servicio o conservarlo a costa de 
Impuestos Generales, el Estado opta por lo segundo 
i se pone en el caso que vimos, al examinar en general 
la teoría de las tasas: se atribuye la diferencia de 
costo al valor de la parte que él usa del servicio tele­
gráfico; i ciertamente que, como ninguno, el Estado 
ecuatoriano tiene razón para pensar así, pues entre su 
servicio propio i las rebajas i franquicias que condene 
a  la Prensa—imputables a fines de difusión de insu'̂ Cic-M A c,
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ció„, función legítim a i civilizadora del E s ta d o —se 
ocupa gran parte del servicio telegiafico. (11

Hay posibilidades de hacer menos oneroso el ser­
vicio, i de acrecentar la renta bruta de él, usando para 
distancias largas la telegrafía sin hilos, que permitirá 
un ahorro considerable en gastos de líneas i fomentará 
el uso del telégrafo al asegurar la rapidez i puntuali­
dad dslservicio que hoy tropieza con el descrédito, origi­
nado por líneas interrumpidas constantemente i el con­
siguiente recargo i plétora de despachos el momento 
que están francas. Pero ésta variante no entra en el 
campo de acción de la Hacienda, i queda en manos 
de la Dirección del ramo, ver el modo de salvar algo de 
la pérdida que boj- le significa al Estado el sosteni­
miento del servicio telegráfico.

T I P O  3 —S E R V I C I O  D E  C O R R E O S

En el presupuesto nacional encuéntrase también . 
esta categoría de tasas, disfrazada en la misma máscara de 
Timbres Fiscales i hai que aplicarle la misma interroga­
ción que a las telegráficas.

La respuesta es que de los S30.000 sucres, tantas 
veces mencionados, que figuran en volumen como t im ­
b re s , más o menos 150.000 sucres corresponden a los 
Postales,

Tampoco hay proporción entre el rendimiento de esta 
tasa i el gasto que ocasiona el servicio de correos, calcula­
do por el presupuesto vigente e n ..................S/. 2S6 000

Si a los 150.000 sucres que entran por 
medio de los timbres, sumamos los S 971 
sucres que dan los Apartados de Correos,
(Art. 33) tendremos un rendimiento total de „ 15S-971

i un saldo en Contra del Estado por S/. 127 029
Aquí uo estamos ya en el caso de aplicar al Estado 

semejante diferencia entre costo i producto de ese servicio. 
Si el telégrafo tiene un uso extenso—casi un abuso—para 
comunicaciones oficiales, la paite que del correo usa el 
Estado, lio es tanta para justificar la falta de ingresos que 
cubran el presupuesto obligando a echar sobre el contri­
buyente de impuestos la diferencia.

También al incremento de la tasa para el servicio in­
terior se opone el anhelo de progresar i dar facilidades al 
pobre que se vale del correo como fínico medio de cornil-

(. j ’ I r n - ° | » “ i"' ,n ,n  Prolmrcló«t d e  >os te leg ra m as  oficial»«. respecto  <kl to ta l d e  lrn>m isione* e s  jy . .1 c m ie n ta  (|Ue  - e s  una  nr..|«»i(l«5ti c a v a d ís im a  «me ti., -c
pilií. ?‘ >u. I-l em in en te  linc.-iidi«- 

c ste  p a r t íc u la . .
conoce en  País a lg ú n » '. (C irn ch  d e ja  u V im d n  T om o 
In no llen e  in fo rm es de l E cuador, bien u.lelanUiio
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uicación o que recibe por él la prensa. “El correo además 
de ser el más grande medio de difundir la Instrucción” es 
“a veces tambiéu un grau consuelo,” liau opinado Graut i 
Flora.

Parece que ante este dilema, lo único indicado es 
vigilar el cumplimiento de la ley, persiguiendo i casti­
gando severamente los portadores no oficiales de co­
rrespondencia sin franqueo, que es un modo con que 
hoy se defrauda en gruesas sumas ni Fisco. Mucho 
favorece esta campaña la venta de timbres a comisión 
que el Estado tiene implantada desde cierto tiempo 
ha. Medidas constantes i enérgicas de Policía com­
pletarían los esfuerzos para restablecer en cuanto sea 
posible el equilibrio de gastos i entradas.

Mientras tanto tenemos que optar por trasladar 
el saldo pasivo de esa tasa  a las funciones civilizado­
ras del Estado, cubriéndolo por consiguiente con fon­
dos generales, es decir im p u e s to s .

Quizás el servicio de Apartados de correos, daría 
margen a duplicar la tan ta  tan reducida I103', si se con­
siderara que esas cajitas gozan del privilegio de ser 
atendidas las primeras, por los empleados de correos 
al llegar cada valija, aparte de la mayor seguridad 
que representan pan» la correspondencia.

Más que la Hacienda contribu)’e la Ciencia o Arte 
Administrativo a  evitar los saldos onerosos de estos 
servicios de comunicaciones i a ella hay que dirigirse 
para que busque medios de nivelar, hasta donde sea 
posible, el activo i pasivo de estos capítulos presu­
puestarios.

T I P O  4 —S E R V I C I O S  D E  N A V E G A C I O N

Entre los im p u e s to s  i derechos de im p o r ta ­
c ión , nuestra bonachona legislación hacendaría in­
cluye los llamados de Faro, artículo 12 del Presu­
puesto de Ingresos Nacionales.

Ya vimos esta irregularidad en el título “c), Divi­
siones i Clasificaciones en los Presupuestos” , de mane­
ra  que huelga la repetición de las razones que sobran 
para calificar entre las tasas esta legítima que es el 
Derecho de Faro, que figura en los ingresos con una 
suma de............................................................S/ 2.3SS.0U

Pero sí debemos anotar en la práctica la dispara­
tad a  exención que la ley permite en favor de cualquier 
compañía de vapores que la pretenda i consiga jun to 
con otras gabelas: no pagar esa tasa a  cambio del la-
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- l i s -
vor que nos hacen de traer sus buques cu pos de los 
fletes a  su gusto que nos hacen pagai.

Entre las tasas, ésta en su aplicación, se lleva la 
palma, pues presenta el más alto porcentaje de pérdi­
da para el Estado.

Por este concepto ingresa el Presupuesto $ 23SS.00 
mientras que el servicio de Faros cuesta, se­
gún ese mismo presupuesto (a rt. 224)..........  20000.00
o sea una diferencia contra el Estado, nada ^  ̂
menos que de.....................................................  1  *612 00

Cabe a esto una observación semejante hecha so­
bre “Telégrafos1'.

Costa poco frecuentada, exige, a  pesar de esto, un 
alumbrado constante, hayan o no hayan buques a  la 
vista. No es posible alterar la tarifa porque recarga­
ría onerosamente el viaje de cada buque obligado 
a pagarla, si el recargo es hecho con mira de cubrir el 
costo del servicio, pues racaería sobre el limitado nú­
mero de embarcaciones que entran anualmente a  lo6 
puertos ecuatorianos. Pero, cuando menos, debiéra­
mos negarnos a  suprimir ese derecho, pues él es la co­
rrecta i legítima retribución que las compañías nave­
gantes deben al -Ecuador por un servicio del cual no 
pueden, ni les convendría prescindir. Obligando al 
pago a  todos los que usan el servicio, podríamos sa ­
car de las naves de alto bordo, siquiera la mitad del 
costo (S/10000); una cuarta parte pudiera asignarse a  
la navegación nacional que también aprovecha el ser­
vicio en gran escala en sus viajes costaneros; i el sal­
do, la última cuarta parte, dejarla a cargo del Estado, 
por su marina de guerra, etc.

Está bien que se eximan de tales o cuales im ­
p u e s to s  a  las compañías de navegación, que se desee 
o convenga proteger, pero no es posible que esa exen­
ción incluya las t a s a s  por s e r v ic io s  que le cuestan 
al Fisco i que benefician enormemente no solo a  los 
que entran i salen de nuestros puertos, sino a los que 
pasan de largo por nuestras costas: el Faro  de San ta  
Elena i el de la Plata ocupan un lugar prominente en 
la navegación, entre Panamá i Callao.

En la Memoria de Hacienda de 1902, página 33, 
encontraremos la prueba de que antes se entendía me­
jo r  la razón financiera de esta tasa  i que, a  pesar del 
poco movimiento marítimo de antaño, ese servicio de 
Furos ,cas* legaba a cubrir su costo con los ingresos 
percibidos por tal concepto. ,
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Ycase textualmente el párrafo de dicha Memoria, 
original del Ministro clon Francisco Gaine:

“F a r o s —Por los derechos correspondientes a es­
te servicio, se han cobrado:
En el año de 1597..

1595.. . 
1S99 . . 
1900 ...
1901.. ..

...S| 14.966.37 
11.905.02 

6.909.09 
8.522.90 
8 S69.50

“El menor rendimiento en los últimos tres años, no 
proviene de la disminución en el tráfico, sino de las 
exenciones de cobro de ese derecho, que han sido acor­
dadas por el servicio de transportes de valijas a  las 
compañías de vapores Inglesa, Stid Americana i Ros­
illos.

“ P a r a  co n o ce r e l v e rd a d e ro  p ro d u c to  de es­
ta  renta, i el costo real del servicio de correos, he or­
denado que, considerando el valór ele dichas exencio­
nes, .se acredite a la cuenta “Faros” i que se cargue el
mismo valor a la de Correos” .

Con esta última indicación se salvaba en la con- 
tahi lidad fiscal i de manera ficticia el error de haber 
exonerado, con el pretexto de transporte de valijas, el 
pago de un servicio publico; pero el remedio estalla 
i está en anular esas exoneraciones, que ya hay bas­
tantes gabelas concedidas a  las Compañías i hasta 
subvención mensual de 400 sucres a una de ellas, como 
si los fletes i pasages que cobran por carga i pasageros 
del i para el Ecuador, no batieran el record más irri­
tante en materia de precios altos. [ 1]

Además de la de Faro, hay una tasa por servicios 
de navegación que el Estado fija, pero no cobra i me­
nos ingresa a su Caja. Es la de p r á c t ic o s  que 
cobra i reparte el Capitán de Puerto. La nave­
gación es tan escasa que apenas el to ta l re­
caudado recompensa modestamente a  los Prácticos del
Cuerpo Nacional, i hasta que no tengamos mayor mo­
vimiento marítimo el Estado no pierde descuidándose 
de ella. Sí es curioso anotar, que la única de estas ta ­
sas que no cobra el Estado, es lo que da, sin embargo, 
lo suficiente para costear el servicio, lo que no ocurre 
según vimos, con ninguna de las demás.

[ l j  H e advertido  a lb in ia  discrepancia  e n tre  los da tos 
•Memoria «le 1501, i lo» dalos con ten idos en  el A nexo a  la  Me 
Tam hlCn ex iste  no tab le  diferencia  e n tre  esos cundios del Ai 
d e  H acienda en  ese  alio, pues m ie n tras  e l cuadro del Anexe
nflo ii)i7 In huma d e .............................................................. ....  • • •
e l te x io  del In fo rm e — pA«. 15 -H ene una  com parativa  «le 
1 can tidades rea lm en te  ing resadas en  ese uño  1917 i n lli se  le 

D erechos de V aro -P resupuesto  1 . 77MH ptudu
Níncnno d e  estos errores es d e  im p ren ta , porgue las si

j dú por concepto de Paros en el 

: 'cantidades presupuestadas

liiíos finales corresponden bien.
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(Sapíluío I X

f o j a i  d i íiifcfa aSm iuu'l'ral'ioa 

o j uSiciaC

Está en el interés general de la sociedad que exista 
entre los diversos actos de la vida civil que implican 
cambios,creaciones o transferencas,&&,una vinculación 
conocida i garantizada por el Estado. El reconocimien­
to de ese interés universal da al Estado, por unánime 
consentimiento, el derecho de intervenir temporal o de­
finitivamente en gran parte de esos actos, registrando 
unos u obligando otros a  fijarles un signo de vali­
dez.

Esta tutela, que puede'ser jurídica o adm inistrati­
va, origina gastos de funcionarios que principal o 
secundariamente se ocupan de hacer en nombre del Es­
tado esos servicios. Mientras que gran parte de esos 
gastos son de tal naturaleza que implican el funciona­
miento constante del organismo adm inistrativo espe­
cialmente dedicado a esas funciones (Poder Judicial, 
Policía, etc.) i por consiguiente su costo de manteni­
miento queda a  cargo de todos, por medio de los Im­
puestos o tributos Generales, hai funciones especiales 
de esos mismos empleados que se traducen en un bene­
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ficio o lilla conveniencia especial para aquel que los so­
licita. En éstas se originan las tasas administrativas 
o judiciales que son una recompensa equivalente o re­
presentativa del trabajo ó del tutelajedel Estado,cuja 
intervención garantiza la legitimidad o legalidad de 
un acto, i que tienen marcada diferencia con los Im­
puestos por cuanto solo alcanzan a aquellos que soli­
citan el servicio o el amparo especialísimo del Estado.

Las estudiaremos en nuestra práctica hacendaría, 
según su natural división.

a )  Stasa* £ l3 tm nidfcativa¿

En los Ingresos de Presupuesto, encontramos las 
siguientes tasas de este tipo:

N° 45—Marcas de Fábrica 
15—Obvención i rol 
4S—Patentes marítimas 
14—Cargue o descargue de bu­

ques fuera de hora.
1—Derechos consulares

5S—Timbres Fiscales [en algu­
nas de sus aplicaciones.]

38—Emisiones Bancarias
M A R C A S  D E  F A B R I C A

Es un tipo bien neto de tasa  administrativa. El 
Estado dá su amparo al nombre de un producto, ga­
rantiza su circulación contra imitadores o falsificado­
res, i de allí que sea necesario el registro de las marcas 
de fábrica con la descripción detallada de él por agen­
tes o representantes legales. Quien recibe un servicio 
de esta naturaleza paga por él una tasa  de mínima 
cuantía (*) i anualmente se hacen registros de está 
naturaleza que permiten calcular en el Presupuesto 
un ingreso d e ..............................................S/ 3.773.00

O B V E N C I O N  I  R O E

Pequeña tasa  de 5 i 2 sucres que deben pagar los 
buques que entran o salgan de nuestros puertos; pero 
que en la práctica tiene una aplicación restringida 
por las mismas razones que la de Faros. Las com­
pañías que tienen contrato están exentas, i práctica­
mente los buques nacionales que hacen el comercio in­
ternacional son los únicos que la pagan. Pero son 
tan  pocos que solo da, según presupuesto........... S/. 42.
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P A T E N T E S  M A R I T I M A S

Para regularizar su derecho a  navegar, un buque 
precisa la intervención del Estado que declare la nacio­
nalidad características i el nombre d é la  embarcación 
i de su capitán. Este tutelaje dá origen a  la tasa  de Pa­
tentes Marítimas que produce anualmente S/. 1402.00

C A R G U E  O  D E S C A R G U E  D E  B U Q U E S  

F U E R A  D E  H O R A

Esta tasa  se origina en el permiso que da  el Es­
tado para que un buque, que desee ganar tiempo, tra ­
baje fuera de las horas reglamentarias cualquier día o 
los feriados. Esa gracia está tasada en 50 sucres i 
produce, según Presupuesto............................S/. 250.00

D E R E C H O S  C O N S U L A R E S

Con el nombre genérico de Derechos cons n. 
nuestro presupuesto i nuestra Haciemlaconoceu, come 
en los casos de los Timbres, una completa mescolanza 
de impuestos i tasas, pues en las cuentas consulares no 
solo ingresan los emolumentos que señala el artículo 2 
del Arancel de Aduana, que son verdaderos Impuestos, 
sino también una gran variedad de tasas por certifica­
ción de actos oficiales según vimos ya  en la página 64. 
Como la ley de Aduana declara que los emolumentos 
son rentas nacionales, forzoso es clasificar en su lu­
gar cada tipo i con tan ta  más razón cuanto que algu­
nos de esos emolumentos son vestigios de las primiti­
vas i legítimas tasas consulares, cuando el trabajo  de 
esos funcionarios se remuneraba por quien lo solicita 
ba i no por el Estado.

No sé si en las cuentas consulares se haga la divi­
sión i se*ingresen por títulos, pero es lo cierto que nin­
guna Memoria de Hacienda, ningún cuadro E stadísti­
co de Contabilidad Fiscal, nos dá luz en el asunto i solo 
conocemos los Derechos Consulares en bloque.

Hai que advertir que en la forma como se cobran 
hoí los Derechos consulares referentes a  envíos de mer­
caderías, ellos dejaron definitivamente la categoría de 
tasas, para convertirse,en forma inconfundible, en fuer­
tes im p u e s to s  a  la Importación; ésto me dá la razón 
para pedir que los o tro s a c to s  consulares, de orden 
jurídico o administrativo, se separen, como tasas  que 
son, d» los impuestos a la importación.

¿Cuál es la cuantía de esos emolumentos?
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La respuesta no podría darla probablemente nin­
gún funcionario público, fuera del Ministerio, i después 
de haber examinado prolijamente las cuentas presenta­
das por los cónsules. Pero sí puede afirmarse que no 
representan un porcentaje elevado del producto general 
de Consulados, pues examinando los actos en que esos 
funcionarios intervienen, fuera de la certificación de 
facturas que están nó tasadas sino impuestas con gra­
vámenes altos, los demás actos consulares son raros i 
escasamente retribuidos por la ley o. reglamento de ta­
rifas (Julio 2S-1S70). Quizás llegarán a valer el 
1% del rendimiento consular, ó sea..............S/. 4979.00

T IM B R E S  F IS C A L E S
.. Finalmente en la ley de Timbres i englobados en 

esa tan tas veces mencionada partida de Ingresos del 
Presupuesto Nacional, hai un regular número de tasas 
administrativas, de las cuales algunas son verdaderos 
recargos a  la misma tasa o a  impuestos cobrados ya 
<¿n forma de registro.

Señalaremos varias:
Timbres en: Patentes de privilegio

Copias de inscripciones 
Cartas de naturalización 
Matrículas gremiales 
Patentes de Navegación 
Patentes de Sanidad 
Permisos
Certificados de nacimiento, defun­
ción, matrimonio. 
Representaciones ante autoridades 
Legalizaciones

En el caso de las cartas de naturalización, el tim­
bre es el agente para la íntegra percepción de la tasa 
que el Estado cobra por certificar la nueva nacionali­
dad del individuo: la tasa es $  10 —i el interesado no 
paga registro alguno en efectivo, sino en Timbres de 
esc valor.

Pero en el caso de las Patentes de Navegación, 
que, como vimos, es-una‘fosa percibida por medio de 
registro, lia}' un recargo que resulta de la intervención 
de un Timbre de S/ 2 —que la le)* manda fijar en la pa­
tente, constitu3*cndose así una tasa  adicional.  ̂Más 
práctico sería recargar directamente el registro, 
o m andar que la Patente se pague totalmente en 
Timbre.

Parece que el afán hacendarlo en la ley de timbres 
ha sido adornar todo papel, colocándole uno de cual­
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quier valor, pero ésto que facilita mucho, sin la menor 
duda, la redacción de la ley i la recaudación de fondos, 
tiene el inconveniente de ocultar completamente la 
fuente de donde proviene el Ingreso del Estado—todo lo 
que sabemos es que las Colecturías vendieron muchos 
timbres—i una buena Hacienda debe darse cuenta ca­
bal de lo que paga cada negocio, cada ram a de la ac­
tividad económica del país, de manera que se pueda 
graduar el peso de cada tributo sin agobiar más a 
unos que a  otros.

Tampoco se puede calcular con certeza lo que sig­
nifican para el ingreso de Timbres, estas tasas adminis­
trativas cobradas por su intermedio. ¿Sería mucho 
decir S/ 50.000, que son mas o menos el 6%  del pro­
ducto bruto, calculado a  los Timbres de este año?

E M IS IO N E S  B A N C A R IA S
Ya vimos, al describir los Ingresos Domiuialcs, que 

entre nosotros el Estado no lia tomado para sí el dominio 
comercial en forma alguna, dejándolo por ende, bajo ciertas 
reglamentaciones, en provecho i usufructo de la iniciativa 
particular. Especialmente el régimen Bancario está en­
tregado al Capital libre i asociado, al que solo se le exige 
someterse a las prescripciones de la ley de Bancos. Pero 
dada la estrechísima relación de la Economía Nacional 
con la emisión de notas de crédito, llamadas billetes, el 
Estado interviene para regularla, ya que no para garan­
tizarlos i se establece así con el amparo legal, una verda­
dera tutela de la que emana una pequeña tasa basada en 
la emisión de billetes, ligera compensación al tutelage del 
Estado, que, abandonando toda idea de conservar para su 
exclusivo beneficio ésta rama del dominio comercial, se re­
duce a simple guardián para su correcto funcionamiento, 
i autoriza los actos de cambio i los signos que para ellos se 
usen,—en este caso el billete,

La cuantía de la tasa es mínima: ^ ° / 0 sobre el valor 
de las emisiones anuales, incluyéndose en el cómputo los 
reemplazos para las incineraciones.

Produce una pequeña suma que, el año actual, está 
calcula en S/. 9.898.
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(') ¿taséis ^udicicife»

Pudiéramos abreviar la división de tasas fundien­
do en uu solo tipo las administrativas i judiciales, pa­
ra los efectos de los Ingresos i del Presupuesto, i acon­
sejar por lo tan to  el uso de un solo modelo de tim­
bres para algunas de ellas; pero importa mucho dife­
renciar unas de otras, por la tendencia que hai en nues­
tra  legislación de asignar i señalar ciertos ingresos para 
determinados servicios, tendencia que combatimos en 
estas páginas, pero que perdurará con la fuerza res­
tante que llevará hasta que la reacción la venza.

Es interesante, pues, saber lo que las tasas judicia­
les rindan para coadyuvar al sostenimiento de ese Po­
der del Estado.

El Presupuesto incluye las siguientes:
N° 50—Registros i Anotaciones 

58—Timbres fiscales (en la par­
te pertinente.)

R E G IS T R O S  Y A N O T A C IO N ES
Las transferencias o creaciones de dominio, como 

ningún otro acto civil, claman por un medio de legiti­
mación en que el Estado interponga su poder i afianze 
el derecho. El registro i anotación de esos actos im­
plica pues un servicio de tutela jurídica que debe retri­
buir quien lo usa i demanda. Primitivamente la alca­
bala era el único gravamen en toda transferencia, pe­
ro después nació uno nuevo, sustitutivo de la alcaba­
la para lo pertinente al Registro i a  la Anotación, 
mientras la o tra  adquiría realce i se definía como un 
Impuesto principalísimo, por su elevado porcentagei su 
relación con la cuantía del negocio.

El Reglamento que prescribe esta tasa es uno de 
los más antiguos elementos del sistema tributario del 
Ecuador, pues da ta  del año 1S69, de la época de Gar­
cía Moreno; las tarifas son en reales de peso.

Los Registros i Anotaciones producen un buen ren­
dimiento al Estado, pues figuran con........S/ 96.421.00

T IM B R E S  F IS C A L E S
La que vamos a  ano tar es la última forma en que 

las tasas son cobradas por medio de timbres.
La tutela judicial es la mayor parte de las veces 

imperceptible, aunque valiosa. Multitud de diligen­
cias que a  la postre significan un adelanto en la conse­
cución de justicia serian imposibles de valorizar i mu­
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chas representan para el funcionario encargado de tra ­
mitarla, un dispendio de tiempo i actividad superior a 
la tasa  que por ellos sería posible exigir, dado el cárae- 
ter casi gratuito de la administración de justicia en 
gran número de casos.

Nuestra legislación opta entonces por repartir en­
tre todos los consumidores de la tutela judicial una 
parte del costo de producción de tales servicios i man­
da que en todos los actos que se relacionen con ellos se 
úse papel sellado de cuantía determinada i progresiva 
con relación al valor del juicio, tinas veces; de valor 
•constante, como en las matrices i copias de escrituras, 
otras; o timbres móviles que hagan las veces de los fi­
jos en caso de no haber existencia de estos o que se tra ­
te de habilitar documentos i papeles privados para  in­
troducirlos enjuicio.

Actualmente no conoce la contabilidad del Estado 
ífias que dos tipos de timbres para tasas de esta  natu- 

' raleza i los llama como se deja dicho: ^
Fijos y Móviles

Pero en el uso práctico, ellos se aplican indistinta­
mente i su calidad no demuestra la  clase de función 
hacendaría que ejercen.

' Si el papel sellado se agota, no hai inconveniente 
■ legal para usar timbres móviles habilitados por el Je­
fe Político i, así, gran parte del ingreso achacado a tim­
bres móviles corresponde a  casos de tasas cobradas 
con esa forma sustitutiva del timbre fijo.

Más difícil que en los otros usos del timbre fical, re- 
• sulta éste para calcular el porcentaje que le correspon- 
. de a  las tasas judiciales, en el to ta l de S30.000 sucres 
que ingresad Presupuesto en su partida 58. No todo 
lo que ingresa como timbre fijo es tasa  judicial ni tam ­
poco lo que ingresa como timbre móvil. Pero, como 
con más probalidades hemos hecho el cálculo de lo im­
putable a  las otras tasas i podemos hacer también lo 

•referente a  Impuestos cobrados por timbre, es claro 
que el saldo para completar los 830.000 sucres corres- 

•ponderá a la s  tasas judiciales.
Hemos cargado ya a: Tasas Telegráficas S/. ISO.000 

Tasas Postales „ 150.000
Tasas Administrativas „ 50.000

Calculamos por: (1) Impuestos Indirectos ,, 234-.000 
Impuestos Directos „ 16.000

yuedan pues para: Tasas Judiciales „ 200.000

S/. 830.000
(i) Víase más adelante estos cálculos.
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Entre los argumentos aducidos, el lector encontrará, 
quizás, alguno verdadero para demostrar la necesidad de 
controlar esa loca partida de Ingresos llamados t im b re s  
f isc a le s , reglamentando la ley e inspirándose en princi­
pios más científicos que los originales usados para facturar 
la vigente. Por el buen nombre de la Ilacieuda Na­
cional debe desaparecer el título de Timbres Fiscales, que 
no dice nada, i ser reemplazado por los seis títulos de ta­
sas o impuestos que se cobran con timbres según liemos 
visto en estas últimas págiuas. I facilitar la aplicación 
de la ley mediante el uso de 6 tipos de timbres que co­
rrespondan a los 6 tipos de ingresos, tan diferentes unos 
de otros en su origen i en sus efectos económicos, como 
lo hemos visto ya. Pero sería inútil la reglamenta­
ción si se conservara aquella disposición actual que 
permite usar un tipo en lugar de otro, a falta del prin­
cipal. Lo natural es imprimir de cada tipo dos clases, 
fijos i móviles, sin que esta variedad importe tomarse 
en cuenta en la contabilidad. Asi, no sería permitido 
usar un móvil postal en lugar del fijo telegrafió : . i
tampoco un móvil de impuestos indirectos en un acto 
judicial al que correspondería fijo o móvil, indistinta 
mente, el de su propio tipo: el judicial.
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(Stt pítuCo X

¿Apreciación generaí 3c fas 

$a*ao vigentes.

De los contrastes que se ván marcando en el estu­
dio que proseguimos de nuestra Hacienda, pocos son 
tan claros como el que nos ofrece una apreciación 
sintética de las tasas.

Imposible aplicar a ellas, sin cometer una justicia, 
aquella queja general sobre recargo de tributos. Que­
ja  mal expresada—pues si alguna irregularidad hai en 
ellos está en la desigualdad clamorosa de las cargas,— 
nunca puede alcanzar ni aplicarse a  las tasas, pues el 
Estado puede replicar que sostiene servicios públicos 
de la índole, sin pedir al que los ocupa ni el precio ju s­
to. antes bien, se contenta con aplicar tarifas que rin­
den pérdida, como lo liemos demostrado al estudiar 
individualmente cada tipo.

La Hacienda moderna tiene la tendencia de ir es­
pecializando sus relaciones con los contribuyentes 
i particularizando las prestaciones de servicios i pro­
tecciones con el fin de aproximarse i llegar finalmente 
a  cobrar a cada uno el valor real de la parte  consumi­
da. En la práctica esta tendencia se traduce por una 
disminución de los impuestos i un incremento correla­
tivo de las tasas, de manera que el costo de servicios 
i tutelas se cubra con la contribución exclusiva de los 
que de ellas aprovechan; pero siempre quedarán como 
de imposible división las relacionadas con ciertas fun­
ciones privativas del Estado, como son la Defensa ex­
terna, i la Protección interna, la Legislación, los Po­
deres Públicos, las Relaciones Exteriores, etc. P a ra  es­
tados adelantados como los Europeos, (1] esta  trans-

.  „  lagresos Gastón
Auítr.n Millones ,;o  ,;6
Bélgica í?  J ,
Francia , 7,  ,  .
Alem ania , . , , 6
In g la te rra  J77 4,0

1Í3 7«Kusia - n ,
Hspnfln ™
Hungría ¿V k?

Solo Francia g a ita  algo rnrts de lo  que percibe por e s : concepto. E n  e l Ecuador, si 
gnu e l cuadro que se  verá m ás ndetnntc,

ingresa S | .  3S0.000
.  . . .  se  gasta 700.000
I A  diferencia es alarmante.
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formación hacendaría está en pañales, irresoluta i con 
mayor razón entre nosotros que tenemos aun por re­
solver un problema más elemental: ¿debemos conti­
nuar sosteniendo servicios públicos dispendiosos como 
el Telégrafo i el Correo, cuyos rendimientos no alcan­
zan a pagar su costo, i haciendo pagar la diferencia, 
como ahora, por los tributos generales, o sean los Im­
puestos?

• Porque hay que considerar la injusticia que en­
vuelve la situación de hoy. Un infeliz que no usa ja ­
más del Telégrafo, contribuye sin embargo a su sos­
tenimiento mediante los impuestos indirectos a  los 
consumos—arancel de Aduanas—de los que puede ase­
gurarse que no se libra ningún ecuatoriano. El enor­
me déficit que tiene el Presupuesto de Telégrafos, el de 
Correos, el de Faros, déficits desproporcionados cada 
uno de ellos en relación con el rendimiento de esos ser­
vicios, tienen que ser saldados, -efectivamente, con in­
gresos generales, con Impuestos?

Este es el problema previo que tenemos por delante i 
cuya solución, invisible aun, está en manos de la Admi­
nistración como factor capaz de obtener economías Í repro­
ductividad con más orden, método i menos franquicias de 
las actuales; i en manos de la Hacienda como factor capaz 
de lesolver la conveniencia o inconveniencia de recargar 
ciertas tarifas internas postales i telefónicas.

Como se ve es imposible pensar aun en individualizar 
las contribuciones cargando a cada consumidor ni el costo 
del servicio, pues tropezamos con la dificultad del poco 
consumo, del cual resultaría una tarifa altísima al preten­
der dividir per capita el valor del sostenimiento.

En países que comienzan su camino parece inevitable 
que el Estado se eche encima la carga del sostenimiento de 
tales servicios que indudablemente representan un enorme 
factor de Progreso i, como tal, no puede ser ofrecido a pre­
cio alto, so pena de negar el beueficio al detener su cousu- 
mo. Tampoco quiere esto decir que sancionemos los erro­
res de sil aplicación i por eso indicamos método i orden ad­
ministrativo como remedio para el déficit i, eu determina­
do caso, una tarifa lijeramente más elevada, para hacerlo 
menor.

En lo que respecta a  la cuantía económica de las 
tasas como parte de las entradas Nacionales, ella no 
es mui grande, pues apenas representan el 6.S9% del 
Ingreso presupuestado.

Para sintetizar mejor lo que ellas producen, lo que 
cuesta el servicio de cada ramo, i la pérdida que ocasio­
na al Estado,damos a  la vuelta un cuadro descriptivo.
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CUADRO DE LAS TASAS VIGENTES MOSTRANDO
T A S A  ‘ p o r : G a s t o s  s e g ú .v  G a s t o  f u e r a  d i - 

PRESUPUESTO PRESUPUESTO

2 —Desembarque
4— Cuadrilla de Muelle
5— Cuadrilla de Aduana

36— Embarques
37— Remolques i fletes

. 6—Cuadrillas P. Bolivar

1

 ̂ $ 285.518 $ 134.000

j

o

5 6 — Teléfonos )
5 S — Telégrafos (Timbres lisíales) j

5 8 — Correos „ „ )
33—Apartados de Correos p
SERVICIO DE NAVEGACION J
12—Faros

G)
340.000

G)
286.000

20.000

( 3)
87.007

45—Mareas de Fábrica No liai cómputo
15—Obvención i rol de gastos por
48—Patentes marítimas tra ta rse  de fun-
14—Cargue fuera de liora ciones anexas a

1—Derechos consulares (4) oficinas públicas. 
58—Timbres fiscales (Administrativas) (2)
38—Emisiones Bancarias.
50—Registros ¡ anotacioues 1 (5)

470.53S'
5 8 — Timbres Escotes (Judiciales)

Í i)  V erlo  pAgitm n o  para  e n c o n tra r la  cnusa de Osle cóm puto , 
j )  AdeiuAs hab ría  nue calctilnr el costo In trln slco  d e  loa ttim bren  y  de l papel sellado,

x  la  pág ina  Bi p a ra  h a lla r  la  rozón  ile  e s te  a u m en to .
.  ¿ r  la página  t j j  donde se enteuln e ste  re n d lm le n ta  
D ebo n ia n lfcstnr une ni fija r en  f 470.558 e l costo  del serv icio  d e  tu te la  Jurldlcn lie 
com putado  todo lo presupuestado bajo  el ru b ro  d e  PO D K R JU D IC IA L  pe ro  en  verdad 
e l H ilado  llene  obligaciones de JU STICIA  n la s  q u e  todos d e b en  c o n trib u ir  coa 
IM PU 11STOS. de nm uern que  no es Justo ren ln icn tc  im p u ta r le  com o sa ldo  pasivo I» 
d iferencia  e n tre  e l costo d e tsu  so sten im ien to  I e l p roducto  d e  la s  ta s a s  que  se  orig inan  
en  netos d e  tu te la  iurfdicn No es e rrad o  c o ncep tuar q u e  ta l d ife re n c ia  e stá  mui
Íu ilnm un tc  a enrgo de la  colectividad I crac hoce b ien  n u e s tra  H ac ie n d a  en  c u b rir la  con 

m pueslo s q u e  no  hn i necesidad  d e  sefinlnr como se  h o ce  con  e l d e  Alc-nbnlas, p u e s fuera 
C-stc m enos productivo, s iem pre  te n d ría  e l E s ta d o  que  so s te n e r la s  f u n d o n e s  prim or- 
d ía le  de J u s lid a  cau  cualqu ie r o tra  e n tra d a .
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LOS SALDOS PASITOS EN LA PRACTICA.
T o t a i .  d e  g a s t o  o  s h a

COSTO D E I, SERVICIO
I n g r e s o  t o t a i . 

p r e s u p o h s t a d o  (6 )
D i f e r e n c i a  c o n t r a  

e l  E s t a d o

$ 419.518 $ 409.525 $ 9.993

427.007 222.000 205.007

286.000

20.000

15S.971

2.3SS

127.029

17.612

70.344

(2)
470.538 ' 296.421 174.117

$• l ’G23.063 $ 1’159.649 $ 533.758

(<•) G enera lm en te  todos lo s  ing resos p resupuestados e s tán  po r sobre la c ifra  probable. 
K s un  há b ito  p a rla m e n ta r io  «pie ya  liem os v itupe rado  aquel de  calcular con exceso los 
lucrosos i p o r lo ba jo  los egresos, con tra  toda e x perienc ia . De suerte  que nceptdnuoios 
ta l cual los ex lb e  e l p resupuesto , re su l ta rá  m á s que  probab le  lo  diferencia  contra et 

listado que se  encon trará  en  la  co lum na s igu ien te .
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ci) Staifl» fuete» 3c

l , _ d e  I n s t ru c c ió n  P ú b l i c a .—D E R E C H O S  D E 
M A T R IC U L A , E X A M E N  I  G R A D O

Con el nombre genérico de instrucción pública, co­
nocemos las tres etapas del aprendizage: primaria, se­
cundaria i superior.

Razones de Estado o razones de Doctrina i política 
social impelen al Gobierno moderno a atender la Ins­
trucción elemental, para difundirla in extenso. El 
-nodo de conseguirlo es hacerla obligatoria i gratuita, 
i bajo este concepto la Hacienda Pública debe recono­
cer el legítimo derecho del Fisco, para demandar a  to­
dos, o sea bajo la forma de impuestos, los fondos para 
atender la Instrucción primaria.

Pero tras la primera etapa que beneficia a  todos, 
viene la otra, la secundaria, que restringe su radio de 
acción, limitándose a pocos miles de alumnos en las 
Escuelas de segunda enseñanza; i luego la tercera, ¡a 
universitaria, que reduce aún más sus beneficios con­
cretándose a dos o trescientos estudiantes.

No hay duda que la iustrucción que se debe dar en 
los colegios de enseñanza secundaria, representa el 
complemento indispensable de la primaria, si la mente 
del Estado es no solo enseñar a  leer i escribir,sino tam­
bién conseguir, como mínimo resultado, que se enca­
rrile el individuo, para que se desempeñe cu la vida 
con un grado de instrucción que borre diferencias con 
el estado primitivo del hombre. La instrucción secun­
daria llena ese programa: no hace profesionales, no 
hace artistas, pero abre al hombre los horizontes de la 
vida al dejarlo apto para escojer camino.

En suma la instrucción secundaria debe ser tan 
gratuita  i tan poco costosa como la primaria, e igual­
mente obligatoria, i el Estado debe atenderla con los 
mismos medios, es decir Impuestos.

¿I la Superior?
Para contestar esta pregunta sería menester espe­

cializar esta digresión, extendiéndola fuera de sus lími­
tes propuestos. Pero sí podemos i debemos condensar 
la cuestión en dos preguntas.

¿Debe el Estado sostener las Universidades, ofre­
ciéndolas gratuitam ente a  pobres i ricos, como lo hace 
hoy?
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¿O debe cobrar tasas universitarias que cubran el 
sostenimiento de esas instituciones, cerrando por con- 
secuencia i de hecho, el acceso a  ellas al pobre, inca­
pacitado de pagar el costo del aprendizaje?

Si la Universidad dá una posición que mejora mo­
ral i materialmente al que de ella i por ella sale inves­
tido, ¿porqué se la ofrecería el Estado solo al rico ca­
pacitado para pagar el alto costo a  que resultaría el 
apreiulizage, i porqué, pues, poner de lado a  los posi­
bles hombres útiles que saldrían de las clases menos pu­
dientes, pero alejadas de las universidades pagadas?

Este es el problema a  resolver i que, bajo el aspecto 
hacendado puro, no tiene o tra  solución que la tasa 
por el servicio hecho, solución que, sin la menor duda, 
pugna abiertamente con el cometido social del Esta­
do, al que no alcanza la teoría hacendaría.

Quizás una variante aceptable sería graduar las 
tasas universitarias según el capital, la renta o los im­
puestos pagados por el padre de cada alumno, de ma­
nera que solo el pobre estuviera exento de tasas uni­
versitarias, mientras que el que puede pagar pagaría en 
proporción á  su capacidad, quedando siempre a  cargo 
del’Estado una parte del costo de la instrucción, pues 
tampoco sería posible levantar las tasas a un grado 
tal, que cerraran el camino aun a los más adinerados. 
Así procedería en justicia una legislación hacendaría, 
i la administraría para  las dos partes interesadas, pues 
si el Estado recibe remuneración por el servicio que 
presta a  un núcleo reducido, éste pagará la tasa en 
proporción a  la varia capacidad contributiva de sus 
diversos componentes.

Esto en cuanto a  reforma universitaria
Actualmente no solo se cobran en la enseñanza 

superior, sino en la secundaria, vaiáas tasas, llama­
das de matrícula, de examen i de grado, en cada uno 
de esos actos, tasas que hasta el año 1917, ingresaron 
al Tesoro público,pero que,después,fueron cobradas ex­
clusivamente por los Colectores de cada Establecimien­
to constituyéndose con ellas rentas privadas de cada 
establecimiento donde se originan i pagan.

Esas tasas son mínimas: $ 1,20 por cada ma­
trícula anual, $  1,00 por el examen de cada materia, 
i $  15,00 por el grado de bachiller. En resumen, un 
alumno paga, en los seis años de su aprendizage un 
promedio de 65 a  7O sucres, lo cual es verdaderamente 
poco, si comparamos el producto de esa tasación con 
el costo de la enseñanza. Basta considerar el precio 
de la instrucción secundaria en los Colegios particulares
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para apreciar la baratura de lo que ofrece el Estado. 
El año 1913 esas tasas produjeron $  43,121, i el año 
1917 sólo produjeron ,, 31,149.

El gasto anual en la segunda i en la superior es 
hoy de S| SO.OOO para cada una o sea un to ta l de 
S/ 160.000 anuales para las dos. Si en lugar de 
S /1,20 por matricula i S/ 1,00 por examen de cada ma­
teria, se hiciera un aumento bajo forma progresiva i en 
acuerdo con la capacidad económica del estudiante
0 de sus padres, sería muy hacedero obtener una justa  
compensación para el Estado, de los desembolsos que 
hoy se impone para atender la instrucción superior
1 secundaria, que pagamos boy todos p ara  que de ella 
se beneficien 4.000 estudiantes de la secundaria, que al 
fin i al cabo, al hacerlo completan i cumplen el progra­
ma social del Estado, pero que en la Superior o Uni­
versitaria solo aprovechan i benefician 200  estudian­
tes en las tres Universidades de la República.

Ni pretendo ni deseo que estas opiniones se tomen 
como verdaderas conclusiones en un tema que, como lo 
repito, requiere nó las tres páginas que puedo dedicar­
lo ahora, sino muchas más, i sobre todo una especiali- 
zación que no poseo en la materia en que se origina. 
Bajo su aspecto hacendario, reclamo, sí, la revisión de 
arifas para disminuir algo del saldo pasivo que hoy 
rroja el servicio de instrucción.

I finalmente, hágase o no la reforma de esas ta ­
sas, deben ingresarse las actuales al Presupuesto Na­
cional, sacándolas del abandono en que se las ha deja­
do desde el año 1917, descentralizadas i adm inistra­
das por cada Colegio, cuando debieran acrecer a  los 
ingresos generales de la Nación para  cooperar al sos­
tenimiento general de la Instrucción secundaria, de cu­
yos gastos representan nada menos que un 50%, o si 
computamos también'la Universitaria un 25%; por­
centajes nada despreciables.

2 .—TA SA S JU D IC IA L E S

Una parte de las tasas judiciales cobra el Estado 
por medio de timbres, pero o tra  variedad de ellas esca­
pan al Ingreso en las arcas fiscales, pues que la ley 
permite que sean percibidas directamente por los fun­
cionarios que intervienen, continuándose así el siste­
ma colonial de emolumentos.
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El Estado moderno no ve con buenos ojos esas 
prácticas que propician el abuso i el dolo. No es con­
veniente que la ad ministración de justicia se pague di­
rectamente al funcionario por aquel que la recibe o de­
manda. Es el Estado quien debe pagarla en forma de 
sueldo fijo, buen sueldo, al empleado judicial, de ma­
nera que la administración de justicia sea libre de co­
nexiones con los clientes, pronta i barata, i que no sea 
posible repetir al comentario de Flora respecto de Ita ­
lia, su patria: allí la justicia, dice, “non se rendí ma se 
vcndi’. ( 1 )

Anotamos, pues, fuera de Presupuesto también, las 
tasas que, según el Arancel de Derechos Judiciales vi­
gente, cobran los notarios, alcaldes, jueces parroquia­
les, promotores fiscales, etc; i nos limitamos a  dejar 
señalado este particular que está íntimamente conecta­
do con la legislación judicial del país i cu}ra  reforma 
sería cuestión de un minucioso estudio por eruditos en 
tan  difícil materia.

[ t]  N o se  ad m in istra , se  vende.
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(3a'pítuCo X I

c J m p u c a f o d

Hemos visto ya que para form arlos 16.844.782 
sucres presupuestados como Ingresos del Estado, ape­
nas contribuyen los bienes propios de la Nación con un 
mínimo porcentaje—0.36 °/0—i las tasas  con un algo 
mayor pero siempre pequeño,—6:89%—de m anera que 
el resto o sea el 92.75 % de ingresos se obtienen casi 
exclusivamente de los im p u e s to s .

Tan alta  proporción está, sin embargo, en absolu­
to  acuerdo con el grado de progreso que vamos al­
canzando a  pasos lentos. No poseyendo el Estado 
bienes patrimoniales de valor considerable, solo le que­
da la espectativa de los que la naturaleza o la ciencia le 
vayan descubriendo—minas o aguas—de modo que no 
hai posibilidades inmediatas de incrementar por esta 
razón las rentas nacionales.

Un Ministro de Hacienda, el año 1912, Don Federi­
co Intriago, pide en su Memoria al Congreso de ese 
año, con toda naturalidad, que para que haya  “coe- 
cuación”  entre los diversos tipos de entradas se au­
menten l a s  q u e  no son  im p u e s to s . Se basa  para
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su petición, en el porcentaje que Francia tuvo el año 
1900: el 33 % de los Ingresos fueron de origen diferen­
te del de los Impuestos, es decir,fueron rentas patrimo­
niales o tasas. De ello deduce el señor lutria- 
go que aquí debemos “someter a s is te m a  i m e­
d id a  r e g u l a r  nuestros impuestos” para lo cual acon­
seja incrementar las rentas que no son impuestos ele­
vando a 6.000.000 anuales, las de terrenos baldíos, 
Minas (Arrendamientos), Teléfonos &, &, &, (?), i en­
tonces estaríamos iguales a Francia. (1)

Dá lástima esta ligereza de apreciación que no tie­
ne otro fundamento que aquel atávico afan de imitar 
i trasplantar a  nuestro pobre solar todo aquello que 
sea eu ro p eo .

Claro que Francia i Alemania podían llenar el 
33 c/c de su Presupuesto sin tocar los Impuestos, pues 
son dueños de cuantiosos bienes agrícolas c industria­
les, pero el Ecuador, señor mío, ¿cómo podría elevar a 
6.003.000 de sucres sus rentas patrimoniales, aquellas 
que, no siendo impuestos, nos igualarían al porcentaje 
francés?.

Si por la venta de terrenos baldíos sacamos actual­
mente una puchuela—2 o 3.500 sucres,—¿qué podría­
mos sacar mañana si subiéramos la tarifa para 
aproximarnos a los 6 millones?

¿A cuánto sería menester elevar el arriendo de cada 
telefon > para que el rendimiento de esa fuente de in­
gresos indicado por el señor Intriago coadyuvara a 
sumar esos 6.000,000 ?

¿Cómo obtener un aumento de rendimiento de 
arriendos de minas si ni aún a bajo precio se lia conse­
guido fomentar la industria, que no significa hoi una 
ayuda más que de 50.000 sucres al Presupuesto ?

De los errores de doctrina i apreciación que pudie­
ran algún día influir en la reforma hacendaría, éste es 
uno de los mayores i debe anotarse como utopía, pre­
tender tal reforma a base de disminución de impuestos, 
para remplazados con imaginarias rentas de bienes 
nacionales.

Para  descargo de la ligereza con que tra tó  el punto 
el señor Intriago, anotemos que él mismo, a  vuelta de 
página [13] de su Memoria i en forma que parece igno­
ra r completamente lo que acaba de decir, indica que 
el Presupuesto francés de 1912 cuenta con rentas que 
no son impuestos por un total solo de 6°/0 de los in­
gresos. Antes de sentaren la página 11 su absurda 
apreciación, debió caer en cuenta que en 12 años

( i )  In f. <!c U ncían la -1 9 1 a —pá g . IX  AX11I.
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ei presupuesto francés había hecho descender de 33 °fCt 
a  solo 6 °/0 sus ingresos que no son impuestos; i la r a ­
zón es clara: imposibilidad de aum entar los ingresos 
patrimoniales. I  de paso debió considerar que el Ecua­
dor se aproxima 3ra  a ese porcentaje, no ciertamente 
por rentas patrimoniales exclusivamente, pero sí con 
ellas i las tasas, que no son impuestos, mal clasificadas 
por el mismo señor Intriago en las páginas 7 i 8 de su 
informe como Impuestos indirectos algunas de ellas.

Ya viraos la imposibilidad de doblar tarifas en las 
tasas.i ni aun doblándolas llegaríamos a los (5.000.000 
indicados. La extensión de los servicios públicos guar­
da estrecha relación con el grado de adelanto nacional 
i ya  vemos que aqui no hai consumo grande de tales 
servicios, de manera que al calcular el costo de produc­
ción i repartirlo per capita se obtendría como resulta­
do una tarifa prohibitiva. También este camino pare­
ce vedado a la reforma Hacendarla.

El remedio sin duda está por ahora en los Impues­
tos,que ofrecen un amplio campo de estudio donde con­
tamos descubrir las grandes injusticias i patentes erro­
res de nuestro sistema tributario, pues, si en m ateria 
de Bienes Nacionales i en las tasas falta adm inistra­
ción pero no doctrina, no ocurre lo misino en m ateria 
de impuestos que carecen de sistema adm inistrativo 
que los beneficie i además de doctrina hacendaría que 
los engendre i ampare.

Ciertamente que no veremos la cuestión impuestos 
bnjo el aspecto social que se le quiere a tribu ir por inno­
vadores demasiado precipitados, pero si debo antici­
par, confesándolo llanamente, que sublevada injus­
ta  repartición de las cargas tributarias en el Ecuador, 
en franca i total oposición a las reglas fundamenta­
les, a  los ' cánones” de la ciencia hacendarla.

Nonecesitamos una tributación.quea manera de hoz, 
siegue la fortuna que emerja sobre la mínima normal, 
pero sí precisa una tributación que no ahonde más la di- 
f reacia económica que ya  existe bien m arcada entre 
los ecuatorianos.

“Si aquí no teñe nos impuestos” es una idea fre­
cuentemente expresada por ciertas personas pertene- 
c.entes a clases favorecidas por la suerte i no afecta­
das por la tributación. Idealmente para  muchos no 
existe el impuesto porque la parte proporcional que de 
ellos le corresponde en los indirectos a  los consumos no 
pesa como pesa con pesadez de plomo sobre el consu­
mo to ta l del obrero o del empleado de m ostrador, que 
gastan integro salario o sueldo en los artículos indis-
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pen sables para alimento o vestirlo, en los que nuestra 
Hacienda ha visto la materia imponible por exelencia i 
propicia como ninguna por la facilidad que tiene para 
detenerlos al en trar al País i hacerlos pasar poruña 
Aduana, de la que salen recargarlos a costa del encsu- 
mirlor, con un 20 o 25°/?. De allí que mientras a lg u ­
n o s  tienen razón en decir que no se pagan impuestos, 
porque de sus gastos, los de alimento i vestido repre­
sentan un porcentaje reducido, comparado con loque 
significan para el proletario, i así no sienten la cuantía 
del impuesto indirecto, hai en cambio una gran mayo­
ría que se queja sordamente ríe la carestía en los artí­
culos de primera necesidad, carestía a la que contribu­
yen por igual inicuos explotadores comerciales, acapa­
radores o intermediarios, i legisladores inhábiles o me­
drosos para encontrar, fuera de los consumos, materia 
imponible de mayor resistencia económica para sus 
atentados hacendarios en forma de Impuesto.

Esta digresión va a manera de advertencia que in­
dique el espíritu con que vamos a distinguir los impues­
tos después de clasificarlos como hemos hecho con las 
tasas. Conviene reproducir, para quese tengan presente 
i mui en cuenta al leer las páginas que siguen, las cua­
tro  reglas fundamentales de Adam Smitli, cuya pater­
nidad reivindica Flora para Brogglia, economista ita ­
liano; reglas que Nieholson califica de “Cánones” ds la 
imposición, Mili de “’clásicas” i Hock de “lógicas.”

Helas aquí:
I— Los individuos de un Estado deben contribuir al 

mantenimiento del Gobierno del mayor modo posible 
en proporción a su capacidad contributiva, es decir, en 
proporción de la renta de que gozan bajo la protec­
ción del Estado.

I I— El impuesto que cada individuo está obligado 
a  pagar debe ser cierto i no arbitrario. La época, el 
modo i la suma del pago deben establecerse de manera 
clara i precisa, tan to  para el contribuyente como para 
cualquier o tra  persona.

III— Todo impuesto debe percibirse en la época i del 
iuodo que, en cuanto se puede preveer, causen la me­
nor molestia al contribuyente.

IV— Todo impuesto debe establecerse de manera que 
haga salir de las manos del pueblo la menor suma po­
sible fuera de la que entra en el Tesoro del Estado, (t)

Las dos grandes divisiones de los impuestos son: 
los d i re c to s  i los in d ir e c to s ,  división bastante vul­
garizada, pero ciertamente no mui bien definida ni

( 0  "W ealth of Nations” lib. V. •*
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aclarada. En esto, como en la clasificación de tasas, 
hai doctrinas múltiples que no definen de acuerdo.

Unos ven la diferencia de directos a  indirectos 
en la forma de la recaudación, señalando como Direc­
tos “los reclamados nominativa, regular i periódica­
mente a los individuos inscritos en determinados re­
gistros, en proporción prestablecida a  su patrimonio 
o a  su renta” ; i como Indirectos "los reclamados i Re­
gularmente con arreglo a  tarifas, a  aquellas personas 
no previamente determinadas que realizan o efectúan 
ciertos cambios, [consumos, contratos, sucesiones] 
con loque está relacionado el pago del tribu to” .

Otros, los fisiócratas, basaban la diferencia en la 
existencia de un producto neto de la renta agraria, el 
único, según ellos, posible de gravarse directamente.

Garnier define el Directo como "el exigido al mis­
mo contribuyente que lo soporta” i el Indirecto o de 
consumo el “exigido a los productores o mercaderes 
intermediarios”.

Brañas ve las contribuciones Directas en "aquellas 
que determinan i nombran al contribuyente i fijan des­
de luego la cuota que ha de pagarse en períodos cono­
cidos o de una sola vez, tomando por base, en la pro­
porción debida, las personas, la renta o el capital.”

Piernas Hurtado, define Impuestos Directos: "los 
que se exigen nominativa i periódicamente i en canti­
dad total de antemano establecida” . •

Stein halla la diferencia en la imposición al Capi­
tal para los Directos, i al Trabajo para tos Indirectos.

Rau, Mili i Wagner, se basan en el proceso de tras­
lación ckl impuesto para establecer la diferencia de Di­
rectos a  Indirectos, según esc proceso se realiza 
o nó. Lerov-Eeaulien. distingue los Directos en la impo­
sición nominativa sobre las personas i la posesión 
o disfrute de la riqueza; i los Indirectos en la imposi­
ción de “un hecho, un acto de consumo”.

Flora acepta la diferencia i la funda en los "indi­
cios” que se adoptan como objeto del impuesto, pues 
que expresan la capacidad contributiva. Cuando ésta 
se infiere de sus manifestaciones inmediatas como: el p a ­
tr im o n io , el p ro d u c to , o la r e n ta ,  tenemos el im­
puesto d irec to . Cuando la capacidad contributiva se 
deduce i calcula por las manifestaciones mediatas, como 
la t r a u s f e r e c ia  de  d e re c h o s  o los actos de c o n su ­
mo, entonces resultan los impuestos in d ir e c to s .

Bajo este criterio, que prácticamente da cabida a gran 
parte de las ideas de los mejores tratadistas, vamos a cla­
sificar nuestros tributos;
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Sap íl'u fo  X I I  

Sin puestos *3* í rectos

Tres fuentes o indicios económicos liemos visto 
que sirven para la imposición d ir e c ta :  

el C a p i ta l  
el p ro d u c to  
la r e n ta .

En el primer caso, la m ateria impuesta es el pa­
trimonio i puede serlo teóricamente en dos formas: co­
mo impuesto único o como impuesto complementario 
que admite la coexistencia de otros más, implicando 
por eso i necesariamente un tipo bajo i reducido de 
gravamen, relativamente hablando.

El impuesto único sobre el capital no lia tenido 
aplicación en ningún país, por no haberse encontrado 
la fórmula que evite la desigualdad de imposición en­
tre el menesteroso i el acaudalado; pero el complemen­
tario se encuentra en la mayoría de las legislaciones 
hacendarías en forma desarrollada extensamente, i en 
el Ecuador también, pero aplicado en forma embrio­
naria, en un tipo de tributo llamado:

C o n tr ib u c ió n  g e n e ra l .
En el segundo caso,o sea el de impuesto al produc­

to, pueden distinguirse cinco formas de aplicarse: 
al producto i n d u s t r i a l  
„ „ del t r a b a jo
M >» m c a p i t a l
,, ,, de ed ific io s
,, ,, „ t i e r r a s

Aquí nos liemos limitado a  tres de esas fuentes:
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Al producto del Trabajo: en forma de impuesto 
a los sueldos de Militares, con el nombre de “ m o n te ­
p ío ”  i “r e t i r o ” i en forma de impuesto al sueldo de 
los empleados públicos, T/o sobre el sueldo del pri­
mer año, cobrado por medio de t im b r e s  f isc a le s .

Al producto del c a p i t a l ,  lo liemos gravado en 
forma de impuesto a las  ̂ u t i l i d a d e s  b a n c a r ia s ,  
i a los in g re s o s  m u n ic ip a le s  en unos pocos canto­
nes; i finalmente el producto de los e d if ic io s  tiene entre 
nosotros un impuesto local en Guayaquil únicamente, con 
el nombre de: '/.% sobre la renta de la propiedad urbana.

He aquí el detalle analítico de lo que estos impuestos 
significan para los Ingresos Públicos del Ecuador.

C O N T R I B U C I O N  G E N E R A L

Con el nombre de Contribución General, conoce nues­
tra Hacienda un impuesto que grava con l%o la propiedad 
rústica i los capitales acensuados; 3°/oo el capital en giro 
mercantil o a intereses por contrato o anticresis.

Este'impuesto ha sufrido aumentos en la alícuota, en 
varias localidades i provincias, con el fin de atender obras 
públicas regionales, de manera que por razóii de estos au­
mentos hay en el presupuesto las siguientes partidas: 

N° 61—T/oo adicional en Carchi, Inibabura,
Pichincha i Esmeraldas $  4*7.930

63— 2°/oo adicional en Chimborazo 40.000
64— I0/«, adicional en Cañar, Azuay,

Huigra, Alausí i Clmnclii 2.600
69— 10¡00 adicional en Loja 10.238
70— 2 loo adicional en cantones Guaya­

quil, Yaguachi, Milagro (1) 80.000
72—T/«, adicional a predios urbanos 

i establecimientos comercia­
les en Bahía 1.202

$  1S1.970
La producción del impuesto 
general es, según la partida 

N 35 del Presupuesto 712.700

$  894.670
La característica predominante en este impuesto 

es la alícuota tan baja i la rigidez momificada del tipo 
de porcentaje.

«*í ^ b r e í l r PlnCn,oí?/aiCSí n tYlrtidn en s 1*100 °°° . P” °  Incluye en elln’ cl Impuesto de 
í ¿ :  de d nse fnM ,nfrrr,r(i. P r ^ '1 «r«Miui en Oiinyaqnil. 'm ezclando nsl dos Hipos de impues- 

cunos para lomarlo cu cnenUnTüaür de^ngeXi al V ro d u c 'o °r dC J° '° 00 SWCrC,‘- l °
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Este impuesto ignora en lo absoluto la doctrina 
d é la  Progresión. El tipo de 1 i 3o/«, se aplica déla 
manera mas primitiva i grosera a todo fundo rústico
0 todo capital en giro respectivamente, a contar de 
cierto valor—200 sucres—de suerte que el pequeño 
Agricultor o el pequeño comerciante soporta la misma 
carga relativa que el más poderoso latifundista o ban­
quero. Felizmente como queda dicho, la alícuota es tan 
ridiculamente baja, que ella no ofende ni al más peque­
ño propietario o comerciante; pero también se deduce 
de esta observación, que el grande capitalista no con- 
tríbto’c con lo que debe i puede según su capacidad, en- 
contrádose injustamente igualado al contribuyente in­
feliz pues “el sacrificio está en razón inversa de la renta; 
para quien tiene un ingreso de 10 .000, la detracción de
1.000 liras de impuesto no le obligará a  renunciarla 
satisfación de ninguna necesidad absoluta; pero ésto 
podrá ocurrrir muy bien a  quien, teniendo un ingreso 
de 1.000 debe pagar 100 al E stado” .—(Flora)

Más enfáticamente se expresa Sella en una “Rela- 
zione sul progetto di legge per ('imposta sulla ricchez- 
za mobile” , donde dice;

‘ Un impuesto de 10 por 100 sobre todos, pa­
recerá enteramente equitativo, porque pide una 
lira a quien túne diez, i diez céntimos a quien po­
see una lira.

‘ Pero si la única lira del pobre está destinada 
a  salvarlo del hambre,i la décima del rico sirve pa­
ra que va3*a al teatro, lo que en ambos casos se 
llama lira, no tiene igual importancia, i contri­
buir con una misma parte alícuota representa sa­
crificios radicalmente distintos” .

Este es, el más tímido de todos los impuestos en vigen­
cia, pero de una timidez que, bien vista, es artera, pues 
se troca en una mueca ele ironía del Capital al Traba­
jo, del ya establecido i próspero al que se establece
1 lucha por surgir; él marea de manera indeleble 
hasta hoy, la injusticia típica de nuestra tribu­
tación, injusticia en la terjiversación aristocrática de la 
teoría tributaria, injusticia en la práctica de élla.

El impuesto visa dos riquezas: la rústica, (agríco­
la) i la comercial, o sea el capital en giro mercantil.

Por la primera contribuyen 
90.673 propiedades que valen S| 255.992.S30.00

Por la segunda contribu3'en 
5.333 Comerciantes con capital de 6S.464.137.00

T otal SI 324.456.967.00
(Ver Informe de Hacienda de 191S—página 103).
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Este es el cálculo oficial según los catastros vigen­
tes que desgraciadamente nos consta a  todos que no 
encierran la verdad, pues hav propiedades i negocios 
que están avaluados por la mitad de su costo; gran 
número de ellos fuera de inscripción; i muchos exajerada- 
mente altos.

El presupuesto vigente calcula en 894.6 /0  sucres, 
el producto general de este impuesto i sus recargos, pe­
ro incluye los co b ro s  a t r a s a d o s  en la suma, i con 
todo, muy probablemente resultará una de tan tas 
partidas torpemente exageradas para  “nivelar” el 
presupuesto, pues si atendemos a la única razón que 
debe primar para estos casos, lo natural hubiera sido 
consultarla Estadística; i ésta nos dice que en 1917 se 
calculó la Contribución General en S/ 356-744.00 
i solo produjo [Inf. de Hacda. 1918, pá­
gina 17] # . . 255.013.00

Si hay injusticia en el tipo del tributo, la hay ma­
yor en su' aplicación. Si se imaginó una c o n tr ib u ­
ción  g e n e ra l,  sobre el capital, como declara efecti­
vamente la ley, hubiera sido la racional aplicarla al 
patrimonio en todas sus formas muebles é inmuebles.

¿Porqué,pues destruírnosla perccuación económica 
entre la ciudad i el campo, gravando a  éste, en sus fun­
dos rústicos, i nó también a  la ciudad en sus construc­
ciones u rbanas? ( 1 )

¿Porqué la urbana i la fiduciaria que es tan  valiosa i 
tan productiva como la rústica quedó fuera del impues­
to, haciendo una odiosa excepción en la tributación? 
¿Porqué al campesino, i al hacendado le obligamos a 
cooperar para los Gastos Nacionales i no incluimos 
en la obligación al tenedor de cédulas i al rico propie­
tario de casas de arriendo en las grandes urbes?

Estas son las más flagrantes injusticias de la Ley 
de Contribución Territorial, las más acentuadas injus­
ticias que reclaman solución pronta i compensadora, 
i que sebriudan como legítimas fuentes é indicios de im­
posición para incrementar, sin exclusivismos ni distin­
gos anti-económicos, las rentas del Estado derivadas 
del Capital Nacional.

Indicándose i ofreciéndose están los medios:
Tipo más alto para la gran propiedad 
Tipo descendente para la mediana i pequeña ' 
Impuesto correlativo para la propiedad urbana 
Impuesto extensivo al capital invertido en cédulas.

, ,*1 > .So,°  < cantones de ln provincia det Guayas i una ciudn d-Ilafifa-n n K aii ni Estado,
tributo sobre la propiednd urbana
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M O N T E P IO -R E T IR O

Solo tres formas de impuesto al producto del tra­
bajo podemos señalar en la tributación del Ecuador 
dos de ellas bajo la forma de Montepío i Retiro* cine’ 
prácticamente, se confunden en uno solo, i cuvo desa­
rrollo es muy limitado, puesto que solo aba rea'a deter­
minados empleados de la clase militar.

El Montepío i el Retiro son un gravamen centesimal 
al sueldo de los Jefes i Oficíales del Ejército, con el fin 
de atender después^ con una pensión a sus ascendientes 
6 descendientes, o una en vida del propio oficial [Reti­
ro] si concurren en el ciertas condiciones que lo habi­
liten para reclamarla.

Como Impuestos, el Montepío i el Retiro brindan 
nuiy poco qué estudiar. El punto de enorme interés 
para la Hacienda, estíj en la forma en que se encuentra 
organizada la concesión de los montepíos i los retiros 
en especial i también el plan financiero que se sigue con 
el producto del impuesto, si es que por tal plan pode­
mos entender el simple ingreso de esos impuestos al Te 
soro, donde se confunden con los fondos comunes, sin 
que el Estado se preocupe de la enorme diferencia pa­
siva entre lo que anualmente percibe por ese concepto 
i lo que paga. Bajo estos dos aspectos examinaremos 
la cuestión al t ra ta r  de los Gastos Públicos, limitán­
donos ahora a dejar clasificados el Montepío i el Reti­
ro como Impuestos Directos al producto del trabajo.

Como dato  ilustrativo diremos que el producto 
anual de estas dos contribuciones ascien­
de solo a  S / 120.000

I se pagan por pensiones anualmente 623,000 
o sea que los Contribuyentes en general 
debemos pagar la diferencia, por medio de 
otros impuestos, valor de -503.000

Esta es una de las más pesadas cargas que nos 
lian dejado las asoladoras revoluciones de los últimos 
20 años. Significan el pago de intereses por una deur 
da imaginaria de 9 millones de sucres al 7°¡0.

l n/0 A L  P R IM E R  SU E L D O  ANUAL DE LOS 
E M P L E A D O S  P U B L IC O S  (co b rad o  

con T im b re s )

Incluso en el tan tas veces mencionado renglón dé 
Timbres Fiscales, encubre nuestro Presupuesto un le­
gítimo impuesto directo que la Ley de Timbres exige- 
_por una sola vez,a todo empleado público i que se cal,
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cula simplemente sobre el monto del primer año de 
sueldo, a  razón de Ia/.. La cobranza del impuesto es 
muv fácil: no se anota ningún nombramiento por el 
Tribunal de Cuentas respectivo, sino está provisto del 
valor del impuesto en Timbres móviles.

El campo que abarca es muy reducido, i, j un. 
to con los de Montepío i Retiro, grava solo a  los Em­
pleados Públicos.

El empleado cjue gana un sueldo de 5.000 sucres 
al año paga el mismo porcentaje del que gana 
600 sucres al año. Felizmente, como en el impuesto al 
Capital en giro o rústico, la alícuota es tan  baja, que 
n o  ofende, con su injusticia, de manera sensible.

No hay dato estadístico para calcular su rendi­
miento anual, pero lo estimamos aproximadamente en 
S/ 16.000.

y2°L SO B R E  LA R E N T A  D E  LA  
P R O P IE D A D  URBANA E N  G U A Y A Q U IL  

S O L A M E N T E
Bajo el número 70 del presupuesto actual se a b a r­

can dos impuestos de muy diferente estructura, de los 
cuales el uno lo hemos estudiado i clasificado ya entre 
los Directos al Capital [2yoa sobre el valor de la pro­
piedad urbana en los cantones de Guayaquil, Yagua- 
chi i Milagro] i el otro, lo clasificamos ahora  entre 
los Directos al producto de los Edificios.

( Este es un impuesto digno de estudio. Representa
un indeciso i tímido ensayo de tributación moderna, 
pues grava uno de los más justos i verdaderos indicios 
económicos como es el producto reconocido del capi­
tal. Es en verdad el único impuesto verdaderamente 
“ up todate” éntrelas vejeces de nuestra tributación 
vigente. Para desgraciado contraste, constituye si­
multáneamente una monstruosa excepción, puesto que 
no es un impuesto general en el país sino exclusiva­
mente local en Guayaquil, de ta l manera que el Im­
puesto que la Teoría hacendaría acepta i reclama como 
uno de los modelos para su más general i ju s ta  aplica­
ción, es, en la práctica de I103', el más localizado i res­
tringido.

El V'¿%  sobre el producto de la propiedad ur­
bana representa, en las condiciones económicas del día, un 
gravamen mui bajo.

Una casa que vale S/ 20.000 produce generalmente 
2.400 al afio, de los cuales se deducen 400 para seguro, 
servicios municipales, tiempo sin arriendo, etc., quedando 
disponibles 2.000, que, gravados con el %%» pagan S /10
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por año, para el Estado. Es un impuesto excesivamente 
bajo que m aun sumado con el que paga la misma propie­
dad (i solo en los cantones Guayaquil,Yaguachi i Milagro! 
por concepto de 2 % 0 sobre el capital,alcanza a gravarla de 
guanera sensible. En efecto: 2 °/00 sobre los 20.000 que 
vale la casa modelo que nos sirve para calcular el grava­
men, son S/ 40 más de impuesto, que sumados a los 
Sf 10 —del !/2°/o,dan un total de, contribución de S/ 50 por 
año para uua propiedad que produce S/ 2.000 o sea un 
2 V2°¡o apenas sobre el producto,que es un porcentaje desco­
nocido, por lo bajo, eu la mayor parte de los sistemas tri­
butarios del mundo. Por eso reclamamos al tratar de la 
Contribución general, que se estudie esta fuente de ingre­
sos hoi inexplotada en sus justos límites i de hecho aban­
donada en el resto del país, pues ya se ve que solo en tres 
cantones del Guayas se pagan esas clases de tributos. El 
sistema de gravar con 2 0¡00 al Capital i cou V2 °¡0 la renta 
del edificio podiía ser reemplazado con uu solo impuesto 
a  la renta.

ns $*
El impuesto llamado “a la renta de la propiedad urba­

na1’ en Gua3'aquiL, no debe confundirse cou el tipo de tri­
buto conocido científicamente con el nombre de ‘‘Impues­
to a la renta.’* Este último tiene una forma personal, 
subjetiva, mientras que el impuesto a la propiedad urba­
na tiene carácter real, objetivo El legítimo impuesto a 
la renta grava el beneficio global del individuo, mientras 
que el impuesto sobre edificios puede o uó gravar, según 
el caso,una renta; pues si el poseedor legal del edificio debe 
más o menos que el valor de la propiedad raíz, deuda que 
requiere pago de iutereses, mal podríamos decir que “su 
renta1’ es el producto del edificio, si él está destinado a 
cubrir ciéditos, intereses, &, &, es decir que tal producto 
no solo carece del carácter de reuta, sino que está pigno­
rado.

El verdadero impuesto a la renta necesita averiguar la 
condición económica del individuo sobre el cual recae, i 
grava el resultado neto. El nombre que corresponde al 
nuestro vigente, es el de “Impuesto al producto de edifi­
cios.” Actualmente el título que lleva es uno de los mu­
chos con los que el vocabulario técnico de nuestra legisla­
ción hacendada induce a uu couccpto erróneo acerca del 
tributo que designa.

Calculamos en Sj 20.000 el producto de este impuesto 
al producto de edificios,auuque teóricamente el catastro va­
le 24.000.
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10°'o SO B R E  L A S  R E N T A S  
M U N IC IP A L E S  EN P IC H IN C H A , C A R C H I, 

IM B A B U R A  I  E S M E R A L D A S
La palabra “renta” está tom ada en un sentido 

incorrecto en la imposición a los Municipios menciona­
dos. pues no significa que se grava lo que en sen tido 
estrictamente científico se conceptúa renta, es decir, el 
remanente una vez cubiertos los gastos de cobranza, 
sino que equivale a decir “ingresos totales” de cada 
Municipio. Hecha esta salvedad diremos que éste es 
el más raro i el más “arb itrista1’ de nuestros artificios 
financieros. En ningún régimen inspirado en princi­
pios lógicos se da el caso de imponer tributos a los 
Municipios basándolos en los ingresos de esas entida­
des políticas. Se acostumbra ciertamente aum entar 
tales o cuales alícuotas de impuestos ya  existentes i 
cobrados por los Municipios, aumentos que se desti­
nan a tal o cual obra local, pero no se conoce la im­
posición global de las rentas cantonales, pues éste ca­
mino es incierto desde que no se principia por averi­
guar la base que va a sufrir el peso del impuesto, a 
menos que se crea que puede servir para ello el bloque 
délos ingresos municipales de tan varios i complica­
dos orígenes. (1)

Nuestra legislación ha resuelto de un machetazo 
la imposición UN ICA, aquella teoría que deseara ver 
establecida una sola forma de impuesto i no sería ex­
traño que después de este ensayo sobre los Municipios 
se continúe cotí algún impuesto directo tínico sobre la 
renta de los particulares. E stas arbitrariedades fi­
nancieras son el resultado de la Hacienda regionalista 
que, con tal de encontrar fondos para tales o cuales 
obras, se dirige sobre el primer montón de dinero que 
halla a la vista sin preocuparse del proceso de 
traslación de la carga que impone. Porque de alguna 
manera han de resarcirse esos Municipios del cercena­
miento tan considerable de sus entradas. I luego esta 
jornia de impuesto prolonga i fomenta indefinidamente 
esos bastardos entronques de la Hacienda Fiscal con 
la Municipal, que es, ya lo expusimos, uno de los gra­
ves males orgánicos de la Finaliza pública. ¿Es que el 
Estado no se encuentra con autoridad i preminencia 
para exigir a  esas provincias un aumento en sus tribu-

K ',n«los «lemanes contribuían con cuotas paro los Rnslos generales «lela 
f fn  tí n'!i“ 1 KnivAnicii sobre sus rem as. Lo mismo ecurre en oim s 

, '  V ’ Dn*sll,etc.) Utrn* ocasiones el lisiado i el Municipio se usociol» pnra
cobrar los impuestos «te consumo  consiguiendo reducir asi los gastos ele recaudación,

/ ' „ „ . Í ' F ’VvJ i'"puesto de s;.' sobre Ingresos Municipales, con e l carAdler
n? " c!ó n , k x tr n o n l in n r in  [tiranas Curso de Une. Public, pííeina j'.Sl «le In Época 

iierM n ^ b n n 'íi 'L !,'^ ^ l-Q u iíá s  sen este el modelo que sirvió paro el nuestro; pero como 
ngreso ordinario tal cual se percibe aquí, no ticuc fundamento económico.
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tos fiscales, tributos que los pagarían con el mismo an­
helo de progreso que les obliga a  aceptar el tributo aí 
Municipio? ¿O es que hai la creencia de que ese 10°/o 
cercenado a dichos Municipios no lo exigirán éstos del 
contribuyente en o tra forma i bajo otro nombre? I si 
así fuera, esa entrega de rentas municipales ¿no sería 
hecha a costa de servicios públicos de valor equivalen­
te, constituyendo así un desordenado proceso retroba­
do que, favoreciendo la nueva obra, perjudicaría Tos 
servicios actuales?

La anormalidad de esta forma de imposición hace 
difícil i aventurada la clasificación i para incluirlos en­
tre los Impuestos Directos al Producto del Capital 
hemos seguido el siguiente método inductivo:

La idea de producto o de renta como la llama la ley, 
envuelve la de capital productivo i por consiguiente hai 
que buscar ese origen en cualquier forma que esté. Si 
consideramos al Municipio como una entidad imponible en 
la misma forma que un individuo o una sociedad auóuima, 
es posible formarse una idea algo nebulosa de la razóu que 
puede haber para suponer que las entradas que percibe la 
Caja cantonal, son lo que la renta o el producto significan 
para una Sociedad anónima o individuo en particular. El 
derecho para imponer tributos que poseen los Municipios 
viene a constituir un Capital en potencia i en capacidad i 
nuestros legisladores, lian deducido de ello que los tribu­
tos derivados de tal derecho son un producto o una reuta 
de ese capital ficticio comunal. Con todo lo forzada que 
resulta esa argumentación, no se ve otro indicio que pue­
da servir para clasificar en otra forma el impuesto a los In­
gresos Municipales. El no es ingreso domiuial, uoes tasa-: 
de hecho i de derecho es impuesto; ¿cuál, pues, éntrelas 
divisiones de éstos, es posible asignarle? Fuera de du­
da que es del tipo netamente directo, no cabe entre és­
tos sino en los originados en el producto del Capital 
i bajo el supuesto que acabamos de desarrollar que, a 
nuestro juicio, es el que más se acomoda al espíritu ju ­
rídico i administrativo de este tipo sui-géneris de im­
puesto.

Demás advertir que él es netamente regional-lo so­
portan 4 municipios-i produce, según Presupuesto vi­
gente s/. 4 5 .000.

U T I L I D A D E S  D E  B A N C O S
Las instituciones Salicarias de emisión en el Ecua­

dor, soportan un gravamen múltiple:
1— el de 3 %o sobre el capital en giro
2— la tasa  sobre Emisiones de billetes.
3 — el de 2 % sobre el dividendo anual r e p a r t i d o .
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Ya clasificamos el primero entre los impuestos so­
bre el capital, advirtiendosc que, para el caso de los 
Bancos, nuestra ley lo calcula según la cuantía de ]a 
circulación de billetes.

El seguudo gravamen queda también clasificado 
entre las tasas, pues viene a constituir algo así como 
uña compensación por el derecho a  emitir billetes, que 
concede el Estado bajo ciertas restricciones (Reserva 
metálica.)

Finalmente la tercera contribución es un impuesto 
directo a los intereses (producto repartido) que nues­
tro Presupuesto, una vez más, denomina del modo más 
equívoco, pues lo llama impuesto sobre las u t i l i d a ­
d e s  b a n c a r i a s ,  cosa completamente falsa, pues tío 
es sobre las utilidades que se calcula, sino sobre la par­
te de utilidades r e p a r t i d a  a los accionistas, que no 
constituj'e el t o t a l  de utilidades, sino una parte de 
ellas. Por ejemplo: las utilidades del Banco Agrícola de 
Guayaquil en 191S, ascendieron a $  1.200.000, i los 
accionistas solo se repartieron 700.000, suma, ésta, so­
bre la cual el Fisco percibió el impuesto i no sobre las 
utilidades globales, como pareciera indicarlo el nombre 
con que se conoce el impuesto en nuestro vocabulario 
técnico hacendarlo. En este caso del “Agrícola,’’ hai 
pues 500.000 sucres que, siendo utilidades, n o  p a g a n  
n a d a .  El resultado es una triple contribución que no 
abunda, naturalmente,en razones científicas, dado que 

( lo justo es gravar una sola vez; objeción ésta que veo
desvanecerse cuando considero que esa triple imposición 
se resuelve prácticamente en un solo impuesto general 
sobre la utilidad del banco i que, dado el auge que po­
see aquí como en todos partes esa ram a de negocios, 
por causa de su íntima i propia naturaleza acapara­
dora i monopolística, hai razón p ara  exigir de tales 
Instituciones una cooperación que guarde relativa con­
cordancia con las ventajas inherentes a su gran radio 
económico; siendo finalmente de advertirse que ni aun 
la forma de imposición que hoi soportan constituye 
carga pesada capaz de producir desequilibrio económi­
co, ni causa bastante para que el Banco intente tras­
ladar a sus clientes el efecto del gravamen.

Al tra ta r  de la Contribución territorial vimos que 
el Legislador, convencido de la imposible aplicación de 
lej’es tributarias que visaran la renta  o el producto 
bruto, tuvo que contentarse con g ravar el capital apa­
rente, que es un camino preñado de dificultades i pro­
penso a  las injusticias por la invencible valla que im­
pide distinguir lo que es propio de lo que es ajeno, ó
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lo que está realmente pignorado en un capital en giro 
establecido ó en uno inmueble o fiduciario. Pero ante 
la imposibilidad de averiguar la renta o el producto 
no quedaba, por lo menos cuando se dictó la le}', otro 
camino fácil que imponer el capital que una primitiva 
estadística, llam ada catastro, lograba pescar, i por lo 
demás el camino se hizo mui cuerdamente de suavísi­
ma pendiente, quizás demasiado suave, es decir de tipo 
mui bajo que sin la menor duda evita las injusticias 
extremas contra el contribuyente, pero que también 
perjudica enormemente al Estado, obligándolo a bus­
car fuera del Capital sus otras mayores entradas, con­
tra  todo principio de igualdad i distribución de las 
cargas tributarias.

Posteriormente se decidió fundar un nuevo tribu­
to  sóbrelos dividendos bancarios, reconociendo, sin du- 
d i, que el carácter de Institución Pública de ellos, que 
los enraiza económicamente a  las actividades financie­
ras del Estado i de la Nación, los hacía de fácil control. 
Al imponer tributo a  las utilidades repartidas se gra­
vó nuevamente los Bancos, aunque sin ofender grande­
mente sus beneficios. Según la ley, un tributo se fun­
da sobre el capital, el otro sobre los dividendos, pero 
uno i otro se pagan de los beneficios.

Vcase un ejemplo de lo que significa para un Ban­
co—el Comercial i Agrícola de Guayaquil, en este ca­
so—la triple imposición anotada:

AÑO ECONÓMICO DE 1918
~ 2°L sobre el reparto de S/ 700.000-S/ 14.000
; 3°/o^\sobre la Circulación media

v:^c S/ S'000.000 24.000
}/i'L 'sobre las emisiones durante

!. ejjaíío 5.500

Cantidad total entregada al Fisco: S/ 44.000 
Utilidad Global del Banco S/ r27S.S86

“'  Porcentaje de sus beneficios tom a­
do por el F isco ......................................... 3.75°/«,

A favor de la triple contribución anotada podemos 
señalar un argumento, que se hace valer para demos­
tra r  la conveniencia de conservar en los sistemas tri­
butarios los dos tipos de impuestos, directos e indirec­
tos. Es que con la multiplicación de gravámenes, siendo 
ellos bajos, juegan el papel de compensadores i de tra­
bas para ev ita rla s  evasiones i las injusticias que per­
judican al Fisco. En el caso de los Bancos hay tina 
doble base para el tributo: la circulación i las utili­
dades, de las que ni siquiera toma el total para calcu-
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lar al impuesto, i una base accesoria que es la emisión 
i tal diversidad de bases reduce las posibilidades de col
meter una injusticia, recargando desconsideradamente
una sola fuente indiciaría i evita al mismo tiempo toda 
tentativa de eximirse del tributo con relación a  la 
cuantía del negocio. Económicamente sería lo mismo 
imponer una alícuota a lta  a  las utilidades o repartir­
la en dos bajas sobre las dos fuentes diversas capaces 
de tributar. Así la forma tiende más a  razones fisca­
les que a  las económicas, puesto que, al fin i al cabo, el 
motivo es único, i no podríamos im aginar un Banco 
sin utilidades i pagando, sin embargo, impuesto sobre 
el Capital en giro, pues acabaría por desaparecer el 
capital, absorvido por el impuesto, i es por esto que 
decíamos que tal impuesto sobre el capital se confun­
de en este caso como en todos los demás, en 
uno sobre el Beneficio, para  el cual el indicio es el 
Capital, suponiéndolo tácitam ente productivo. Si, en 
resumidas cuentas, el capital banean o no pagara  más 
que los capitales empleados en otros giros comerciales, 
liabría que alegar razones múltiples contra esa anomalía, 
pues los Bancos constituyen una excepción, cjue, ampara­
da por el Estado que les asegura una naturaleza privile­
giada, toman en sus manos la gestión de innumerables ca­
pitales de cambio, cuya movilización les rinde beneficios 
desproporcionadamente mayores.

El Presupuesto vigente calcula el rendimiento de este 
impuesto, mal llamado de Utilidades Bancarias,—siendo 

( en verdad sobre la parte de utilidades repartidas “o 'divi-
deudos,”—en.......................................................S/. 55.000

R E S U M E N  N U M E R I C O  D E  I M P U E S T O S  

D I R E C T O S :

35—Contribución Territorial S/ 712,700
61— 72—Adicionales id. 181,970
46—52—Montepío i Retiro 120,00Q
58— Sueldos de empleados (Timbres) 16.000
59— Utilidades Bancarias 55,000
70— Yi '/o sobre la Renta urbana 20,000
62— 100/ode rentas Municipales 45,000

$  1,150,670
Porcentaje con relación al Prestí pues- ¡

to  Nacional 6,85°/¿
Porcentaje con relación a  los Impues­

tos en General 7,51°/o
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entufo x i h
Sm pucítos iivSitccfoí

a (os consum os.

Quedan ahora por clasificar los impuestos a los 
consumos i a  los negocios que constituyen la categoría 
llamada Indirectos. Comenzaremos por los primeros.

Adoptando la clasificación de Flora, que está a  su 
vez, basada en la de Wagner i Rau, dividiremos los 
impuestos a  los consumos en tres categorías, según su 
modo de recaudación.

1— Recaudación en forma de monopolid;
2— Recaudación mediata.
3— Recaudación inmediata.

M O N O P O L I O S  F I S C A L E S  

E S T A N C O  D E  S A L

En el Ecuador no podemos señalar sino un solo 
impuesto recaudado en forma monopolística i relacio­
nado con los consumos: es el impuesto a  la Sal, cuj’a  
producción está estancada.

La apreciación de este impuesto hai que hacerla 
bajo dos fases: como estanco i como impuesto en sí.

En uno i otro  concepto, éste “monopolio” i el im­
puesto que se persigue con él, es uno de los temas más 
discutidos por los tratadistas, i tan to  más se han 
ocupado de él cuanto que los Gobiernos han usado i 
abusado de esta forma de imposición, gracias al gran 
consumo que permite obtener ingresos considerables 
con un gravámeu relativamente débil.
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Es mui interesante la compulsa de opiniones al 
respecto, escogiendo entre ellas las inas autorizadas i 
las que nías luz arrojan sobre los diferentes puntos de 
vista para apreciar en su exacta importancia éste 
tributo.

La idea, largo tiempo sustentada de que los mo­
nopolios o privilegios fiscales constituyen regalías, o 
sean ingresos dominiales [Derecho Privadojdel Estado, 
es brillantemente rebatida por Flora cuando en su 
tratado  de Hacienda nos dice que “ los privilegios fis­
cales no son, en efecto, sino u n  m é t o d o  del cual se 
sirve el Estado para exigir algunos impuestos indirec­
tos de consumo, como por ejemplo, los típicos so b re  
l a  s a l  i el tabaco. El privilegio fiscal es exclusiva­
mente un método de recaudación, como los Derechos 
de Aduana o los impuestos de fabricación; una forma 
que nada tiene de común con las regalías, i que se halla 
a c o n s e j a d a  por los especiales caracteres de las mer­
cancías a que se aplica”.

“El monopolio del tabaco i de l a  s a l  existen, 
porque eos ti tu yen para el Fisco el sistema más venta­
joso de exigir el impuesto correspondiente a su consu­
mo, ya que se tra ta  de artículos de uso general, de 
producción-fácil i sencillamente vigilable. sueeptible de 
ser concentrada en algunos puntos del E stado i con 
marcada tendencia a adoptar la forma monopolística”.

En efecto, el caso del Estanco deS 'l en el Ecuador, 
coincide con éstas teorías i apreciaciones, pues lo que 
el Estado ha perseguido siempre es obtener recursos 
de ésta imposición indirecta al consumo, en la cual 
se reúnen condiciones indudablemente propicias para 
convertirla en fuente de abundantes ingresos. La con­
tribución individual por concepto de la sal, puede com­
pararse a la gota de agua que sum ada a  muchas 
otras, formará al fin, grueso caudal. Nos basta 
considerar que el producto bruto de la sal 
es, según Presupuesto Nacional, 1919-par-
tida N° 3 9 ......................................................S/ 1,200.000
de los cuales hai que deducir el costo de la 
sal i los gastos de extracción, acarreo, sa­
cos,etc. que suman según Presupuesto Na­
cional, 1919-partida N° 2 0 1 .......................  „ 44-0.000
o sea un saldo líquido d e ............................. „ 760.000
que significa aproximadamente la verdadera carga tri­
bu taria  por concepto de sal, toda vez que la cantidad 
de 440.000 sucres [1] representa el valor intrínsico del

Í ' I Tnmbjén euRloba Ioj ungios de recaudación i vigilancia, que, como se verá má» 
adelante, no Influye gran cobo en el cálculo.
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artículo. Si dividimos per «¡pita esos 760.000 sucres 
bnjo e! supuesto, aceptado por todos, de que somo¿ 
millón i medio de habitantes, encontraremos que esta 
contribución representa nada mas que 0.50 centavos 
por año i por persona, lo que es precisamente una go­
ta  de agua para cualquier contribuyente.

Un cálculo más preciso, pero que no tiene objeto 
en éste caso, necesitaría tom ar en cuenta las sensibles 
diferencias del precio oficial de venta de sal, pues no es 
uniforme en toda la República.Pero tal cálculo para na­
da influye en el que hemos hecho para encontrar el peso 
del tributo porque la variación del precio obedece ex­
clusivamente a  los gastos de flete i conducción que 3'a 
hemos deducido-incluyéndolos en los 44-0.000 del cos­
to de producción. De manera que aun cuando hai pre­
cio de venta diferente en Quito, en Guayaquil, en Ani- 
bato  &, &. el impuesto es i g u a l  en ambos lugares, 
desde que tal diferencia obedece solo a los gastos de 
transporte, los cuales, estancado o nó el artículo, acre­
cerían siempre al precio de costo. Esta es una prueba 
evidente a favor de la teoría de que el estanco de sal 
es una forma de percibir un impuesto indirecto de 
consumo, puesto que grava con una carga uniforme a  
todos los habitantes.

Hai otro factor que sí influye efectivamente en el 
cálculo del peso tributario i es el consumo industrial, 
bastante considerable ya; pero faltos de estadística en 
la materia, tenemos que pasarlo por alto, sin que él 
amengüe el argumento, puesto que si deducimos tal 
consumo, más bien resultará que la carga tributaria es 
menor que la encontrada en el cálculo general sin dis­
tinciones de consumos personales o industriales.

Aparte de la clasificación del Impuesto debemos 
oír a  Flora en la apreciación que hace sobre la legiti­
midad i difusión de él, debida, ésta última, a la uni­
versalidad del consumo de este producto natural, 
“ porque así como sin aire no hai vida, sin sal no hai 
nutrición”; auotando el hecho de que ‘‘entre los ani­
males, solo los herbívoros, al contrario que los car­
nívoros, sienten necesidad de co.ner sal. Esta ley et­
nológica, formulada por Bunge, conduce a Celli a  afir­
mar justamente que la sal para los ricos (carnívoros) 
es un lujo, mientras que para los proletarios [herbívo­
ros] es una necesidad. lJor lo tanto  en donde la ali­
mentación es vegetal, el impuesto sobre la sal es mas 
injusto que en o tra  parte.”
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Flora encuentra las siguientes razones que expli­
can la difusión tan grande del impuesto de sal en las 
diferentes Haciendas Públicas:

1 —La universalidad, ya  mencionada 
del consumo.

2— La pequenez del costo de producción 
que permite fijar precios bajos con 
ganancia grande relativamente.

3 — Sencillez de la producción, que hace 
inútil toda idea de falsificación, dado 
el bajo precio del producto legítimo.

4 — La gran divisibilidad del consumo.
5 — El liniitadísmo número de centros 

de producción.-(que no pasan de 4 
salinas en el Ecuador.)

6 — La tendencia a convertirse en mo­
nopolio la venta de sal, debido a 
que no siendo remunerad ora  en pe­

queña escala, requiere un vuelo gran­
de i capital considerable.

El mencionado tratadista estima que éstas razones ha­
cen de la sal “un producto imponible por excelen­
cia”; pero como crítico sereno, enumera también las razo­
nes que han servido para oponerse al impuesto, a saber:

1— Se trata de un artículo de primera ne­
cesidad e higiénico.

2— Es consumido por todos en la mismq 
medida, lo cual convierte el Tributo 
sobre la sal, en uno inversamente pro-

' gresivo,
3— Es un producto indispensable para la 

ganadería i la agricultura, para salaso- 
nes de pescado, para fabricación de 
sosa i hielo, para reducción de minera­
les, artes cerámicas, vidrierías, etc., etc,

4— En países de gran desarrollo costanero 
la sal es mercancía casi gratuita i el 
impuesto se vuelve pronto impopular.

“Por otra parte, agrega, las observaciones contra una 
ligera imposición de la sal, que llegan a presentarla casi 
como inmoral, no tienen valor algutio, pues ese tributo 
es el único medio de realizar la universalidad del im­
puesto .... Podría decirse que entre todos los impuestos so­
bre artículos necesarios—pan, carne, alumbrado, transpor­
te, calefacción—cuyo consumo es tan desigual de indivi­
duo a individuo i de lugar a lugar, dentro del mis­
mo Estado, e l im p u e s to  so b re  l a  s a l  e s  e l ú n ic o  
q u e  lo g r a  r e a l i z a r  d e l m odo m á s  e q u i ta t iv o
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el principio de la universalidad, a causa de la igualdad de 
consumo de éste artículo por todos los individuos; i si ésto 
contribuye a darle el carácter de capitación, es menester 
reconocer, ante la pequeñísima cantidad consumida por 
cada individuo, el bajo precio del producto, generalmente 
nunca superior a los 10  céntimos, i la posibilidad de dife­
renciar el impuesto según la calidad de la sal consumida, 
que se trata de una capitación poco elevada, casi d e sp re ­
c ia b le  desde el punto de vista de los consumidores, pero 
a l ta m e n te  p r o d u c t iv a  para el Erario”.

Para mi modo de ver—i no olvidando la indiscutible 
obligación de tributar que tiene todo habitante de un Es­
tado—la conclusión a que conduce Flora es evidente. Si 
como justamente observa, el peso del impuesto a la sai,re­
sulta casi d e s p r e c ia b le  para el consumidor, i si es po­
sible graduar la calidad de sal para graduar con ello el pe­
so del impuesto, es claro que dentro de las posibilidades 
económicas de nuestro organismo uacioual, éste tribu­
to debe i puede ser un recurso utilizable, cou toda propie­
dad por nuestra Hacienda. Debemos tomar muy eu cuen­
ta, que eu estos países de escaso desarrollo económico, pero 
de grandes i exigentes aspiraciones, el habitaute se ve 
competido a tributar en una escala relativamente más alta 
que los de otras ilaciones más antiguas, i de allí que a una 
Ecouomía en pleno período inicial de crecimiento, no po­
demos tratarla cou las mismas reglas que a otras, como 
las Europeas i Norte Americanas, que ya pasarou su cri­
sis i marchan entre leyese instituciones mas o menos defi­
nitivas. Si en nuestro sistema tributario desdeñáramos 
aquellas fuentes, que como el impuesto de consumo 
a la sal, reúnen preciosas condiciones fiscales -aunque 
ellas no consideran razones sociales—tendríamos que 
optar por recargar o tras en las que seguramente ex­
trañaríamos esos distintivos, que como la universalidad 
de consumo, la gran divisibilidad, la insensibilidad pa­
ra el desembolso, la pequenez de él, etc., etc., hacen de 
la sal el “producto imponible por excelencia,’* que di­
ce Flora, i que si es argumento valedero en Europa, de­
bemos concederle aq u íu n a  plus-valia, proporcionada 
a la diferencia de Estado a  Estado en el terreno eco­
nómico.

Para juzgar de la  justicia de un tributo en éste 
aspecto no se lo debe juzgaren  sí, pues hay que 
estudiarlo también en sus relaciones con el resto de jos 
tributos que forman un sistema hacendado. ¿ Qué im­
portaría por ejemplo, que en lugar de un gravamen de 
10, pagáremos uno de 20 en la sal, si paralelamente 
estuviéramos aliviados de impuestos al consumo de
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harina o manteca, i pagáramos por ellos, nó los veinte 
de I103', sino quince solamente? El efecto económico 
de ese’cambio sería beneficioso para  el individuo. Así 
mismo sería preferible que si el Estado pide nuevos re­
cursos i el Legislador decide sacarlos de los impuestos 
indirectos, sea la sal i no las mercaderías que pasan 
por la Aduana las que sufran el gravamen, porque con 
la sal sabemos el peso que ponemos sobre cada con- 
tribuycnte, mientras que en la Aduana nó, i la expe­
riencia demuestra que por cada tributo  adicional que 
se ha creado en la Aduana, valor de 1 ,el comercian­
te ha recargado el precio del artículo gravado en un 
valor de 2 .

Haciendo abstracción de los argumentos econó­
micos que pugnan con la práctica de las razones que 
siguen, podría sentarse, en teoría, esta hipótesis: Sería 
económicamente igual para cualquier ecuatoriano que 
la sal pagara treinta sucres de impuesto en cada quin­
tal, s ie m p re  i  c u a n d o  los impuestos de Aduana 
fuesen eliminados. Entonces el precio de las mercade­
rías importadas, estaría más bajo, tan to  más bajo, 
cuanto fuera la reducción de aranceles aduaneros o la 
absoluta supresión de ellos. En lugar de contribuir 
a la vida del Estado por la vía d e re c h o s  d e  im p o r ­
ta c ió n , contribuiríamos por la vía s a l ,  i el mismo 
dinero saldría de cada economía individual. Pero la 
distribución de la carga sería, como es en todo proble­
ma hacendario, el escollo, uno de los tan tos escollos, 
porque, como observan los tratad istas, el gravamen 
a la sal resulta progresivo, pero en razón inversa de la 
capacidad tributaria; i, sin embargo, reconociendo la 
indudable fuerza de la objeción, debiéramos impugnar 
con la misma lógica casi todo nuestro sistema tribu­
tario—especialmente el de los indirectos—cuyos im­
puestos de consumo están muy lejos de realizar la de­
seada i justa distribución. Esos mismos impuestos 
a la  harina i a la manteca, que nos sirvieron de ejem­
plo más arriba, sirven ahora para presentarlo como 
fino, en que el impuesto grava con más fuerza a  ciertas 
regiones del país, en este caso la costa que no produce 
esos dos artículos i tiene que importarlos, m ientras que 
el Interior los produce para su consumo necesario, es­
capando por lo tanto al tributo.

Bajo este aspecto—parcial por cierto i lo repito-  
el gravamen de la sal en forma de estanco, se realiza 
en términos justos, porque lo pagan todos los habi­
tantes, sin cpie llegue a  constituir un peso tan  conside­
rable, como sí lo representan los derechos arancelarios
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de Afilian», que recargan considcrablente tantos uro 
ductos alimenticios de que carecemos.

Véase la comparación de precios de venta de la 
sal, en moneda nacional del Ecuador, entre varios

Italia ........ ..el kilo 0 16

A ustria.... „ 0.12

Ecuador.... „ „ 0.11

Alemania.. „ 0.10

Francia ...... „ 0.06

Suiza........ ..„ „ 0.04

(Calculo hecho con da- 
tos antes de la guerra, ex­
cepto para el Ecuador que 
tiene precio aumentado 
durante la guerra, desde 
0.07 a 0.1 1 . Probable­
mente todos los países eu­
ropeos tienen hoy precio 
de la sal, muy superior al 
de antes de la guerra)

Grandes opositores que ha tenido i tiene el impues­
to a la sal ( 1 ) lo han mirado bajo el aspecto social, 
higiénico, i no debe contundirse ese punto de vista has­
ta  identificarlo con el fiscal. Ya hemos visto que 
él no impide ni agrava siquiera la vida económica del 
individuo, i ni aún la razón de ser artículo de primera 
necesidad tiene valor eficiente, si recapacitamos en 
que el volumen que se consume es tan mínimo, que re­
sulta despreciable. Puede que en otras economías pú­
blicas, hayan bastantes o tras fuentes desarrolladas 
i capaces ele ser sometidas a tributo sin necesidad de 
que la Hacienda toque el consumo de sal; pero en el 
Ecuador carecemos de esa variedad, tan deseable por 
cierto, i las que existen están en un período de inesta­
bilidad, de incipiente capacidad, por la razón funda­
mental de estar en un país que dá sus primeros pasos; 
i puestos ante el problema de pedir dinero a la  Econo­
mía Nacional, hay que sujetarse a  los indicios más uni­
versales, más generales mejor dicho, a  los consumos 
i a los capitales o rentas, que son los impuestos -tipos 
para los indirectos i directos respectivamente i que, 
unidos, en un sistema tributario, realizan en lo posi­
ble i a tentas las condiciones económicas i sociales, la 
mayor nivelación posible en materia de tributos. Es 
claro que el ideal sería desgravar los consumos indis­
pensables, pero si éste es un objetivo que no han podi­
do alcanzar las Haciendas poderosas, bien organiza­
das i cimentadas, ¿ qué razones dan posibilidad aquí 
a una reforma que se basara en esa teoría;? ¿de dónde 
sacaríamos lo necesario para hacer vivir al Estado 1,

h l  Justo de L iebic decfn que e l Impuesto a tn snl e9 el que tu4s deshonra a InJ 
Rencia huma un: i Lam artine opinaba que era un impuesto sobre lo saugre t los ue 
los pobres, aludiendo slu duda a su uro, indispensable para la nutrición.
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más que eso, para fomentarlo i mejorarlo sacándolo, 
del estancamiento en que lo tenemos vegetando, i que, 
de rechazo, nos condena a  todos a la misma suerte?

Los mismos tratad is tas que condenan el impues. 
to a  los consumos, terminan por reconocer la imposi­
bilidad financiera de eliminarlos. Oigamos a Brañas: 
“El impuesto de consumos no tiene defensa alguna en 
el terreno científico. Todos los hacendistas lo han con­
denado por no reunir ni una sola de las condiciones 
esenciales de todo impuesto........... ...Pero de todos mo­
dos, sería impolítico suprimir el impuesto de consu­
mos de un solo golpe i por un acto legislativo. Lo 
mismo se hizo inconscientemente el año 1S69 i los re­
sultados fueron negativos: el impuesto hubo de resta­
blecerse a los 5 años. Los ingresos por consumo son 
mui respetables i para privarse de ellos es necesario 
emprender antes una reforma tribu taria  más amplia, 
para que el Tesoro halle una compensación de los in­
gresos, que pierde, en la mayor productividad de los 
impuestos i en la reducción de sus deudas publicas” [ 1]

Buscar esa “compensación” de que nos habla el 
au tor citado, constituye el rompe-cabezas de los ha­
cendistas, porque de alguna parte se ha  de sacar el di­
nero, i todo es cuestión de forma o de nombre; pero 
tan  malo como agotar una sola fuente por medio de 
los indirectos, sería exigir a  o tra  todo el ingreso por 
medio de los directos i en una cuestión tan  compleja i 
en que se debaten-o se pretenden debatir—h asta  dificul­
tades de orden social, no es lo cuerdo pedir a  unos i de­
dejar libres a  otros; una buena Hacienda debe explotar 
parsimoniosamente cuantos indicios tributarios pue­
den coperar a  construir un sistema rentístico con la 
ayuda proporcionada de todos.

Bajo estas impresiones complejas eu que se encuen­
tra el Legislador, es un recurso acudir a la Historia eti 
busca del caso similar, i en pos de ello, observaremos los 
vaivenes sufridos por el impuesto a la sal duraute el pe­
ríodo crítico de la Hacienda francesa a raíz de la Revolu­
ción i durante el Directorio i el Consulado; i es tanto más 
iuteiesante éste período porque se vé i se palpa material­
mente el predominio que entonces, como hoi i como ma­
ñana, tenía ya la razón financiera sobre las demás de vario 
orden sentimental.

Los párrafos que siguen pertenecen a  la obra de 
Stourm “Les Finauces de 1’ Anclen Régime et de la Re-' 
volutióu.—Origines du Systéme Financier actuel.” Co­
mienza por relatar los motines i asonadas populares a qué

(I) Curso de Hacienda Pública, pdg. 308.
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dió lugar la antigua contribución llamada de las “gabelas”
Í relativa a la sal, que fue suprimida a impulsos de la'in 
popular, i que resultó el origen de un déficit presupuesta 
rio, origen a su vez de otra lucha para equilibrarlo. I con­
tinúa así: ‘‘La preparación de las leyes que remplazarían 
a las de 30 de Marzo i 26 de Octubre de 1790 estuvo en 
manos de un distinguido economista, Du Pont de Ne­
mours. Difícilmente se reconocerían trazas de su espí­
ritu eminente en ese trabajo. ¡Cómo esperar que saliera 
un proyecto sabio i conspicuo de un ambiente tal!-Du Pont 
de Neuiuors, sin tiempo i sin medios, creyó bastante con 
dirigir sus investigaciones hacia la fuente de impuestos 
qUe él, en su calidad de fisiócrata, consideraba como la 
única legítima, o sean las contribuciones directas.

“En sí mismo, él sentía un secreto placer en transfor­
marlos tributos indirectos de las gabelas en centésimas adi­
cionales a las contribuciones directas. La discusión larguí­
sima que precedió a la adopción de la ley de Marzo30-1790, 
se concreta a ésta cuestión de la preferencia entre los im­
puestos directos i los indirectos. Los economistas libraron 
su grande i decisiva batalla en esta ocasión. En ella un di­
putado, Cazilés, pronunció un excelente discurso en pró 
del impuesto indirecto, de esa categoría de Tributos que 
“se proporciona a las facultades de cada uno, puesto que 
aquel que posee más consume más. Ella se amolda a las 
desigualdades de la fortuna, i se percibe de una manera 
simple, fácil i diaria. Prevendrá el extremo crecimiento 
de la población en las ciudades i devolverá a la Agricultu­
ra los brazos de que está privada. Es necesario no rom­
per el equilibrio de los impuestos directos con los indirec­
tos; i éste equilibiio sería roto, puesto que, con el rempla­
zo propuesto convertiríais un impuesto indirecto eu un 
impuesto sobre las tierras. Si adoptáis el pr »yccto del 
Comité, vuestro decreto resultaría el primer artículo de 
un plan sumamente peligroso, la primera base de un sis­
tema acreditado entre muchos miembros de esta Asamblea, 
que, en último análisis, dá por resultado que todo impues­
to, cualquiera que sea, es soportado por la tierra” (Sesióu 
de Febrero 13-1790.)

“ Malouet habló eu el mismo sentido que Cázales. 
Insisto, dijo, en la necesidad de proporcionar los impues­
tos directos a los indirectos. La •‘gabela” ha resultado 
odiosa solo por el régimen que se seguía i por el peso ex­
cesivo. Está demostrado que los consumos más usua­
les son los que soportan más fácilmente las imposicio­
nes.........  La dificultad de remplazar las gabelas (provie­
ne deque el pueblo está agobiado: lio estaría en ese esta­
do si no se hubieran violado las proporcioues entre esas

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



necesidades i las del país, én tre las contribuciones di­
rectas i las indirectas. En Inglaterra el impuesto di­
recto es solo la octava parte de las contribuciones to­
tales; en Francia es la mitad de la masa general; está 
combinado de manera que a taca  las fuentes del traba­
jo i de la industria. Pregunto, tras esas consideracio­
nes, si los primeros pasos sobre este impuesto no de­
ben tom ar en cuenta los principios puros i sanos de 
un sistema razonable” [Sesión de 16 de Marzo 1790]. 
La idea de remplazar b  gabela con un impuesto de 
timbres, no fue acogida al fin, i Du Pont de Nemours 
vio adoptado su proyecto. El comentario final de 
Stourm sobre el rol déla Asamblea, merece reproducir­
se. “ El papel de la Asamblea Constituyente en lo con­
cerniente a la “gabela”, parece, en resumen, singular­
mente indeciso i desgraciado. L a Asamblea intentó 
primero mantener, aunque infructuosamente, el anti­
guo impuesto; después ella lo suprimió i remplazó con 
un aditamento a las contribuciones directas cjue tam ­
poco pudo llevar a  la práctica, i que desapareció tam ­
bién. Su subordinación a las órdenes del populacho 
i sus teorías fisiócratas la volvieron indiferente para 
el objeto más esencial de su misión, el de restablecer el 
eq uilibrio presupuesta rio ”.

Luego relata Stourm las tentativas para  revivir 
el impuesto durante el Directorio. “La urgencia de 
las necesidades del Presupuesto provocó diversas ten­
tativas”....................“El déficit 110 tardó  en poner so­
bre el tapete la necesidad de crear nuevos tributos 
i volvió a traer la proposición de impuestos sobre la 
sal ante los Consejos del Directorio. En este segundo 
ataque, la lucha se hizo decisiva; el Consejo de los 
Quinientos le consagró 12 sesiones. Todos los argu­
mentos que después han sido repetidos en favor de ca­
da opinión, fueron entonces desarrollados por todos 
los oradores de la época, Bailleul, Males, Beranger, 
Luciano Bonaparte, Creuzé-Latouclie, etc. Finalmente 
206 votos contra 100 adoptaron en el Consejo de los 
Quinientos, el proyecto del impuesto a la sal” .

Pero en el Consejo de los Ancianos la resolución 
encontró violentas resistencias. Durante 8 sesiones 
consecutivas, los partidarios del impuesto agotaron 
su elocuencia para probar su necesidad i sus ventajas, 
an te esta segunda Asamblea. “La gabela era inmo­
ral, dijo Legrand, pero la resolución [de los Quinien­
tos] ha puesto cuidado de abolir toda similitud entre 
esa horrible institución i el nuevo impuesto. Por lo 
demás la imperiosa necesidad nos priva de pesar el pro
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o el contra  de sn creación. ñ a desde mediados de año 
el Cuerpo Legislativo no pudo llegar a restablecer ¡d 
equilibrio; existe un déficit, i aumenta,; la penuria se ex 
tiende a todos los ciudadanos .

"Una familia de seis individuos, dijo Girod quc 
consume 4-5 kilos, pagará un poco más de un céntimo 
por día de impuesto. Calculando 7 kilos por indivi­
duo el impuesto producirá 22 millones 500
francos .

“En el sistema de la
mil

_  [abela**, hizo ver Arnould,
habían 1.200 leguas de barreras que vigilar, ahora ha­
brán sólo 3O ó 40 leguas de costa. En este laborato­
rio fiscal, exclamó al fin. cada cual parece menos ocu­
pado de proponer, que de excluir tal impuesto. Nos 
vimos forzados a romper.de una sola plumada, el siste­
ma financiero que sostenía la vieja Monarquía; pero 
desde hace diez años pasamos por ¡as más grandes 
dificultades para coordinar todas las partes del nuevo 
edifìcio".

“Estos esfuerzos no pudieron triunfar de la mala
voluntad de la mayoría de los Ancianos.........S4
votos solamente se pronunciaron en favor de la reso­
lución, i 104 en con tra .........Ramel, Ministro de Ha­
cienda, deplora este fracaso en estos términos, en sus 
Memorias: “Tuve el valor de proponer, cu el año VI, 
el restablecimiento del impuesto a la sal; mi proposi­
ción fue combatida porque no se quizo entender el va­
lor de las palabras........... Es incontestable que las con­
tribuciones sobre artículos de consumo no son produc­
tivas si ellas no se basan sobre las materias más uni­
versalmente consumidas ...i.......“

En sus primeros tiempos, Napoleón se negó tam­
bién a propiciar impuesto alguno sobre la sal, a  pesar t
délas instancias de su Ministro G audin...........“Sin
embargo, a  medida que se alejaba la época revolucio­
naria, los prejuicios se borraban i el impuesto sobre la 
sal parecía menos temible. H asta  se llegó a  pensar 
en restablecerlo en forma de monopolio. Pero esta 
idea fue puesta de lado. “Se propuso en el 
último Gobierno, dice Gaudin, como medio segu­
ro de incrementar esta ram a de ingresos, res­
tablecer el monopolio de venta de sal en prove­
cho del Estado. E sta  propuesta muy seductora bajo 
el aspecto del producto que prometía dar, fué desecha­
da por la d o b le  consideración del perjuicio que el mo­
nopolio ocasionaría a  los particulares, dedicados a es­
ta  clase de comercio, i, mas especialmente, por la 
facilidad que podría resultar de él, el momento menos
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pensacIo i ante necesidades urgentes, para r e s t a b l e ­
c e r  l a  g a b e l a ” .

‘‘En fin, el año, 1806, bajo el Imperio, el impuesto 
sobre la sal volvió a  tom ar su puesto en nuestro sis­
tema financiero......... El decreto de 16 de Marzo de
1806, había establecido primeramente un débil derecho 
de un décimo por kilogramo de sal, a la salida de las 
minas o al importarse. Algunos días después, un se­
gundo decreto, de Marzo 27, subió la ta sa  a  dos déci­
mas, prescribiendo el inventario de todas las sales exis­
tentes en el comercio. La ley de 24 de Abril—4-de 
Maj'O de 1S06, consolida oficialmente la tasa  de 2  dé­
cimas por kilo i fija las principales reglas de su percep­
ción..........El pago del impuesto se efectúa en el sitio
mismo de producción, en el momento de extraer el ar­
tículo..........Los empleados de las Aduanas i de las
Contribuciones Indirectas vigilan el interior de las sa­
linas i de las lagunas salineras: controlan la circula­
ción en un radio de tres leguas a  la redondíi. Ningún 
movimiento de sal puede efectuarse sin mediar el pago 
o la  garaniía de los impuestos. Con esta organiza­
ción no existen barreras interiores, ni monopolio de 
venta, ni graneros de sal, ni aprovisionamiento míni­
mo obligatorio para cada familia; en suma, todo el 
aparato de la antigua “gabela” desaparece comple­
tamente; la contribución, estando concentrada en el 
punto de origen, donde el fabricante, ninguna forma­
lidad vejatoria sufrían ni el detallista, ni el consumidor 
en el interior de la nación” .

“Gracias a  estos procedimientos tan  simples, que 
los hombres de Estado en el antiguo régimen divisa­
ban en sus planes de reforma, i que la Asamblea Cons­
tituyente, si mejor inspirada, habría podido poner en 
práctica desde sus primeras reuniones» los Gobier­
nos modernos han enriquecido los Presupuestos con 
subsidios importantes i progresivos, sin dificultades ni 
gastos de percepción”.

“El impuesto sobre la sal, producía 46 millones
en 1816, a  razón de 30 francos los 100 kilos..........Hoy
[año 1882] sólo es de 10  francos los 100  kilos” . ( 1 )

El alto interés de! tem a discutido, me excusará 
ante el lector por la abundancia en la transcripción 
i cita de opiniones que resultan tan estrechamente 
vinculadas a muchas de las similares dificultades 
en nuestra incipiente Hacienda.

, \o y  a  reproducir también una opinión que aduce 
razónos para determinar precio de la sal, cuando la

. ( i )  O p .d t  .T om o  I ;  pág . 304-318.
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estanca o monopoliza el Fisco. Es del doctor Guiller­
mo Vocke, Consejero Imperial de Contabilidad: "El 
monopolio de la sal es natural, cuando el Estado pa­
see las salinas, como ocurre algunas veces. La explo­
tación i la vigilancia no suelen ofrecer grandes dificul­
tades, porque los yacimientos de sal sólo existen en 
sitios determinados, i en éstos la abundancia es tal 
que hace posible una explotación en grande. Es opi­
nión unánime la de que no es justo aprovechar el mo­
nopolio para elevar el precio más allá de los gastos 
de producción i de una moderada ganancia, porque 
con ésto se grava a los menos pudientes i a los po­
bres. P e ro  s in  e s ta  e le v ac ió n  de  p recio , e l mo­
n o p o lio  c a re c e  de  im p o r ta n c ia .  Sabido es que 
en Alemania se han suprimido los antiguos monopo­
lios de la sal, para que el Imperio pueda establecer un 
impuesto sobre el consumo de ella. Los estados pro­
ductores de sal se encontraron en la alternativa de 
continuar la explotación de sus salinas por cuenta 
propia o de arrendarlas o venderlas. Lo primero se­
ría conveniente, si la explotación por el Estado produ­
ce aún una renta considerable o si se tiene la inten­
ción de evitar que l a  i n d u s t r ia  p r iv a d a  ex p lo te  
a l  p u e b lo . C o sa  m u y  fá c i l  p a r a  u n a  aso- 
s ia c ió n  d e  s a l in e ro s ,  dado el número relativa­
mente pequeño de salinas”. (1 )

I Courcelle-Seneuil piensa que "el monopolio es em­
pleado últimamente para simplificar la percepción del im 
puesto del tabaco en Francia i en algunos otros países.
Trae consigo inconvenientes muchos i coarta la 
libertad de la agricultura igualmente que la del co­
mercio. No obstante, es tul vez preferible a todo otro 
régimen i si el impuesto mismo es desigual, como todos 
los que recaen sobre un objeto de consumo, presenta 
al menos la ventaja de que,restrinjiendo un poco el uso 
del tabaco no daña a  la salud del contribuyente, i no 
impide en manera alguna el desarrollo del poder pro­
ductivo”.(2 )Inaplicables los últimos conceptos al mono­
polio de la sal, los primeros, aunque se refieren al ta ­
baco, sí tienen cabida entre las razones meramente 
fiscales que militan en favor del impuesto a la sal en 
forma de monopolio.

Conviene ahora estudiar el consumo individual en 
el Ecuador, para dejar bien claro este concepto que 
constitu3Te uno de los más valiosos motivos para 
imposición al consumo de la sal.

(i) "Principios fundamentales de Hacienda"—Tomo I, pág.

[3] «Tratado de Economía Política,» Tomo II, p íg .  267. ¥ • »  R A C I O N A L

£ u 11 ®

»’«
viu

o'j:
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Según el Ministro de Hacienda Don Miguel Hur­
tado, el consumo global de sal fue de 196.581 quinta­
les durante el año 1917, i calculando en un millón 
i medio la población del Ecuador, resultará un consu­
mo de 13 libras por persona. [1]

Esta proporción se aproxim a al cálculo de y kilos 
que Don Eleodoro Aviles hace en su Informe del año 
1900, como Inspector Fiscal de la Sociedad de Crédito 
Público, cuando dice: “ Dkz centavos por kilo los 
puede pagar cualquiera, pues se calcula que el consumo 
no llega a más de 7 kilos al año por persona, esto es, 
se pagarían 70 centavos al año por lo que hoi se pa- 
gan 28. Cuarenta i dos centavos de aumento al año 
lo soporta el más infeliz........... ” [2]

De acuerdo con este cálculo están absolutamente 
todos los tratad istas i, como ya. advertim os jen pági­
nas anteriores, el consumo personal verdadero en el 
Ecuadores menor, mucho menor, porquehai hoi gran­
des explotaciones industriales i agrícolas que consu­
men considerables cantidades de sal. Podemos citar 
como las principales: la salazón de cueros de rez para 
exportación, la salazón de pescado, [en cierta escala 
reducida porque el contrabando es fácil para  las' pes­
querías de la costa], la industria de mantequilla tan 
en auge desde que se la exporta, la industria quesera. 
Con estas causas se explica el aumento de consumo de 
sal que se observa a  partir del año 1905, al que sin 
duda coopera también el aumento natural de la po­
blación. En efecto,según el Ministro de Hacienda I)on 
Camilo Echanique, la producción del quinquenio 
de 1901 a  1905 fue de 37.703.000 kilos de 
sal [3] ,  lo queda un promedio anual de 7.540,600 
kilos de sal consumidos; mientras que el año 
1917, según el informe del señor Ministro H urta­
do, el consumo llegó a  196.5S1 quintales que reduci­
dos a  kilos son 9.04-2.726 o sea un aumento sobre el 
promedio anual del quinquenio citado, de 1  millón i 
medio de kilos.

A razón de 7 kilos por habitante, ese aumento sig­
nificaría que la población es ya  de 220.000 habitantes 
más que el año 1905 o que, si algo menos, la Industria, 
progresando, consume más.

[ |J  In form e de  U nciendo, 1918. p ílg . 45. 

(* ) In fo rm e  «le H aciendo, 1900, A nexo M . 

[3] In fo rm e  de H acienda 1906, p ig . 43.
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He aquí un cuadro del consumo de sai por liabi 
tante, el precio por kilo i el gasto anual individuai cn 
varios países: '

P A IS C O N SU M O  
P O R  P E R S O N A

P R E C IO  d e l K IL O  
E N  C E N T A V O S

Italia Kilos 6,s s 0,16
Austria „ 14,00 0 , 1 2
Francia „ 9.40 0,06
Alemania „ 7,00 0,10
Ecuador 7,00 (promed¡0)

G asto  A n u a l  
por p erso n a
1,10
1,6S
0,56
0,70

Para formarse un concepto del impuesto, es decir 
de la diferencia entre el precio de venta i el costo in- 
trínsieo del producto, habría que conocerlos gastos de 
producción en cada país. Podemos comparar Italia 
i Ecuador. En Italia  el costo de la sal es de 0.02 el ki­
lo i en el Ecuador es de 0.04-, de manera que el im­
puesto en Italia  es de 0,14 por kilo i en el Ecuador 0.0S-.

En la forma de la aplicación del impuesto, en 
la ley misma, cn la gestión administrativa de las sali­
nas, sí hai mucho que corrcjir i mejorar. He aquí al­
gunas sujestiones;

a) Se podría graduar el peso del impuesto, o sea 
distribuirlo entre los contribuyentes en proporción de 
su capacidad económica--! sólo hasta cierto límite-me­
diante la refinación que, facultada por la ley de Octu­
bre 28/191S artículo 12, entiendo que está tratándose 
de implantar. En el mismo Informe de Don Eleodoro 
Aviles que ya  he citado, este reputado financista se 
pronuncia contra la idea de que sea posible vender si­
multáneamente sal refinada i sal común a  precio dife­
rente. “El Congreso de 1899, dice en el Informe, facul­
tó al Gobierno para  contratar la refinación de sal i 
venderla al precio de 15 centavos el kilo, pero como 
allí obligaba a que se tuviera también sal común para 
venderla a  4 centavos, ha sido imposible aun ese con­
tra to  de refinación. Mientras haya sal a  4 centavos, 
nadie habrá que la compre a  15. ¿Qué pueden hacer 
los pobres, señor Ministro, sino comprar la más bara­
ta ? -  Mi opinión es que se debe establecer la refinación 
si se puede vender a  10 centavos kilo en vez de 15 i 
prohibir entonces la venta de sal común.”

Pero hoi es posible objetar varias razones a ese 
modo de apreciar entonces el asunto refinación; i una 
deesas razones, la principal, emerge del precio que al­
canza hoi la sal común, después de 19 años de escrito 
aquel informe a que me vengo refiriendo.
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El señor Aviles, co n tab a  con el precio de en to n ­
ces, 4  centavos, i n a tu ra lm en te  pensaba que no 
habría  com pradores p a ra  la refinada a  15 centavos, 
por la evidente razón de que una sencilla m anipulación 
dom éstica podía convertir la  sal im pura  de 4 centavos 
en una sal blanquísim a i refinada, a  un costo  menor 
que los 11 centavos de diferencia de precio en el kilo, 
que la ley m arcaba entre una i o t r a  calidad de sal. 
Pero hoi que la sal común alcanza un precio de 12 cen- 
tav o s el kilo, sí h ab ría  certeza de vender la  refinada 
a  15 i algo más. Fijémonos en que v a rias  fábricas de 
Guayaquil refinan actualm ente sal, p a ra  venderla a  
0,30 la  libra o sea 0,65 el kilo, i d u ran te  m uchos años 
hemos cometido el absurdo de im p o rta r  sal refinada 
en elegantes envases de crista l, i pagáb am o s por 
ella 1,20 la libra, o sea 2,50 kilo. í 1)

No conseguiríamos equilibrar la carga tributaría- 
si el Fisco vendiera la sal refinada cargando simple­
mente el valor de la refinación i si tal es la mente de la 
Ley que autoriza esa refinación, sería verdaderamente 
injusta -ella faculta al Ejecutivo para fijar el precio 
de venta, [Artículo 12 ]—pues lo que habríamos con­
seguido es servir mejor sal al rico con el mismo gra­
vamen o impuesto que al pobre, puesto que el costo 
de refinación no constituiría impuesto. Pero si a ese 
costo se aumentaran uno o dos centavos por libra, se 
conseguiría establecer, aunque en forma ligera i pri­
mitiva, una progresión en el impuesto según la capaci­
dad económica del consumidor, pues los compradores 
de sal refinada, serían quienes pudieran pagar la dife­
rencia de gravámen. Quizás este paso sería uno de 
aproximación hacia el equilibrio económico o perecua- 
ción que exige todo impuesto, a  pesar de que la cuan­
tía  del tributo, en este caso particular, es tan mínima, 
que resulta una verdadera nimiedad perseguir tal 
equilibrio, conceptuando hasta milésimas de centavo en 
la balanza de la justicia tributaria .

b) Debemos referirnos una vez más a  los 
importantes conceptos del señor Avilés, sobre el 
estanco de sal para indicar, siguiendo sus ideas, la 
necesidad de fomentar la producción del artícu-

[ ']  Kl nilo  1903 se  im porta ron  3 907 k ilo s  d e  sa l re linndn . V éase  In fo rm e  d e l D irec 
to r  ile E stad ística  Com ercial de A duana, Don A lbe rto  R e ln n -G u a y a q u il, M ayo 31 d e  190*.— 
m o n a  de U nciendo 190} Cuadro I d e  lo* A n e x o « - I  m ás rec ien tem e n te , podem os c i ta r  el 
caso, inconcebib le  sin o  estuv ie ra  anotado  en  uno estad ís tica  oficial, d e  In Im portac ión  d e  ral 
refinada  det Peí (i cu  gruii can tid a d , por la A dunan te rre s tr e  de M acará, p rov incia  d e  Kf Pr,°. V éase e l Uolelfn d e  K stndistica C om ercial cditndo p o r  ln  Sección E stad ística  del 
M in is terio  de  H acienda e l nfio 1919, V oldtnen IX . p á g in a  163. do n d e  se  lee.

1915— Sal Común introducida del Perú por ln Aduana de M acará 66100 kilos
.  Ig i6—Sal refinada  ,, .. „  „  .....................  31700 ,,

N o e s  é ito u n n  vergüenza  nació nal, tc n leu d o  com o ten em o s sa lin a s  p a ra  n u e s tro  pro­
pio  consum o 1 p a rn  e x p o rta r  o tro  tanto?

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



lo, de suerte que no solamente sirva para nuestro 
consumo, sino también para la exportación, como ele 
mentó activo en nuestra Balanza Económica En la va 
tan tas veces citada Memoria de Hacienda-año 1900-ad- 
vierte eISr. Aviles, en su Informe como Inspector de* la 
Sociedad de Crédito Público, algunas de las injusticias 
•ele que adolecía el sistema en práctica i que, en pié to­
davía, a  pesar de los 19 años transcurridos,piden aten­
ción Legislativa. Dice el señor Avilés: "La explota­
ción de sal adolece de dos grandísimos defectos: el de 
la compra i el de la venta. El I o.—La ley obliga at 
productor a  vender al Fisco toda su producción cíe sal 
pero el Fisco no compra sino loque necesita. De allí 
que una parte de los productores se queda siu vender
su a rtícu lo ...........El Fisco no permite siquiera que el
sobrante se exporte, i de esta manera inutiliza un pro­
ducto, no permitiendo a  su dueño, ni venderlo ni en­
viarlo fuera ..........Verdad es que si el Fisco comprara
!a total producción de todos los pozos de sal en la 
República, como la costumbre ha establecido que 
cualquiera tenga el derecho de abrir i por ello declarar­
se dueño de un pozo, la producción de sal sería mayor 
mucho mayor que las necesidades del abastecimiento para
el consumo i no habría qué hacer con ella............Creo
que puede i debe empezarse por regularizar la posesión de 
los dueños de pozos, otorgándoles un título por los que ya 
tienen, pero reservándose el derecho de conceder o negar la 
facultad de abrir i explotar otros nuevos. Así se teudría 
limitada la producción sin herir los intereses de los actua­
les poseedores. En estas condiciones puede eutouces la 
ley obligar al Fisco a comprar to d a  la producción de sal, 
siu riesgo de que se acumularan existencias inútiles. Si la 
producción no alcalizara al consumo, sencillo sería veuder 
el derecho de abrir más pozos.’'

Pero hoi. el consumo ha aumentado tanto, que no ha­
bría el temor de que se abrieran pozos cuya producción no 
tuviera mercado; el año 1918 faltó sal para atender co­
rrectamente el servicio de colecturías, i si el Fisco hu­
biera tenido 100.000 quintales disponibles le hubieran sido 
comprados por el contratista para la Exportación, que te­
nía mercado ávido de sal en Colombia. Mientras tanto, 
ese mercado se surte de ilo témpore en el Perú i se lia 
dado el caso inaudito de que esa sal peruana importada por 
Tumaco, haya ido, venciendo dificultades sin cuento, a ven­
derse i surtir poblaciones del Norte del Ecuador!! Vease 
la prueba, en el Informe del Gobernador del Carchi, Don 
Gaspar Fabara, fechado en Tulcáu el Io. de Juniode 1908. 
En el párrafo titulado s a l ,  dice textualmente: "En ésta pro­
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vincia se consume la s a l  p e r u a n a  del puerlode Ssehura, 
introducida a esta plaza, por el puerto Colombiano de Tu- 
maco. Como éste es un artículo de imprescindible nece­
sidad para la vida del hombre i no habiendo colecturías 
provistas con sal ecuatoriana, las autoridades se han visto 
en el caso de t o l e r a r  la introducción de la sal peruana, 
considerándole como producto natural de Colombia, i p0r 
consiguiente exento del pago de derechos de introducción. 
Juzgo conveniente que el Gobierno provea de la cantidad 
suficiente de dicho artículo en las colecturías de Tulcáu i 
Montúfar, a fin de l ib r a r n o s  d e  s e r  t r i b u t a r i o s
de l P e r ú .................Con oportunidad i por medio de
un oficio, puse éste particular en conocimiento de ese Mi­
nisterio i no  lie  te n id o  l a  s u e r te  d e  s e r  a te n ­
d id o ” . (1)

Es necesario que nuestros financistas entiendan el es­
tanco en su verdadero objeto, es decir como un medio de 
cobrar el Impuesto de consumos, más no como un instru­
mento de estancamiento industrial destinado a limitar 
la producción, a coartar la libertad de trabajo, a mutilar 
las alas de nuestra economía; i si es perfectamente expli­
cable que se limite la producción mientras no haya posi­
bilidad de exportar, es también una iniquidad que habien­
do mercado extranjero continúe prácticamente esa limi­
tación, sin que el Estado se preocupe de asegurar con una 
política financiera definida i resuelta el fomento de la 
industria salinera, garantizando la seguridad de las 
exportaciones, bien sea controlando por medio de asen­
tamiento la cantidad conveniente paraexportar, o bien 
dejando libertad para que cada productor lo haga de 
su cuenta, asegurando, naturalmente primero, la canti­
dad indispensable a  nuestro consumo interno.

Así quedaría creado un comercio sumamente bené­
fico para la economí i nacional, derivando grandes uti­
lidades con la exportación de los excesos de sal del 
Ecuador a Colombia, haciendo la competencia al simi­
lar peruano,dueño hoi de esos mercados del Pacífico, a 
pesar de las circunstancias adversas a  él, puesto que la 
mayor distancia debe influir en los fletes originando 
una diferencia a  favor de las salinas del Ecuador, dife­
rencia que hoi no se aprovecha a causa de las trabas 
puestas a la exportación, i especialmente por el des­
cuido de impulsar i fomentar la producción, sacando 
del estado de parias a  los cosecheros de sal, sujetos hoi 
al caprichoso indiferentismo fiscal.

c) El costo de producción en las dos salinas en 
las provincia del Guayas difiere notablemente, al ex-

( i )  In fo rm e  d e  U ncieudn n i Congreso d e  150>j, pflglim
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tremo de cer indispensable ya que se tomen medidas 
para que el beneficio sea i-nal en ambas i ,„> se desper- 
<licie la utilidad que permite el sistema del estanco 

He aquí un cuadro demostrativo de lo que corres­
ponde a cada quintal de sal por

CASTOS DE ADMINISTRACIÓN DE l AS SALINAS —191 8. 
[ en cifras redondas]

Salinas le Proínccióucn
p ín ta le s

Basles je  Admi­
nistración cu 

sucres
Promedio ñor
cada qnintal

Sania Elena 
P u ní [B agre]

205.000
3.159 $  25.400,00  

4.800.00 S 0.12
1,50

La objeción que he oirlo cuando se lia hecho este 
cálculo es que “a pesar de ésto, el Fisco gana’’. Pero 
semejante respuesta hace caso omiso de los más tri­
viales principios de Hacienda, puesto que se renuncia de 
hecho a organizar i administrar en cuanto se consigue 
de cualquier modo, por más oneroso que sea, una re­
gular utilidad.

La razón de aquella diferencia es simple. Obedece 
a la manera primitiva como se explotan esas salinas 
de Pumi, sin medios de conducción ni comodidades 
para los empleados. (1) Tampoco es muy adelanta­
do el sistema usado en Santa Elena, pero la sola exis- • 
tencin de una vía forrea para el acarreo, significa un 
gran ahorro en los gastos de explotación, permitien? - 
do la extracción simultánea en una gran área de sali­
neras, mientras que en Puna la base de explotación es 
el mimerò de ‘‘burros” que se puedan conseguir para- 
carguío.

d) Finalmente, un medio de proteger efectivamen­
te al productor de sales, es pagarle su artículo en el 
sitio de producción i no obligarlo, como ocurre hoy, 
a que constituya apoderado o pague a comisionista«’ 
i agiotistas cu Guayaquil para obtener el remanente 
como precio de su sal. Así conio hai numerosos pro­
pietarios de pozos salineros que residen en Guayaquil o 
tienen representantes o casas de comercio aquí estable­
cidas, hai también una gran cantidad de pobres cose­
cheros que viven en Salinas i que tienen por todo patii- 
monio un pozo. No se concibe, pues, cómo pueda ser jus­
ticiero obligar a  esos infelices a que vengan a cobrar a

(«1 P ro b a b lem en te  in  anisiun objeción caben  la s  sa linos ile HI Oro I M anabl, pe to  uo 
conocemos sus de ta lle s
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Guayaquil, a cuatro días de camino, el mínimo vaTor rle 
su venta, sometiéndolos al engorroso trám ite de reeojer 
cuatro firmas de otros tan tos funcionarios—Jefe Poli- 
tico de Santa Elena, C ontralor de Sales en Duran, Go­
bernador de Guayaquil, Jefe de la Sección Sales en la 
Tesorería de Guayaquil—para encontrarse, al final, coa 
una espera obligada por la carencia de fondos en la 
Caja Fiscal.

Debe establecerse el pago en Salinas por el Recep­
tor, i cua’quier inconveniente que la Ley de Hacienda 
oponga a  ese procedimiento, obviarse con una peque­
ña reforma a esa Ley. El p á g u e s e  puede o debe ser 
puesto por el Jefe Político del Cantón Santa E ena sin 
periuicio, si se quiere, de que el Gobernador de Guaya­
quil conozca finalmente el gasto.

Estas i otros medidas más, que sin duda estarán 
en la mente de los que conocen de cerca este, trabajo, 
pueden contribuir a suavizar mucho las asperezas del 
Estanco de sal, mejorar la calidad del artículo, distri­
buir equitativamente la carga tribu taria , i beneficiar 
al Fisco en mejor escala que hoy.

La forma especial de recaudación de este impuesto 
nos ha obligado a extender esta digresión i nos induce 
aún a sentar algunas consideraciones generales sobre 
el particular.

El Estanco—traba al librecambio interno— repug­
na al hombre doctrinario co.mo le repugna el protec­
cionismo antagónico a la libertad de los cambios in­
ternacionales; pero pasando del terreno de la teoría al 
práctico, se llega al convencimiento de que la edad de 
un pueblo debe estar muy íntima i estrechamente rela­
cionada con sus sistemas económicos i hacendarios, es­
tando fuera de duda que la perfección i la estabilidad 
de ellos, no se ha alcanzado aún ni en forma pasagera. 
Allí está la libre—cambista Inglaterra, volviendo 
a  los aranceles proteccionistas ante las urgencias fi­
nancieras de la guerra. España abolió el estanco de 
sal para caer en el Impusto a  su consumo en forma 
más difícil de recaudar, i por ende más onerosa i menos 
equitativa, más desigual en sus efectos personales que 
el mismo monopolio.

El Estanco, si bien lo vemos, es un modo, de re­
caudar el tributo, que tiene, en países poco organiza­
dos, la ventaja de hacerlo igual para  todos con menos 
probabilidades de evadirse á  él, como las tienen los im
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puestos incurectosa los consumos de libre producción
0 circulación. Asi pues, si por un lado se vulnera la 
doctrina liberal, por ejemplo, con la exagerada fuerza, 
coercitiva i su marcado tinte de lo que llamamos mo­
nopolio, por otro lado se realiza la justicia tributaria 
—en la forma proporcional nada mas—de mucho ma- 
3'or interés para la colectividad. [}]

También debemos tom ar en cuenta que el concepto 
de Estado hoy  es tan diferente del concepto de Estado 
ayer. Casi no hay razón de calificar rle“monopoiio” al 
Estanco, porque el Estado j a  no es el ente político que 
aspira a  su particular engrandecimiento i riqueza, 
como aspiraba el Estado antiguo de Derecho Absolu­
to  o el Monárquico, el príncipe i el señor feudal, el rey
1 el jefe de la tribu. Hoy el Estado somos todos i uo 
permitimos ya  que alguien contraríe ésto repitiendo 
“el Estado soy yo”. Para  el Estado antiguo el Es­
tanco era un monopolio, pero si ha cambiado la con­
cepción de esa palabra Estado en forma tan profunda 
i opuesta a  la inicial, el Estanco en el Estado moderno 
no es Monopolio, puesto que es un procedimiento or­
ganizado en nombre de todos i de cuyos beneficios 
comparten todos también. Después de haber sido un 
“fin” el estanco solo es hoy un “medio”, de tal modo 
que si alguien osara parodiar al gran Luis de Francia, 
no debiéramos op tar por negar ese “medio” exigido 
por la Hacienda para hacer vivir al Estado detenta­
do por el im itador del antiguo régimen, sino quitar 
del camino el obstáculo que impida hacer efectiva la 
constitución política que adoptamos. De lo contrario 
resultaremos perjudicados en gran escala, pues al ne­
gar subsidios económicos, sí realizaremos, sin la menor 
duda, el “estanco” de la República.

Con fuerza orgánicamente diferente i hasta opues­
ta  por su origen a la de aj'er, es hoy el Estanco en el 
régimen Republicano i para ciertos grados de cultura 
social, el modo de percibir ciertos impuestos indirectos 
en la forma más económica para el Fisco í la más ca­
paz de realizar la difusión del tributo, entre todos los 
que deben contribuir.

( ' ) - E I  consumo d e  las poblaciones del Interior representa los 7/10 del lo la lj  ROtnn. eii 
e l precio n que compran In sal estancado, de la «4 tarifa del ferrocarril p a r a p T  
bien io . Si fuera libre e l comercio de sal tendrían que pagar e n “r‘ S “" "  
pro porción del Te e  entero para los particulares que negociaran cu é l .n u e e s u n a  oreren  
cianoreclalile, S. se  niega que ni 110 haber estanco., i a  jicsar del flete más elevado. 
precio m enor, par can 
ao  de barato que In vi
seguro dada la  forma .... ........—  —

perdido ni abolir el estanco, pues no podría privaiE
»10, i  saldríamos perdiendo

S ise  niega que til no haber estanco. I a pesar uet ucic nm» m u ™ ,

Se repetiría el c
de casi un millón de sucres

de Kspa llü "ñbóVieíido ¿ i esto neo pora caer en el tmpiiestoulconsu-

“i 5... a s fc 'C JK íM ifit» ;un ta "evasión del Impuesto, como ocurre nm |
no están estancados (Aguardiente, tabuco, i en regular escola tos de importación, j
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Las razones de la existencia del impuesto a la sal 
lian sido siempre eminentemente fiscales, según lo he­
mos visto ya. En el sistema tributario  cjue nos rige 
es quizás uno de los pocos i contados impuestos que’ 
aunque basados en el sistema rígido, proporcional, se 
inspira—o por lo menos no se opone—en las cuatro 
reglas fundamentales de la tributación. Una somera 
comparación de esas reglas i de las aplicaciones que 
tienen en el impuesto demostrará su perfecta concor­
dancia.

Regla p r im e r a —La condición que ella establece 
es que el individuo contribuya del m ayor modo posi­
ble al mantenimiento del Estado en proporción a su 
capacidad contributiva. Si por tal capacidad entende­
mos las posibilidades económicas del individuo para 
ayudar al Estado, no podemos menos de reconocer 
que el impuesto a la sal no constituye una imposibili­
dad ni remota de contribuir en ta l form a-va vimos 
que el impuesto es de 0.0S por kilo o sea un gravamen 
anual de 0,56 centavos por persona-i por lo tanto cae 
con toda propiedad en la recta aplicación de la regla 
primera.

Regla s e g u n d a —En ella se establece que la can­
tidad que cada uno debe satisfacer sea determinada de 
un “modo claro por lo que respecta al sujeto, al objeto, 
la cuota, la época, el lugar, la forma i los órganos del 
pago,” según la interpretación de Flora. El estanco 
de sal se conforma con esta necesaria claridad, por la 
naturaleza misma del artículo a  que se aplica.

En efecto, el “sujeto” del impuesto en éste caso es 
el consumidor, quien tiene una clara noción de que to­
dos los demás consumidores están en idénticas condi­
ciones. El Fisco es el vendedor del artículo en todo el 
territorio i no hai intermediario alguno entre él i el 
consumidor, si éste ocurre a la oficina fiscal de expendir 
ción. Así pues, todo comprador es claramente “suje­
to ” para el impuesto i ello es reconocido fácilmente 
por la generalidad.—En los impuestos indirectos sobre 
consumos no sujetos a estanco, la determinación del 
“sujeto” es más arb itraria  i así por ejemplo, nuestras 
le3’es sobre Aguardientes lian considerado como tal 
unas veces al productor, o tras al vendedor, o tras al 
consumidor o simultáneamente a  unos i otros. En el 
caso de la sal estancada por el Fisco, éste se convierte 
en distribuidor i expendedor en todo el país, i entonces 
el sujeto de) impuesto se realiza cada vez que se presen­
ta  un comprador,que sabe que al adquirir 1 kilo de sal
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paga ya un tributo al Estado que va incluso en el 
precio que entrega por ella.

El "objeto” del impuesto es el articulo gravado 
por él-la sal en este caso-i no hai confusión posible.

La “cuota” es el valor del impuesto en relación 
con la unidad comercial o usual del objeto «rayado. 
Realmente que no hai en el Impuesto a la sa?una de­
terminación clara de la cuota i ello obedece a  la forma 
de recaudación que es el Estanco. La “cuota” verda­
dera del impuesto se encuentra en la diferencia entre el 
precio de venta de la sal (S/. 5 cada 40 kilos) i el pre­
cio de costo del artículo para el Fisco, i, según vimos, 
se puede calcular aproximadamente en 0.0S por kilo’ 
siendo por lo consiguiente variable, debido a que el 
Fisco además de ser cobrador del impuesto es adminis­
trador comercial del producto en que se origina. Pro­
piamente no hai fijación de la cuota de manera percep­
tible, puesto que el precio de venta que es lo único fija­
do, no corresponde exclusivamente a la carga tributa­
ria, sino también al precio intrínsieo del producto; pero 
tampoco queda vedado el conocimiento de tal cuota, 
pues ya hemos visto que es fácil averiguarla i obtener 
como resultado, hoi, U.ÜS el kilo.

La “época” es condición que la ley no fija siquiera, 
i antes bien la deja al arbitrio del consumidor, pues 
corresponde al momento en que adquiere el artículo. 
El “ lugar” donde se paga el impuesto es el estableci­
miento fiscal donde se expende i la “forma de pago” 
es claramente indicado por el uso, es decir dinero de 
uso corriente.

Así pues, según la revista que acaba de hacerse, la 
regla que en su anunciado dice que “el impuesto debe ser 
claro i uo arbitrario” se cumple en el tributo de la sal i 
a ello contribuye extensamente la forma de percepcióti-el 
Estanco-i la Le}' que marca un precio uniforme en toda 
la República para el artículo [cotí diferencias de líate sola­
mente] aunque ella no mencione, por ser imposible cono­
cerla con exactitud, la carga tributaria que impone.

Regla t e r c e r a —Se refiere a que la época i el modo 
de pago causen la menor molestia al contribuyente. Es a 
todas luces evidente la precisa aplicación de esta regla eu 
el impuesto’a la sal* La “época” de pago al tributo está 
ampliameute distribuida entre los 365 días del ano, i el 
contribuyente conociendo que eu el acto de comprar-que 
es el “modo” de pagar el impuesto-entrega la parte pro­
porcional de su tributo, puede escojer a su arbitrio los 
momentos más cómodos para hacerlo. Una familia de 1U 
p e r s o n a s ,  que consume 70 kilos por ano pagara un mi-
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puesto anual por este concepto de sal d e ........... S/ 5.60
o s e a  un diario de u n  c e n ta v o  i  m ed io . Esta es la 
auto-defensa del impuesto al consumo de sal, i el argumeu. 
to más eficiente para rebatir a sus impugnadores que se 
basan eu la supuesta exliorbitancia del precio. ¡Ojalá to­
dos los impuestos se nos cobraran en esa forma!

Regla c u a r t a —Las prescripciones que contiene se 
relacionan cou la recaudación, pues pide que “el estableci­
miento de uu impuesto sea hecho eu forma tal que, del 
dinero que salga de manos del pueblo quede lo mas posi­
ble en poder i para uso del Estado,“es decir, eu breves pa­
labras, que los gastos de recaudación no sean elevados.

Precisamente el estanco de cualquier producto rea­
liza en el grado máximo esta condición, pues evita el 
enorme personal de vigilancia que, distribuido en todo 
el país, requiere todo otro impuesto al consumo de li­
bre producción venta o circulación. El estanco de sal 
no exige más vigilancia activa que en las Salinas para 
evitar el robo i contrabando en ese lugar, pero una vez 
que el artículo sale de la Colecturía y a  ha pagado su 
impuesto i al Estado no le interesa en lo absoluto el 
rumbo que tome, la circulación queda libre desde ese 
momento. No ocurre lo mismo con los otros impues­
tos al consumo- tomemos el de Aguardiente como 
ejemplo—que el Estado se ve obligado a  vigilar desde 
que se intenta la fabricación hasta  que llega a su tér­
mino de material consumo.

Comparando el costo de recaudación del impuesto a 
la sal con el costo de recaudación del impuesto al Aguar­
diente se llega a una apreciación bastante exacta de la ven­
taja que tiene'para el Fisco el impuesto a la sal eu relación 
cou el de aguardiente i también la  superior aplicación de 
la Regla que comentamos, en el de la sal.

A g u a rd ie n te —El presupuesto dictado por el Eje­
cutivo, para regiren 1919 vale.....S/. 380.000
Viáticos para empleados, fuera de
presupuesto .......................... 30.000
Comisión de cobro a colectores 30.000 „  60.000 1<iproxiinndo)

S/. 440.000
Como el impuesto debe rendir, se­
gún Presupuesto Nacional de 1919
[página 4 ] . .....................................  „ 1.500.000
resulta que el gasto de recaudación siguifica más que 
menos,30°/o del producto.

S a l —El Presupuesto nacional engloba en una so­
la  partida la suma necesaria p ara  atender a  la compra 
de sal, sacos, fletes i también a  la recaudación i vigilan-
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cifi del impuesto, además de que, por concepto de Co 
lecturas se incluyen gastos de percepción del impues 
to a la sal. Para obtener un dato cierto i exacto l,av 
necesidad de aislar, de entre esas partidas globales 
tres conceptos: 1 *

1 — Sueldos de personal de Receptorías
2 — Sueldos del personal de Colecturías, especial­

mente afectados a  la venta de sal.
3—Gastos generales, como arriendo de locales pa­

ra  el Estanco, etc.
En cuanto a los demás gastos que se hacen en la 

cuenta de sal, corresponden al costo del artículo en las 
salinas, a  los sacos, fletes de conducción, acarreo, em­
barques, etc., etc. i no significan por lo tanto gastos 
de r e c a u d a c ió n  del impuesto.

La contabilidad fiscal no tiene una organización 
que permita obtener de ella los datos que necesitamos 
para este cálculo. Nos venios forzados, una vez más, 
a  buscar en los indicios la huella de la verdad.

Consideremos que la mayor parte de las Colectu­
rías de la  República—según Presupuesto especial del 
Ramo—tienen porcentaje ó comisión por la venta de 
sal. La mayoría tiene asignado 2% i unas pocas 1%; 
i además las dos principales Colecturías no hacen la 
vénta a  comisión [Quito i Guayaquil] sino directa, pór 
empleados rentados, lo cual quiere decir que el gasto 
es menor del 2°/0 i aún del l°/0, dadoelgran volúmende 
esas ventas. En un cálculo sin datos genuinos más vale 
pecar de exceso i consideremos por lo tanto el gasto 
máximo de 2% para toda la venta, o sea para la per­
cepción del impuesto, en toda la República. Los 200.000 
quintales, menos que más, vendidos en 1917, es de sip 
poner quesea también el consumo en 1919, i a precio 
de5 sucres, significan u n  m illó n  de sucres. No concep­
tuamos mas que el precio de 5 sucres por quintal, 
puesto que el esceso de esa suma obedece solo al pre­
cio del saco o al flete del ferrrocarril.

En resumidas cuentas el 2°/0 sobre el millón de su­
cres representa nada mas que........................  § 20.000
i si agregamos los gastos de los empleados 
en las Salinas de Santa Elena, que fueron
en 1918 aproximadamente .... ........ . ...........  ll.Ouü
i las o tras pequeñas Salinas de Puná, Pava- 
na, Charapotó, con un máximo d e ................
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Como hemos calculado en 0,0S el valor real del 
tributo, por cada kilo de sal, los 200.000 quintales 
que son nueve millones doscientos mil kilos pagan un 
tributo de........................................... .............. .# 736 000

P o r c e n ta je  d e  g a s to s :  5j4°lo, que, en compara­
ción de 30% que encontramos para  el impuesto de 
Aguardiente, es una notable diferencia en pro del de sal 
en forma de Estanco, forma ésta que explica el tipo 
bajísimo del porcentaje de gastos de recaudación.

No hay ningún impuesto vigente que, como éste a  
la sal,se conforme mejor con la cuarta  regla smithiaua, 
pues de lo que tom a de la  economía privada de cada 
contribuyente, casi todo queda en manos del Estado, 
el 9 4 V 2° / o.

El cálculo de éste porcentage no tiene—lo repito— 
la menor relación con el costo de la sal, que es cosa 
nmy diferente del co sto  de r e c a u d a c ió n  del im­
puesto.

Del año 1896 al 1899 se cobró en el Perú un im­
puesto indirecto, basado en el consumo de sal s in  e s ­
t a n c a r l a .  El resultado computado desde que se es- 
tableció en Agosto 1/1896, h asta  Diciembre 31/1899, 
fué el siguiente:

"Total de ventas $ 1'640.365,88; m onto de los 
gastos generales $  4-92.64-7,49; producto líquido en 41 
meses, $  1* 147.718,39, absorviendo el g a s to  d e  r e ­
c a u d a c ió n , el 307o del producto bru to” (1)

Hay completa consonancia entre ese porcentage 
i el que acabamos de encontrar para nuestros impues­
tos indirectos de Aguardientes, i esto indica lo anti-eco- 
nómico de la recaudación con ese modo de percibir 
los tributos, en oposición a las ventajas del Estanco.
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Capít-ufo XIV 
clin puesto* in 3 i rectos 

3c íecci»3cicióu m eSiata
(pcicpSos p o r  cC pro3»tcfot)

Los impuestos indirectos de recaudación mediata,, 
o sea aquellos que se exigen al vendedor o al produc­
tor durante la venta, la producción o la circulación, 
inciden sobre el artículo gravado cuyo precio de venta- 
definitivo es recargado por el expendedor para resar­
cirse del impuesto. (1)

En nuestro sistema hacendarlo se encuentran dos 
de esos impuestos exigidos al productor, i son los de 
A g u a r d ie n te s  i  T a b a c o s .

La legislación de estos dos impuestos es la quemas 
variantes ha sufrido i a ellos se han aferrado 
nuestros legisladores i hacendistas por razones de más 
o menos valer, pero a  las cuales'no han sido extraños 
de vez en cuando, ciertos intereses particulares que han 
fincado en los puntos i las comas de la ley sus esperan­
zas para  especulaciones i ventajas.

( t )  L os de  recnudnción m edir 
C-stos se  ex igen  d ircc tn in e n te  ni coni 
p o r In I ln d em ln  l 'ü c a l  om itim os su 
sobre carruajes.)

n se  d istinguen  de los d e  recaudación niinedlutti en que 
ituidor: i no habiendo n inguno  d e  e ste  tipo en practica 
discusión. Los m  uuici píos llenen o Ignitos (impuestos
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A G U A R D I E N T E S

Este impuesto ha pasado por toda clase de méto­
dos financieros. Con remate o con recaudación direc­
ta, en forma de impuesto al consumo en sí ó á  la intro­
ducción, ó a la producción, ó a la m ateria prima, ó en 
simultáneo gravamen a  estos varios indicios, lo cierto 
es que sus reformadores han descuidado la investiga­
ción de las causas originales de sus fracasos, causas 
muy diferentes de las superficiales que han servido 
siempre para pedir la subrogación de leyes.

Ha3' que advertir, con todo, que la forma actual 
tiene indudable superioridad sobre todas las anterio­
res—i en especial sobre la inmediata anterior,—pues 
existe hoy la uniformidad del impuesto, que, después 
derecaudado.se divide entre los diferentes partícipes 
que la ley lia querido favorecer (Ferrocarriles, Es­
tablecimientos de Instrucción) bajo el sistema seini- 
descentralizador, que nuestros legisladores no se lian 
atrevido aún a batir. Pero, como bien se comprende, 
lograr la u ifo rm id a d  no es llegar a la meta en un 
impuesto que, más que por sus cuestiones de forma, 
fracasa por las de fondo.

Debemos, pues, estudiarlo bajo dos aspectos:
a ]  —La legitimidad i la amoralidad.
b ] —Las condiciones especiales de su aplicación en

el Ecuador, de las cuales se derivan las razo- 
• nes de existencia del sistema bajo el cual se

aplique.
a) La legitimidad de Impuesto de Aguardientes, 

está fuera de duda desde que se exige sobre un consu­
mo de conocida generalidad i, de paso, innecesario. 
Hay financistas que han creído ver en ese producto 
industrial una fuente típica de ingresos basada en la 
nocividad del alcohol, al cual lian creído oportuno re­
cargar de tributos con la esperanza—ilusoria por cier­
to —de obtener dos resultados:—Io Buen ingreso para 
el Estado i 2o—Ventajas morales de orden social con 
la posible disminución del alcoholismo. Pero esta 
última razón no puede servir para base de la imposi­
ción—razones sociales no cooperan en m ateria de Ha­
cienda—i aún dándoles el altísimo valor que ellas 
merecen, hay también valiosas objeciones que hacer 
a esa teoría, que, tratando de explotar el vicio, lo 
fomenta, porque él es más fuerte que la tra b a  que se 
pretende poner, i porque ‘‘la química del fraude se 
muestra más sapiente que la química del trib u to ”. [I]
' O ) P lo ro  usa  ca la  exp resión  refiriéndose  a! a lcoho l d e sn a tu ra liza d o , p e ro  a q u í la  po­

d em o s a p lica r  n los alcoholes eu  general.
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*'Es contraria a  las normas Jurídicas -dic^ Flora- 
toda tendencia del impuesto a  gravar pesadamente 
ciertos consumos reputados dañinos, como el uso de 
las bebidas alcohólicas............o supcrfluos como el lu­
jo, o ciertas costumbres como el juego............Todos
estos propósitos, además de ser extraños a las razo­
nes del impuesto i a  la misión del Estado, que no pue­
de ciertamente erigirse en juez de los consumos priva­
dos, ni distinguir sabiamente lo necesario de lo suntua­
rio,.......... harían al impuesto improductivo, carente
de todo efecto fiscal, ya que los consumos o los actos 
gravados por el impuesto prohibitivo o restrictivo, es 
decir, altísimo i por tan to  apto para impedirlos, cesa­
rían. Si el i ni puesto no tuviera la fuerza suficiente pa­
ra  impedir o limitar los actos i los consumos inmora­
les o dañosos, al tolerarlos les atribuiría cierto carác­
ter legal. Cuando el uso de una cosa es reprobable co­
rresponde evitarlo, no gravarlo”.... “Los mejores im­
puestos-decía J. B. Say—-son aquellos que mas bien 
son favorables que contrarios a la moral, es decir,a las 
costumbres útiles de la sociedad” , [1]

La administración a la que se consideraba como 
la más corrompida del mundo—la rusa—puso en prác­
tica, dando un honroso ejemplo, este modo de ver la 
cuestión cuando, en los primeros (lías de la guerra eu­
ropea, abolió el tributo délos Aguardientes (vodka) 
aboliendo la venta de el, a pesar de que ese impuesto 
representaba nada menos que 1S00 millones de rublos, 
hábilmente reemplazados en adelante con impuestos 
directos.

En general la elevación del impuesto de aguardien­
tes, con el pretexto de cumplir fines moralizadores, lia 
dado resultados contraproducentes. Véase la relación 
que sigue, tom ada de Voeke.

“ Las experiencias de Inglaterra en esta materia 
son sumamente instructivas. En 1735 se elevó el im­
puesto sobre el Aguardiente de 5 chelines a 20 chelines 
por galón. La consecuencia fue un aumento espanto­
so de destilerías clandestinas i un estado de rebelión 
en el pueblo, sin que por eso disminuyera el alcoholis­
mo. También se ha observado después, que la eleva­
ción del impuesto más allá de cierto limite lo que hace 
es aumentar las defraudaciones sin disminuir el con­
sumo. (2)

ti] Plora-Manual de la Ciencia de Hacienda-Tomo I p«g 35*
(*J V oeke-P rincip ios fundam en tó les  de  H acienda. Tom o I p ig .  **9-
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Sin embargo debe advertirse que Vocke no recha­
za en absoluto la imposición fuerte al alcohol 
pues cree que “la plaga del alcoholismo se combate 
mejor con medios de policía, sobre todo limitando la 
venta, a u n q u e  ta m b ié n  debe recurrírse a  unos im­
puestos elevados.” [1]

Posiblemente el nudo de la  cuestión e s tá  en el pun­
to límite del máximo im puesto posible m arcado  en el 
m om ento que la  carg a  resu lta  ta n  pesada que empieza 
la  conveniencia de eludirlo con el co n trab an d o .

Dice un autor en el Perú, “Quizás alegarán algu­
nos que el recargo de la tarifa provocaría mayor 
contrabando i causarían una disminución en el con­
sumo. Naturalmente, el m ayor derecho estimulará 
el contrabando pero la circustancia de ser conoci­
das las fuentes de producción, i de estar bien organi­
zada la vigilancia, permiten juzgar que no sería 
considerable la reducción que por esta  causa expe­
rimentaría esa renta. En cuanto a  la o tra  obje­
ción no s ie n d o  e x c e s iv a m e n te  e x a g e r a d a  l a  
t a r i f a  como no lo es por cierto, la que se propone, no 
hai porqué preocuparse. La estadística de todos los 
países d e m u e s tr a  que, hasta cierto punto, el alcohol 
es una excepción a la regla general de que el encareci­
miento de un artículo disminuye su consumo. En efec­
to la experiencia demuestra que el consumo no dismi­
nuye mientras que el impuesto no llega al límite de la 
cuota represiva.” [2] Esto último no está de acuerdo 
con la opinión de tratad is tas como Vocke ni con lo que 
ocurre en la práctica. La cuota represiva que- surte 
efecto en un país puede ser i de hecho es diferente de la 
que se necesitaría en otro. Si en Francia resulta re­
presivo un impuesto de 10, puede que cu el Perú no 
baste i que en el Ecuador, al contrario, sea mucho ma­
yor del límite al que se podía llegar. El estado econó­
mico de un pueblo influya en esta determinación, pero 
generalmente la respuesta del productor o el vendedor 
al impuesto que ya llega al límite respresivo, es el con­
trabando, i de acuerdo con la primera afirmación de 
Garland-que en el alcohol se constituye la excepción a 
la regla de la disminución de consumos a causa del en­
carecimiento,-hai que advertirle que el consumo no dis­
minuye considerablemente ni aun con el llamado impues 
to  límite,i por eso es total i completa,sin contradicción,

[ti
. . Mp lg tu n  jo .

O p .C tt -p lR , 120.

" E l  Fisco I la s  in d u stria s  perunnns-E stud los económ icos"  p o r  A le jand ro  G arlnnd,
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la excepción_ anotada. En suma la elevación de los 
impuestos impulsada por fines moralizadorcs no res 
pomle ni obedece a  tal objeto i simpleineiite ’ resulta 
que se gravara hasta el máximo posible sin disminuir 
el consumo, pero, pasado ese niáxinuin, no disminuí- 
rá el consumo sino que aumentará el contrabando 

¿Nuestro impuesto ha llegado o ha pasado ya ese 
máximun?

El impuesto fiscal de SO centavos al litro de 
aguardiente de 21 grados Cartier, equivale práctica­
mente a  un gravamen de 1,36 al litro de alcohol de 40 
grados. I  si nos atenemos al cálculo oficial de c u a tro  
m illo n e s  de litros [1] de aguardiente de 21 grados 
producidos en el año 1917, resultará un promedio para 
la población total del país de litros 2,70 por año. 
Pero los términos reales de la ecuación son otros! 
La producción, en primer lugar, es reconocidamente 
superior i por lo tan to  también lo es el consumo; i 
como no todos los habitantes son consumidores hai 
que deducir la proporción correspondiente, que según 
Gide [2] se encuentra multiplicando por 4 ó por 5 el 
término medio hallado para la población en general: el 
resultado es el consumo subjetivo real.

Pero como lo que tratam os de hallar es la carga 
tributaria actual, hai que tomar como dato de consu­
mo aquel sobre el cual realmente se paga el impuesto o 
sean los 4- millones de litros que nos dieron ya 2,70 de 
promedio general, i que multiplicado, según Gide, por 
5 dan un consumo real de 13j¿ litros o sea un tributo 
de S/ 10,SO anuales por consumidor, i por año. ¡Sola­
mente aguardiente nacional; nada de cerveza, chicha, 
ni licores nacionales i extranjeros!!

El higienista que se basara en estos datos oficiales 
para determinar el consumo, sacaría un resultado erra­
do, menor a la realidad. Hai cálculo de 10 millones 
de litros anuales de consumo de aguardientes, según el 
Ministro de Hacienda, Dr. César Borja, quien dice que . 
“según cálculos fundados, que provienen de distintas 
fuentes, i que concuerdan entre sí, la producción de 
aguardientes en la República, es de más de 10 millones 
de litros.” [3]

I el detalle i razón para este cálculo lo encontra­
mos evidenciado numéricamente en el Informe de Ha­
cienda del Ministro Sr. Echanique, ano 1906, en ésta 
forma: ‘.‘El producto ingresado al Tesoro desde que es­

t o  M. C . Hurtado, Informe del Ministro de Hocicuda, I9i5.p;ig. XVI 
UJ Curso de Economía Política, p4|f »30.
(3) In firm e del Ministro de Hacienda a la Nación, 1909,pag
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tá  en vigencia la última ley que fijó el impuesto a fa­
vor del Fisco en 6 centavos por cada litro que se consu­
me, lia sido así:..........................Promedio S/ 337,292,95
que a 6 centavos por litro corresponden a 5,621,549 
litros.— Representando esta cifra la cantidad neta in­
gresada al Tesoro público como producto de los rema­
tes, los asentistas en conjunto han tenido que percibir 
el impuesto sobre dicho número de litros i a d e m a s  
sobre las siguientes cantidades, que son el mínimun de 
sus gastos de asentamiento, administración, recauda­
ción i vigilancia: El 4 % de A lcabalas/ 13,491,71
Gastos en 49 cantones..... S/ 9.800 al
año 117,600,00
i por último sus utilidades......aproxi­
madamente................................................ 12S,908,29

S/ 260,000,00
que representan el valor del impuesto sobre 4.333,333 
litros que con los 5,621,549 arriba anotados, forman 
un to ta l de 9.954,8S2 litros que deben haberlo pa­
gado” . (2)

De manera que el promedio general por habitante 
sería Litros 6,66 i, con el cálculo indicado porGide, 
resultarían

33V6 litros por c o n s u m id o r  cada año, 
solo de Aguardiente Nacional.—El Consumo to­
tal puede hallarse sumando los siguientes licores 
i bebidas:

Cerveza Nacional (Cálculo aproxi­
mado) 3.000,000

Licores nacionales de frutas 200,000
Vinos nacionales de uvas i frutas 100,000
Vinos, licores i cervezas im p o r t a ­

d a s ,  (neto) 1.000,000

Litros 4.300.000
Como la cerveza contiene hasta 10% de alcohol, 

resultarían 300.000 litros de alcohol, que reducidos 
a  Aguardientes de 21 grados se convierten en 483.000 
litros.

Los licores nacionales contienen 30°/o de alcohol, 
de suerte que los 200.000 litros se reducen a  60.000, 
que convertidos a  Aguardientes dan 96.600 litros.

Los vinos con 15°/0 dan 15.000 litros de alcohol, 
o sean 24.150 litros de aguardiente.

I  a  la importación general de vinos i licores i cer­
vezas, predominando esta últim a i los vinos, nos bas­

tí) tufarme del Miuiilro de Hocicuda a la Asamblea Nacional de 1906-p á g -39.
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ta ra  calcularle un porcentaje promeclúil (le 12”' o sean 
rcrllíenlos a a l c . ^  l20.000 litros, í á Aguardiente ele 
21 grados, 193.200 litros.

Gran total: Aguardiente Nacional 10.000 000 
Cerveza ídem '483',000
Licores ídem 9G.G00
Vinos ídem 24,150
Los im p o r ta d o s  193*200

L i t r o s .......... 10.796 950
Imposible calcular la chicha que se consume por 

ser de fabricación casera. No sería descaminado cal­
cular a los 10 millones, de litros, que se consumían en 
1905, un incremento anual de 2°/0, que es le mínimo 
aumento de los consumos generales. En los 15 años 
transcurridos, tendríamos pues, 3 millones más de li- 
litros, de manera que el consumo se aproximaría mucho 
a 14 millones, que, con el mismo método usado para 
encontrar el consumo personal, dan

47 l i t r o s  por Consumidor i por año.
Pero, como repito, nosotros, buscando la carga 

tributaria  actual, es decir lo que se paga, lo pue no 
evade el impuesto, tenemos que basar el cálculo en la 
cantidad de litros que concurren al tributo i conten­
íam os con señalar i estudiar el interesante fenómeno 
de la evasión de esos 6 o más millones de litros, que 
tan ta  importancia tiene en el concepto final que mere­
ce este impuesto.

La observación del rumbo que lleva la recauda­
ción el año corriente dá razones para suponer que el 
gravamen lia pasado ya entre nosotros el límite ade­
cuado al medio social i a la capacidad tributaria del 
artículo; i por lo tanto  que se está verificando ya el te­
mible fenómeno de la evasión del Impuesto por causa 
de esc exceso, evasión que naturalmente no se limita 
a equilibrar la pérdida fundada en el aumento de gra­
vó metí sino que se dirige a eludirlo por completo, pues 
claro, quien organiza un sistema o método de contra­
bando no se reduce a practicarlo hasta cierto punto, 
sino que aprovecha de él hasta el extremo límite 
posible. El impuesto alto, fuera del máximo imponi­
ble, puede obrar entonces en sentido regresivo, anu­
lando no solo el incremento calculado, sino que, indu­
ciendo el contrabando en mayor escala, hará que el im ­
p u e s to  a l to  p ro d u z c a  m enos q u e  e l a n te r io r  
b a jo . Esta afirmación tan aparentemente contradic­
toria, quizás no tenga lugar en países europeos en que el 
contrabando tiene también enemigos en las filas déla Ad-
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mínistración, pero adquiere valía, creo y>, en piíss; couj-> 
el nuestro, donde ni el aumento desproporcionado de gas­
tos en la vigilancia produce resultado, i antes bien, lesio­
na el resultado económico final.

Si los 10 millones de litros calculados hace más de 
13 años, se producen lioi-lo natural es que fueran más si 
la población ha aumentado i si el vicio ha arraigado—el 
Fisco debiera recaudar S millones de sucres; si solo la mi­
tad evadiera el pago, produciría 4  millones; pero si nues­
tro dichoso Presupuesto Nacional en vigencia calcula la 
entrada por Aguardientes en 1.500,000 sucres, quiere 
esto decir que, echando de iado toda estadística, el Legis­
lador, sabiamente, pensó que se evadirían del impuesto 
nada menos que S millones de litros, pues el millón i me- 
diode sucres calculados para el impuesto, corresponden solo 
a dos millones de litros, escasamente. La suposición de 
que el consumo en lugar de aumentar ha disminuido no 
tendría razón ninguna en su abono. El año pasado el 
asentamiento sólo en la provincia del Guayas, recaudó so­
bre 900.000 litros i calcúlase en 300 000 mínimo lo que 
evadió el pago, siendo el impuesto menor que el actual, pero 
lo suficientemente alto (De 6 centavos en 1905 estaba ya 
en 60 centavos-todo incluso-el año 1918) parasuponer que 
restringiera el consumo; pero tal disminución no se advierte 
en forma tangible en ninguna de las Estadísticas i crónicas 
de policía en que se refleja el uso de la bebida, ni en el nú­
mero de establecimientos de venta que indican gráfica­
mente la difusión territorial del vicio. Tenemos, pues, 
que desechar terminantemente la idea de que ya haya da­
do resultado benéfico el alza inmoderada del tributo.

E v a s ió n  del Impuesto—Un detalle numérico i com­
parativo hará buena luz para estudiar la evasión.

En los 9 años trascurridos de 1897 a 1905, se re­
mataba el impuesto de 0.0G el litro, i según e! cálculo 
hecho en la Memoria de Hacienda, ya citada, el valor del 
remate i los gastos i utilidades de los asentistas equiva­
lían a una producción de 9.954.S82 litros. (1)

El año 1917 las calificaciones de Aguardientes, se- 
gúu el informe del Sr. Ministro, sumaron 4-.0S6 524 li­
tros. (2)

Números hablan, i la interpretación de su elocuencia 
es, eu éste caso, la siguiente. No habiendo disminuido, 
sino aumentado el consumo de alcohol, es evidente que 
del año 1905 al 1917 se ha producido un perfecciona­
miento admirable en los métodos de contrabando, des­
de la astuta ocultacióu del producto hasta la grosera

(i> Camilo Fclmniqiie-infornic n 1n Convención Nnclonnl 1906, p<lg. 29. 
[JJ M. O . IíiirUulo-Infurmc al Cougreáodc 1918, p ig .  X VI.
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compra clcl gualda sicmlo la razón de esc aumento en 
la evasión el alza del impuesto en una forma desnro- 
porcionada e inconsulta. 1

Además, si el tributo vigente en 1917, variable en 
tre 60 i 70 centavos en algunas provincias, inducía a 
una evasión considerablemente en progreso, no había 
fundamento lógico para suponer que con el método de 
recaudación actual, un aumento hasta 80 centavos por 
litro, produjera buenos resultados, i antes bien debió 
pensarse que el tal aumento produciría, en lógica lala­
ción con la Estadística, un correlativo aumento de la 
evasión que siendo de 6o/ en el período de 1897 a 
1905, subió a  60°/o en el período que finaliza en 1917, 
i resultará de S0°/o en el año 1919 si se realizan las pre­
visiones del Presupuesto que ingresa S /. 1‘500 000 por 
el impuesto (equivalentes a más o menos 2 millones de 
litros a O,SO el litro,) i todo ésto bajo el supuesto de 
que la  producción sea hoi la misma de hace 13 años.

Es claro, pues, que como arma moralizadora, el im­
puesto al aguardiente es un fracaso, i como factor pu­
ramente financiero para el Presupuesto, su forma de re­
caudación no permite extraerle el legítimo producto 
pues, dado el litrage anual fabricado, no corresponde 
el aumento de la cuota del impuesto con su rendí, 
miento.

Pero todavía liai que observar algo mui curioso de 
la ley actual,i es lo siguiente. Pese a la circunstancia 
de que ella bate el record en materia de tipos altísimos 
de gravamen, no parece inspirada en fines moralizado- 
res i antes bien podemos afirmar enfáticamente que la 
ley actual parece más bien inspirada por un grupo de se­
cuaces de Moleseliot para quien “el consumo del al­
cohol ayuda a la fantasía, vigoriza la inteligencia, re­
tarda la desasimilación de las materias plásticas, i por 
ende la desnutrición del organismo, i proporciona pol­
lo tan to  a  las clases obreras, escasamente alimenta­
das, mayores resistencias en los esfuezos i en las fati­
gas” de lo cual lia podido deducir el citado Moleseliot 
que “el alcoholismo es una caja de Ahorros” .

He aquí la prueba de mi aserto: El artículp 18, de 
la le}', en su inciso segundo, reza textualmente:

“ El alcohol de madera i de p a ta ta s ,  cual- 
“ q u ie r a  q u e  se a  su  g ra d o , no p a g a r a  
“ im p u e s to  a lg u n o , ni estará sujeto a las 
"formalidades que se necesitan para la destila­
c ió n  de los otros alcoholes” ! !-(l)

H  Colección >le l.eyes I reciamente* «le Timbres. AKim«lleotes. Tnbacv. Sal. Contra- 
baiulos.-Ouito-liuptcnta Nucionul lyio. |iig  6o.
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Este artículo de la ley está complementado por el 
Reglamento cu\ro artículo 63 dice:

“Él alcohol cjue se produjera de madera 
"o de p a ta tas no será menor de 95 grados (') 
“ i no necesitará desnaturaliza . s e ’. [’]

De manera que el alcohol de la caña es el solo per­
judicial a la salud i a la moral i el de las papas nó; i si 
a  ésta observación agregamos la de cjue, facilitando la 
conversión de las papas en alcohol, en lugar de hacer 
con ellas tortas i "rapingachos” habremos llegado a la 
"crisis de la papa”, podremos ver en todo esto una 
prueba, difícil de encontrarla mejor i más palpable, del 
espíritu i objetivo de nuestras leyes que resultan así fo­
mentando un vicio a  costa de un artículo de primera 
necesidad como la papa: día llegará que el pueblo ten­
ga aguardiante más barato  i papas caras i escasas.

Así también los licores de frutas nacionales están 
gravados con un mínimo impuesto,lo que sin duda pro­
tege la industria nacional i disminuirá proporcional­
mente la importación jde lo extranjero, pero fomen­
tando el alcoholismo con el abaratam iento de precio. 
La fruta,tan saludable en su estado nattiral.se convier­
te en enemiga de la salud, hecha licor por “ministerio 
de laley”. La objeción que pudiera hacerse de que el 
gravamen es menor por la mayor dificultad de extraer 
el alcohol de frutas dada su escasa cantidad, carece de 
valor si se considera que el precio de venta de los tales 
licores es desproporcionadamente superior al del aguar­
diente común, de modo que el fabricante de mistelas, 
cognacs, etc. obtiene un beneficio superior, del cual la 
le\T se ha despreocupado por completo, como si el im­
puesto fuera solo sobre Aguardientes i no sobre la va­
riedad de productos en la industria alcoholera, i fijan­
do caprichosamente el impuesto sin tener en cuenta 
que "la base de imposición más ju sta  en el caso de las 
bebidas alcohólicas es, por lo general, su graduación, 
con lo cual habrá que convenir que una cantidad de 
alcohol en forma de aguardiente debe pagar p o r  lo 
m en o s el mismo impuesto que una cantidad equiva­
lente en forma de vino o cerveza” (') o de licor agrega­
remos ahora.

P ara  facilitar la apreciación de las conclusiones 
que sobre la evasión del impuesto obtuvimos de la 
comparación que permiten establecer los datos publi-

| l ]  S*]i Krndos Cnrtier.

(j| Colección tic leyes citndn, ])Ag. 95. 

[3] Vockc; op. cil , p.íjj. lio .
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cáelos oficialmente,  ̂ clamos enseguida un cuadro cor,, 
densándolos nunicncaincnU*: 1

ilñ» Imiineslo 
al lilro llrliió proflntir l'railiijn ra satrts ?■'asirá Ilfl impnrstn ralnilnda 

sabré 10 millunrs dr ÜTI1I1S

1SU7
191?
1919

».un
a n o
0.80

$. 000.0110 
.. S.IIIIII.IIIIII 
„  8.000.0(10

591,011110
2,0111!  lin il'C ) 
1.50(1.111111-0)

0 '/
0 0 '/ ,
SO";.

de manera que:
El crecimiento del impuesto está en la relación de 1 á 13.oo
El crecimiento del Ingreso „ „ „ „ M l  ¿ 2.5o
l;j crcrimicnlo de la evasión _  ̂ „ i ¿ 13 ^ 0
o sea que: l a  E v a s ió n  e s tá  en  ra z ó n  d ir e c ta  del
peso  d e l im p u e s to .

Véase algunos datos de otros años para completar 
la observación:

El año 1SS9, cobrándose directamente por el Fisco 
el impuesto de aguardientes,solo se conseguía recaudar 
por el GS*)-V°|(> de su valor total, evadiéndose, pues, 
31 !40/„. Este cálculo see 11 curtítra e 11 una obra pubIi- 
cada el año 1890, titulada “Estudio sóbrelos Presu­
puestos’ Quito, Imprenta del Clero, pág. 44. Es una 
compilación de interesantes artículos publicados en la 
Revista Financiera de Guayaquil por Du. Vicente Gon­
zález Bazo.

El año fiscal 1 $95-90 la evasión del impuesto fue 
calculada por el entonces Ministro de Hacienda Dr. 
Serafín Witlier en un 5S°'0 (sobre 0.000,000 de litros) 
en su Informe a la Convención Nacional, pág. 36.

El año 1914- el impuesto que se calculaba por el 
señor Ministro de Hacienda en 4-2 centavos, promedio 
en cada litro, produjo solo un millón de sucres, cuando 
según cálculos constantes en el informe de Hacienda 
a  C ongreso  de 1915, pág XLVII. debió producir más 
de 4* millones, incluyendo el acumulo.

Hemos redundado en las pruebas de que el método 
de aumentar los impuestos sobre ciertos consumoí, o 
conduce necesariamente a un ñu inoralizador i, en general, 
tampoco a un aumento correspondiente de los rendimicn* 
tos para el Imsco i que cuando este se empeña en couse-

[1) InrliiM ve »0» c as to s  i la  n u lid a d  del asen tam ien to . scRrtno.Ucuto «le la respectiva 
m em orm  M m .tdpnlex . scKun M enoría  de Hacienda del

« n ür i du rU d O )(A proxin .m lo l v¡Ke ..te  en . y t ^ p l c  4»del A nuarlode  U -

Kistncióii d e  ¿g tb .T ciuo  i .
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guirlo, puede alcalizarse durante cierto período un crecí- 
miento relativo, no absoluto de tales rendimientos (1906 
1916) pero, a la postre, el recargo deviene un arm a ríe 
doble filo, pues el productor hada al fin medios de 
evadirse si el gravamen ha pasado del límite eco­
nómico normal. En seguida, veremos por qué la 
“evasión” del impuesto, tan  temida de los hacendistas 
en todos los países, halla en el nuestro muchas mayo­
res facilidades i campo mejor preparado para  realizar­
se, i cómo es ella uno de los inconvenientes mayores 
del impuesto a los consumos de libre producción, ven­
ta  i circulación en el Ecuador.

b ]—La recaudación del impuesto a los aguardien­
tes, en la forma actual, pasa por tres fases principales, 
i una complementaria.

1 -Estimación cuantitativa del tributo 
en el lugar de producción

2— Vigilancia
3— Percepción, por fin del tributo
4— -Vigilancia complementaria en la cir­

culación.
H asta ahora ninguno de los diferentes tipos de im­

puestos sobre los Aguardientes se han conformado con 
la imprescindible economicidad de la recaudación. 
Cualquiera que sea la forma del impuesto, si la pro­
ducción es libre, los ingresos están en razón directa de 
los gastos de vigilancia. Hai nn círculo vicioso, en re­
sumidas cuentas: si se hacen economías en la vigilan­
cia se resiente la. recaudación, i. si se g asta  más en la 
vigilancia, resulta onerosa la recaudación i anti* 
económico el tributo.

La estimación cuantitativa del impuesto se verifica 
actualmente al calificar el alambique productor del 
aguardiente, estimación que, en suma, resulta parcial 
porque el aparato  puede rendir más i de hecho así es, 
de manera que sólo se estima una base i no todo.

Pero no es ésto,—cuestión que la misma lejr obvia 
en otro artículo—lo que llama la atención en el método 
estimativo del tributo, sino el personal al que encar­
ga la- ley de esa estimación, cálculo i fijación.

Siendo como es tal operación el primer paso del 
éxito en la recaudación del tributo  resulta extraor­
dinariamente anómalo que los encargados de ejecu­
ta rla  sean empleados de ínfima categoría, dos délos 
cuales que forman mayoría [La Ju n ta  es de tres] tie­
nen los sueldos más bajos de la Administración: 60 
sucres el Sub-Inspector i 16 sucres el Teniente Político»
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sin q«« <-•' ‘«-■■•«'•o sea nn empleado de renta 
acorde con la importancia del papel llamado a desen. 
penar, pues el Inspector gana solo 120 sucres

Verdad que la ley m anda que la calificación l.eeha 
por ,s« ; ronoenla i aprobada por la Ju n ta  de
Hacienda de la Provincia; pero..........¿ qué puede lia-
cer sino dar su aprobación una Junta como la de Ha­
cienda cuyos miembros no están en situación de apre­
ciar la verdad o la falsedad de una calificación hecha 
en pueblos o en campos a 20 leguas de distancia, califi­
cación en la cual los primeros engañados suelen ser el 
Teniente Político i el Sub-Inspector?

Personalmente puedo testificar los grandes incon­
venientes que representa esta intromisión de la Junta 
de Hacienda, pues como miembro accidental de la de 
Guayaquil,he asistido a  muellísimas sesiones para con­
siderar las calificaciones que se presentaban, i a las 
cuales no podíamos hacer reparo alguno, por falta de 
base en que fundarnos i hasta de conocimientos espe­
ciales, de índole técnica, eti la industria alcoholera. 
Cuando cierta ocasión advertimos algunas groseras 
enmendaturas en un is actas de calificación, creimos 
que se tra taba  de algo perjudicial al Fisco i se ordenó 
ipsofacto la rectificación de é las-era en Balzar-envian- 
do al efecto nada menos que al Inspector Visitador 
de las Provincias del Guayas, Oro i Mannbí, Sr. O n­
tario Paz. El resultado fue extraño: la nueva califi­
cación redujo la producción i por lo tanto el impuesto 
a la m ita d ,  justamente, de la primitiva. Como la 
opinión del Sr. Paz me merece toda fe, hay que conve­
nir en que los encargados de la primera calificación no 
sabían nada de las obligaciones que tenían entre ma­
nos, siendo posible pensar de este incidente que él es 
un botón de muestra, casualmente encontrado, que re­
fleja el defecto de la ley i su práctica usual. Sólo que 
seguramente las equivocaciones no han de ser a favor 
del Fisco, como resultaba en el caso que dejo relatado.

La vigilancia del tributo es el escollo, siendo como 
es la parte esencial en el Impuesto a consumos en la 
forma de libre prodlición i circulación que tenemos es­
tablecida.

I uno de sus capitales obstáculos esta en la cnoi- 
me extensión territorial del país i la mínima densidad 
de población. Esta cuestión tiene una apariencia se­
cundaria i generalmente nadie la toma en cuenta para 
la formación de las leyes de impuestos indirectos. I sin 
embargo, debiera ser la primera consideración puesta 
al frente de todo proyecto, de toda idea al respecto, o
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cuando andamos a la pesca de leyes similares puestas 
en práctica por países de población densa o de grandes 
aglomeraciones populosas como la Argentina.

En efecto, ocurre con esos impuestos que su vi"i- 
Vancia requiere un verdadero ejército de guardianes 
cuyo pago resulta oneroso relacionándolo con el pro- 
ducto del impuesto. La m anía imitativa nos indujo 
siempre a trasladar el sistema de impuestos indirectos 
tal cual se legisló en Alemania, en Francia, en Italia, 
pero la ley resultaba aquí un verdadero cedazo.

Podemos establecer un paralelo mui gráfico, entre 
lo que ocurre con estos impuestos i lo que ocurre 
en cualquiera de nuestras revoluciones. El Estado sos­
tiene un ejército de 5.000 soklados-(cqnivalentes a  los 
guardas) i los revolucionarios son apenas unos 300 
(equivalentes a los productores contrabandistas). 
Si el país tuviese una extensión de m il  kiló­
metros cuadrados la suerte de los 300 revoluciona­
rios estaría fatalmente sellada, porque los 5000 solda­
dos podrían acordonar un círculo que sería la trampa, 
la red de la que no podrían escapar los 300 revoluciona­
rios. Pero como el país tiene d o sc ie n to s  m il  kiló­
metros cuadrados los 5Ü0U soldados no bastan i los 
300 revolucionarios siempre se han evadido i se han 
paseado por todo el país haciendo cuanta tropelía han 
querido.

Un proceso semejante ocurre con el impuesto de 
Aguardientes, con solo dos diferencias agravantes, la 
primera: si en el ejemplo dado, el ejercito es de 5000 
soldados i los revolucionarios son 300, en el caso de 
los aguardientes resulta la proporción invertida, pues 
los guardas son 200 i los contrabandistas el doble; i 
segundo: si el Estado puede aum entar el número de 
soldados cuando la seguridad pública lo exige, no pue* 
de en cambio aumentar indefinidamente el número de 
guardas para no dejar escapar el impuesto al consu­
mo. De esto deducimos que la forma usada para la 
recaudación de estos tributos es aplicable sólo en paí­
ses densamente poblados donde la producción i movili­
zación de aguardientes está continuamente dentro
DE LA CORRIENTE DE ACTIVIDAD FISCAL, HUIS UÓ etl 
países como el nuestro donde el Estado tiene que aban­
donar de hecho su imperio a media vara de distancia 
de cualquier poblado, i aím dentro del mismo poblado, 
por falta de rendimientos tributarios con que cubrir la 
vigilancia de la enorme extensión territorial del país, 
que se puede conceptuar desierto en su m ayor parte si
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atendemos a la densidad de habitantes i especial,nente 
a la densidad ele poblaciones importantes

La mejor prueba está en el cuadro de la evasión 
riel impuesto, que dimos en la páqiua 1S9 c'n el 
cual se ve el aumento progresivo i geométrico de la 
evasión a medida que subía la cuota del impuesto des 
(le los 6 centavos en IS97 hasta los SO centavos actúa 
les, i que principiando por ser el 6%, lleKó al 66“, én 
1917 ¡ posiblemente alcanzará al S0”|„ en el ejercicio 
vigente.

Los gastos fie vigilancia actualmente valen 
S/. 3S0.00O [1] i además debemos considerar los gas­
tos (le percepción, la cual está a comisión de 1 i 2°C en 
la mayor parte de las colecturías, de 4 i 6"/0 en unas 
pocas i a caigo sin comisión alguna, de los dos colec­
tores de Guayaquil i Quito. Parece, pues, que un pro­
medio general de 2°/0 no es exagerado, i sobre millón 
¡ medio de recaudación significa $  30.000.

Además los viáticos por movilización deempleados, 
guardas, rectificaciones, i también otros gastos extra­
ordinarios, no importarán menos de 30.000 sucres 
más, todo lo cual hará un gran total de $  410.000 al 
año. como costo de la recaudación del impuesto. Si él 
rinde millón i medio de sucres, como está previsto, re- , 
saltará que habremos gastado en la percepción del im­
puesto, nada menos que 30"7o de su producto bruto, 
i un poreentage semejante, desconocido en todas las 
Haciendas bien organizadas, condena irremisiblemente 
con las más extricta lógica, la forma vigente del im­
puesto en el Ecuador.

En Italia, según Flora, los porcenUiges más altos 
en la recaudación de impuestos al consumo llegaron 
a 14°/0| i en un caso especial, en la ciudad de Florencia 
cuyo municipio gastó, durante un año, el 17°/0 del pro­
ducto bruto en la recaudación de ese tipo de impues­
tos (2)

Por o tra  parte el cálctdo que acabamos de hacer 
para el Ecuador está basado en un rendimiento de mi­
llón i medio de sucres, pero quizás con la vigilancia qtic 
permite el presupuesto de 380.000 sucres no se obten­
ga ese producto. No hay, en efecto, muchos Colecto­
res Fiscales que estén de acuerdo con el número de 
guardas que se les ha designado para su jurisdicción. 
Por lo menos puedo asegurar que en el Guayas todos 
los Colectores han pedido i exigido mas guardas, pio­

l o  Decreto Hjeru'ivo tic Diciembre 14 de tqiB- V éw e 1‘reMiimeJtos Kspeclales del 
Departam ento de Hacienda. QiiHo-H)iS-liiit»rciiia Nocional.

p ]  Plora—\Op. cit.. Tomo i.pSg. 43».
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bando la necesidad de ellos con la sencilla enumeración 
de los lugares de producción o introducción cuyo total 
es superior al número de guardas concedido!

Ejemplos: J3alzar tiene 4 guardas i G recintos 
productores distanciados entre sí leguas i leguas.
¿ Cómo vigilarán día i noche esos 4 guardas a  las 
G fábricas?

Guayaquil tiene 30 guardas i con ellos debe vigi­
lar constantemente.

32 muelles 
1 4 fábricas
La extensa orilla de la ciudad de Guaya­
quil, centro principal de introducción *> 
i consumo, orilla que desde la Avenida 
Olmedo hasta  el Camal es accesible de 
noche por todos ¡?us puntos.

I, finalmente, las entradas terrestres por la A tara­
zana, el Camal, el Salado, Puerto Lisa, etc., etc.

Este mismo recuento puede hacerse p a ra  las Co­
lecturías de Daule, Santa Elena, i en general para to­
do el país.

Si la cobranza está en razón directa de la vigilan­
cia, como ya indicamos, es de presumir que, llegando 
al millón habrá dado una sum a de acuerdo con la 
práctica. [1]

En países de gran densidad de habitantes i donde 
la producción es mayor, los impuestos soportan gas­
tos generales de recaudación, porque el mismo núme­
ro de vigilantes se emplea para  una producción de 1 
que para una de 10, i ese sería el caso nuestro si se fa­
bricaran 40 millones de litros. Pero aquí una le\f calca­
da en modelos extranjeros i con enmendaduras de “ inte­
rés nacional”, que requiere como primera condición 
de éxito, t a p a r  to d a  s a l i d a  al contrabando, condu­
ce necesariamente al fracaso económico, i ni aún gas­
tando 30°/0 del rendimiento logramos aplicarla me- 
jor. (2)

En suma, sencillez en la recaudación, tal debe ser 
la divisa en nuestros impuestos indirectos. Hoy hace­
mos lo contrario imitando los procedimientos últimos 
de países en elevado grado cultural. L a idea de hacer 
general el impuesto, envuelve, como hemos visto,

( i)  Iín Int coso los pnstos ilc recaudación sicnlficarlnn In hortorosa cifrn ile 4-1'* *1*1'  
producto tirulo ¡ como m is  del 50. pertenece a participe.s, resultará un rem anente desprecia- 
ide jmrn In Coja común del listado.

[jJ Se creyó fine et impuesto n tn cundrn de cuna siibsannbn estos Inconveniente»- Trie- 
lien lítente In experiencia de dos olios, se enenrpó de probar lo con trario! teóricam ente omito 
In discusión del punto por ciinnto vn lo Im hecho con nbundnuies razones «Ion Klcodoro A vi­
les, en un estudio cuyo Unntcripcióii se hizo cu las pílgs. 37 ú 39 n Ins «jue rem ito ni lector.
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la creación (le un complicarlo mecanismo administrati­
vo que se lleva Inicua parte del ¡11» ,eso. Este meca­
nismo complicado es el origen del fracaso, pues él só'lo 
funciona correctamente en un ambiente en que leves 
i costumbres, usos e inclinaciones nacionales, tengan 
objeti vos menos antagónicos al concepto justo (le la 
relación entre Individuo i Estado, entre Empleado 
i Gobierno, concepto que, por desgracia, tenemos muy 
por esclarecer en la psicología del alma nacional

Necesitamos impuestos en correspondencia al gra­
do cultural del contribuyente i de éstos hay 10°,'^so­
lamente que piensan que el contrabando es un atenta­
do vergonzoso contra el b ie n e s ta r  de  los d em ás 
pues el 90% restante creen ver en el un legítimo lucro 
comercial o piensan quizás que “el contrabando es el 
correctivo más eficaz contra las malas leyes” [Blan- 
qui-Diccionario de Comercio] a sabiendas que 

Chateau, maisou, cabane 
Leur sout o ti ver ts partout 
Si la loi les comíanme 
Le peuple les absout [t]

(Béranger)
Estas citas de Blanqui i Bcranger las hace Flora 

agregándoles su comentario en ésta forma: “El legis­
lador, por una parte estimula el delito con la elevada 
cuota del impuesto, i por otra lo castiga. El con­
trabando, que los impuestos indirectos producen 
inevitablemente, por lo mismo que es económicamente 
útil, impulsa.cn efecto, a los pueblos a la violación oca­
sional o continua i al lin violenta de las leyes fiscales, 
a considerar al Estado como un enemigo contra el 
cual toda hostilidad es legítima.” [2]

S tuart Mili cu su 7" regla para la imposición indi­
recta, dice:

“ Ningún impuesto debe conservarse tan alto 
hasta dar con ésto un motivo a su evasión, ni tan 
fuerte cpie sea contrarrestado con los medios pre­
ventivos ordinarios: i especialmente ningún consu­
mo debe ser gravado tan alto cpie levante una cas­
ta  de sujetos inlVingidores de la ley, defraudadores, 
contrabandistas, destiladores ilícitos i otros seme­
jan tes” . (3)
Gide al dar cuenta de que en Francia se C a n ta ­

ron últimamente los derechos de alcoholes hasta 200

(>l

fi!
lo lo* nbsoWicrn.
•s o n ’ó m icaU ico  ti omy-—V< p ig  775—9a HUItlfiu.
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francos por hectolitro, i en Inglaterra hasta 400 fran­
cos, hace este conciso, pero elocuente comentario: “Na­
da hai que objetar contra esos derechos, salvo el 
fraude desm oralizador que a lim entan". (1)

Si tratad istas europeos que, como Gide, Plora i 
S tuart Mili, escriben bajo la impresión del carácter de 
esos pueblos de tan elevada cultura, encuentran en ellos 
terreno fácil para que los impuestos altos causen tan 
graves resultados, ¿que podríamos decir de sociedades 
como las nuestras de América, en su mayor parte inco­
herentes e indisciplinadas, con el espíritu de la resisten­
cia i la oposición atávicamente latentes?

La idea que me sugiere el impuesto a  los aguar­
dientes i sus similares la resumo así:

En teo ría—En países poco poblados, de gran 
extensión territorial, económicamente incipientes 
i de organización educativa i social en período 
de gestación, los impuestos indirectos a los consu­
mos de libre circulación o venta, requieren un 
gasto de percepción que los vuelve económicamen­
te absurdos i los deja en abierta oposición a  la 
cuarta  regla fundamental de Adam Smith.
En la práctica—Solo el estanco  evita sus incon­

venientes,

( i)  Curso de E conom ía  Político. j>áR Í33.

(
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o )  3 » .  p u n t o s  a  foa v in o *,  f ica i » .

t a t ú S a s  n f c j f t ó f i c a a  c¡u ¿ ¡ , n p o t t o n

pot ¿Igu an a.

Según el artículo 15 de la Lev de Aguardientes vi­
gente, las bebidas alcohólicas importadas del extra», 
jero pagarán como “im puesto de consumo” 15 % 
ad-valorem. Este gravamen es “sin pcijuicio del cine 
deben pagar por los derechos de importación, de acuer­
do con ¡a ley de Arancel de Aduanas” Este párrafo 
textual de la ley es simplemente un exponente del atra­
sado criterio hacendario en cpie nos hace vivir la ru­
tina. Distinguir entre “derechos de importación” i 
“Derechos de consumo*’ es un absurdo porque’ ambos 
son impuestos “al consumo,” i si antiguamente el mo­
narca imponía “derechos” a ciertos actos, lioi es inad­
misible que el Estarlo democrático imponga “derechos” 
para poder importar i, en efecto, no se pagan con el 
tal calificativo o tra  cosa que impuestos al consumo o 
uso de lo que importamos, siendo libre el derecho para 
hacerlo, para verificar el acto de importar. Con esto 
de los aguardientes, lo ocurrido es sencillamente que el 
Legislador, deseando aumentar el Ingreso o proteger 
la industria nacional, ha gravado el artículo extrange- 
ro recargando el impuesto anterior de Aduanas,de ma­
nera que en la nueva ley está demás la palabra “ con­
sum o” porque el antiguo i el nuevo “derecho de im­
portación” son impuestos al consumo. Como ensayo se 
lia hecho una diferencia en la manera de cobrar el nuevo 
impuesto: en lugar de calcularse sobre el “peso” como 
en el antiguo i vigente aún, se calcula sobre el “valor” 
de la mercadería, pero con ésto se ha complicado más 
la Estadística introduciendo factores diferentes en un 
solo cálculo. Lo práctico habría sido gravar las be­
bidas alcohólicas extrangeras con un  ̂solo impuesto, 
sea al valor, sea al peso, unificando así el de consumos 
a las bebidas extranjeras. La Estadística ganaría 
inmensamente, pues sería posible calcular la carga tri­
butaria  to ta l pagada por los consumidores de tales 
bebidas i conoceríamos lo que ingresa por el impuesto 
en todas sus formas.

Hoi se está ingresando bajo el titulo de^“In g resq & ^^
Extraordinarios” éste impuesto adicional. Lo natm'a'l 
i lógico sería hacerlo bajo el título de “aguardiente  ̂
puesto que es en esa ley', que abarca alcoholes de $PdaBIBllil’íí A 

ÑA CIUKA
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forma i grado,.dondese origina el tributo. Contribuiría 
esa medida a la agrupación de los ingresos de ese tipo 
para favorecer ese estudio i la Estadística de él.

La Estadística de años anteriores nos da como 
calcular aproximadamente lo que producirá éste gra- 
vámen de l5 0\o ad-valorem i el impuesto principal un 
poco menos exactamente. He aquí un cuadro de la 
importación de bebidas en dos períodos: 1900-1910 i 
1915-117 que lo damos así en dos partes-aíites i du­
rante la guerra europea-por la restricción que ésta 
produjo influyendo, como veremos, en los resultados.

¿Im portación de 0»eGi?ci> afeo ft ó fie ci* 
aC S c u a ío r  (i)

CÁLCULO PA R A  H A L L A R  E L  PO SIBLE RENDIM IENTO  
D E L  IM PUESTO ADICIONAL A D -V A L O R E M :

ASO HI.0S OMITO VALOR
DE LA JIEliCA HERIA

1901
1902
1903
1904
1905
1906
1907
1908 

, 1909

2 655 350 
2 047 209 
2 714 634
1 836 249
2 228 400

[R cíolocióo:
3 732 584
4 7 1 S 313 
2 S25 790

S/. 791 373 
„ 5S4S52 
„ 71S 747 
„ 519 SIS 
,, 578 565
no liai datos]
„ S88 125 
„1 (123 026 
„ 631 567

Promedio: 2 S90 199 S/. 717 090
Im pesto: ad-yalorcin 15°/» „ 171 5G3

D U R A N T E  L A G U E R R A

1915
1916
1917

1 2SS 971 
1 470 703 
1 142 035

S/. 315 714 
„ 477 45S 
„ 442 045

Promedió: 1 302 360 S/. 401 739
Im p esto ai-yalorein 15°/. „ 60 260
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Como la importación se regularizará después ríe 
firmarla la pazseria  posible calcular que nuevamente 
el numero de kilos llegaría al promedio antes de la 
guerra, pero también se ha desarrollado la industria 
nacional licorera i su producción reemplazará parte de 
lo que antes se importaba. Un promedio entre los dos 
encontrados para cada época, parece que será la can­
tidad probable, o sean 2.006.279 kilos con un valor de 
S /559.404 cuyo 15 °/fcl dará un ingreso por impuesto 
adicional al de Aduanas de S/ S3.910.

CÁT.CULO D E  LOS INGRESOS QUE APROXIMADAMEN­
T E  s e  o b t e n d r X n  CON EL  IM PU EST O  PRINCIPAL DE 
ADU A N A  POR CONCEPTO DE IMPORTACION DE HEDIDAS 
ALCOHOLICAS.
(Impuesto calculado sobre peso i clase).

Para determinar el porcentaje que se asigna a ca­
da bebida se ha estudiado la colección de estadísticas 
desde 1900 hasta 1917.

Habiendo diferentes impuestos para cada clase de 
bebida hay necesidad de clasificarlas.

Cantidad promedial de importación total 
en k i lo s  b ru to  2 .0 0 0 ,0 0 0

CUSI: lili
i.innt l'OliCE\Ti\UE linos l i r a  

l’OII HILO
mioimcTii

n a
1UPUESTD

s r .
II.5II'/.
11.511

n i,0011 
10,000

1.19
1.19

S 11,91111 
ii.m io

C m r a 311,011 000,1100 0.13 18,000
Cognac G.IID 120.000 1.19 142,800
l'kimpiQM 2,110 40,000 1.55,1 02,200

ÍVarios 2,111) 111,000 1.19 4?.lill0
l.llll 211,1100 0.85 10.000

Vino rnmiin «.110 840,(100 0,105 138,600
lis|inin ilute 2,110 40. mili (1.065 20.0011
Vi’rmoulh 12.00 210.0011 0,165 39,000 '
Whisky 2,00 10.000 1,19 « .0 0 0

100.00"/. 2.11110.0110 15 wii.m

Esta cantidad de impuestos equivale, de acuerdo 
con el cálculo hecho en páginas anteriores, a un tnbu- 
" n e to  por consumido!- de $ 2,07 anuaI,, W i h £  q«  

agregar al que pagan por Aguardientes . lico.es na
cionales.
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T A B A C O

Otro impuesto fiscal indirecto al consumo es el de­
signado en el Presupuesto vigente bajo el número 
55-con el nombre de ta b a c o .

El impuesto se cobra en cuatro casos:
1— Al movilizarse el tabaco como materia 

prima.
2— Al ponerse a  la venta el manufacturado
3 — Al exportarse conio matería prima. (In­
ciso único Art. 3 de la lev. Página 19S del 
Anuario de Legislad ón de 101S)
4 — Al importarse al país en forma de manu­
factura. Al igual cpic jiara los alcoholes, el 
tabaco paga al importarse un impuesto 
arancelario de consumo, [aparte de este 
otro creado por la ley de Tabacos,] de 5 
centavos cada cigarro i 20 centavos cada 
10 cigarrillos. [1]

Las consideraciones hechas sobre el impuesto de 
Aguardientes corresponden perfectamente al de Taba­
cos i aun podemos agregar que en mayor escala, pues 
que, en este caso, no hai la posible excepción que consti­
tuyen los alcoholes para usos industriales, desde que 
el tabaco es un consumo absolutamente personal cuya 
imposición no grava nada esencial para la vida ni pa­
ra la industria. Si entre los tra tad is tas se encuentra 
discrepancia de opiniones en el caso de los alcoholes, en 
este otro de los Tabacos encontramos unanimidad 
completa en los pareceres, como vamos a  verlo acu­
diendo a diferentes fuentes de doctrinas. En especial 
designan el Tabaco como el artículo ideal para el es­
tanco como medio de recaudar el impuesto con que se 
le grave.

Voeke dice: “Allí donde se logre en tiempo oportu­
no introducir el monopolio, ofrece, sin disputa, un resul­
tado económico mui satisfactorio p ara  el Estado i es 
preferible a  los derechos de Aduana i a otros impues­
tos interiores, porque puede gravarse al consumidor 
según las diferencias de clases i el grado de bondad de 
éstas, mientras que en los derechos de Aduanas i en los 
impuestos de consumo, hai que pagar los mismos de­
rechos para las clases inferiores que para  las superio­
res, por ser imposible tener en cuenta la calidad’'........
“Por lo demas una vez introducido i aclimatado será 
para  el cultivador de tabaco m en o s  g r a v o s o  que un

[J K1 impuesto arancelarlo vale í ii.nj por kilo mmiufactu-ado de tabaco i S|. J.6’i en hojas.
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impuesto sobre el, siempre que se refiera a! Tabaco ela 
bonillo. [1]

Piernas Hurtado, comentando las Carias Econó 
jm co-rohttcns de Lampationes, se expresa así*

“El estanco del Tabaco, decía CanM,anones, me 
parece s u f r ib le  aunque gravoso, ¡ esto mismo deei- 
mos nosotros, añadiendo que tal sufrimiento solo pue­
de soportarse cediendo por una parte, ante la conside­
ración de las grandes urgencias que agobian a nuestra 
Hacienda, i por o tra  parte ante la im p o s ib ilid a d  
d e  s u s t i t u i r  con v e n ta ja  u n  re c u rso  d e  ta n ta  
im p o r ta n c ia .  Hai que renunciar desde luego a una 
libertad ¿disoluta del tabaco que ¡guillara su condi­
ción a  la de cu alquil* otro producto, a  pesar de que esto 
es lo que exigen los principios, i en cuanto a la aboli­
ción del monopolio, es in d u d a b le  que  p e r ju d i-  
c a r í a  a  l a  r e n ta .  El sistema mejor en este caso 
para obtener un impuesto especial sin el estanco es el 
de los derechos arancelarios; pero semejante procedi­
miento, que se realiza bien en I n g l a t e r r a ,  d onde  no 
s e  p ro d u c e  e l ta b a c o , habría de combinarse entre 
nosotros con la imposición sobre el cultivo de esa plan­
ta, que puede darse en buenas condiciones, i como unos 
i otros derechos tendrían que ser mui elevados, el 
c o n tr a b a n d o  sería in m en so , i los defraudaría en
gran parte ......Para llegar a la exención completa del
tabaco, habrá que abolir antes buen mi mero de otros 
gravámenes harto  uiás injustos i ruinosos, el de aque­
llos, sobre todo, que afectan al consumo de los artícu­
los que son de una necesidad ineludible.” (2)

La salvedad que hace Piernas Hurlado para el ca­
so de España donde, dice, puede darse el Tabaco en 
buenas condiciones, es enteramente aplicable al Ecua­
dor, que, efectivamente, cultiva tabacos en gran escala 
i puede llegar a  constituir artículo de exportación con 
gran beneficio para nuestra Economía. No estamos 
pues, como tampoco está España, en el caso de imi­
ta r  a  Inglaterra limitándonos a imponer gravamen de 
importación, simplemente, al tabaco, i ya vemos que en 
la práctica se realiza la advertencia del autor que aca­
bamos de citar, pues fraude i contrabando campean en 
lo movilización i consumo interior nacionales de taba­
cos, al igual que en los aguardientes.

Descartado lógicamente el impuesto al consumo en 
la forma múltiple de hoi, se nos ofrece el monopolio fis­
cal como el desiderátum financiero en el caso preciso de

e„ ite Itnclcuda, Tomo t. píls. 74- 

Pública i !■ :t ím en  ile 1« F^p.iiijI.V
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este impuesto. Flora lo recomienda calurosamente en 
este sentido cuando nos dice que el “ tabaco coiis'ituve 
la m ateria imponible por excelencia, i ofrece la niá» 
completa realización de las condiciones indispensables 
para la formación de un monopolio de producción i de 
venta. El tabaco es artículo de consumo general no 
necesario, i su imposición grava por tan to  directamen­
te el consumo suntuario, no entra como materia prima 
en ninguna industria, sino que es artículo destinado 
exclusivamente al consumo; en nuestro país es 
usado por la población masculina adulta  ap ta  para el 
trabajo, i por consiguiente, como justamente advierte 
Schall, el reproche que con demasiada generalidad se 
hace a los impuestos indirectos, de actuar como im­
puestos de capitación i de supergravar a las familias 
numerosas sin consideración alguna a  su renta, no tie­
ne razón de ser por lo que concierne al impuesto sobre 
el tabaco. No tiene como el vino, la  cerveza, el té, uti­
lidad alguna; antes bien, desde el punto de vista higié­
nico, su uso se ha considerado nocivo a la salud i a la 
inteligencia por efecto del alcaloide (nicotina) a que 
debe su cualidad de narcótico i su consumo depende 
enteramente de la voluntad de los fumadores, quienes 
renunciando a él evitarían por completo el elevadísimo 
impuesto a que sabiamente está sometido. De las for­
mas de imposición el m o n o p o lio  e s  l a  m á s  con­
v e n ie n te “. (1) A continuación expresa F lora sus 
ideas sobre la forma del monopolio, inspiradas en las 
condiciones de Italia, aplicables al Ecuador con ciertas 
variantes que consulten los intereses de los pequeños 
agricultores, que en el Litoral tienen en ese determi­
nado cultivo su modo de vivir, a  semejanza de los cul­
tivadores de la viña en Europa. Llegado el caso sería 
útil la consulta de esas opiniones, que aquí omitimos, 
pero terminaremos de referirnos a  Flora, con la trans­
cripción de un párrafo que tiene relación con el modo 
actual del tributo en el Ecuador. Dice así: “El im­
puesto sobre el tabaco se puede percibir mediante li­
cencias i timbres que gravan la venta i la elaboración 
dejando libre el cultivo. El cultivador solo puede ven­
der su producto a quien se halle provisto de licencia 
para  el despacho, no a  los consumidores; el fabricante 
debe lijar en cada paquete de tabaco por él elaborado 
un timbre que compra al Estado. En este sistema 
adoptado por los Estados Unidos de América, i con 
pocas variantes por Rusia, so n  m á s  f á c i l e s  lo s 
f r a u d e s  i más escasa la productividad del impuesto,

(iJ Oj». clt, —  p íg . 11-5.146 Tomo 11.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



io cual explica su favor en los países que gozan de pros- 
pero situación hnanciera ’ .... (i) 1

Sin embargo que el Ecuador dista mucho de "orar 
de tal prosperidad, nos empeñamos en adoptar estas 
formas mas dispendiosas i menos productivas de i,11,10 
sicion indirecta,so pretexto de doctrinas políticas pero 
con real mengua de la igualdad ¡ la uniformidad que 
esas mismas doctrinas proclaman.

En un estudio económico hecho en el Perú i que he­
mos citado ya, se encuentran razones valederas en es­
tos países suri-americanos para preconizar el estanco 
como el mejor medio fiscal para percibir esta clase de 
tributosa consumos. Su autor, se expresa así sobre 
el tabaco: “Siempre que se grava un artículo 
de importación poco voluminoso con un fuerte dere­
cho, inevitable es su introducción clandestina al terri­
torio nacional, i mucho hace el Estado si logra cobrar 
el impuesto sobre tres cuartas partes del total. El ta­
baco nacional paga hoi un dereeh’o de dos soles el kilo­
gramo, i el de procedencia extranjera 3.20, salvo el de 
las zonas limítrofes que solo paga dos soles diez, a fin 
de atenuar los abusos del tráfico clandestino; puede, 
pues, sostenerse como un axioma que más de una 
cu arta  parte del tabaco que se consume en el país elude
el pago de la contribución...........Vemos pues, que si
se quiere obtener del tabaco el mayor rendimiento que 
su consumo puede dar, forzoso es apelar al estanco, 
desde que éste es el único medio que facilita la vigilan­
cia i reduce a un mínimo el tráfico clandestino. El in­
greso de este ramo para el año 1S99 fue presupuesta­
do racionalmente en $ 1.000.000 avaluándose el consu­
mo de tabaco en rama, por lo menos en S0O.OÜO kilo­
gramos, mas como ya lie dicho que el producto obte­
nido ha sido de so!o$ 95I.S93,56,o sea en cifras redon­
das de 1.000,000, está de manifiesto, que una buena 
parte del tabaco consumido ha eludido el pago de la 
contribución, i por consiguiente que la nueva tarifa del 
impuesto único, ha dado resultados contraproducen­
tes. Según la estadística de la “Sociedad Recaudado­
ra” , la producción e internación de tabaco en 189S fue 
de 981,307 kilogramos i se expendieron 22.644,449 
timbres para la elaboración nacional. # .

“En vista de estas cifras que son reales i efectivas, 
forzoso es computar el mínimo del consumo anual de 
tabaco en rama, en 800.000 kilogramos, de los cuales 
se destinan a  la fabricación de cigarrillos aproximada*

[|J Op. dt„ pdg. >4*»—Tomo I.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mentc 750.000 kilogramos, pues dedu cien rio de esta 
cantidad 10°(O por humedad, rape i merma en la elabo­
ración .resulta 11 675 000 kilogramos que dan 26.000.UOO 
de cajetillas de 2-t cigarrillos, que es mui aproxim ada­
mente la cantidad que se elabora al año, pues vemos 
que los timbres vendidos en 1S98 acreditaban una 
producción de más de 22*¿ millones de cajetillas, nr> 
siendo por cierto una extravagancia estim ar en 2% 
millones de cajetillas las exportadas i furtivamente 
vendidas sin timbres.” [1]

Por todas partes se observa la misma queja con- 
tra  el rendimiento del impuesto bajo el régimen 
de libre circulación i es general también la solicitud del 
estanco para la recaudación ju s ta  i o rd en ad a .^

Para finalizar en este recuento de opiniones voi a 
permitirme traer a  la vista del lectoría mui importante 
ile Stourm,entresacando del capítulo dedicado a los ta­
bacos, algunos párrafos sumamente interesantes i en 
los que se condensa la lucha sostenida en Francia, an­
tes i durante la revolución, entre los financistas que 
sostenían el impuesto al producto libre, los que soste­
nían el estanco como medio de recaudarlo i finalmente 
los que, siempre teorizando en m ateria de finanzas, 
querían la supresión absoluta del gravamen, poco pre­
ocupados si con ello dejaban al Estado cruzado de 
brazos con su Hacienda en déficit.

Tomaré la cuestión, para no a largarla  demasiado, 
el año 1790 cuando Necker, buscando medios de eol- 

"mar el déficit, se dirigía a  la Asamblea advirtiéndole 
"el descenso producido en la renta de tabacos, petición 
"que fué informada por el vocero del comité de finan­
zas en esta forma: ‘‘Esta rama de ingresos es la menos 
onerosa i la más segura de todas, puesto que esta con­
tribución es voluntaria, libre, diaria i de contado” .

E11 la discusión que sobrevino encontramos como 
ló más interesante un hermoso ejemplo de desprendi­
miento por parte de un eminente financista, episodio 
que lo relata Stourm así: “Du Pont de Nemours con 
su habitual buen sentido, hizo el sacrificio de sus opi­
niones fisiócratas en presencia de las necesidades finan­
cieras:

‘‘Creo que nadie me supondrá capaz, dijo, de pen­
sar que un privilegio exclusivo 110 es una cosa odiosa, 
ni nadie me supondrá partidario de las contribucio­
nes indirectas. Pero, según cálculos rigurosos, de eli­
da nueve ciudadanos solo uno consume tabaco. Así,
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pues, se engañaría a la Asamblea si se la hiciera creer 
(|ue es ríe ínteres popular la abolición de este impuesto- 
LOS ADULAPORI-S DHL I'UIini.O SON TAN D R S P R I ic u BLES 
COMO LOS ADU LA DORES DEL R E Y .’’ Eli S U llia  Dll Pont 
opinaba por mantener el monopolio de tabacos. P o r  ]a  
tercera vez, dieeStourm, él renunciaba valientemente a 
sus principios, a fin de salvar el equilibrio del presu­
puesto. Sin embargo de estas sólidas razones i cien 
más que cita Stounn, la discusión ahogó el proyecto i 
él volvió a manos de la Comisión que lo presentó al 
año siguiente. Como el proyecto en discusión dejaba 
libre el cultivo,tuvo Inoportuna oposición de Mirebeau 
el Mayor, que se expresó así: “El efecto inevitable dé 
esta libertad, será que cada uno podrá tener tabaco en 
hojas en su casa, sea cultivándolo, sea comprándolo. 
Ahora bien, agregó, yo quisiera que se explicara cual 
sería el interés que tendrían los fabricantes i los deta­
llistas para someterse a una taza que sería fácilmente 
eludida por todo el mundo? Veinte fábricas de 200 
obreros cada una bastan para preparar el tabaco ne­
cesario en el país: ¿éstos fabricantes podrían vigilar a 
todas las otras fábricas claudestinas?¿Haríanse visitas 
domiciliarias-ai cultivador o al detallista? Si ape­
nas podíase impedir una parte del fraude cuando el ta ­
baco estaba prohibido, cuando solo se trataba de 
guardar la frontera por un solo punto, cómo podría 
evitarse el fraude cuando todas las regiones del país, 
las ciudades, los campos, las casas, serán en adelante 
otras tan tas fronteras, cuando cti lugar de vigilar a 
una cierta i pequeña clase de ciudadanos, habrá que 
vigilar al pueblo entero, al pueblo cultivador?

Mirebaeu terminaba así: “¿Que impuesto mas 
suave podéis preferir?: este impuesto es libre, no recae 
sitio sobre cierta porción de ciudadanos que consienten 
en someterse a  él. No grava a un artículo de primera 
necesidad. La infancia está exceptuada: pocas muje­
res se someten a él. Buscad, si podéis, otros gravá­
menes que sean tan dulces, tan equitativos .....! ¿Que 
ha i quien diga que ese impuesto puede suprimirse sin 
que sea necesario reemplazarlo? ¿No veis acaso que ese 
reemplazo es indispensable? Mirebeau ponía el dedo 
en la llaga al formular esas exclamaciones: para lle­
nar el vacío que dejaba en el Presupuesto el impuesto 
al tabaco, caso de suprimirse, se necesitaba otro im­
puesto que lo remplazara: “Que declare el Comí te, 
agregó Mirebeau, que la situación de nuestras finanzas 
permite pasarnos sin esos 30 millones provenientes
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del consumo del tabaco; que declare sobre todo que 
todos los demás impuestos son mucho más equitati­
vos, i toda polémica entre nosotros cesará.” Otro ar­
gumento altamente valedero se basaba en el hecho 
cíe que el impuesto de tabacos, pagado solo 
por un cierto número de ciudadanos, tendría que 
ser reemplazado por un impuesto, cualquier otro  que 
fuese, que lo pagarían todos, mientras que los fuma- 
dores adquirían inmunidad. P a ra  proteger así ese vi­
cio se recargaba de tributos al resto de la población, 
lo que resultaba absurdo. Pasando por todas estas 
razones, la Asamblea llegó a una solución mediocre, 
que privó al Estado de gran parte de la renta, que 
era un impuesto amorfo propicio al contrabando, i 
que concluyó por arruinar la calidad de los tabacos 
franceses, anulando el crédito de que gozaban en los 
mercados extranjeros.

El Directorio, encontrándose en dificultades finan­
cieras,-la herencia de la Revolución-gestionó con sus 
Ministros, en forma velada al principio i ab ierta  des­
pués, la reorganización del tributo del tabaco. Se pen­
só en constituir una industria del Estado al lado de la 
industria privada. Villiers, proclamando altamente 
el principio de la libertad, afirmaba que se respetaría 
a  todo trance, pero agregaba: "L a libertad no procu­
ra  ni dinero al Fisco ni beneficia al consumidor: desde 
que la venta de tabaco es libre, a  pesar de la compe­
tencia que de ello debiera resultar, su precio al detalle 
es el mismo casi que en la época de la exclusiva i del 
monopolio.’’Tampoco tuvo éxito rápido la cam paña en 
pro del monopolio, pues pasaron 10 años antes que él 
se restableciera, habiéndose adoptado durante este pe­
ríodo una solución que com portaba simplemente un 
derecho de importación para los extranjeros. El re­
sultado financiero prueba el erróneo camino seguido. 
En lugar de los 10 millones proyectados, el Tesoro 
francés vió bajar sus ingresos por este concepto hasta  
la mínima suma de 1.129.000 francos. Solamente ba­
jo  el reinado de Napoleón se afirma la renta de taba­
cos con sucesivas enmiendas que la elevaron hasta  21 
millones el año 1810, aunque siempre bajo el régimen 
de libertad de cultivo, fabricación i venta. Fué Napo­
león quien ordenó a fines de 1810 el restablecimiento 
del monopolio exclusivo de fabricación i venta. "Así, 
dice Stourm, después de una interrupción de 20 años, 
durante los cuales se ensa3’aron todos los demás siste­
mas, acabóse por reconocer en 1810, la necesidad de 
reparar el error de la Asamblea Constituyente, vol-
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co quedó obligada a emplear 14/15 avos de hojas de I 
baco nacional en la fabricación de cigarrillos."

y,endo al sistema practicado por el régimen anterior” 
Veamos ahora el traba,o realizado para conciliar los 
intereses de los agricultores i el estanco fiscal "La 
Asamblea Constituyente se obstinó en considerar e‘l 
privilegio exclusivo del Estado—el estanco-como 
incompatible con la cultura del tabaco en el país Pa­
recía que la. palabra “monopolio *» llevaba en sí, como 
un corolario, la prohibición del cultivo interior. Esta 
era una herencia de falsas ideas que el antiguo asenta­
miento propagó. Con un poco de perspicacia la Asam- 
blea pudo descubrir los medios de introducir el cultivo 
del tabaco en Franeia.sin necesidad de proclamar la li­
bertad absoluta de fabricación i venta.”—“Esto fue 
lo que hizo la Comisión de 1 S I0. El remedio consis­
tía  simplemente en hacer comprar por el estanco toda 
la producción del país. La Administración del Estan-

: ta-
: cigarrillos.” El 

mecanismo económico del monopolio, para las adqui­
siciones de materia prima, era sencillamente el siguien­
te: “ El Ministerio de Finanzas determinaba cada año 
el nú mero de hectáreas cuyo sembrío juzgaba necesa­
rio; los agricultores autorizados o matriculados para 
cultivar tabaco trabajaban la tierra i hacían la 
cosecha, bajo la vigilancia de empleados fisca­
les, i entregaban la .totalidad de sus productos 
a la Administración del Estanco en presencia 
de una comisión de expertos i a precios fijados de 
antemano por categorías de calidades”. Desde en­
tonces el estanco del tabaco ha sido para Francia una 
de sus buenas rentas nacionales, no sin que se haya lu­
chado por contener las tentativas, siempre renovadas, 
para suprimirlo. “Pero ya se manifiesta, escribe 
Stournijun resultado destinado ahacercallar a los críti­
cos, o por lo menos a  ponerlos de lado; el aumento 
constante del producto está ligando indisolublemente 
el estanco al Presupuesto. El tabaco producía en
1816 un ingreso neto de 33 millones...........i en 1S39,
era ya de 64- i medio millones. El monopolio de taba­
co, se afirma pues, por su propia fuerza, i poco a poco 
se vuelve inexpugnable. La ultima enquette parlamen­
taria  sobre el monopolio de tabacos, en 1875, ha cons­
tatado que, a  pesar de la pérdida de Alsaciai Loretia, 
habían 21 departamentos donde se autorizaba el culti­
vo; que 300.000 agricultores estaban dedicados a el, 
que 96.000 hectáreas estaban consagradas a  su sem­
brío; i, en fin, que anualmente se pedía a  la agricultu­
ra nacional 20 millones de kilogramos de tabaco .
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“Por sobre todo esto, finaliza el au to r citado, los 
tabacos continúan suministrando a los Presupuestos 
un ingreso sin cesar creciente, que se eleva a 302 millo' 
nes de francos, producto bruto, en 1SS2. Si la Asam­
blea Constituyente hubiera podido preveer este niu«-- 
nífico porvenir del monopolio, sin duda hubiera trepi­
dado más de lo que trepidó, antes de .destruir la or­
ganización del antiguo régimen, i se hubiera negado 
a sustituirla con el régimen estéril de libertad de culti­
vo, fabricación i venta". ( 1)

Cuestión de forma, como en todo, no debemos 
creer—i somos los primeros en reconocerlo i procla­
marlo—que el hecho de haber dado resultado en Euro­
pa, sea augurio i recomendación favorable para im- 
p lantar métodos semejantes para la tributación en es­
te país; pero tenemos en m ateria de Tabacos, ejemplos 
actuales en la América del Sur con el monopolio en 
Colombia i, en general, el sistema del estanco, pese 
a nuestras confesadas deficiencias de organización 
i administración, lo tenemos en la propia casa, en ple­
no auge, con el espléndido resultado financiero que to­
dos conocemos del Estanco de Sal, sin que se puedan 
alegar inconvenientes económicos, ni en la teoría ni en 
la práctica.

Contra la forma de percepcción del impuesto ac­
tual, hacemos valederas las razones ya  expuestas res­
pecto al Impuesto de Aguardientes en el capítulo ante­
rior. No es demás dejar constancia que ya  el Congre­
so Nacional, decretó el Estanco del Tabaco, en una 
forma ampliamente equitativa, el año 1013, con una 
lc3’ cuya característica más notable es la concisión, 
pues limitada a  13 artículos cortos, dejaba en absolu­
ta  i conveniente libertad al Ejecutivo para organizar 
i reglamentar el Estanco. Ignoro las razones valede­
ras que se opusieron a  la práctica de la ley en cuestión 
[2] pero hay en ella magnífica base para insistir en 
la utilización de este recurso fiscal, hoy abandonado, 
mientras nos debatimos en angustias mil, como si hu­
biéramos puesto mano a todos los medios financie­
ros conocidos i nos encontráramos con los caminos ce­
rrados, cosas que están 111113' lejos de suceder, como 
puede darse cuenta quien aualize con tranquilidad

fi| Rene S to ru in -"L e s  finances de l ’an.-ienne regime e l d é la  6-3W-Toiiio 1
(*) Véase Anuario de Legislación 1913-pásinn 15-16,

R e v o lu tio n " . IuI r *»“54
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i sin pasión, detalle a  detalle, cada rama de 
incipiente Hacienda. nuestra

+• *

El Estanco del Tabaco es mucho más factible cine 
el de Aguardientes, i si este se debe intentar ante el 
enorme crecimiento que tendrá la renta bajo el re-i 
men del monopolio fiscal, el de Tabacos, no sin prome­
ter un regular aumento, tiene el incentivo de la facili­
dad de vigilancia, debido a que los sitios de produc­
ción están reducidos a determinados cantones de la 
República, i los de fabricación también, lo cual no ocu­
rre con los Aguardientes que se producen de un extre-, 
mo a otro, cu todo el territorio de la República.

Para terminar agregaremos que muchas de las in­
dustrias nacionales que utilizan productos agrícolas 
siguen el camino del monopolio por razones de nuestra 
organización económica. I no solo la industria i la 
manufactura—que sería lo menos grave—sino el co­
mercio de las materias primas,está hoi acaparado por 
determinados elementos. Entre esas causas económi­
cas que facilitan el monopolio en el Ecuador, señalare­
mos: las restricciones del crédito, la escasez del circu­
lante, la facilidad para eludir las leves penales, la falta 
de asociaciones agrícolas cooperativas, la falta de 
vías de comunicación baratas.— Así, en el caso concre­
to del Tabaco el pobre plantador que necesita de fon­
dos para subsistir mientras llega la cosedla, se ve pre­
cisado a  venderla o comprometerla de antemano a 
aquel que sabe que tiene ese negocio de comprar ¡as 
cosechas, i este naturalmente no anticipa su dinero 
sin calcular un grueso margen de beneficio i de even­
tualidades.—Es lo que pasa con el arroz también.

Las asociaciones agrícolas llenarían el gran vacío 
que se advierte hoi al respecto, suministrando protec­
ción moral i material al que la necesite i de ella resul­
ta ría  la manumición del agricultor en pequeño i del 
arrendatario,que son hoi verdaderos esclavos que pro­
ducen para subsistir más no para mejorar. Pero ante 
la situación de hoi. que naturalmente no se traduce 
en baja de precio sino en alza [precio de monopolio I 
¿no sería lo natural que el Estado-expresión rea del
to ta l de los asociados-sea quien obtenga la utilidad
del monopolio i no un grupo reducido?
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?c teca u3cición m ediata.
©ctccftoi c .-efecto te 5 de- ccitMimo

Este es otro grupo de los indirectos i la Hacienda 
del Ecuador usa de este tipo de impuestos en vasta es- 
cala.Los tributos llamados Derechosde Aduana i algu­
nos de movilización i consumo regionales, pertenecen a  
esta subdivisión i vamos a  agruparlos a continuación se 
gún su naturaleza, en dos secciones: Derechos Exte­
riores, i Derechos Interiores, según que ellos graven 
bien el consumo de mercaderías introducidas al país o 
exportadas de él, o bieu el consumo de mercaderías 
nacionales o nacionalizadas introducidas de provincia 
a  provincia en el mismo territorio nacional.

D E R E C H O S  D E  A D U A N A

N/ 1—Derechos consulares
3—4,20 en Tonelada de peso 

o medida
7— Derechos de Muelle
8— Derechos de Im portación
9— Derechos de piso

10— Movilización de bultos [Im­
portación]

11— Equipajes
16/17—Adicionales locales 
1S/21—Importación postal (adicio­

nales)
22— Derechos de exportación
23— Movilización de bultos (Ex­

portación)
24— Exportación postal 

25/28—Adicionales locales.
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Tocios estos 20 renglones del Presupuesto Nocio­
nal están dedicados a los Ingresos por derechos de im­
portación l exportación, que son impuestos indirectos 
al consumo teóricamente hablando. Respecto a los 
de exportación, creemos efectivamente, que no recaen 
sobre el consumidor, en gran parte, sino sobre el pro 
ductor. De este trataremos al estudiar el sistema tri- 
butano en general.

Por ahora nos limitaremos a dejarlos clasificados, 
previa una ligera reseña de cada uno de dios, en la 
cual anotaremos el distintivo capital de cada uno.

D e rec h o s  c o n su la re s .  -Se cobran, como su 
nombre lo indica, por nuestros representantes comer­
ciales en el extranjero. El presupuesto engloba los 
impuestos de importación con lis  tasas consulares, se­
gún lo advertimos ya al tra ta r  de estas. Como calcu­
lamos la cuantía de las Tasas Consulares en $ 4.979, 
resultará que del total ingresado en nuestro Presu­
puesto bajo el título de Derechos Consulares, solo co­
rresponden legítimamente a  los Impuestos de Importa­
ción la suma de $ 492.991; el saldo son tasas que no 
tienen nada que ver con la Importación. (1)

$ 4 ,2 0  en  T o n e la d a  de  peso o m ed id a .—Es­
te impuesto llamado de Tonelage, se creó para incre­
mentar los fondos del ferrocarril a Quito i los de Sani­
dad Pública. Grava toda la importación, menos el 
carbón, las frutas frescas i las plantas vivas. Su títu­
lo explica bien su naturaleza i alcances.

D e rec h o s  de  M u e lle .—Gravan el consumo de 
las mercaderías introducidas i son un recargo al Dere­
cho de importación con un nombre diferente simple­
mente i que recuerda el origen i objeto de su creación, 
contruir nuevos muelles. No hay que confundirlo con 
las T asas cobradas por servicios hechos en esos mis­
mos Muelles Fiscales de Guayaquil i Puerto Bolívar.

D e rec h o s  de  im p o rta c ió n .—Es el renglón ca­
pital de estos Ingresos i el primero que debiera figurar 
por ser el origen de los demás, que, con títulos mas 
o menos diferentes e infundados, se lian ido creando. 
Esos títulos no se refieren a la calidad científica del 
tributo sino que, a  manera de relerencia, nombran el 
destino que se pretendía dar al dinero que produjeian 
(Muelles, Ferrocarril, Sanidad, & &) o el indicio que 
servía liara calcularlo [Piso, 1 onelage, movilización 
de bultos.] Cuando más debieran figurar como subti-

.)  lis ie  impuesto consulnr p i n  . ‘ " ‘ " M Í !  £  4*  <1? recargo s í
Bresivnjid.vnlorem de i  i v i sobre el valor de cndn fnct .ra c i s m a r . '  “ '¿ „ific a d o n e s  va 
e l vnlor |»nBndo por concepto de esos Impuestos en cada sobordo. Ln> ce 
desde 25 centavos l.ostn 10 sucre». . .  . 7 ^

Inrifn prc-
- vibre 

alen
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tulosileeste principal de Importación, simplificando
la factura del Presupuesto.

Los derechos de importación están descritos i pres­
critos en una voluminosa legislación Aduanera, que 
abarca tasas e impuestos.

El Arancel, comprende 58 clasificaciones de merca­
derías, que pagan desde 2 centavos hasta $ 135.30 el 
kilo bruto, habiendo algunas clasificaciones que com­
prenden artículos de prohibida introducción, otros li- 
lares de impuesto, i úna que m anda cobrar ad-valorem 
el impuesto sobre joyas.

Merece un estudio extenso aparte  i detallado este A- 
rancelde Impuestos Aduaneros,por lo que él influye en la 
política comercial del país. Ahora debemos verlo solo 
por el aspecto hacendarlo, que es el que nos interesa.

D e rec h o s  d e  p iso .—Este es un impuesto muy 
curioso cuya estructura me indujo a  considerarlo pri­
mitivamente como tasa. Es en apariencia el precio 
del Bodega je que el Estado procura para  los bultos 
de los comerciantes. Pero estudiando más profunda­
mente el caso, se ve:

1 -que el Estado no cobra el costo del servicio, si­
no mucho más, lo cual le priva del carácter de tasa;

2— que también el E stado exige que le paguen el 
bodegaje por meses enteros, auqtie se ocupe el espacio 
por un solo día; í

3— que se instituyen recargos de 50°/0 para el caso 
que demore la mercadería más de 3 meses en las bode­
gas fiscales. Resulta, sin duda alguna; un legítimo 
impuesto que acrece al costo de las mercaderías.

M o v iliz a c ió n  d e  b u l to s .—Las mercaderías impor­
tadas pagan un impuesto de Movilización que exceptúa de 
sus efectos al carbón, las frutas frescas i las plantas. Es­
te título exótico indica que por el hecho de moverse los 
bultos tienen que pagar tributo al Fisco. No hubiera falta­
do otro expediente menos forzado para obtener diuero: un 
recargo al impuesto priucipal de importación hubiera aho­
rrado este renglón presupuestario.

E q u ip a je s .—Para incrementar los fondos de la 
Sanidad, también existe este raro impuesto sobre Equi­
pajes—diez centavos en cada bulto—El equipaje 
de viajeros que eulran al Ecuador lo asimila la 
ley a una mercadería i le impone tributo. No se pue­
de clasificar como tasa, porque el Estado no verifica tra­
bajo ni servicio alguno. Produce $41 6  anuales i valdría 
la pena suprimirlo para evitar la impresión que todo ex­
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tranjero recibirá al verse obligado apagar al Fisco 10 
centavos por cada uno de sus baúles o maletas.

A d ic io n a le s  de  im p o rta c ió n .—Sou recargos lo­
cales que se cobran en varias Aduanas de la República 
(según la ley Arancelaria; pág. 51) i corresponden por lo 
general a obras locales también. No solo la importación 
por Aduana los paga, sino también en las Oficinas 
Postales por los Paquetes introducirlos por esa vía. 
También se paga un recargo de 10 centavos por 
“apertu ra” de cada paquete. Son pequeños expedien­
tes para allegar fondos i que no influyen grandemente 
en la Hacienda, mientras que significan pequeñas rémo- 
ras para los interesados i para el cálculo mismo de los 
impuestos.

También se ingresan como adicionales los produc­
tos del Impuesto para el pago del tránsito postal en 
Panamá, a razón de 0,50 por cada Paquete, según 
convenio; i las bonificaciones por diferencias de balijas 
a favor del Ecuador.

D e re c h o s  d e  e x p o r ta c ió n .—La mayor parte 
de los pocos artículos de cambio internacional que 
produce el Ecuador, están gravados por impuestos en 
el acto de exportarse. La sinrazón de esta política 
comercial restrictiva nos proponemos evidenciarla 
en el estudio crítico de nuestra tributación. Por lo 
pronto véase lo que pagaban los productos gravados, 
el año 1918, que es, con escasísima diferencia, lo de hoy:

Por la Aduana de Guayaquil—Las otras Aduanas 
cobran ligeramente mas o menos, según los recargos 
locales en cada cual — [1]

C acao ......... ........ Cada i o n
Cafe...................... o
Caucho ................ li '
Cueros ................ i'
Latía vegetal....... i* n
Paja mocora....... 11 il
Paja toquilla...... í» ii
Pieles de lagarto »i
Tagua en cáscara * i i'
Tagua pelada..... »i n
Cañas picadas.... El ciento
P látanos racimos • >

kilos........... $  8,40
1.90

23,90
- 13,40

1,00
11,40

" 76,90
0,50
2,00
3,00

10,00
11,00

El arancel de exportación se encuentra Incorpora- 
do al de Importación.

(«] S in o p s is  d e  R e n to s .  iw s tn  101S ^ & E -',
A. López, Director de Estodlstica del M. de » « la . „

por Leouldas
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M o viliza ció n  de b u ltos.—La exportación está 
sometida a  un impuesto similar a  la importación, por 
concepto de movilización, i lo que dijimos de ésta repe­
timos para la Exportación.

E xp ortación  p o sta l.—La ejecución de los con­
venios postales internacionales da derecho al Ecuador 
para percibir pequeños impuestos por exportación de 
paquetes, cuyos ingresos valen anualmente $ 2.734 
mas o menos.

R ecargo s lo ca le s  sobre e x p o rta ció n .- Se­
mejantes a  los de importación, hay 4 renglones del 
Presupuesto, dedicados a  estos recargos, que suman 
20.633 sucres.

En resumen, según Presupuesto, ingresa un total 
por Importación .... ....................................$  4.472,249

En teoría la legislación de Aduana, es un arm a de 
doble filo. Puede ella—se dice—modificar las condi­
ciones económicas del país en general según el uso mas 
o menos acertado que de ella se haga; puede también 
servir como medio fiscal simplemente, como sistema 
o forma de recaudar impuestos de consumos o a  los 
negocios.

Marcadamente prevalece esta últim a modalidad 
en nuestras tarifas, a  pesar de que hemos hecho cuanto 
esfuerzo se pudo para proteger la economía nacional, 
pero tales esfuerzos no han tenido éxito apreeiabic has­
ta  hoy, por cansas imposibles de superar aún; vg., el 
alto  costo de la fuerza motriz, el abandono de las ri­
quezas naturales, [minas, saltos de agua], la falta de 
concordancia entre los tributos fiscales i los Municipa­
les, la desorganización de la mano de obra que es un 
problema social resuelto aquí mui provisionalmente.

En materia de importación no podemos esperar 
efectos económicos [proteccionismo i libre-cambio] 
con la modificación de aranceles, debido a  que el país 
no tiene ni siquiera conocidos sus recursos naturales; 
de suerte que si se quiere proteger una industria gra­

por Exportación. 3.467.012

T otal $  7.939,261

cit fci c ím po tfae tón
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vando cierta importación, el resultado final es una ca 
,-estia proporcional del artículo gravado que continúa 
importándose, i beneficio nulo para la industria nació- 
nal inhábil aun para explotar esa situación, debido 
a que no dispone de materias primas ni fuerza motriz 
barata. St, por lo contrario, quisiéramos obtener re­
sultados de la política libre-cambista, abarataríamos 
los artículos extranjeros, pero el Fisco se privaría de 
cuantiosos ingresos que hoy le suministra la importa­
ción, ingresos que no podrían reemplazarse fácilmente 
debido al escaso desarrollo de otras riquezas en el país!

De esta situación anómala resulta más de una pa­
radoja. Veamos algunas: El Ecuador, país eminen­
temente productor de cacao, lo exporta como materia 
prima i lo importa como bombones, o como polvo de 
cacao; exporta tagua i la reimporta como botones; ex­
porta caucho i lo reimporta como llantas, pelotas, o 
mangueras; exporta cueros i los reimporta como calza­
do; exporta oro i lo reimporta acuñado como moneda; 
exporta frutas frescas e importa frutas en conserva; ex­
porta algodón i lo reimporta en tejidos o empaque­
tado i con nombre extranjero; exporta lana i la reim­
porta  también con marca de fábrica europea; exporta 
tabaco e importa cigarrillos egipcios hechos en Nem 
York i cigarrillos h a b a n o s  hechos en Holanda i Ale­
mania.

Estas anomalías indican sin duda un trastorno en 
la legislación i en general en la vida económica del país; 
¿pero se remediaría con una política más proteccio­
nista en materia de aranceles?

Creo que no estamos aun cu el período evolutivo 
que permita obtener con una ley un resultado tan 
grande. Necesitamos favorecer la evolución natural 
por la que ha pasado todo pueblo; estamos aun en el 
período “pastoral” i fuerza es ya que iniciemos el in­
dustrial. Pero el modo de conseguirlo no es dictar 
una ley, i aquí tenemos la idea que el Progreso se ob­
tiene a  puntas de buenas leyes, simplemente. Fijémo­
nos en el estado de la industria nacional i descubrire­
mos lo que nos falta.

Estam os sujetos al Extranjero para todo lo que 
solemos llam ar industria Nacional. Tenemos fábtjca 
de zapatos, pero el cuero se importa; tenemos fábrica 
de cigarrillos, pero el papel se importa; tenemos fábri­
ca de fósforos, pero los ingredientes se importan; tene­
mos fábricas de soda, pero el ácido carbónico i las esen­
cias se importan; tenemos fábricas de mosáico, peí o d 
cemento para hacerlo se importa; tenemos fabricas de
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hielo, pero el amoniaco indispensable se importa; teñe- 
mos fábricas de jabón, pero el sebo para hacerlo se im­
porta; tenemos fábrica de velas, pero la estearina se 
importa, de tal modo que no hai de industria más que 
un embrión que bien puede crecer, bien puede fracasar 
si le falta calor i protección; pero no protección contra 
lo extranjero sino protección interna, suministrándo­
le MATERIALES i FUERZA.

Porque no ganamos absolutamente nada con te­
ner tantas fabricas cuyo alimento viene íntegro 
del exterior, si con pretexto de protejerlas tene­
mos que pagar más caras las mercaderías similares ex­
tranjeras recargadas al importarse con el valor de los 
derechos.

Antes de confiaren los aranceles proteccionistas o 
libre-cambistas debemos creer en el despliegue de nues­
tras fuerzas naturales que son, antes que los Aranceles, 
la única i sólida base dé la  prosperidad industrial de 
un país. Cualquier bienestar que se consiga a  fuerza 
de tarifas más o menos proteccionistas es ficticio. El 
problema inicial para el Ecuador es el de combustible 
para fuerza motriz. Mientras la tonelada de carbón 
cueste aquí 30 sucres i la tarea de leña 4, no podremos 
producir industrialmente a  precio equivalente al de los 
europeos i americanos que trabajan con carbón de 6 
chelines la tonelada o fuerza hidráulica a  precio irriso­
rio. Equilibrar esa diferencia con aranceles equivale a  
llegar a  la extorsión individual, hasta conseguir que el 
producto extranjero quede tan  recargado que resulte 
más enroque el nacional, cuando, puestos de lado los 
derechos, el nacional resulta más caro que el extranje­
ro. I tras el problema de la fuerza motriz vienen mu­
chos otros.

Precisamente una de las poquísimas industrias 
que puede llamarse autónoma, entre las inplantadas 
en el Ecuador, es la fabricación de zuelas, pero ya  vi­
mos en la Primera Parte de ésta obra, que nuestros eco­
nomistas gravaron la exportación del producto cu tna- 
yor escala que la exportación de la m ateria prima 
usada en esa industria, de lo cual resultó, naturalmen­
te, que más convenía exportar el cuero como m ateria 
prima que trabajado como zuda. Es decir que aquí 
hicimos exactamente lo contrario de lo indicado, que es, 
precisamente, gravar la exportación de la m ateria pri­
ma i aliviar la exportación de la m anufactura.—¿No 
tendrá que ver con el éxito de ésta industria de zuelas 
el hecho de que requiere un mínimo consumo de fuerza 
ni o ti iz, siendo lo prieipal de ella el proceso de curtidu­
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ría, exento casi en lo absoluto de la intervención de 
fuerza mecánica?

Tenemos que usar la fuerza hidráulica i el petró­
leo que la naturaleza ha colocado en nuestras serru 
mas i en el subsuelo de la costa. Es el primer paso 
para surjir; después podremos mirar los aranceles 
aduaneros como medio económico: hoi ellos se redu­
cen a un arbitrio financiero, fiscal, para proveer de 
fondos al Estado. I será así por algunos años más, 
durante los cuales seguiremos cuidando que los Aran­
celes den resultado p ira la Hacienda i no para la Eco­
nomía, que aun no pueden influenciar de manera apre­
ciable.

Qczcc (toa ofu te tictes 3e (?oumhuc
Podemos señalar cuatro impuestos al consumo 

cobrados en forma de derechos interiores, o sea duran­
te la circulación ínter-provincial. I son:

N° 67 Peaje en Loja i el Oro.
68 Venta i exportación de ganado 

en Loja.
73 Impuestos adicionales para el ser­

vicio de Sanidad en el Pichincha.
74- Impuestos adicionales en el cantón 

Santa Elena.
, Estos impuestos pertenecen a un tipo mui exten­
dido en Europa i que nuestra Hacienda Fiscal casi no 
explota, habiéndolos dejado en su mayoría, con mui 
buen acuerdo, para las Haciendas locales o municipa­
les. Son verdaderas Aduanas interiores i de allí su 
nombre genérico. La Hacienda Fiscal solo aprovecha 
estos cuatro.

P E A J E  E N  L O J A  I  E L  O R O

Grava con 10 centavos el quintal ele cualquier ar­
tículo nacional o extranjero que se introduzca por 
Santa Rosa a la provincia de El Oro con procedencia 
del Guaras, i los que se introduzcan en los cantones 
Loja, Calvas i Macará con cualquier procedencia, 
siendo su producto destinado a  la carretera Loja-Za- 
rum a-Santa Rosa. r

Es un tributo mui incierto en su base i de lonna 
fácil de eludir. Produce $ 1.4-00 lo cual representa
14.000 quintales solamente.
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Es el inconveniente que tienen las aduanas inte- 
riores verdaderas barreras a  la circulación del país; i 
que nó surten efecto tan seguro como las Aduanas ex. 
tenores donde los artículos sujetos a  pago siguen un 
camino fijo e invariable, mientras que en las interio­
res la vía es incierta i el Fisco debe contentarse con
percibir lo que buenamente alcanza.

V E N T A  I  E X P O R T A C I O N  D E  G A N A D O  
E N  L O J A

La exportación i la venta de ganado en Loja está 
«ravada con un impuesto local, pero las Estadísticas 
de exportación no acusan salida alguna, de manera 
que en lo referente a exportación el impuesto parece 
ser letra muerta; por lo tanto  el producto ingresado 
proviene simplemente del impuesto cjue paga la venta 
de ganado, en las ferias de la Provincia.

Siendo el impuesto de $ I por cabeza e ingresan­
do 2.253 sucres resulta claro que se paga por 
otras tantas reses. Es mui fácil de cobrarse 
en las ferias, pero-no se realiza la uniformidad del 
impuesto porque mucho ganado se vende fuera de Fe­
ria i a él no alcanza la lev, perjudicándose así las pe­
queñas transacciones mientras que las grandes tras­
misiones de partidas de ganado, fuera de ferias, es­
tán exentas del tributo. Si el impuesto se refiriera 
al consumo real, en mataderos, sería más justo.

I M P U E S T O S  A D I C I O N A L E S  P A R A  E L  
S E R V I C I O  D E  S A N I D A D  E N  P I C H I N C H A

Gravan el consumo de aguardientes, cerveza, vi­
nos, aguas gaseosas, tabaco manufacturado, & & in­
troducidos en el cantón Quito.

Este impuesto fue originalmente cobrado por el 
Municipio, pero el Estado en su afán de acaparar co­
metidos municipales lo tomó para sí, relevando al Po­
der local de la obligación de atender la Sanidad. En 
Pichincha esos derechos los cobra hoi el E stado i pro­
ducen según Presupuesto S/. 23.085,00.

M O V I L I Z A C I O N  D E  P R O D U C T O S  
E N  S A N T A  E L E N A

El artículo 81 del Arancel de Aduanas g rava  la 
exportación de Productos en Santa Elena i la movili­
zación de sombreros i-paja toquilla que salga para  las
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demás provincias de la República. Como práctica­
mente Santa Elena no exporta cantidades grandes (lo 
único que produce en abundancia es la sal i el petróleo 
que están exceptuados de tributo) no conceptuamos 
apreciable la porción que, por derechos de exportación, 
contribuye a formar los S/. 11.704 en que el Presupues­
to  calcula este impuesto adicional en Santa Elena. La 
movilización de sombreros i paja produce la mayor 
parte del Ingreso -i el impuesto resulta así,íntegramen­
te, un Derecho interior de consumo.
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Buscando la generalidad del Impuesto la Hacien­
da considera que los negocios son un indicio tan  acep­
t a b l e  como los consumos para juzgar de la capacidad 
contributiva del individuo.

Flora advierte que estos impuestos “constituye 
la parte más complicada i difícil de tra ta r  de toda la 
teoría especial tributaria, aunque—agrega, comentan­
do a Troplong— sea esa la más n o b le  entre todas las 
materias fiscales, ya que obliga al Fisco a hacerse juris­
ta  para penetrar la infinita variedad de los actos de 
la vida civil”.

Nuestra legislación no ha profundizado en esta 
materia i se ha contentado con gravar parcialmente 
los actos de negocios, eximiendo teórica i prácticamen­
te los más valiosos: entre los de trasmisiones, libra 
a las Herencias testadas, i en las intestadas a  los he­
rederos de los primeros grados de consanguinidad i afi­
nidad, lo que equivale a convertir en una som bra el 
tal tributo de herencias.

También están olvidadas por nuestro sistema tri­
butario las trasmisiones de títulos i acciones nomina­
tivas i al portador; i en cuanto a las alícuotas de los 
tipos vigentes son rígidas, proporcionales, con excep­
ción de los impuestos por herencias i trasmisiones que 
son ligeramente progresivas, aunque, como veremos 
en su lugar, se ha tomado por base para la progresión 
un elemento extraño.

(«) Lo pntntira negocio está empltndn ci 
loan clase de trasmisiones, contratos, netos, etc.

sentido gcnlrico: comprende tnmbiCn
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Tenemos una gran variedad de impuestos a los ne- 
goc.os, cuyas partidas de Ingreso ocupan varios ren- 
glones en el Presupuesto Nacional, i cuyo agrupando", 
to debiera hacerse en adelante, puesto que todos ellos 
constituyen una sola t definida categoría de tributos 
sin o tra  diferencia que el modo de recaudarlos Está 
es la única clasificación que cabe haceren ellos i el siste 
ma que se emplea en su percepción sirve para difinir- 
los así:

1—Impuestos a los negocios recaudados con méto­
do de r e g is t r o

2 -Impuestos a los negocios recaudados con méto­
do de t im b r e

3—Impuestos a los negocios recaudados con méto­
do s u s t i tu t iv o ,  ó sea uno especial para 
cada caso.

El origen de ésta variedad de métodos está en el 
deseo de facilitar la percepción del tributo simplifican­
do el pago; de manera que solo se obligaal re g is tro  en 
aquellos casos que sería imposible cobrarlos en otra 
forma más simple, como es el Timbre.

Este método de timbre es entre todos el más libe­
ral, por ser una formalidad muy sencilla que el mismo 
interesado cumple sin solicitarla intervención de em­
pleados fiscales. Para los casos en que río convendría 
la aplicación del registro ni del timbre, el Estado de­
termina un método apropiado i s u s ti tu tiv o  que tien­
da a simplificar en cada caso el ceremonial hacendarlo. 
Con el método de Registro se cobran generalmen­
te los impuestos sobre trasmisiones; con el método de 
Timbres los impuestos en los más simples i frecuen­
tes actos de comercio, como giros de cheques, letras, 
facturas; i con el método sustitutivo se perciben tri­
butos sobre actos mui poco frecuentes, pero que no es­
tán  exentos de impuesto, dada la cuantía de ellos, ta ­
les son los contratos de fletes, seguros, pasajes, &, &, 
que se pagan en vista de las pólizas respectivas, sin re- 
curir ni al registro ni al timbre aunque pudiera 
obligárseles a ello sin molestia, especialmente los de 
seguros. Debe advertirse que la Ley obliga a  que 
los documentos relacionados con estos contratos 
lleven Timbres, con lo cual se efectúa una imposición 
«secundaria o complementaria de pequeña cuantía [$ 1 
para documentos de $ 10.000, i 0,10 por cada $ 1.000 
ele valor exedente,] i cuyo fin parece ser el de llenar las 
deficiencias de los impuestos principales. Una ley co­
mo la de Timbres hecha sin razones económicas para 
cada tributo que impone, i simplemente inspirada en

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



razones financieras,—hacer cimero no tiene nada de 
extraño q u e  exhiba la variedad de as|)ectoque venimos 
señalando: unas veces el timbre cobra un impuesto, 
otras veces una tasa, unos casos el impuesto es prin. 
c¡pál ¡ fínico, (sueldos de empleados) otras es comple­
mentario [pólizas de seguio].

H e  aquí los impuestos indirectos a los negocios 
que figuran en nuestra Legislación Hacendaría.

Con Registro: N°. 31—Alcabalas
42—Donaciones
4-3—Herencias abintestato.

con T im bre 58—Timbres Fiscales (Según
lej')

Sustitutivos 13— Patentes de Agentes
Viajeros

40—Fletes i pasajes
53— Seguros contra incendios
54— Seguros de vida i marí. 

timos.

a) a fos 9Tecjocio>

con cRecpdtto

Nuestra Hacienda recauda, obligando al Registro, 
los impuestos sobre trasmisiones a  título oneroso 
o gratuito. Según Piernas Hurtado la creación de 
impuestos a las trasmisiones se debe al Emperador 
Augusto que estableció el derecho de una vigésima so­
bre las herencias i legados; i en la edad Media, duran­
te el feudalismo, se extendieron a  las trasmisiones en­
tre vivos. (1)

Los hacendistas se demuestran bastante desa­
cordes en materia de estos tributos. Brañas entrevee 
la posibilidad de una verdadera confiscación de una 
propiedad, explicando su idea con estas palabras:

“Cómprase lina tierra i el Estado pide el 3%: 
si en el lapso de 5 años el infeliz propietario nece­
sita dinero, apela de ordinario a  dos medios: el 
préstamo hipotecario o la venta con pacto de re­
troque es el antifaz de la usura. En el primer ca­
so, si el acreedor se reserva el derecho de ceder el 
crédito a costa del deudor, resultará que el E sta­
do cobra el medio por ciento por la constitución 
de la hipoteca, el otro medio por la extinción i el 
3 por la cesión del crédito hipotecario si se lleva

[i] Tratado de Hacienda Püblica—Tomo II, pAg. 426.
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a cabo. En el segundo caso cobra el 3“/ de la 
venia i el 1"/ a! rescindirse, i en ambos el°Estado 
lleva el 4 /o del valor inmueble. Si en los 5 años 
indicados ocurre una sucesión que, por término 
medio, exige un 5°/0 añadiendo el 1 °/0 por impuesto 
de timbres, i el 20/o por derechos notariales i de re­
gistro, resultará disminuido el capital en un 15°/0 
i al cabo de treinta i tantos años confiscado ¿í 
contribuyente por el Estado i sus funcionarios, si 
bien aquel obra injustamente, i estos en virtud del 
derecho que les asiste de ser justamente retri­
buidos'’. [1]
También el impuesto de sucesiones es acremente 

impugnado por Brañas “Toda sucesión, dice supone 
una pérdida o disminución de la fortuna privada: 
muerto el jefe de familia los recursos de ella menguan, 
los bienes se dividen i con la división surje la depre­
ciación del patrimonio hereditario. En tan tristes 
momentos es cuando el Estado viene a absorver una 
parte alícuota de esa fortuna perjudicada. En poco 
tiempo puede acaecer varios fallecimientos dentro de 
una misma familia i en este caso la serie de impuestos
sucesivos equivale a una confiscación parcial .............
¿debe atenderse en un impuesto sobre el capital a la con­
dición de las personas? ¿Hay gran diferencia entre los 
colaterales de segundo o tercer grado para que el Es­
tado lleve el Io¡o más a los últimos ’ [2]

Esta misma dubitación preocupa a Vocke quien 
juzga en definitiva que “esto tiene su fundamento en 
la idea exacta, pero algo confusa, de la relación que 
media entre la familia i el derecho de sucesión. La fa­
milia es la prolongación de la persona i una entidad 
natural como ésta, que comprende también el capital, 
la expansión de la persona en el mundo exterior. La 
ampliación de la familia es la parentela que se gra­
dúa, naturalmente, según el número de generaciones de 
modo que los parientes más próximos tienen mayor 
derecho sobre el haber del difunto. Este derecho pre­
ferente no es sin embargo ningún derecho distinto del 
que tienen los parientes más lejanos en el caso de no 
haberlos próximos. El derecho es el mismo, no hai 
más sino que, al poseerlo uno, dejan de tenerlo los de­
más, a no ser que ambos tengan el misino derecho, en 
cuyo caso pueden tener diferente contenido. Frente a 
todos los demás tiene, pues, el pariente más lejano e

[i] Curso de Hacienda Pública, pilg. ai?, 

[a] op. Clt. pág. 322
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mismo derecho que el más próximo, i si el E stado co­
bra el impuesto sobre las trasmisiones hereditarias de­
be tra ta r lo mismo al uno que al otro. La exención 
délos parientes más próximos es, pues;  tan  injustifi­
cada corno la mayor imposición de los más lejanos * (1)

Debemos anotaren  este caso la opinión de Flora, 
contraria a  la de Vocke, pues el tra tad is ta  italiano 
piensa que la ordenación del impuesto por grados de
parentesco, responde a los principios supremos de la 
justicia tributaria [2] advirtiéndose sí. que Flora 
también aconseja la progresión en el tributo, “ no im­
portando nada, dice, que el impuesto se resuelva en 
una notable disminución del patrimonio hereditario, 
porque aparte de la mayor capacidad contributiva de 
los patrimonios superiores, como el impuesto no se pa­
ga todos los años, sino a cada transmisión heredita­
ria que, para unos mismos bienes se verifica por térmi­
no medio cada 31 o 32 años, el heredero puede reinte­
grarse de la parte de patrimonio que el Estado sus­
trajo” (3)

Finalmente, anotaremos que una autoridad reco­
nocida en la materia como es Seligman, avanza hasta 
opinar que estos impuestos de sucesiones en forma 
progresiva-nombre genérico que abraza todas las 
trasmisiones-constituirán en lo futuro, junto con los 
impuestos sobre compañías, los elementos principales 
de los sistemas hacendarlos-. (4) Es una profesía, 
pues tal afirmación hecha el año 1908 está realizán­
dose en parte ya en los E. E. U. U. donde el impuesto 
progresivo ha tomado un auge inesperado durante la 
guerra, desarrollándose sobre las rentas en especial, 
de las cuales llegó a  tomar hasta el 60°/0 en las 
máximas.

Nuestra legislación de Hacienda, siempre desorien­
tada, no ha podido llegar a unificar en una sola ley 
tributaria estos impuestos sobre trasmisiones de domi­
nio i rigen hoi 2 leyes llamadas de Alcabalas i Sustitu­
to*1 de Jos Impuestos para la Defensa Nacional. La 
primera grava cierta orden de trasmisiones a  título 
oneroso i la segunda otro grupo de trasmisiones a  tí-

f>J Principiosfundamentalesde IInclencla.pft-.ai6. Tom o I. 
M  “ Se debe n d m lllr-------*-----  • • •diente/ v  üel cúnvi?m?-l‘l L eXe.1f,ol‘ e8 deJ ,n’ l’" csto "  favor de tos hijos, tic los nsccn- 

cluslramenle las cun,M °  co,‘ cl concurso cie los cuales, ex-
SK DFIIH APt ICAR v i  T?iCtU, '̂u f c c,lfU5 sus bienes; y  por el contrario,
In comunidad f a m i l i a r T J>0b A COS COI.ATKItAI.HS, que npcnns sienten 
producto, y  TIPIJS “ l.KVU>is7 MOSd/ln sBU/i° r "  cooI":rndo "  ln formación de aquel 
■ amiento gratuito de íiouera'-on Hi ‘  paril f|l,lc" cs. se vcr,f,c?  ncrecen*
en cuenta llegado ni caso. "  ° P' d l *’  T  mo ,1 _ 1WS . *5* Son ideasque deben lomutse

’•Íj I W id-, pap. 151
14) ‘‘E l im puesto progresivo c lo Uotln y  en lo práctica’'  pag. J7%
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tulo sratnlto.-Bicn piulo refundirse en una sola -en la 
de Alcabalas, últimamente reformada,-el tributo exim. 
<lo a  las donaciones i herencias abintestato. ‘ °

La alcabala es uno dejos impuestos más antiguos 
en el Ecuador. Ya en la época colonial existía, se<nm 
lo refiere Gonzáles Suarez; la República lo conservó i 
amplió en cierta ocasión llevando la tarifa hasta el 
4°/«, del valor del negocio. Aún exhala nuestra ley ac­
tual el olorcillo de su origen ibérico, cuando en su 
artículo primero nos habla de “derechos reales,” títu­
lo que posee en la Hacienda Española éste Tributo 
de Alcabalas.

Siempre fné la Alcabala un impuesto proporcional, 
[i] Empezó gravando con 2°/0 en dinero} i 4°/0 en bi­
lletes de Crédito Público o 4°/0 en dinero toda clase 
de trasmisiones intervivos. El año 1S76 se bajó el ti­
po a 2°/0 en efectivo f~) que es el vigente hoi, con ex­
cepción de los remates de impuestos fiscales o munici­
pales que pagan 4% (•'*). Es. pues, una alícuota rígida 
basta el extremo, que grava sin distingoscualquier tras­
misión a título oneroso sea cualquiera la cuantía. No 
sucede lo mismo en el caso de las trasmisiones a título 
gratuito-Donaciones i Herencias;-allí se ha hecho un 
leve ensayo de tributación progresiva, husada no en 
la cuantía del negocio, sino en la calidad de los que in­
tervienen. Véase la tarifa del impuesto:

2 °/0 en e1 grado 4o de consanguinidad
• i „ .i o 5° ,, ,,
o „ „ ,, n 6° ii n
s ............ , „ 7o ,, „

1 0 ............ •i S° ,, ti
15 ,i n >,■ i, 9° ..
20 „ „ , .i 10“ „ t TT

rancia o Donación vale $ 10.000. No existen leyes que 
exija tributo a las Herencias testadas* i como se ha­
brá observado en la tarifa citada, para las abintesta­
to i Donaciones, el impuesto solo lia lugar desde el 4
grado de consanguinidad. No es, por lo visto, un ar­
bitrio hacendarlo mui feliz, ni en su forma m en el tun­
do, i la prueba está que el Presupuesto solo calcula
como Donaciones..................................... .. $ 6<o

i por Herencias „ 121)
por año,cantidad irrisoria.

[i] Kl señor GoiuAler Ilnro en el sobre 1;
que .«»te Impuesto tiene evldcutcinenic el ,,
transacciones que grava debeilun soportar ' n ,l,1if '
C.onxáles porque precisamente los *,
luieutrns que aquellos que í l  pl le con tnsa vat . Jf/c;

l i l  stu.l.o «..tire los prc*upueslojM»B. *0 Alcabalas/nafr. l&U..
ta i Colección de leyes de Aguaidlentc». M I. Tabaco.................  "

e las presupuestos", 

s non los'llnnindos t'fopotdrf^ pi.

w
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A pesar de que el impuesto de Alcabalas es burlado 
en cierta escala, produce, sin embargo, un buen ingre­
so, superior a $ 400.000. • .

En todas las legislaciones de Hacienda estos im­
puestos de trasmisiones ocupan lugar preferente. En 
el Ecuador tenemos relegado a  último término estas 
fuentes de ingresos, habituados como están nuestros 
hacendistas a legislar sobre los consumos. Pero es 
necesario reaccionar i acordarse de tan tos indicios eco­
nómicos intocados, que pueden i deben contribuir 
a soportar los gastos del Estado, teniendo^ presente 
que “los impuestos a los negocios son más confor­
mes a los principios jurídicos que los impuestos sobre 
los consumos. Porque mientras los consumos depen­
den en gran parte de necesidades orgánicas, los nego­
cios penden de la riqueza, i por tanto, los impuestos 
correspondientes no gravan a  las clases desprovistas 
de capital”. [1]

El hecho de que no podamos luchar ventajosa­
mente con la ocultación, en ciertos casos, para  la Al­
cabala, no debe desanimar, si atendemos a  que tal de­
fecto es corriente en los países mejor organizados. 
Cuando tengamos un catastro en debida forma podre­
mos luchar con mayores ventajas i quedarán fuera de 
lugar las resistencias provocadas por la \ey última.

Creemos que, por lo pronto, la ley de Alcabalas 
i la de Donaciones i Herencias deben incorporarse ba­
jo un solo título, puesto que todos esos actos que gra­
van no son otra cosa que diversas clases de trasmi­
siones; i luego debe crearse el impuesto sobre Heren­
cias,obligando al tributo a todos los grados deparen- 
tezco, bajo una escala progresiva, no solo para  los gra­
dos de afinidad i consanguinidad, sino para  la cuantía 
de la herencia o donación. El cambio de apelativo se 
impone como consecuencia, i el que corresponde es sin 
duda “Impuestos sobre Trasmisiones” .

0*) dtitpitcafoá a Co¿9tccjocio> iccciu3a3o$ 

ccm oVimGro

Gran variedad de actos cuvo registro sería impo­
sible por significar una traba ' a la prontitud de los 
negocios, pagan su tributo mediante la aplicación 
i anulación simultánea de un timbre que el Estado 
vende i que el contribu3rente adquiere en cantidades (i)

( i)  Flora, oj>. d i. ,  Tomo 1. páfj.
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proporcianales a la frecuencia de sus negocios -rava- 
dos con esa forma de tributos. °

La Hacienda en el Ecuador usa en gran escala es 
te método de recaudación, según va lo vimos, i no solo 
para impuestos indirectos sino para las tasas i para 
los directos.

Los principales impuestos indirectos que se perci­
ben con timbres son los sobre: R ecibos, fa c tu ­
r a s ,  c h e q u e s , l e t r a s  d e  cam b io , c éd u ías , p a ­
p e le s  d e  A d u a n a , g u ía s  de  d esp ach o  y  con­
d u c c ió n  d e  c a r g a ,  e s ta d o s  m en su a le s  b a n c a -  
r io s ,  p ó liz a s ,  p e rm iso  p a r a  e sp ec tácu lo s, &, 
&, p a te n te s  d e  p r iv ile g io ,  conocim ientos de 
e m b a rq u e , a cc io n e s  i  bonos, l ic e n c ia s  de 
n a v e g a c ió n , p a g a r é s ,  v a le s ,  &, &. [Véase Ley 
de Timbres.]

El timbre es una verdadera arma financiera que, 
bien manejada, puede llenar varios cometidos esen­
ciales: él evita la necesidad de registrar numerosos 
actos, lo que implicaría pérdida de tiempo; sirve para 
obligar a  que contribuyan para el Erario una gran 
variedad de actos, de negocios capaces de hacerlo sin 
mengua y que sin este medio del timbre escaparían 
de contribuir; simplifica las relaciones del Fisco con 
sus Tesoreros y Colectores y las de estos con el pú­
blico contribu3’ente; su aplicación por fracciones mí­
nimas no grava repentina ni onerosamente a la eco- 
mía particular derivándose de ésto una gran facili­
dad en los pagos de tributos bajo la forma de timbres

Se puede reprochar a nuestra ley de timbres, en­
tre otros defectos que ya hemos señalado (1), su re­
lativa rigidez, pues cti pocos casos usa tarifa pro­
gresiva, cuando bien podrían graduarse algunos mas 
de esos impuestos; pero este defecto es generalizado en 
nuestro sistema. . .

La producción calculada a los impuestos indirectos 
recaudados con timbre es dé $ 200,000.

Dos observaciones que hacía el señor Gonzales Ba­
zo en su “ Estudio sobre los Presupuestos” mereeeu re­
cordarse y comentarse.

La primera se refiere a la falta de moneda Fracciona­
ria de 1 y 2  centavos que se traduce en un inconve­
niente para el cumplimiento de la ley de timbres. Asi 
es eti efecto, pues muchos actos gravados con 1  i - 
centavos, escapan hoy al tributo por falta de fací i af es 
para adquirir el timbre que justamente se necesita. Di 
pago con piezas de 5 centavos obliga a recibir el saldo ei

[i] v é ase  p ig -  m
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timbres i esto es un inconveniente de orden material. La 
emisión de moneda de nikel de estos valores mínimos ob­
viaría el inconveniente.

La segunda observación es la que se refiere a la difi­
cultad de adquirir los timbres. Limitada su venta, como 
está boy, a las oficinas de las colecturías, resulta difícil su 
adquisición el momento preciso, mientras que si se los ex­
pendiera en muchos sitios, a comisión, se facilitaría enor­
memente el cumplimiento de la ley'. Actualmente se ven­
den timbres postales a comisión, pero no los móviles para 
impuestos indirectos. Haciendo extensiva a éstos la fa­
cilidad que se brinda hoy a los postales—i debiera exten­
derse la medida a toda clase de timbres—con seguiría se sin 
duda un cumplimiento más frecuente de la ley. Por sobre 
todas estas medidas prima la cooperación de los Agentes 
del Fisco: los Capitanes de Puerto i Tenientes Políticos 
para evitar el despacho i recepción de cartas en las em­
barcaciones, sin timbre correspondiente; los Gobernadores 
para ordenar las visitas sistemáticas periódicas al comer­
cio; los funcionarios judiciales para exigir el timbre en los 
documentos que llegau bajo su vista siu él.

c j ¿Fmpticafo* a fos 9l<tcjc*c»o* xccmi3ci0o> con

Encontramos cuatro renglones en el Presupuesto,que 
corresponden a ingresos de esta naturaleza*

N° 13—Patentes de Agentes viajeros.
4-0—Fletes i Pasajes
53—Seguros contra incendio
5*4—Seguros de vida i marítimos.

Los impuestos sobi e fletes, pasajes i seguros son 
P£l ^ 0l!!l*e£ran*:e una le3r contributiva dictada el 
ano 1S94? para allegar fondos destinados a  la construc­
ción de ferrocarriles. Entre los impuestos creados por 
esa Le}', figuran:

el de 1 % sobre el valor de los fletes i pasajes cobra­
dos o estipulados por Agentes, propietarios o 
consignatarios de buques. Se exceptúan los 
buques nacionales de cabotaje.

el de 2 ”/. de la'prima cobrada o estipulada por las 
im presas de seguros contra incendio, marí­
timo o de vidas. ,
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Adcmás, por la ley de Octubre 5-1899 se creó 
un gravamen adicional destinado a ú  Sanl- 
dad de:

el 2%  sobre el valor asegurado en el Ecuador por 
las Compañías de Seguros de vida.

Las disposiciones de esta ley adolecen de un gran 
defecto: no indican el modo como el Estado debe i pue­
de controlar la recaudación de estos impuestos, de ma­
nera que los Colectores se ven compelióos a aceptar la 
declaración que les hacen los interesados.

Parece que sería preferible disponer que estos im­
puestos sobre fletes, pasajes i seguros se cobren por el 
método de registro. En el caso de los seguros, por 
ejemplo, no sería perfecto ni legal el contrato sin que 
se registre previamente en los libros de la Colecturía. 
Además debe prescribirse que el impuesto sobre primas 
de seguro es anual, de suerte que pueda hacerse efecti­
vo con oportunidad. En el caso de los fletes i pasajes, 
el Registro sería obligatorio para las compañías, des­
pués de la partida de cada buque. Una liquidación 
de los contratos de fletes visada por el Administrador 
de Aduana i de acuerdo con la tarifa pública previa­
mente exhibida i publicada por la Compañía, i una li­
quidación de pasajes visada por el Capitán de Puerto, 
serían los comprobantes para el pago de la contribución 
por la Compañía. Verificada esta diligencia del Re­
gistro después de la partida de cada buque no se signi­
ficaría la menor traba  para la celeridad de los despa­
chos i en cambio el Fisco tiene el control del impuesto 
en forma eficiente.

El impuesto de Agentes Viajeros, haciéndose efec­
tivo hoi al desembarcar el interesado, es más fácil aun 
de cobrarse con Registro, que es convenieute aun por 
razones de policía.

Estos cuatro impuestos dan al Estado, según las
previsiones del Presupuesto en vigencia.....  $ 64.917,
i son snceptiblcs de aumento con mejor fiscalización.

De acuerdo con su calidad deben inscribirse en el 
presupuesto en una sola división, i los de seguro en 
una sola línea.
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Sctpíl'uCo X V I I

eïuçjtcsoi de íitSofc Iit3¿phvi3a

En el Presupuesto Nacional hai 6 partidas 
de ingresos que no corresponden a categoría definida 
de impuestos sino a la reuuión de varios tipos, que se 
funden en un solo renglón Presupuestario a  manera de 
cañas que no pocas veces sirven para saldar cómoda i 
ficticiamente los Presupuestos anuales.

Son los siguientes:
N° 32—Alcances de cuentas, inclusive las

de Importación i Exportación... $ 100.000
41—Ingresos extraordinarios como 

contrabandos, derechos dobles, 
diferencias de peso, reembarques „ 220.000

44—Intereses, inclusive los de Impor­
tación i Exportación ..................  ,, 2G.703

47- Multas, inclusive las de im porta­
ción i exportación.........................  ,, 9.112

51—Rentas de Ejercicios Anteriores „ 500.000
60—Existencias o saldos en Tesorería

i Consulados al 31 de Diciembre... „ 200,000

$ 1.055.815
Por lo menos cuatro de estas partidas—las tres 

primaras i la penúltima—debieran refundirse en las 
principales, pues son complemento de o tras ya inscri­
tas en el Presupuesto como es mui fácil darse cuenta 
con un somero examen de ellas.
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A L C A N C E S  D E  C U E N T A S

En el mismo presupuesto encontramos a'M-cracHs 
lns palabras textuales ‘ inclusive los ríe Importación i 
Exportación.” Es claro por lo tanto que las sumas 
que ingresan por ese concepto deben considerarse i 
acrecer al renglón de Importación o Exportación o 
cualquier otro origen que él tenga. Decir Alcances de 
Cuentas no es determinar genéricamente un ingreso 
Nacional i el Presupuesto debe, indefectiblemente, or­
ganizarse bajo un plan 0113*0 esqueleto sea el sistema 
tributario, de manera que cada renglón de él corres­
ponda a preciso i determinado tributo. Los alcances 
de cuentas pueden producirse por varias causas, por 
varios impuestos o tasas, i, cuando más, tal título debe 
usarse como indicio en la Contabilidad más nó como 
título de Ingreso nacional. Más bien dicho, si hai fun­
damento para  calcular en $ 100.000 este ingreso como 
lo calcula hoi el Presupuesto, debe haberlo mucho úia- 
yor para fijar lo que corresponda a  Importación, Ex­
portación, i demás tributos indirectos o directos. Los 
renglones del presupuesto correspondientes a  cada par­
tida de estas deben contener esta le\*cnda:

Número X —Por derechos de importación, [por 
ejemplo] inclusive los alcances de 
cuentas...... $  Tanto

Con ésta variante indicada sabríamos a ciencia 
cierta lo que produce cada impuesto, pues los alcances 
de cuentas son precisamente cantidades dejadas de co­
b rar por error. El sistema vigente, que engloba en un 
solo título tan desprovisto de indicios a  ingresos de va­
riada calidad i procedencia, es simplemente absurdo. 
Repetiré que los títulos presupuestarios deben ser in­
dicadores abreviados i claros de la clase o tipo de in­
gresos o egresos en relación con el sistema tributario 
o el de gastos públicos.

No siendo los alcances de cuentas una categoría 
especial ni general de impuestos o tasas, ellos no deben 
figurar, pues, con título cu el Presupuesto, i siendo 
como son emergentes de errores en la aplicación de 
los tributos,i cobrándose administrativamente, basta 1 
sobra con ingresarlos bajo el título del impuesto o ta­
sa en que se originan (Exportación,^ Contribución Te­
rritorial, &) i a  lo sumo como sub-título déla partida, 
si por razones de Contabilidad es necesario distinguir­
los.
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Los alcances por sentencia de los Tribunales de 
Cuentas corresponden a  los Ingresos Eventuales i 
constituyen una categoría esencialmente diferente de
los alcances por impuestos ó tasas no satisfechas to ­
tal o parcialmente por los contri bidentes.

i n g r e s o s  e x t r a o r d i n a r i o s

Ya tuvimos ocasión, en páginas anteriores, de ano­
ta r  la discrepancia que hay entre la idea de in g r e s o  
e x tr a o rd in a r io  i la de in g re s o  e v e n tu a l ,  técni­
camente consideradas ambas. Es a  estos últimos— 
eventuales—a los cjue pertenecen, sin duda, aquellos 
q u e ,  c o m o  los derechos dobles, remates de contraban­
do, diferencias de peso, etc., designa nuestro pre­
supuesto con el mal nombre de Extraordinarios. 
Para la demostración de esta discrepancia me remito 
a la página 72 de este estudio en la cual se eviden­
ció Ja razón para tal diferencia.

Este renglón del Presupuesto debe ser considerado 
analíticamente por nuestros Legisladores i Hacendis­
tas de suerte que, en adelante, se distribuyan entre los 
impuestos ó tributos respectivos los ingresos que se 
suponen eventuales. Así, los contrabandos de expor­
tación deben ingresar á  la cuenta madre de exporta­
ción i no a una cuenta anónima, como es la de "In ­
gresos Extraordinarios”, verdadero cajón de desperdi­
cios donde el Legislador busca con frecuencia un pretex­
to o una sombra para aumentar ciucuenta o cien mil 
sucres a los Ingresos necesarios para nivelar el Presu­
puesto.

Absolutamente todo ingreso de esta naturaleza 
eventual tiene su origen en impuestos determinados, 
de manera que el título de extraordinario debemos re­
servarlo para los verdaderamente tales en el concepto 
económico o financiero. Mas, si se ofreciera realmen­
te el ingreso al Tesoro Público de cantidades de origen 
diferente a cualquier tributo,-v.gr'sentcncia de los Tribu­
nales de Cuentas—puede entonces muy bien usarse el 
título «Eveiitual», pero no aplicado a los ingresos acci­
dentales de impuestos conocidos.. Los que hoy se con­
sideran tales pueden i deben ser divididos i aplicados a 
su respectivo tributo originario. (1)

ciiU vt/ 'm f! m,"y pwlMeniente lo  es-p u e d e  autorizarse n) E je-
eei nne /l . H W n L V  c> l “ " '°  d.e “ E v e n t u a le s ”  las sumos que, de distinto ori- 
tnV t ni1 no rl i do d c s iír ’n f.» ? ’ Ksl,,,1°- Pero el Presupuesto .',o se dct.e u to-
liiL-rein\ e l „ fio v rí.u llm - « .  i enÍRm*' 110 cs posible preveer lo que cu tnl concepto 
constituir el l ’n su n iies'n i*,«  f ' 1  ser n,’ucho' Puede no valer gran cosa. i  jo  natural e s -  coiiMuuir el 1 rcsupues'.o con íoctores ciertos y  uo arbitrarlos.
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I N T E R E S E S
Esta partida esta en caso semejante a las ante­

riores. Intereses se originan en atrasos por pagos de 
impuestos i lo natural es que se ingresen en el título 
correspondiente. También puede usarse como sub-tí- 
tulo la palabra Intereses si los requisitos de la Conta­
bilidad lo demandan. Si el Estado percibiera intere­
ses por capitales propios sería procedente el uso del tí­
tulo autónomo lTntereses”en el Presupuesto,pero solo 
con ese fin. Actualmente creo que el Fisco no percibe 
intereses de tal origen.

M U L T A S

Están en el misino caso que los ingresos anterio­
res, aunque podemos anotar una excepción para cier­
ta s  multas. En efecto, se producen multas por las in­
fracciones a  las leyes tributarias, pero también por 
faltas de empleados públicos o atentados contra le\*es 
i reglamentos que no se refieren a tributos. El presu­
puesto manda ingresar bajo el título de Multas, todas 
en general “ inclusive, dice, las de importación i expor­
tación.” Para ser consecuente con la teoría que veni­
mos sustentando de ingresar s e g ú n  su o r i g e n  éstas va­
riadas sumas que percibe el Estado, tendríamos ahora 
que pedir que las multas de importación,las de exporta­
ción, etc se ingresen i se consideren en el Presupuesto 
bajo el título del impuesto cuya infracción las produce-

Pero quedarían sin título a que aplicarlas mime, 
rosas especies de m ultas—a empleados o iniractores de 
leyes comunes.

En esta disyuntiva me parecería aceptable la va­
riante que sugiero a continuación.

El carácter inherente a  toda multa es de castigo. 
Esto sentado, mui bien podrían englobarse absoluta­
mente todas las multas ciMinn sola categoría de In­
gresos. H asta este punto no hai duda que la partida 
autónom a del Presupuesto corresponde a éste objeto. 
Pero la manera de cobranza que se usa hoi para las 
Multas es tard ía i nada práctica. Entonces me paiece 
que sería mui conveniente optar por el uso del tim ­
bre como el medio rápido i expedito de ingresar las 
M ultas de toda especie. Inmediatamente que se pro­
duzca una, el funcionario que la impone o la primera 
autoridad política del lugar, exige al infractor la pre­
sentación de timbres por el valor correspondiente, tim­
bres que se fijarán en el recibo que se otorgue poi a 
Multa, .dejándolos perfectamente anulados, seim-des- 
truidos para evitar el fraude de volverlos a usar. Ln
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páginas anteriores traté  extensamente ésto de los Tim­
bres, i ahora no me queda sino agregar que el tipo de 
Timbres para usarse en éste caso es el que designaba 
en el capítulo respectivo bajo el nombre de Timbre Ju­
dicial, conformándose perfectamente con esa categoría 
el objeto de la multa, que es de castigar, haciendo un 
acto de justicia.

R E N T A S  D E  E J E R C I C I O S  A N T E R I O R E S
Este es el más infundado de los títulos de ingresos 

independientes en el Presupuesto. Su propio nombre lo de­
lata: son rentas de otros años, de manera que tienen s u 
origen en impuestos conocidos, con designación precisa, 
de suerte que no se concibe porqué se creó un título nue­
vo que envuelve una variedad de tributos i que en lugar
de dar claridad para apreciar la cuantía de cada impuesto, 
confunde, oscurece i amalgama en un solo bloque infini­
dad de ingresos de todo tipo. Allí se reúnen los cobros 
atrasados por Aguardientes, Tabacos, Aduanas, impuestos 
territoriales, &, &, un extravagante pot-pourri tributario. 
£1 mismo Presupuesto eu un arranque de lucidez, excep- 
ciona cuando dice mui cuerdamente en sus renglones de 
ingresos números 8-9 i 10 lo que sigue.

8— Derechos de importación, INCLUSIVE CHUROS ATRASADOS
9 -  „ „ exportación, IXCI.USIVI! COUROS ATRASAROS

1 0 - „ „ piso, H U Y E  COHROS ATRASADOS
Estas palabras son perfectamente adecuadas 

i aplicables a todo?, absolutamente todos los tribu­
tos i por lo tanto deben figurar en todos los demás capí­
tulos en los cuales sea posible calcular i presupuestar in­
gresos por cobros atrasados, eliminándose así la discuti­
da partida de "Rentas de Ejercicios anteriores” que de­
be pasar como sub-título de las principales, para que la 
Contabilidad las considere en su preciso lugar.

E X I S T E N C I A S  O  S A L D O S  E N  
T E S O R E R I A S  I  C O N S U L A D O S  A L  3 1  D E  

D I C I E M B R E

Feliz el presupuesto Nacional qtic puede contar 
con un saldo de 200 000 sucres de un año para otro 
i servirse de él como de una partida activa, real ali­
vio, para el ano fiscal que comienza.

Quizás los Consulados cuenten con fondos rema­
nentes al 31 de Diciembre, pero creo que no hay Teso­
rería en la República que cumpla con todos los pagos 
ordenados en el año i por consiguiente no me explico 
como puedan acusar saldos activos al 31 de Dieiem-
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bre. Ello significaría cjue el Presupuesto de 1918 ñor 
ejemplo, tuvo un superávit de 200.000 sucre«-'si el 
Presupuesto de 1919 comienza por una partida de sal­
do del ano anterior por esa suma. No hav más ex­
plicación posible para estas partidas del Presupuesto 
cpie asignar a los Consulados esas existencias de valo 
res, ptullendo ocurrir que se hallen imposibilitados de 
remitir los cobros del último mes del año; pero aún es­
to  es dudoso, al menos en la cuantía en cjue se calcula 
el monto de esos saldos, pues bien sabemos cjue los 
Consulados remiten a uno central—el de París i el de 
New York, en Europa i América—todos sus foudos rema­
nentes i estos consulados atienden a pagos de Diplomáti­
cos,etc. lo cual hace imposible la existencia de foudos con­
siderables en ningún mes del año.

Mientras no haya superávit financiero, uo encuentro 
la razón de ser de tal partida, que me hace pensar en las 
cuñas que acostumbramos disponer para el arreglo del 
presupuesto en la forma ficticia i teatral cuyos secretos tan 
bien manejan sus coautores. Presentar un saldo de
2 0 0 . 0 0 0  sucres de un año para otro significa o b ie n  
QUE IT AI SU PE R A V IT  O BIEN OUE NO SE IIA  CUMPLIDO 
PREM EDITADA M ENTE E L  PRESUPUESTO ANTERIOR. Bien 
sabemos que, por desgracia, uo hai tal superávit en nues­
tras fiuauzas hace muchísimos años, de tal modo que no 
queda como explicación de esta partida ‘‘fenómeno” sino 
la segunda causa, la de que se dejan de hacer pagos pre­
supuestados. Habría una tercera razón: la necesidad de 
nivelar el Presupuesto i ante las perplejidades que susci­
ta ese problema, se abre paso lo inverosímil i se inventan 
estos arbitrios que acabamos de estudiar i señalar bajo el 
nombre de “cuñas” del Presupuesto.

Una de las principales ventajas que se obtendrían con 
la supresión deesas fórmulas absurdas sería la de obte­
ner coordinación entre el Presupuesto, la Contabilidad 
querecoje el resultado de el, las leyes tributarias i la Es­
tadística. de modo que estos cuatro elementos formaran un 
conjiluto homogéneo. K1 Presupuesto debe ser el reflejo 
del sistema tributario, i por lo tanto i mientras sea posible, 
uo deben inscribirse en él otros títulos de ingresos que los 
gen tunos i propios de cada impuesto, tasa, ingreso domi- 
nial o extraordinario, según el caso. Si habiéndose rea­
lizado las previsiones presupuestarias de un ano hai supe­
rávit, o si los indicios son de que lo habrá, entonces, claro 
está, se explica como partida in ic ia l  del nuevo presu­
puesto un s a ld o  a n te r io r  que, cual bandera de victo­
ria, mostrara a todos el superávit en la gestión financiera 
del país, pero en nuestro perenne caso de déficit ¿porqu .
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(Scipítufo XVIII
S n c ¡  t e s o s  S x t í a o t S i u f t i i o í

Los extraordinarios constituyen la segunda divi­
sión fundamental de los Ingresos Públicos; i, en doc­
trina pura, se usan para atender gastos extraordina­
rios también, según queda evidenciado en la primera 
parte de esta obra. [1]

Se originan en cinco fuentes económicas: (2)
1— La venta de dominio Fiscal
2 — El Tesoro Público
3— El papel moneda
4— Las Contribuciones E xtraordinarias
5 — La Deuda Pública.

La Hacienda en el Ecuador no conoce sino tres de 
estas fuentes; la venta de dominios fiscales, las contri­
buciones extraordinarias i la Deuda Púbica. En cuan­
to al papel moneda ha sido un fantasm a siempre pre­
sentido, nunca realizado, i por lo que respecta al Teso­
ro Público—en el sentido preciso de la palabra—es un 
elemento fiscal desconocido por los Estados sud-ame- 
ricanos i por la mayor parte de los Europeos. Solo 
Suiza i Alemania han tenido Tesoro acumulado i la 
última lo entregó en los primeros días de la guerra al 
Banco Imperial como respaldo de una emisión triple 
de billetes.

Estudiaremos las aplicaciones que en el Ecuador 
tienen los ingresos extraordinarios.

(i) VC-asc píigiuos 71 I siguientes hnstn tu 78, f la 93. 
ÍJ] I-lora, op. cít. Tomo 11, pilg. 310,
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^ g n t q  3cC S o m iitio  óyjscaC

T E R R E N O S  B A L D IO S
La partida número 57 del Presupuesto Vigente 

prevee el Ingreso de $ 1,37 como producto de la ven 
ta de terrenos propiedad del Estado. El precio de ca 
da hectárea es de 4 reales en los páramos, 6 reales en 
tierras hasta de 2000 metros sobre el nivel del mar i 
S reales en las llanuras i colinas que no pasen de 1 ¿00 
metros sobre el mar.

Parece mentira que la Hacienda Ecuatoriana 
tenga en uso esta ley dictada el año 1875-modifi- 
cada ligeramente después—i que no haya caído en la 
cuenta del resultado nulo obtenido con ella, pues ins­
pirada en el deseo de proteger a  la agricultura en 
pequeño, ha surtido efectos contrapoducentes i hasta 
irrisorios, permitiendo la formación de grandes hereda­
des con la reunión de varios lotes i de allí que existan 
verdaderos latifundios sobre terrenos baldíos adquiri­
dos a razón de 4 reales la hectárea.

Como muy justamente observa el Ministro de Ha­
cienda el año 1912—don Federico Intriago—>en su In­
forme al Congreso, hay necesidad de someterse a un 
plan en la enajenación de tierras baldías i parte esen­
cial de él, es la  construcción de caminos vecinales para 
alentar al cultivo de la tierra.

Por o tra  parte debemos considerar que las ten­
dencias del listado moderno son contrarias a la  enaje­
nación de su patrimonio i esto es más justamente 
aplicable en el Ecuador, donde la población es tan re­
ducida i el territorio tan ex tenso que, ciertamente, no se 
ve la razón para el apuro con que el Estado brinda 
tierras cuando tenemos por beneficiar enormes 
porciones de terreno, cuyo cultivo intensivo es indis­
pensable p a r a  q u e  su  p ro d u cc ió n  so s te n g a  s i ­
q u i e r a  l a s  v í a s  f é r r e a s  q u e  se  c o n s tru y en  ac­
tualmente a  través de ellas. La operación económica 
de un ferrocarril se basa en la prosperidad, o mejor 
dicho en la producción de la comarca que atraviesa. 
Pues bien, si ta l comarca está cultivada con métodos 
anticuados, primitivos, no hay esperanza razonable 
que ella entregue para transportar la cantidad míni­
ma necesaria para volver productivo o por lo menos 
sostener el tráfico. En cambio si el cultivo se verifica 
en forma intensiva i la producción en lugar de valer 
1, llega a  valer hasta 4 ó 6, resulta que el ferrocarril 
tendrá carga suficiente para poder operarse sin déficit.
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Lo organización económica del mundo lia guarda­
do en el tiempo este paralelismo: al cultivo primi­
tivo correspondió el camino i luego la carretera; al cul­
tivo intenso el ferrocarril. Deberíamos—me parece— 
abstenernos de fomentar la dispersión de la agricultu­
ra  hasta remotas tierras baldías, i concretarnos a in­
tensificar la producción de las comarcas habitadas 
-persecución económica de los terrenos incultos,abonos 
químicos,reguío artificial—como medio de hacer posible 
la construcción posterior de nuevas vías i la operación 
económica de las actuales. Esto es tan to  más aplica­
ble al caso actual del Ecuador, cuanto que el combus­
tible para estos ferrocarriles debe importarse i de alli 
que resultan anti-económicos si no se les dá carga 
abundante. El Estado debe reservarse su patrim o­
nio hasta que pueda darle valor i no m albaratarlo co­
mo hace hoy. Cuando más sería aceptable el arrien­
do a largos plazos, i si se persiste en el sistema de hoy, 
siquiera que se varíe la forma, en el sentido de que la 
propiedad de la tierra no la adquiere el denunciante 
hasta la realización de mejoras determinadas i en pla­
zo fijo: al cabo de el quedaría el fundo incorporado 
al Catastro de Contribuciones vigentes en su respecti­
va época.

No hay en el Presupuesto actual ningún otro in­
greso extraordinario de este tipo. [1]

QoitfoiGuctoiie* S x  teao i n a  tic* a

A C U Ñ A C IO N  D E  M O N E D A

Tampoco tenemos un tipo definido de contribu­
ciones extraordinarias en el ejercicio actual. Ya tu ­
vimos ocasión de recordar que los “Impuestos Pa­
trióticos» el año 1911, constituyen el ejemplo tínico en 
la Hacienda contemporánea, del uso i aplicación co­
rrecta de esta clase de ingresos públicos.

El único Ingreso del Presupuesto vigente que pue­
de calificarse como tributo extraordinario es el

N° 75—Acuñación de moneda de nickeI-$ 600.000 
Efectivamente, el Estado va a  beneficiarse apro­

ximadamente en esa suma con motivo de la acuña­
ción de moneda fiduciaria. Las consecuencias de ese 
beneficio ¿quien las sufre i paga? Todos los que reci­
bimos i aceptamos como 5 centavos una moneda cuyo

C otiH tU ución”  fue unlegl-
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valor intrínsico no llega a 3 centavos. Por consignan­
te la diferencia de 2 centavos constituye un tributo 
cjue se nos exige en forma doblemente extraordinaria.

S)«2UC\» SYl C'flCtt

Este es el tipo de Ingreso público más explotado 
en el perenne caso extraordinario en cjue se hallan 
las finanzas del Ecuador.

En las Disposiciones generales de los Presupuestos 
últimos se halla un artículo que en el vigente dice:
ií2 0 —F a c ú l t a s e  a l  P o d e r  E je cu tiv o  p a r a  que 

s o lic i te  i o b te n g a  p ré s ta m o s  in te r io re s  
en  c a so  de  q u e  l a s  r e n ta s  f isca les  no 
f u e r a n  su f ic ie n te s  p a r a  a te n d e r  los 
s e rv ic io s  a d m in is t r a t iv o s ,  p u d ien d o  es­
t i p u l a r  in te re s e s  h a s t a  el 9 °/0 a n u a l .”

Las sombras de Laspevres, de Dietzel, deSoetbeer, 
de Wagner ¡ de Shaeffle, han de sentirse conmovidas por 
este grosero precepto presupuestario del Ecuador cjue, 
de una plumada, echa por tierra sus celebres teorías fun­
dadas en observaciones científicas i la experiencia com­
probatoria de los hechos.

Cuando la ciencia dice: Gustos ordinarios háganse 
con Ingresos Ordinarios, el Congreso del Ecuador 
se levanta i opone su nueva teoría Ingresos extraordi­
narios para gastos ordinarios.

Es un modo mui expedito de legislar: condensar i 
resolver en dos líneas aquello que los tratadistas cali­
fican de “ problema fundamental de la política finan­
ciera.”

Hace cien años que el Ecuador viene siguiendo esa 
política de préstamos para sus necesidades comunes, a 
ciencia i paciencia del Legislador a  quien la sombría 
experiencia de un siglo no le es suficiente para dar por 
concluido el fatal ensayo. En cambio, menosprecian­
do también los dictados de la Ciencia se hacen gas­
tos extraordinarios con los pocos ingresos ordinarios, 
mientras el Estado se ve compelido a ‘‘descontar su 
porvenir” —según la feliz expresión del Ministro Don 
Luis Dillon en su Informe al Congreso de 1910,—para 
sostener sus servicios más indispensables.

Mientras no reduzcamos el uso de la Deuda Publi­
ca a  sus límites científicos; mientras el Legislador no 
se doblegue sumiso a los preceptos de los especialistas que 
se ocuparon exclusivamente de estas cosas i fijaron le­
yes inimitables para el uso de estos expedientes financie­
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ros* mientras Capricho i Empirismo sean las Ninfas 
E brias de nuestros legisladores, estamos fatalmente 
condenando a nuestros hijos i a los hijos de nuestros 
hijos a que trabajen para pagar los intereses de la mo­
numental Deuda que venimos amasando sin misericor­
dia: hoi vale 60 millones, el año 1880 valía solo 12; 
es decir que en 40 años subió 48 millones o sea un au­
mento de 400°/o en ese breve período. (!)

No habría objeción que hacer—i ya lo dijimos en 
capítulos anteriores—si pudiéramos decir que nuestra 
Deuda Pública está representada en mejoras, fomento 
i potencia de la Nación. “Las generaciones futuras 
que se aprovechan de los beneñcios de ciertas obras 
públicas, como por ejemplo la repoblación de montes, 
que participan de las ventajas de una escuadra cjue 
deñende la independencia del territorio nacional, &, &, 
deben contribuir a los gastos colosales que estas em­
presas demandan en virtud de un descuento o dismi­
nución de las rentas que disfrutan” (2) pero no podre­
mos envanecernos ante los que nos sucedan de haber­
les legado obras representativas de los 60 millones que 
les queda como Pasivo.

Como medio de cumplir compromisos i gastos 
extraordinarios la Deuda Pública es el mejor de los 
arbitrios financieros.

Ya tuvimos ocasión de m ostrar las aplicaciones 
que tiene el Empréstito para estos casos l:i) i ahora 
nos vamos a limitar a  un punto importantísimo: la 
exposición comparada de las ventajas del Empréstito 
sobre la Contribución extraordinaria, para  dejar bien 
precisada la superioridad del primero i la  necesidad 
que tenemos de liberar el crédito público para  poder 
usar de él en la escala que requiere el Fomento del país, 
sin condiciones onerosas ni restricciones anormales.

Antes que nada conviene distinguir entre los em­
préstitos colocados en el interior de un país i los emi­
tidos fuera de él, de efectos mui diferentes unos de otros. 
Países incipientes, que requieren capitales, 110 deben 
disminuir más sus escasas riquezas circulantes, permi­
tiendo que las absorva el Estado para obras general­
mente improductivas en largo período. Las industrias 
i el fomento de la agricultura son el sitio apropósito 
en tales países para la inversión de sus capitales pro­
pios i aún se dá el caso de im portar más capitales para 
su desarrollo. El Estado con mayor razón debe ser mui

Memoria de Hacienda tflSo,
IlraflaxCurxo de Hacienda Pública adir att 
P#B 75-7$ d r esla obra. 1 b '
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cauto ¡ no exlKir la inversión ríe tales capitales en obras 
publicas, si puede obtenerlos lacilmente del aliorro ex­
tranjero, acumulado cu países cuvo desarrollo está va 
hecho.

"Los empréstitos cubiertos con capitales disponibles 
en el interior no sustraen al trabajo i a la producción 
capital alguno, i el tipo del interés no podrá elevarse 
sino que solo se impondrá su baja" Esta es la prime­
ra conclusión doctrinaria, cine, creemos francamente., 
no tiene aplicación en el Ecuador: no podríamos ase­
verar con propiedad que el Ecuador tenga capitales 
disponibles; todo lo contrario, requerimos capitales 
para el incremento de nuestra agricultura e industria 
restringidas hoi a procedimientos empíricos, lentos, 
inadecuados para la lucha económica internacional.

"Los empréstitos cubiertos con capitales extranje­
ros aportan las mayores ventajas a la Economía na­
cional, porque acrecientan la suma de capital disponi­
ble existente en la Nación, dejan intacta su potencia 
productiva, i ejercen una misión civilizadora, merced 
al equilibrio operado en el crédito, en el desarrollo in­
dustrial de los diferentes \ >níses;.....  Los empréstitos
obtenidos de capitales nacionales ya empleados son-, 
por el contrario, dañosos, porque disminuyen los con­
sumos, les ali orros i el capital circulante i provocan el 
alza del interés.” [1] E-«ta doctrina originaria de 
Wagner, comentada i referida por Flora, resulta incom­
pleta en la opinión de Ricca-Salerno "porque no ex­
pone las razones a qué es debida la existencia de rique­
za i sus fuentes, ni investiga cual sería su destino si no 
se realizase el empréstito, pues la riqueza disponible 
tiene diferente importancia social, según que provenga 
de inversiones anteriores, del fondo de consumos o de 
la renta libre i según que se consagre al consumo o a 
la aplicación productiva.”

Precisa pues, según Flora, investigar el fundamen­
to económico del empréstito público para determinar 
la fuente a  que debe dirigirse la Hacienda con su de­
manda. Complicada tal investigación en una Econo­
mía pública compleja como las europeas, resulta 
sencilla en el Ecuador o en cualquier país ele esca­
so desarrollo en que no hay riqueza considerable 
cuyo cambio de inversión sea apetecible, ni fondo de 
consumos de valor notable para tomar de él ele­
mentos para fomento, ni rentas libres de cuantía bas­
tante para valer por sí solos como factores de un em­
préstito en la escala exigida por nuestra eeonomut em-

lij Plora, op. clt. pág j j í .
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brionnria. El indicio que podemos considerar aquí eo- 
mo factor de su per-acumulación capitalística es la cédu­
la pero si bien lo vemos, la cédula Generalmente re­
presenta la ayuda del capital disponible a la agri­
cultura necesitada de fomento, de tal modo que 
buena parte de esos capitales, que^ en apa­
riencia están invertidos en cédulas, están en rea­
lidad ayudando al agricultor en dificultades eco­
nómicas, dificultades a las que no son • extraños 
los procedimientos anticuados i el alto  tipo del inte­
rés emergente precisamente de la falta de capitales, 
puesto que si los hubiera presenciaremos la baja del 
tipo de colocación. Imaginemos por un momento que 
el capital invertido hoy en cédulas fuera absorvido pol­
los empréstitos interiores, ¿cuál sería entonces la si­
tuación de la Agricultura necesitada de capitales para 
su incremento? ¿A donde iría a pedir ayuda, * si los ca­
pitales fu .rail absorvidos por el Estado i empleados en 
obras de pronducción incierta?

No parece, pues, mui cuerdo alimentar la esperanza 
de que el país pueda suministrar capitales al Estado,en 
forma apreciable, i si le exigimos que lo haga será 
a  costa de la Agricultura i la industria, que verán sus 
fuentes de capital circulante, cegadas o entorpecidas 
por la succión extraña de la Hacienda fiscal.

Finalmente vamos a dejar la palabra a  Flora, pa­
ra ver la claríevidente demostración que nos hace en 
su Tratado de Hacienda acerca las ventajas del Em-- 
prestito sobre la Contribución extraordinaria para  
gastos extraordinarios.

“Teniendo el Estado que hacer un gasto  ex­
traordinario  de 1.200 millones, no puede obtener 
“esta cantidad sino mediante un impuesto extra- 
llordmario igual al capital de 1.200 millones que 
“necesita, o mediante un empréstito obtenido vo­
luntariamente de los capitalistas, con quienes los 
“contribuyentes se obligan, por medio del Estado, 
“a pagarles anualmente los intereses. Ahora 
“bien, por efecto de la desigual distribución de la 
“riqueza i del diferente valor a  ella atribuido se- 
“gíin la cantidad poseída, todos los- contribuyentes 
“que no posean capitales o que tengan sus capita­
l e s  inmovilizados, o que de su conservación inte- 
“gral, aunque gravada por la deuda del impuesto,

. ‘esperan obtener ma3’or beneficio que de la parte 
“que les quede después de sustraído el valor capi- 
“tal de aquel, preferirán, en vez de contribuir con 
“el capital, en vez .de despojarse de bienes necesa-
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“ nos para la satisfacción de necesidades individua­
dles, más intensas que las necesidades públicas, re- 
ocurrir ni empréstito, pagando los intereses a quie­
t e s  teniendo capitales disponibles i deseando dar- 
dios en préstamo ofrecen prestarlo al Estado, 
“quien de este modo logra consagrar a la satisfac­
c ió n  de las necesidades colectivas, la riqueza que 
“ para sus poseedores reviste la utilidad marginal 
“ mínima”.

“Por consiguiente, continuando el ejemplo, si 
‘‘la renta imponible de la nación ascendiese 
“ a 6.000 millones, de los cuales 1.000 pertenecen 
“a los obreros, 2.000 a los capitalistas i 3.000 a 
“ los industriales, el Estado podría obtener los 
“ 1.200 millones necesarios para cubrir el gasto ex­
trao rd in a rio , o bien recurriendo a  un impuesto 
“extraordinario, de 20°/o sobre la renta nacional 
■“ total, o bien pidiéndolos en préstamo a los capi­
ta l is ta s  poseedores de una fortuna de 50.000 mi- 
“ llones, al tipo de 4%, i obteniendo de las tres ca­
te g o r ía s  indicadas de contribuyentes, por un im- 
“ puesto continuo ordinario el servicio de aquel, 
“igual a -1S millones. Evidentemente de los méto- 
“ rlos e s  p re fe r ib le  el seg u n d o , aun cuando 
“desde el punto de vista de la nación sean sus­
tancialm ente idénticos. Pagar 1.200 millones 
“ de una sola vez ó 4S millones perpetuamente son 
“cargas equivalentes. Con el impuesto extraordi- 
‘ mirio los contribuyentes de las tres categorías de­
t o n a n  abandonar al listado el 20°/„ de su patri- 
“ monio; con el empréstito apenas el 0,S0°/o. En el 
“ primer caso los impuestos serían excepcionalmeti- 
t e  aumentados en 1.200 millones; en el segundo 
“ normalmente aumentados en 48 millones, emiti- 
“dad apenas advertida por los ciudadanos, que en 
“los grandes Estados modernos entregan anual- 
“ niente al Tesoro varios miles de millones. El 
“ e m p ré s t i to  p ú b lic o  no e s  en  r e a l id a d  
“ s in o  l a  c a p i ta l iz a c ió n  d e  los im puestos 
“ fu tu ro s . 0 on 48 millones a I Í.ño se logrará 
“ pues cubrir los 1.200 millones tic gustos extraor- 
"ilinnrios. A los trabajadores en vez de 200 mi­
llones, apenas se le pedirán; a los capitalistas 
“solo 16 en lugar (le 400; i a los industriales uni- 
“enmente 24 en vez de 600 millones. I l;p conti i- 
“bueión serio aún menor, si la (leuda se emitiese en 
“el extranjero a un tipo inferior de 4°„ reclamado 
“ por los capitalistas nacionales".
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"La ventaja econòmica i financiera del em­
préstito , en comparación con el impuesto extraor­
d inario , consiste, pues, en usar para cubrir el gas- 
« to extraordinario, las riquezas subjetivamente 
‘‘menosimportante para sus poseedores, producien- 
“rlo a los contribuyentes el menor sacrificio posi-
‘W .  (I '
Hasta aquí Flora, cuya explicación, si le sustitui­

mos las cifras de miles de millones con las correspon­
dientes a nuestra situación económica, nos dá un con­
cepto bien preciso de la correcta aplicación que deman­
da en el Ecuador, este tipo ele Ingresos Extraordina­
rios factor eficiente de la Hacienda, cuando bien em­
pleado germen de fracasos i bancarrota final cuando 
manejado por el "capucho o el empirismo”.

Hai una especie de Deuda Pública mucho más te­
mible i onerosa que los empréstitos corrientes i es la 
llamada Deuda Flotante, que es precirfamenLe aquella 
para la que más facilidades da la autorización legisla­
tiva para contratar préstamos interiores contenida en 
los Presupuestos últimos í a la cual hemos hecho refe­
rencia en párrafos anteriores.

En Colombia hubo un Ministro de Hacienda, el 
señor Restrepo Plata, que propuso en su informe al 
Congreso de 1913 una medida sabiamente concebida 
para localizar los males que dimanan de esos presta­
mos interiores o deuda flotante, i que constituyen ver­
daderos gérmenes de podredumbre para las finanzas 
de éstas repúblicas. Tal medida se reduciría a prescri­
bir dos condiciones complementarias:

I o—N in g ú n  p ré s ta m o  d e  t a l  n a t u r a l e z a  
p o d r ía  p a c ta r s e  a  p la z o  o v e n c im ie n ­
to m ay o r de  u n  año .

2 o—No se  a u to r iz a r ía n  p r é s ta m o s  s i  no 
l ia s ta  u n a  su m a  m á x im a  q u e  r e p r e ­
sen te  el 6 o 7°¡0 d e l v a lo r  d e l  P r e s u ­
p u esto  en  cu rso .

Este es el único medio de impedir el incremento de 
la Deuda i por supuesto que la premisa de tales dispo­
siciones sería dictar un Presupuesto aproxim ado a las 
realidades, nó los que acostumbramos aquí en alas de 
la Fantasía. Es de suponer que cualquir déficit pasa-

| l j  O p. c íl . PIÍR 33Í - J 3S.
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jcro cle un Presupuesto racionalmente ordenado no pa­
saría de ese G o 7°/0 fijado como límite de los présta­
mos contratables para gastos ordinarios, de manera 
que serían simples anticipos a la Caja los préstamos 
hechos en tales condiciones i pagables con los mismos 
elementos ordinarios de la Hacienda, en cuanto desa­
parezcan las causas que motivaron el déficit pasajero.

A este respeto comenta un autor que estudió la 
economía colombiana, que “ la emisión de bonos 
de Tesorería que no debía ser más que un sim­
ple adelanto de Caja se ha convertido en un expedien­
te para saldar los Presupuestos en déficit i

la g-arde cjui vei/Ie aux barrieres dti Louvrc 
no impide a nuestros Ministros (sobre todo cuando es­
tos se niegan a intentar un empréstito, cosa lea! i cla­
ra para todos, pero quizás impopular) servirse de estos 
expedientes de Tesorería que pasan desapercibidos a 
los ojos de los contribuyentes”. (1) '

Palabras admirablemente trazadas para su aplica­
ción en cualquiera de estos países,ellas pintan el diario 
i conocido episodio de nuestras finanzas en perpetua 
convulsión; nuestra “guardia que vela en las barreras 
del Louvre” [2] cree su deber cumplido i respira tran­
quila cuando ha dado la última discusión al Presupues­
to  i simula no advertir que la Deuda Flotante sube 
día por día, hasta valer ya 7 millones.

«Es verdad—continúa comentando Roger—que 
siempre apena ver un país, ya. recargado con relación 
a  su vitalidad financiera, contratando nuevos emprés­
titos; pero de otro lado si C o lo m b ia  c o n ta ra  solo 
con s u s  in g re s o s  a n u a le s  para ejecutar las gran­
des obras que le son indispensables, no las terminaría 
nunca. Hai en esto una especie de círculo vicioso: los 
empréstitos gravarán evidentemente su situación fi­
nanciera, pero también para explotar sus riquezas i 
mejorar por lo tanto esa situación, es menester ejecu­
ta r  obras que le den valor. El Gobierno ha optado, 
pues, por la mejor resolución solicitando la contrata­
ción de nn empréstito; pero si se decide que se efectúe i 
llegue a  colocarse, precisará evitar que el dinero se em­
plee en otros fines distintos de aquellos para los cuales 
se le destina, pues en  lo s p a ís e s  d onde  e x is te  la  
i n i c i a t i v a  p a r la m e n t a r i a  en  m a te r ia  de  g a s ­
to s  l ia i  q u e  e s t a r  a  l a  e x p e c ta t iv a  de  todo” (3)

[ i]  R ené R oger-C olom bie  Econom ique,l>(íg. 37S
[ :]  A lusión  ni Congreso.
ti ]  Colombie Econótuique, pîlg.374’75
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He aquí la referencia imparcial am ales idénti­
cos a los que sufre el Ecuador, i una opinión sensata 
acerca de los remedios que debemos emplear para me­
jorar.

ct) e lm p u o lc*  fiu'tci cfceMipticdfo.

A  título de complemento, simplemente, vamos a 
dar razón de algunos impuestos-no de todos-que no 
figuran en el Presupuesto Nacional; pero que consti­
tuyen ingresos descentralizados i adscritos a  obras 
que tienen carácter local o nacional.

Im p u es to s  In d ir e c to s  a l  C o n su m o  (Adua­
nas)—La Junta del Centenario en Guayaquil tiene 
asignados varios tributos adicionales en la im porta­
ción de mercaderías por las Aduanas; siendo los prin­
cipales: el de 2.50 por tonelada de mercaderías que se 
importan, el de 2 sucres porcada zuela que se exporta, 
el 50°/o de aumento a  los derechos de sobordo.

Él Cuerpo de Bomberos de Guayaquil, la recons­
trucción del Colegio Vicente Roeafuerte, i la construc­
ción de locales escolares, son atendidos con un impues­
to de Vi de centavo por cada kilo, peso bruto, de mer­
caderías que se importan o exporten. Además el 
Cuerpo de bomberos de Guayaquil tiene un ingreso ba­
sado en los premios del juego de Loterías en la ciudad, 
consistente en el 10°/o de su valor.

Im p u es to s D irec to s.—Los vecinos de la parro­
quia de Tumbaco pidieron al Congreso que se les im­
pusiera uua contribución directa personal i redimible 
con su equivalente en dinero, consistente en la presta­
ción individual de cierto número de días de trabajo o 
jornales para la construcción de la acequia de agua 
potable para esa población.

El impuesto lo percibe i administra la Ju n ta  Pa­
rroquial i es de 2 a 12 jornales por año, según el crite­
rio de dicha Junta.

Este es un curioso ejemplo de tributo que parecía 
ya desechado por la Hacienda Moderna, aunque Es­
paña lo tenía vigente para los Municipios el año 1877, 
según Bruñas* (1J El decreto legislativo que creó 
este impuesto autoriza al Ejecutivo para hacerlo exten­
sivo a cualquiera población que lo solicite expresar 
nien te.

Esta espontaneidad de los tumbaqueños es una 
muestra edificante de la voluntad con que se pagarían 
los impuestos todos, si el contribuyente pudiera cer-

[«] Uir¿o -Ji Hacienda Pública. |,lg . 193
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dorarse en breve plazo de la buena inversión de su tra­
bajo o caudales que entrega por la exigencia del Esta­
do; i en especial, el impuesto solicitarlo por los tuniba- 
queños, en la humilde pequenez de su caso, tiene un al­
to significado moral i social, porque demuestra que el 
Estado i el Individuo pueden marchar unidos si la 
relación se establece sobre bases justas i equitativas.

Im p u e s to s  d ire c to s  a l  p a tr im o n io .—Según 
le\r de 191S que declara vigente una de 1S69, se paga­
rán de 1 a 7°/00 adicional por los propietarios de fun­
dos rústicos,para Fomento Agrícola.La facultad dejada 
a las  Juntas respectivas para fijar el monto de tributo en­
tre  1 i 7 por mil es algo insólito en nuestro sistema ha­
cendarlo. Ni el Poder Ejecutivo goza de semejante pre­
rrogativa i cuando se le concedió fue previa autoriza­
ción legislativa i para caso determinado, como la re­
baja prudencial a los derechos de exportación a la ta­
gua, Para comprender lo inprocedente de tal autori­
zación, basta considerar que el Estado no se ha encon­
trado capaz para exigir como tributo ordinario a la 
propiedad rùstica más de 1°/00 i en ciertas localidades 
hasta 2 milésimas adicionales, minea 7 como se permi­
te a  las Juntas de Fomento Agrícola.

También estas Juntas de Fomento Agrícola signi­
fican una descentralización de obligaciones germinas 
del Estado i llevan en sí el gérm-üi del fracaso, porque, 
¿cuál va a ser la obra de SO juntas diseminadas en el 
extenso territorio nacional?. Cada una verá la cues­
tión fomento bajo su punto de vista local i aquí esta­
mos por hacer primero patria antes que parroquias.

Los 300 o 400 mil sucres que recaudarán esas 
Juntas servirán para la plana nia\ror de sus respecti­
vos empleados. 300 o 400 mil sucres manejados por 
una Dirección de Fomento centralizada, bien orga­
nizada, sujeta a  un plan metódico, darían mucho pro- / 
vecho i si ellos se utilizan en la formación de la Esta­
dística, del Catastro agrícola, tendrían allí su correcta 
aplicación.

Im p u e s to s  a  lo s n eg ocios.—Mientras el pri­
mitivo impuesto al juego continúa conio renta Muni­
cipal, hai numerosos adicionales destinados a  obras 
públicas, servicios de enseñanza,sanidad, &, &, que re­
caudan entidades fiscales sin que el Presupuesto los 
considere como Ingresos nacionales, aunque ese mismo 
Presupuesto comienza declarando que los ingresos de 
la  Hacienda Pública son los que él inscribe. He aquí
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la lista de los principales impuestos adicionales al de 
Juego:
2 a 25 sucres a cada casa de juego.—P ara  sanidad pú­

blica de cada can­
tón excepto en Ca­
ñar i Azogues cpie 
es para  hospital. 
P a ra  el Colegio 
Fiscal Vicente Ro- 
cafuerte i Edificios 
Escolares.
Para el Institu to  
Fiscal Mejía.
Para  el Institu to  
Fiscal9de Octubre 
P ara  el camino de 
Pasaje a  Pacha. 
P ara  Universida­
des fiscales.

Como se ve no puede ser más complicado el siste­
ma descentralizados

La obra reformadora de nuestro carcomido orga­
nismo hacendario tiene material para sus primeros gol- 
pesen ésta infiuidad de impuestos descentralizados 
cjue complican i entorpecen indeciblemente la labor del 
Estado.

Adicional en el Guajas

» ii Quito

„ „ el Oro

„ „ Pasaje—Zaruma

50°/o adicional en la República
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T i m b r e s  f i s c a l e s  (nucido«)
Vi'r utrrli rali ti» b [aj/íil iáui |G:m;:il)
1 0  '. nlre oilii Mu.ojiltt [I c: i ;'ij..i] 

U t i l i d a d e s  d e  B a n c o s

E s t a n c o  d e  s a l  
A g u a r d i e n t e s  [utlnhr ilirim!u

T a b a c o
D e re c h o s  c o n s u l a r e s  
T o n e l a d a .  4 .2 0  e n  
D e r e c h o s  d e  m u e l le  
D e r e c h o s  d e  im p o r t a c ió n  
D e r e c h o s  d e  p i s o  
M o v i l iz a c ió n  d e  bn lto .s  
E q u i p a j e s
R e c a r g o s  l o c a l e s  [ls;:rt i fiptlti M ilu ]

D e re c h o s  d e  e x p o r ta c ió n  
M o v i l i z a c ió n  d e  b u l to s  
E x p o r t a c ió n  p o s t a l  
R e c n r g o s  lo c a l e s  (E x p o r t .)
P c n j c  e n  L u ja  i O ro  
A d ic io n a l e s  e n  S n n t n  E le n a  
A d ic io n a l e s  e n  P i c h i n c h a  
V e n ta  d e  g a n a d o  e n  L e j a  
A le n  b a l a n
D o n a c io n e s  i n t e r  v i v o s __________
H e r e n c i a s  a b l u t e s l a t o  
T i m b r e s  l in e a le s  
F l e t e s  i  p a s a j e s  
S e g u r o s  c o n t r a  in c e n d io  
S e g u r o s  d e  v i d a  i  m a r í t i m o s  
P a t e n t e s  d e  A g e n te s  v i a j e r o s

T e r r e n o s  B a l d í o s

7 . 1 0 4  J 1 0 8 - 1 1 0  

8 9 . 5 6 4  j

4 2 . 0 0 0  I, n o - l i l i  
1 8 0 . 0 0 0  | 11U  11,1

8 .9 7 1  i
2 .3 8 8 1 1 7
3 . 7 7 3 1 2 1

4 2 1 2 1
1 . 4 0 2  )

2 5 0  \

5 0 . 0 0 0 1 2 3
9 .8 0 8

9 0 .4 2 1
2 0 0 . 0 0 0

8 9 4 .C 7 0 1 4 2

0 0 . 0 0 0 1 4 5
0 0 .0 0 0 1 4 5
1 0 .0 0 0 1 4 5
2 0 .0 0 0 1 4C

4 5 . 0 0 0 1 4 8

5 5 . 0 0 0 1 4 9

1 * 2 0 0 .0 0 0 1 5 3
1 * 0 2 3 .2 0 5 1 8 0

8 0 0 . 0 0 0 2 0 0
4 9 2 . 9 9 1
1 5 4 . 3 1 8

7 .3 3 8 i 211
)

1 2 6 . 4 6 8 1
9 9 . 0 7 0

CtHCl

4 1 G J
G 0 .S 5 4

¡ 2 1 3
3 ’2 G 7 .6 S 2 1

1 7 5 .9 G 3 )
2 . 7 3 4 \  2 1 4

2 0 .G 3 3 i
1 . 4 9 7 2 1 7

1 1 . 7 0 4
2 3 . 0 8 5 - 2 1 S

2 . 2 5 3 )
4 2 3 . 3 0 7 ]

6 7 5

2 3 4 . 0 0 0 2 2 6
5 6 .7 S G )

, 1 .G 9 S , 2 - 8. 2 . 1 3 3
, 4 . 3 0 0 )

A c u ñ a c ió n  d e  m o n e d a  

laloritatiila tu ti lilltil» !M tl Fmiputo licinle

G 0 0 .0 0 0  2 3 S

2 3 0 - 2 4 5

INGRESOS EVENTUALES

ui!ia tlasilicación do t s  posible prptiar;

A l c a n c e s  d e  c u c n t n s  $  1 0 0 .0 0 0
(.'«ilnhibi, dti«tb*i b ltu , difmiuu, n t í iu |« i  1.1. ( > ) 2 2 0 . 0 0 0
I n t e r e s e s  «• 2 G .7 0 3
M u l t a s  ♦* - A? ‘i í ñ
R e n t a s  d e  e j e r c i c i o s  a n t e r i o r e s  »  * > 00 .000
BiiiUociu o u lars «o Ttiortriii o Comalido « 2 0 0 . 0 0 0

2 3 0
2 3 2
2 3 3
2 3 3
2 3 4  
2 3 4

T o t a l  d e  I n g r e s o s  $  1 6 * S 4 4 .7 S 2

( i)  lugre««« Kxtraonliuaiio» »CRÜn el rocabulario usual 
llacicmta.
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aiezccza Sfatte

S itia tjo  critico

Se fa tei Gn ilación

cu cf ScuacW

"Lns rentas del listado son lit 
parte de sus bienes que da endn cual 
para tener seguro el resto o gozar de 
i ¡  más agradablemente

M o u te sq n icu —Espíritu ele las 
Leyes—Líb—XIII, cap, I.

“ i?/ impuesto es la deuda común 
de ¡os ciudadanos i  el precio de ¡as 
ventajas que la sociedad Ies proeura” 

Declaración de la Asamblea Cons­
tituyente—Francia—1789,
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ggyituto XIX 
Sí cuntiente, acciai

i  to s  im p l íc i t o s

o) & (  emento) 3c te)í)teneia a fa tti&utcieión

La crítica de las instituciones hacendarías de un 
país debe tomar en cuenta, de preferencia i entre los 
demás, los factores siguientes:

1— El ambiente social como indicio a) de los 
elementos de resistencia a la tributación, 
i b) de los métodos aplicables a  la recauda­
ción.

2 — Las fuentes económicas imponibles, vincu-. 
ladas a  la repartición de la riqueza, para, 
distinguir los tipos de impuesto aplicables 
dadas las diversas capacidades económicas:, 
individual, industrial, agrícola, comercial, 
i las modalidades de capital, renta 0\ tra ­
bajo.

3— La incidencia de la carga tributaria, en 
particular sobre el contribuyente efectivo 
que soporta finalmente la traslación, i en 
general sobre el país.

4— Las verdaderas necesidades internas del 
Estado, que son la base de las demandas 
fiscales a  la Economía Nacional, i la sitúa-, 
ción del país en sus relaciones comerciales, 
i políticas con las demás naciones; i

5 — Las organizaciones locales provinciales, 
i municipales que constituyen haciendas se- 
cundarias, cuyos tributos influyen grande-.

... mente en la economía general, restándole
^ c i e r t a  potencialidad para responder a  la

Hacienda Fiscal sus demandas.
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No contamos con los elementos indispensables pn- 
ra apreciar este último factor: sin Estadística, que nos 
«rUíe# ni situación que nos lo facilite, es utópico pen­
sar en aglomerar los datos de todos los municipios 
j entidades oficiales que manejan la infinita variedad 
de impuestos especiales, locales i descentralizados.
¡ El 4-f de los factores enumerados lo estudiaremos 

prácticamente en la parte dedicada a  "Gastos Pú­
blicos” con los cuales se relaciona íntimamente; de mo­
do que vamos a dedicar nuestra atención a  los tres pri­
meros i a las cuestiones que de ellos se de­
rivan. . ,

Violenta como fue la evolución que nos saco ha­
ce cien años, de la dependencia a  la Libertad, el Estado 
ha hecho aparatosamente en este tiempo el mismo lar- 
<*0 camino que otros más viejos regímenes tardaron  
3 o 4 siglos en recorrer. Mientras el pueblo escasa­
mente preparado para seguir esa rápida evolución 
a  que lo impelía la marcha forzada de nuestras leyes 
e instituciones públicas, ha demostrado con repetidas 
convulsiones de su organismo social i político que 
ninguno de los dos extremos a  que esas leyes lo con­
ducían correspondía al ambiente en que debían cum­
plirse, el Estado ha hecho caso omiso de esa resisten­
cia, i en manos de pilotos osados ha llegado en raudo’ 
vuelo a constituirse sobre el papel, bajo los más mo­
dernos principios, a los que aún no llegan más prós­
peras naciones de éste Continente. Pero .... el Estado 
moderno, dicen esas mismas le3'es i esos mismos prin­
cipios que ellas interpretan, el Estado moderno es el 
pueblo i ajeno éste a  la evolución forzada que seguía 
su mecanismo constitucional, ha resultado que, fuera 
del papel escrito,de la bibliografía imponderablemente 
grandiosa de nuestras Legislaturas, fuera de ese enga­
ñoso miraje que nunca ha pasado de su teoría a  la 
práctica, Estado i Pueblo han conservado considera­
ble distancia que tratada de acortar a  veces por el es­
fuerzo de hombres superiores, ha tardado poco en 
marcar nuevo alejamiento, porque entonces ocurría 
que la Ley, que teóricamente pretendía hacernos avan­
zar a leguas en el camino del Progreso, era neutrali­
zada por la resistencia evolutiva del individuo que re­
cibía largas dosis de libertades i prerrogativas sin la 
indispensable compañía de medios para  cimentarlas 
i usufructuarlas con propiedad.

Por otra parte, mientras un largo período de paz 
no haga la grande obra de colmar la profunda si­
ma que las revoluciones han abierto entre individuo
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, Estado es d.líeil calcular cuándo las leves que hoy 
ex,ge la Hacienda puedan ser despojadas de ese carác­
ter de ferocidad que obliga sin misericordia i ofende 
sin piedad; leyes que comienzan tratando al Minis­
tro  de Hacienda como un presunto detentador de 
los caudales públicos, i que acaban por clasificar a los 
contribuyentes como súbditos del reino de la trampa 

Con estos antecedentes no es extraño, como va lo 
vimos en los primeros capítulos, que el individuó i el
Estado, aparentemente una sola entidad según el es­
píritu de la ley, sean entre nosotros dos cosas bien di­
ferentes, i más que diferentes, opuestas. Los que vivi­
mos en la ciudad—en las pocas ciudades del Ecuador- 
tenemos una idea un poco nías clara i armónica de to­
do aquello. Pero la fuerza de resistencia mayor la en­
contram os en el pequeño pueblo, en el caserío, en la 
campiña, allí donde los fenómenos álgidos de la revolu­
ción o de la resistencia, el pronunciamiento i el asalto, 
el robo i el vejamen, el abuso i la impunidad, sentaron 
sus reales i sembraron semillas de rencores,rivalidades, 
enconos i protestas, que cayeron en el abonado campo 
de nuestra psicología de resistencias i aversiones. Allí 
donde la Hacienda va en busca del complemento de 
sus medios es donde encuentra sus mayores fracasos; 
allí donde el hombre de la ciudad, el que reboza orden 
i armonía en el Club, en el Congreso, en el Consejo, se 
transform a i convierte en el paladín para eludir su con­
tingente; allí donde el maestro de escuela todavía hace 
labor de Penclope, por falta de auxilio efectivo para 
sacar del abismo de la ignorancia al gamonal,al siervo, 
al futuro “político” de la aldea. Con harta razón el 
hacendista Vocke nos dice que “la ignorancia es un ene­
migo de la tributación.”

Por todo esto i por lo muchísimo más que la ma­
teria encierra en desconsoladoras experiencias i que 
ninguno de mis lectores desconoce, he venido haciendo 
hincapié en la falta do relación de nuestras leyes tribu­
tarias con el ambiente social adverso como ninguno a 
su cumplimiento.

Precisa una obra educadora previa antes de fiar el 
éxito de la Hacienda en leyes que, cual las de Tabacos, 
Aguardientes,&,&, pretenden recaudar el impuesto me­
diante la buena fé del pagador, la habilidad del califi­
cador, o la diligente gestión del recaudador.

Podemos concluir, sin temor de equivocarnos, que 
la resistencia del contribuyente ecuatoriano, a  causa 
de las razones que dejamos apuntadas, es el primero i 
más grave obstáculo para el Hacendista, i que no sieu-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



do posible pretender borrar de una plumada legislati­
va defectos sociales amontonados i abultados por la 
acción del tiempo, lo cuerdo es buscar en el método i el 
estudio lo que no liemos podido conseguir con la imi­
tación de leves.

Impuestos sobre ciertos artículos de consumo, por 
ejemplo, no tendrán éxito entre nosotros m ientras no 
se los recaude con un método en exrricto acuerdo con 
el ambiente social. Ya adelantamos nuestra opinión 
al respecto: el método es, entre nosotros como en 
Francia, como en España, como en Colombia, el E s­
tanco; i ya mostramos, i lo repetimos ahora, el impues­
to a la Sal como el spécimen que elocuentemente nos 
está mostrando el cambio claro, expedito.

6) 91£ctodo» apCicafcfes a  fa vecandaclon

Pero antes de pasar al Estudio de los inconvenien­
tes i de las ventajas que se reúnen en el sistema del Es­
tanco-aplicable a mui corto número de tributos—se 
deben considerar otros medios conocidos de recauda­
ción-aplicables a la generalidad de los impuestos—con 
los cuales se ha querido, i se pretende aún en muchos 
países, atenuar las deficiencias de la recaudación direc­
ta  por el Estado.

Me refiero al (arriendo to ta l de un impuesto—o 
asentamiento como lo designamos aquí—i el arriendo 
a medias de uno o más impuestos o tasas con el cual el 
Fisco gana parte délas utilidades de la entidad que 
tome a su cargo la cobranza.

Como medios fiscales ambos han dado resultados 
magníficos, i mejores el segundo que el primero, porque- 
mientras el asentista, una vez terminado su arriendo, 
deja en acefalía i completamente desorientada a la  ad­
ministración del tributo, negándose de paso a suminis­
tra r al Estado el menor dato estadístico (1) en el caso 
del arriendo a  medias, el Gobierno se encuentra al fi­
nalizarse, con una organización expléndida, inspirada

S J íL J * 1»pUilón «le uno de nuestro« últimos Ministros de Unciendo respecto de 
l i  n t  „ I  ' í  iSte' ^  d,e ««»»e del Impuesto tiene serio» Inconveniente», i.0,  „»eiitiste»; 

K iloflslira ranmirnenCfi!nh 'l.l,y0, bi5".P ?rflu= h«*ln «hora no existe uno oficiun formal -le 
P l S i S r T  cl dnl°  re,n‘ ivon l ,,úm cro de litros n q.ienvnuza e! ren- 

de toda base nira fitn r r fiiR 0 t í  co,‘CM:cr• Pue"'e,1 promedio de producción i consumo cu rece. 
M í %  ve oW l^dnnnerninrP d e lre"!aíe e"  coi.venientes para am bas parle» I
cedof de o ,iI nt i n. .  * »ntpMictone» de asentistas monopotizadorcK 1 astuto», cono- 
poreféclode cl rendimiento disminuirla notablemente
d e c l r c í  *lo ocBrrídfónCtiint^.Mnm»1« l 0,1 o r A c i lc *  d e  lo  e u c  a c a b o  d e .a. ____ B io  o e n iT ia o  u l t  I n m in e n te  e n  C u e n c a  donde siendo  lo p roducción  conocl-

n . i .  — —  - --.uatcs, la  rccAtidn-n tón  i en  el d e  G irón poco n
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en el ínteres particular del arrendatario para sacar el 
máximo provecho, organización que se basa ante todo 
en una verdadera estadística de todo lo cual se apro 
vedi a  el Fisco, cuando cesa el arriendo. La organiza 
ción del estanco de sal la hizo en forma práctica i per­
durable la “Sociedad de Crédito Público” i el servicio 
de embarques, desembarques i muelle Fiscal de Guaya­
quil, lo dejó perfectamente organizado la “Compañía 
Nacional Comercial.” Culpa no es de estas entidades 
comerciales, ya fenecidas, las deficiencias que, al desa­
parecer ellas, se produjeron en Ingestión de esas rentas.

Pero también ambos métodos de recaudación tie­
nen inconvenientes de gran importancia.

En general el arriendo de los impuestos es mirado 
con recelos i destemplanzas por el contribuyente que 
ve desaparecer al Estado i aparecer en su lugar un 
particular investido de poderes, fueros i prerrogativas 
encarnadas en una sola persona, lo que resulta anóma­
lo. Por lo general el asentista usa i abusa de esas 
fuerzas legales coactivas, el tributo se vuelve odioso, i 
el Gobierno sufre indirectamente los rencores del con­
tribuyente que se siente aislado de la protección del 
Estado,! abandonado en manos de personajes o corpo­
raciones sin tasa  ni medida para sus exigencias.

“ Los arrendatarios de las rentas públicas—escri­
be Adam Smith—»nunca encuentran bastante severas 
las leyes que castigan toda tentativa para eludir el pa­
go del impuesto. No tienen entrañas para los contri­
buyentes que no son sus súbditos, cuya quiebra gene­
ral, si sobreviniese un día después deque hubiese expi­
rado su arriendo, no afectaría en modo alguno a  sus 
intereses.”

“De todos, dice Flora, son conocidas las quejas 
que, desde, los tiempos antiguos, en Grecia i en Roma, 
i en nuestros días aún en Turquía se levantaron i se 
levantan contra la rapacidad de los arrendatarios fis­
cales. Los arrendatarios, en latín mancipes porque 
alzando las manos aceptaban el encargo de recaudar 
los impuestos, son llamados por Zenón ladrones, dig­
nos de mil muertes i mil desgracias; Silviano dice que 
trocaban los derechos del Fisco nomen odiosum et 
TREMendum en rapiñas personales i se cuenta que Lici­
nio, encargado de recaudar los impuestos de la Galia, 
intentó para aumentar las cuotas, hacer el año de ca­
torce meses, con el pretexto de que Diciembre era real­
mente el décimo........San Basilio los parangona a  los
demonios “que en ciertas fases de la luna envenenaban 
las fuentes;” i San Crisòstomo los llama “los represen-
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tatites de la violencia legalmente desencadenada; el 
hurto impune, la injusticia que se llama ley.”

“En el Estado moderno, concluye Flora, no se con­
cibe la delegación de una función pública en una perso­
na, individual o colectiva. De esto se sigue que el 
arriendo general de la recaudación no se encuentra ya 
en los sistemas financieros modernos i solo se discute 
la aplicación del arriendo especial a  algunos impuestos 
indirectos a  los consumos para los cuales no se requie­
re la determinación de la riqueza del contribuyente,' 
causa primaria de las vejaciones del arrendatario, i a. 
ciertos impuestos directos en los cuales, &, &, [1]

No hai duda que el Fisco gana con estos métodos 
mucho más que con la recaudación directa, especial­
mente el Fisco en países como el nuestro, sin desarro­
llo, pero ésta confesión implica también una acusación, 
la de que el Estado resulta incapaz de organizar lo que 
un particular organiza a  maravilla; i la tendencia debe 
ser llegar a  esa meta de perfección relativa, i en este 
caso más que en cualquier otro, porque la institución 
tributaria parte de la premisa inconmovible de que el 
dinero que sale del contribuyente debe incrementar 
al Tesoro del Estado i no el acerbo privado de asentis­
tas o arrrendadores.

Desgraciadamente la prueba práctica, bajo el as­
pecto económico-puestas de lado consideraciones de ín­
dole moral o sociológica-es totalmente favorable al sis­
tema de asentamiento o al de medio arriendo. El año 
que cursamos, 1919, el Fisco hubiera recibido $ 500.000 
por el arriendo del impuesto de aguardientes en la pro­
vincia del Guayas. Es dudoso que bajo la Administra-' 
ción directa el tributo nombrado produzca esa suma 
libre, pues en loque va corrido del año-hasta Mayo S i­
sólo ha producido en bruto 80.000 sucres. Como el 
gasto anual de vigilancia i recaudación en esta provin­
cia supera a la suma de S/. S5.000 [2] aún suponiendo ' 
que el ingreso bruto llegara al medio millón, siempre' 
habría una pérdida de 85.000 sucres en relación con la 
oferta de arriendo, puesto que con éste no se habría 
gastado en personal de vigilancia i recaudación.

Ilj  op, citada Tam o I pág. 397-99,

M P.n esta forma se descomponen los 85,000 sucres: 
.« ef u |i u c ,l°  Pr,mll,vo de em pleados s | .  Dec. Hje. 
Visitador I guardas aumentados posteriorm ente  
Porcentnje o colectores I proporción de sueldos 
* Uticos para morlHzaclón de em pleados-m ínim o

$66.000
8.000

10.000
4.000
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Para el Fisco.......
Empleados.............
t0°/o de utilidades. 90.000

50.000 S/. 640.000

suma equivalente'a una proflucción de SOO.OOO litros 
de aguardiente.

Ahora bien, ¿porqué el Fisco no cobra, con su ad­
ministración directa, sobre la misma cantidad de
SOO.OOO litros que supone como mínimo producto el 
presunto asentista, i sobre la cual verifica su propues­
ta? La respuesta es clara. Porque el método de re­
caudar el impuesto está en pleno desacuerdo con el 
ambiente en que actuamos. Fuera el estanco la vía 
para recaudar el impuesto de Aguardiente, recauda- 
ríase no solo sobre los SOO.OOO litros, sino sobre buena 
parte de lo que aun escapa al mismo asentista, inca­
pacitado, aunque en menor escala que el Fisco, para 
luchar con la resistencia que opone al tributo .nuestro 
temperamento general.

Según el informe de Hacienda al Congreso de 1919 
[pág. XXX] el valor de las patentes de destilación en 
el primer semestre del año, alcanza solamente a  
S/. 306.151,65.—Para que los previsores del Presu­
puesto vigente se realizen será menester que durante 
el segundo semestre se recauden S/. 1.200,000.

El arriendo a inedias pretende desarmar o neutra­
lizar las razones de índole moral que hacen anómalo, 
mal visto el asentamiento. También tenemos en la 
materia magníficos ejemplos que atestiguan la venta­
ja  del método al par que la quiebra del Fisco como ad­
ministrador directo. I fuera del Ecuador, también el 
Perú tiene en el medio arriendo el secreto de su bienes­
ta r  fiscal, gracias a la Compañía Recaudadora que ma­
neja sus mejores ingresos. Entre nosotros las Com­
pañías Nacional Comercial i la de Crédito Público de­
jaron edificantes enseñanzas—desdeñadas por el Fisco 
mui luego—en materia de recaudación, i, ¿porqué no 
decirlo? tuvieron el origen de su fracaso en la estrictez 
del método implantado que, estrechando al fraude i al 
contrabando hasta sus últimos baluartes, no fue capaz 
de vencerlos en definitiva Í fue a  su vez el vencido por la 
coalición de intereses prepotentes que lucharon con éxi­
to, ayudados por idiosincracias i personalismos de que 
supieron aprovecharse bien.
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Especi al mente la Sociedad de Crédito Público fue 
un buen modelo de ‘‘medio arriendo”, pues la variada 
calidad de los impuestos recaudados la hizo entroncar 
fuertemente con la Hacienda Pública i dá por consi­
guiente múltiples oportunidades de estudiar sus méto­
dos en cada caso.

Don J. Eleodoro Aviles tuvo ocasión de juzgar ca­
lurosamente la obra edificadora de esa Compañía i co­
mo tan conocido financista nacional no se limita a  juz­
gar sin exponer motivos, sino cjue razona sus votos, 
podemos reproducir aquí algo de lo que manifetó por 
escrito sobre dicha sociedad recaudadora.

“Una vez encargada la Sociedad de la adm inistra­
ción de la sal, palpando el Gobierno los beneficiosos re­
sultados que reportaba esa administración, creyó sin 
duda llegado el momento de romper el tradicional sis­
tema de asentamiento o remates; sistema inicuo, veja­
torio, desmoralizador i que sólo ha servido para que 
durante los 70 años que llevamos de caos económico, 
se hayan enriquecido unos cuantos, sin que el Gobier­
no haya jam ás sabido ni podido saber el producto ver­
dadero de sus rentas; sistema, digo, por el cual se ha­
cía burla de la ley pues, los asentistas, que sí conocían, 
hecho el remate, cual era el alcance de sus ganancias, 
procuraban realizarlas en el menor tiempo, celebrando 
contratos con los contribuyentes, cediéndoles, siempre 
por cantidades inferiores a las ordenadas por la ley', la 
suma de contribuciones a  que estaban obligados.”

“Llevado, pues el Gobierno de esas miras, i com­
prendiendo además que un Estado, que vive sin una 
buena estadística de sus fuentes de riqueza i vida, no 
tiene base algunaeconómica, i lagran ley de Presupues­
tos, que es el severo regulador de todos los actos de la 
administración, resulta una ley sin fundamento i h a s ­
t a  irrisoria, buscó la mejor manera de ir formando 
una estadística real, positiva, verdadera, i para  ello 
encomendó a la «Sociedad de Crédito Público» la re­
caudación en el litoral de varios de los ramos que for­
man la entrada del Tesoro Nacional.”

.... “ Es menester confesar con hidalguía, continúa 
diciendo el señor Aviles, que en todos los ramos encar­
gados a  la Sociedad, el Tesoro de la Nación ha obte­
nido verdaderas ventajas, a  pesar de las dificultades 
naturales con que ha tenido que luchar i con que aún 
lucha la Sociedad para su perfecta organización, pero 
esa verdad es mucho más palmaria tratándose del ra­
mo de sal. Esta Administración en manos de la So­
ciedad lia ganado mucho para el Fisco i mucho para el
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contnbuyente. Aquel tiene l,o¡ un administrador dili­
gente, probo i bien respaldado de responsabilidad i el 
consumidor está sin duda alguna mejor atendido que en 
otras épocas . (1) 1

La reconocida autoridad de Don Eleodoro Aviles cu 
materias económicas me exime de comentar los elogiosos 
párrafos transcritos i donde abundau razones en pró del 
sistema de medio arriendo.

Entre la recaudación directa por el Estado, el asenta­
miento, i el arriendo a medias, un hai duda que en el 
Ecuador este último es el método de mejores resultados 
pero no supera al Estanco en aquellos tributps que, como 
los de la sal, tabaco, i aguardiente se prestan al mono­
polio fiscal, i aún eu el caso que el resultado financiero 
fuera algo superior con el arriendo a medias, se debiera 
preconizar siempre el Estanco que no se aparta del princi­
pio hacendario que exige la percepción íntegra de los im­
puestos para el Fisco, no en beneficio de terceros.

En definitiva la aspiración de uua buena Hacienda 
debe ser la recaudación directa por el Estado Oue no sea 
posible llegar a ella de un salto es lo probable i quizás el 
camino más práctico para abreviar su advenimiento en 
buenas condiciones sería aprovechar del método de ‘medio 
arriendo”, organizar una compañía semejante a la de Cré­
dito Público, para la vigilancia i recaudación, aun de los 
tributos percibidos por la vía del monopolio, i luego de 
establecida i eu función por algunos años, pasar la Admi­
nistración al Estado, aprovechando del acopio de elemen­
tos estadísticos, reglamentos i métodos de vigilancia i 
hasta el personal idóneo que se forma en las empresas de 
carácter privado i del cual siempre anda carente el Fisco.

El capítulo dedicado al Estanco de Sal, lo extendi­
mos intcncionalincnte a fin de hacer palpable las ven­
tajas que el Fisco obtiene deesa lortua de cobrar el im­
puesto al consumo de la sal, i vimos también—bueno 
es recordarlo—que para un ingreso neto de $ 736.000 
sucres, el Fisco gasta solo 40.000 sucres o sea un 5j¿%  
en percibirlo.

También vimos el cuadro desconsolador que re­
sultó al estudiar el impuesto actual de Aguardientes, 
cuya percepción implica un gasto de 30°/o del ingreso 
i de paso tratam os de evidenciar las profundas 
causas que se lian opuesto, se oponen i se opondrán a 
que tales formas de impuestos pueden realizar la esen* 
cialísima condición Smithiana, la economía en la re­

tí] Véase " In fo rm e  del Inspector Visca! d e  la S. de C. P ."  « 
Hacienda al Congreso de  Kyoo, Auexu L

, laMcmoria del Ministro de
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caudación, que tiene tan alto significado moral por el 
hecho de quedar “en manos del Estado la m ayor parte 
del dinero que sale de las manos del pueblo.”

Entonces decimos que la única solución para ha­
cer tributar de manera universal, equitativa i ordena­
da a estas clases de consumos es el Estanco, método 
que en el único caso aplicado, en la Sal, ha dado el re­
sultado que vimos.

Stuart Mili al sugerir algunas reglas para la im­
posición sobre los consumos se expresa así:...................
“2 n—Siempre que sea posible hai que pedir el tribu­
to  no al productor, sino directamente al consumi­
dor, pues cuando se extrae del productor se tiene por 
resultado un alza de precio siempre mayor—a menu­
do muchísimo mayor—que el simple valor del im­
puesto” . (1)

Este razonamiento innegablemente exacto lo po­
demos controlar con la observación de lo que ocurre 
entre nosotros en los diferentes mercados de produc­
tos gravados con impuestos fiscales o municipales. 
Con uu aumento mínimo que sufra el impuesto, tene­
mos por resultado que los precios del mercado alzan en 
una relación extraña completamente a  la cuantía del 
aumento. Pues bien, de esa clara regla de Mili, emer­
ge, a mi juicio, una consecuencia: el estanco es el úni­
co medio de pedir el impuesto directamente al consu­
midor cuando el Estado verifica la venta del artículo 
estancado al detalle, o el más aproximado cuando la 
verifica al por mayor, porque ya el precio unitario del 
artículo lo ha fijado el Estado i es de todos conocido, i 
solo queda margen para el aumento corriente que im­
plica el gasto i la utilidad del detallista. Difícilmente 
puede un comerciante exagerar el precio de la sal, a  
menos que el Estado, por causas de malas recoleccio­
nes, se halle incapacitado de surtir el mercado, pero sí 
exageran i abusan a diario con el precio de las harinas 
i mantecas, cuyos impuestos pagan al introducirse al 
país i de los que se resarcen con creces a  costa del 
consumidor.

La oposición al Estanco tiene los siguientes 
fundamentos según los tratadistas:

Io—Que excluye la libre concurrencia.
2o—Que aumenta el número de empleados pú­

blicos.
3o— Que en los gobiernos parlam entarios esos 

empleados influyentes ante los diputados (i)

( i)  "Principies o í Polilicnl Econoray", Tom o:», pág. 473.
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se aseguran sueldos elevados i resultan 
organizaciones burocráticas más o más 
numerosas i complicadas.

4-°—Que los Gobiernos pueden valerse del Es­
tanco para obtener mayores recursos su­
biendo los precios de los artículos.

La primera objeción, la única de verdadero peso 
en el caso del Ecuador, pues las otras se aplican mejor 
en Europa, puede atenuarse con una discreta fijación 
de precios suficientemente liberales para dejar un 
margen de utilidad equivalente al productor, en el su­
puesto de que el monopolio sea para la venta, como 
es el caso de la sal. Entonces el juego de la libre con­
currencia que tanto extrañan los impugnadores del mo­
nopolio no tendrá porqué echarse de menos, si con 
frecuencia vemos que para un industrial o un agricul­
tor, es preferible un mercado seguro i de precio fijo, 
que no uno de oferta i demanda variables con sus 
anexas fluctuaciones de precios que si algunas veces 
traen utilidades, con frecuencia también producen 
grandes pérdidas. Especialmente el productor en pe­
queño no tendrá porqué preocuparse del influjo que 
tiene sobre el mercado la oferta del productor en gran­
de escala i el negocio que hoy se hace a pura especula­
ción se convierte con el monopolio en un negocio de 
factores fijos i de términos conocidos.

El llamado ‘[juego de la libre concurrencia'1 es las 
mas de las veces una grande ironía en estos países i en­
tiendo que más protección se conseguiría para el pe­
queño productor con un estanco bien meditado que no 
con un régimen como el de hoy, que ni propicia la li­
bre concurrencia ni mide con vara justiciera; antes 
bien, con sus métodos de vigilancia i percepción, per­
mite descargar en los infelices productores las acumu­
laciones de saña i rigidez que el grande, con influencias 
o con “ pose” rechaza o esquiva.

La segunda objeción es la que menos valor tiene 
en el caso nuestro. Es el sistema de hoy el que obliga 
al Gobierno á un aumento considerable de personal que, 
insuficiente ahora como lo hemos manifestado, sena 
bastante para garantizar mañana el éxito si el méto­
do de cobranza fuere el Estanco. Si el impuesto a la 
sal se pretendiera cobrar sin estancar el artículo, ten­
dríamos un presupuesto de gastos no menor de Vi* nii- 
llón i quizás el ingreso bruto no pasaría en mucho esa 
cifra. (1)

11] F.1 m onopolio que rnlemA* «1c lo venlij com prende 1« pro.h.cción. c 
nm j o r  personal, pero  ese  u p o  d e  estanco no es el aplicable e u lrc  nosotros.

verdad.
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La tercera objeción, como hecha por tratadistas 
europeos, se refiere a  Gobiernos parlamentarios que 
aquí no tenemos i tampoco se anuncian por algún 
tiempo. Pero aunque así fuere, el mal no a taca solo 
al Estanco. También la recaudación sobre el producto 
libre es materia de empeños i palanqueos, i de empleos 
superfinos o de excesiva renta, lo que seguramente no 
puede decirse del estanco de sal, reducido a  imperso­
nal mínimo i nada costoso.

La cuarta objeción, finalmente, qucda.sin valor, 
desde que el Parlamento fija al precio de venta del ar­
tículo estancado i controla en el Presupuesto Nacional 
los ingresos.

El mismo autor citado, Flora, no rechaza en mo­
do alguno el monopolio fiscal, al contrario, lo reco­
mienda “ por cuanto ofrece el medio más cómodo i fá­
cil para la percepción de, impuestos a  los consumos; 
re d u c e  el c o n tra b a n d o ; favorece la acomodación 
del impuesto a la calidad del artículo producido i por 
consiguiente la imposición de las clases ricas que bus­
can los tipos mejores; asegura una producción de ma­
yor calidad i más económica, pues e l m o n o p o lio  e s  
con fre c u e n c ia  m á s  v e n ta jo so  q u e  l a  l ib r e  
p ro d u cc ió n  la cual multiplicando el trabajo, los 
capitales i los gastos de los intermediarios, a me­
dida que más fragmentaria i rígida, es la demanda, 
determina altísimo nivel de los precios; ese beneficio 
es importantísimo cuando se tra ta  de artículos de pri­
mera necesidad o de  con su m o  g e n e r a l ,  como lo 
son aquellos a que en nuestros días se aplica el mono­
polio.” (I)

Conviene también distinguir algo que es indispensa­
ble. Si los consumos del hombre pueden dividirse, i de 
hecho son divisibles, en necesarios y superfinos, i si “el 
derecho a la vida es anterior a los derechos del Estado”, 
liai razones para aplicar a esas dos divisiones típicas de los 
consumos, dos diferentes criterios para decidir su imposi­
ción. No sería posible, ni cuerdo, ni racional proponer el 
estanco como método de recaudar un impuesto indirecto de 
consumo a la leche, por ejemplo, alegando para ello las 
mismas razones que alegamos para estancar el aguardien­
te o el tabaco, i en cierta escala la sal, de consumo tan 
universal como la leche. Toda la fuerza dialéctica que 
seutencia al Aguardiente i al Tabaco, se pondría del lado 
de la leche, o del pan o de cualquier otro consumo vital 
de uso universal i tau considerable i costoso, relativameu- [l]

[l] Op.cil., II, |>ágiJ9.
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te hablando, que no permitiría alegar lo que alegamos para 
la sal, a saber, que su mínimo consumo defiende con razón 
bastante su imposición i hace de su Estanco la excepción 
entre los impuestos a los artículos de primera necesidad

Tiene el monopolio de Alcoholes una ventaja que sé 
puede colocar al mismo nivel que las anotadas pero 
cuya naturaleza, ajena al tema de éste libro’ nos 
im pide tra ta rla  in-cxteiiso, limitándonos a señalarla.
I es que el monopolio pone en manos del Es­
tado el arma más fuerte contra el alcoholismo. 
Dueño de ir reduciendo el consumo mediante leyes ^ re­
glamentos que impidan el sembrío de nuevas superficies 
con destino a la destilación, con una labor paciente puede 
haber conseguido morigerar las costumbres después de 
pocos años de una actitud represiva pero que pasaría de­
sapercibida. Es más seguro un éxito por ese camino que 
no por el de medidas radicales que atropellarían demasiado 
ostensiblemente los interes creados: preferible es turnarlos 
para que, solos, caigan. En los años que dure esta evo­
lución el Estado irá obteniendo i fomentando otras fuen­
tes económicas de donde sacar el remplazo para las renta 
de los alcoholes. (1)

En cuanto a la manera de implantar el estanco, hai 
tres sistemas para ello:

I o.—El Estado produce el artículo i lo vende al 
comerciante cargando el impuesto en el pre­
cio en que lo cede.

2o.—El industrial produce el artículo i el Estado 
se lo compra i lo vende agregando el im­
puesto al precio de venta.

3o.—El Estado produce i vende el artículo.
A simple vista, es preferible la solución seguuda, por 

ser la que ineuos lesiona las industrias ya establecidas.
I en cuanto a la objeción de la falta de medios para 

enfrentarse con el problema económico del Estauco creo 
que ella no sea el obstáculo que haga retroceder a quien, 
estudie a fondo el pinito; i realmente que sería un despro­
pósito la idea de que financear un negocio gubernamental 
que monte a uno, dos o más millones, sea la valla para toda 
reorganización hacendaría. Estaríamos perdidos sino 
tuviéramos quien sea capaz de poner de lado esas nimie­

[1] Hl Economista Guie se muestro esci plico n este respecto. Cinnilntrota ile 1« .com­
parili contro et alcoholismo por inclito ilei monopolio ilei 1.simio, dice tl,a? ‘,,J| 'J-UL 
‘‘ Curso ile Keotiomin Politico"!: "Vcrdoil es que paro suovUnr ese moiiopol o. eilv>tn lo en

vicio cuoio venero poro la  Hocicuda Pública, p e rc iò  Imi porque ‘•« «P « «*. ‘ 

™ n X " i , d V b à ^  Pública-"md»
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dades que mas parecen pretextos i tropiezos al servicio de 
los intereses creados en la ciudad alegre i confiada.

Entre los métodos usados para la cobrauza de los im­
puestos indirectos a los consumos todavía nos queda por 
considerar el sistema de las Aduanas, que es una recauda- 
cióii directa por el Fisco bajo un régimen que tiene estre­
cho parentezco con el monopolio.

Efectivamente, la Aduana es un verdadero Estanco íl) 
de productos importados que la ley obliga a pasar por esa 
vía, tal como lo hace con la sal, o cou el tabaco, las cerillas, 
los alcoholes, etc. en muchos países. Es la aduana un 
método de recaudación de gran eficiencia, porque compa­
rado con otros sistemas de recaudación sobre productos de 
circulación libre es, relativamente hablaudo, mui difícil de 
burlar.

Como método de cobranza nada tenemos que decir al 
respecto: él se aviene admirablemente a cualquier es­
tado social i corresponde en gran escala a la necesaria 
estrictez que exigen aquí esa clase de tributos iudirectos. 
Si reformas necesita, ellas son de índole mecánica, admi­
nistrativa, i pueden ser mejor sujeridas por especialistas 
prácticos en el ramo. Ahora, como factor económico de 
un sistema tributario—nó como método de recaudación—• 
el tema sí es fecundo; basta considerar que él es uno de los 
tópicos en la gran controversia económica irresoluta hace 
siglos eutre el proteccionismo i el libre cambio. Materia 
que tiene ya una bibliografía estupenda en pró i en coutra, 
algo dijimos ya al respecto, i nos limitaremos más adelan­
te a un somero estudio de él, en ciertos aspectos de inte­
rés para la Hacienda exclusivamente.

Por ahora debemos recordar que, como método 
de recaudación tiene la primacía en las Finanzas del 
Ecuador, que dependen de él, pues mas o menos un 
45°/0de los ingresos públicosse perciben de esa manera. 
Ello es la confirmación de que el método más acomo­
daticio a nuestro ambiente es aquel que, como el E s­
tanco—i la Aduana lo es, por lo menos para los efectos 
de la percepción del tributo—simplifica la recaudación 
a su límite máximo, al dirigir el o los productos seña­
lados por un sendero del que mui difícilmente escapan 
al gravamen, sin que haya necesidad de usar medios 
coercitivos o investigaciones odiosas.

Los derechos de Aduana tienen la ventaja de per­
cibirse de un grupo reducido de comercian tes que, gente 
experta i advertida, posee ideas claras sobre la tribu ­
tación. El Estado no encuentra resistencia de ningún

,eor,a ""'pHaniente discutida por Voclce en sus ‘'Principias Fundamen­
tales de I(adeuda" lomo i, pílglna y j i siguientes.
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señero entre tales elementos, ¡ como la traslación nos- 
tenor del impuesto al contribuyeme cfectivu-al eonsu- 
nudor la verifica el comerciante recargando propor- 
cionalmeilte el valor del artículo [fuera del abuso chic 
en esto como en todo puede realizarse] resulta el im­
puesto pagado por el consumidor casi inadvertidamen­
te, sin que se ptoduzcu fricción alguna como sí ocurre 
en otros impuestos al consumo exentos de estanco o 
Aduana, en los cuales hai constante i latente un prin­
cipio de evasión que se realiza fácilmente cada vez que 
el agente del Fisco—guarda o colector—llega un poco 
tarde, que es lo normal. Sin duda que en esta reduc­
ción extrema del número de sujetos que pagan el tri­
buto—los comerciantes que lo adelantan por los con­
sumidores—está el secreto del éxito en el regimen adua­
nero como método fiscal de recaudación.

El sistema de r e g is t r o  en libros del Estado para 
la percepción de otros impuestos indirectos a los nego­
cios—alcabalas, donaciones, herencias—tiene también 
grandes ventajas debidas a  su poder auto-coactivo 
tan  grande, que se origina en el hecho de que un acto 
de aquellos sujeto a  tributo i no registrado, para esca­
parse de él, adolece de ilegalidad. Bajo esva grave 
condición no hai quien intente evadirse al impuesto 
i por lo tanto, no da lugar a mayor digresión el uso 
de este sistema en nuestra Hacienda.

Recordaremos que no solo impuestos sino también 
tasas se cobran por este método. Entre los primeros:

Alcabalas—Donaciones—Herencias
Entre las segundas:
Registros i anotaciones—Patentes Marítimas— 

Marcas de Fábrica.
Filialmente el método de los timbres es uno bas­

tan te  adaptable a nuestro temperamento social i, co­
mo todo método nuevo—relativamente hablando—ha 
tenido que luchar con la resistencia general. Usado en 
las tasas—servicio postal, telegráfico, etc.—su correcta 
aplicación solo depende del agente fiscal que no se 
preste a verificar el servicio sin obligar al uso del tim­
bre, de tal suerte que es un método de alta  eficiencia 
en ese caso. (1) Pero cuando se le usa para la 
percepción de los impuestos indirectos a los ne­
gocios el asunto varía de aspecto i en sus primeros 
tiempos de aplicación lia luchado con el carácter nacio­
nal opuesto a todo régimen tributario. Hoi ya es po-

Serfa útil uun Int 
m ás abusos se O fl„ ..

f t]  MilEllOS d a s  en este  caso. 
<|ue , t s  cu e l que 
üc la sas  por esos
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síble pensar cjue el sistema va aclimatándose, debido a 
la calidad de contribuyentes que concurren a  el—co­
merciantes generalmente—pero no puede asegurarse que 
va constittn'a un.éxito, a  pesar del gran camino hecho 
hacia él si comparamos la voluntad con que hoi se usa 
el timbre con la oposición que tuvo en sus primeros 
tiempos.

Hai una infinidad de actos sujetos al tributo 
por medio del timbre (1) pero hai también un gran 
número de ocasiones en que se elude. Es una queja 
general la de que se pretende obligar en demasiados 
actos el uso del timbre, pero se objeta a esa creencia 
ésta opinión: si efectivamente se cumpliera la ley en la 
mitad de los casos previstos, no andarían nuestros 
hacendistas en busca de otros actos para imponerlos 
con timbre; esa mayor amplitud que se le da cada día 
al uso del timbre es la respuesta de la Hacienda a  la 
evasión del contribuyente. Pero también es verdad 
que hai otra vía para contrarrestar la evasión, la  vía 
propia de una buena administración hacendaría: mejo­
rar la fiscalización para que la lev se cumpla, dándole fa­
cultades amplias a los agentes oficiales i velando por el 
ejercicio de esas facultades. Porque es realmente una 
confesión de impotencia el recurrir al sistema de impo­
ner un mayor número de actos bajo el falso i torcido 
criterio de que en muchos de ellos se cumpla la ley, 
cuando no se puede menos que cumplirla. Conseguir 
dinero de cualquier modo, a todo trance, no es hacer 
finanza sino extorsionar la economía privada.

Débese, pues, emplear medios más activos para in­
crementar el uso de los'timbres sin aum entar el índice 
de actos impuestos ni la cuantía actual obligatoria 
para cada uno. [2]

El método del timbre se presta para la recauda­
ción porque la resistencia del contribuyente puede ser 
fácilmente contrarrestada. En los aguardientes i t a ­
bacos, en su forma actual de tributación, el fraude no 
deja huella alguna, mientras que la evasión del timbre 
está patentemente divulgada cu la mayoría de los ca­
sos, en los archivos comerciales, títulos, permisos, & ¿t.

Hemos estudiado los métodos usados para  la re­
caudación de impuestos indirectos en relación al am­
biente social. Ahora, el caso de los directos, es una 
curiosa anomalía. Si en los indirectos el contribuyen-

0 Víase ortei 
No faltan 

I.o que falta eleyes til reglamentos pam respaldar esa fiscalización: sobran de 
;s acuciosidad administrativa.
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te es el enem.go av.sado de la Hacienda, con la que 
guerrea franca y declaradamente, en los directos, cosa 
curiosa, el enemigo del Fisco es ... el mismo Fisco.

A pesar de que la recaudación de. los tributos di­
rectos debiera estar enormemente facilitada por el ca­
rácter nominativo de ellos, el Fisco despreocupándose 
en lo absoluto délos catastros, careciendo casi de 
ellos, i emitiendo “las cartas de pago” con demora de 
años, se corta voluntaria i fatalmente el camino del 
cxito i lia convei tido la tributación directa en aWo 
tan difícil i aleatorio para la Hacienda, como son los 
tributos indirectos, pese a la sencilla percepción que 
podría hacerse atenta la diferencia de uñosa otros. 
El Fisco ha contribuido, i continúa aún contribuyendo 
en gran escala, a fomentarla costumbre de no pagar 
los tributos directos: pocas, contadas personas, se 
preocupan del pago de ellos, i solo gracias a las leyes 
exigentes para el traspaso de dominio se llena la dura 
necesidad de ponerse al día con el impuesto territorial, 
si el caso llega de enagenar un fundo. La falta de or­
ganización fiscal hiere de muerte el tributo directo, 
porque no todo el mundo es capaz de pagar 3 64- 
años juntos de contribución i, por otra parte, la falta 
de catastros justos i equitativos, induce a  resistencias 
ante duplicaciones o estimaciones exageradas, o 
bien produce justas protestas cuando se ponen de 
manifiesto inicuas condescendencias con determinados 
contribuyentes; de manera que hay que mejorar urgen­
temente:

I o—la manera de hacer los catastros 
2o—la manera de efectuar el cobro.

Dejando para el título siguiente, la digresión so­
bre catastros agregaremos ahora, que en cuanto al mé­
todo de hacer efectivos los tributos directos adolece de 
un defecto simplemente mecánico. Es un rezago de las 
prácticas antiguas que exigían para cada cobro una 
carta  impresa casi, casi personalmente por el Minis­
tro  de Hacienda, con el valor del tributo inscrito en 
ella. Resulta de ésto que hay que imprimir una enor­
me variedad de cartas, tan tas cuantas son de varia­
dos los valores por cobrar. Además, cada carta debe 
llevar el facsímil de la firma del Ministro. Estas ope­
raciones tienen lugar después que los catastros han si­
do formulados, exhibidos, aprobados i resueltos los re­
clamos por las Juntas de Hacienda i por el Ministerio. 
Teóricamente este “papeleo” debe verificarse en un pla­
zo máximo de tres meses: según el artículo lo de la 
ley, el catastro aprobado en definitiva i las cartas de
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pa«-o firmarlas por el Ministro, deben estar en poder 
de f Gobernador de cada Provincia, el 16 de Diciembre 
del año anterior al del cobro. No se ha oido decir cine 
haya ocurrido tal cosa jamás; lo corriente es que las 
cartas de pago llenen al fin delaño en que debieron 
cobrarse, i con frecuencia pasa todo él sin que se 
emitan. Justo es dejar constancia que la adm inistra­
ción del impuesto ha reaccionado algo últimamente, 
p u e s  las cartas del año 19 llegaron ya a  Guayaquil.

Se ha sugerido la idea de emitir cartas valora, 
das de diversas cantidades a  cada Tesorería para  que 
el cobro de las contribuciones se verifique con ellas en 
cuanto el catastro sea aprobado por las Jun tas de H a­
cienda i el Ministro, [1] i aún para simplificar el trá ­
mite de pago a  los Contribuyentes que quieran antici­
parse a  la época fijada i beneficiar los descuentos 
que prevee la ley en caso de adelanto, casos en los cua­
les hoy se usan cartas provisionales que requieren ser 
canjeadas después con las definitivas para  descargo del 
Colector que las emite. Indudablemente esa es una 
solución acertada para el cobro rápido i seguro de la 
Contribución i se puede optar por ella o por un pro­
cedimiento similar empleado en Méjico donde la Contri­
bución Territorial se percibe por medio de Timbres fi­
jados en cada recibo que puede así ser entendido por 
cualquier Colector i en cualquier formato, siendo el 
Timbre Especial lo que da legalidad al cobro. El mo­
vimiento de especies valoradas que está perfectamente 
organizado ho3f, 1,0 recibiría un mayor recargo con el 
nuevo tipo de Timbres, mientras que se eliminaría el 
difícil manejo de cartas nominales de variados precios. 
La reforma se resuelve en ventajas para el contribu­
yente, para los Colectores i para el Fisco, i no se dismi­
nuye un ápice la seguridad del Estado respecto de sus 
Colectores, puesto que se continúan éstos cargando el 
valor de los timbres como se cargan hoy el valor de las 
cartas, con la diferencia de que el cortitauteo de los 
timbres se hace en un momento, basta  contar el nú­
mero de timbres en un pliego i multiplicar luego por 
el número de pliegos existentes para darse cuenta del 
saldo'en manos del empleado, mientras que el cor- 
titanteo de cartas exige tiempo, mientras se anotan  
una a  una i se confrontan nuevamente las variadas 
cartas de pago existentes.

Una observación para terminar: conviene que las 
le3Tes contributivas definan claramente los objetos 
gravados por el impuesto. Por ejemplo, la ley de

[ij Informe dei Tesorero dei Guayas, D u. Francisco J. Miranda, a l  Go!)erundor-i9»S.
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ngiumlicnlcs debe precisar lo cpie llama licor los al 
canees (le la palabra, pues dentro de tal expresión 
caben Hinchas interpretaciones.—Lo mismo se puede 
observar acerca el término capital catiro  (pie puede 
resultar diferente de un capital social o puede no 
abarcar al capital empleado en cédulas, etc. (I)

Je nipeslos videntes

Clase o Upo de lm|i"ts"is Casia en las nliti- 
ñas n empleadas

1'nrci'nlíije.
i|ini\iinalho

Impucslns rerniul.nlns pnr rnlrr- 
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tliluaaeroS: linpiirlncitin
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Iniptirslos lliti'rltis mino Cnn- 
Itiliutiiin general, utilidades llau­
canas di di $ T1.ill.llllll i 
liiipni'slns inilirtTlus a las iras- 
misinnrs i a los urgniins,
$ 75U.IIUII suman $ 141111.111111 (') .. IiU.IIIIII 8

¡1111:11:18 liag que considerar los s*
guíenles CASTIIS tüiiinnrs a luilns los ¡uipurstas.- 

Hstatoción pnr los Tribunales o .. ií.liiill
jllinislnio do llarlroila .. Sli lililí
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$ 290.0110
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ni la irciiiiúatiún do lliTIIIII lililí dosiim's.
■ rdctlcn «mudes ol«tAculo«, habiéndose 
' ‘ tano pretendía ncojer-- ni nrltculo de 

idil tic frn t /is  n/iciotinlc.i: el interc-
( i¡ Hito* Pequeños dctnlles resnltnn 

«lado el caso de que mi destilador de riqiiurdiciitede tiltil 
la ley que «raen con solo lo c|ii. ell ver de So In de.illlaci 
Nido iilegnlm que el u x iiiir ilie n tc  c* licor

(2) he considera solo el valor del impuet
«le el ^ r  ̂ !íct» laminen otras funciones de Interésiinciunnl.de ninnenii que 
ln apreciación  ilcl porccnlnjc que resulta parn este reti|;l«Jil Imy que linceiln con lili criterio 
.ilirts din pito que el usado pata los «tennis  ̂  ̂^

(5) s e 'conce tilda eV valor del presupuesto de empleados adscritos especialmente* 
este ramo le l» ;¡ de comisión para los colectores que recnudnti los Impuestos «1c moviliia-

a ó n d e  ta lac o . ^  vn |o r no Cnn'lo  en el P resupuesto p u n  las Cotecíiirfns i.ero en »" l,rA^ J  
en e l «asió  resu lta  nlRo superior. Como a p arte  liemos considerado los L.„aT\
l .ran ra  d e l im puesto  en la s  sales nBm irdienies.tiiii.ieos ¿n te. parece que esto compelí »ara
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c) QZccctidciS social’ 3cf cal'asfze  ! 3o fa  

¿ is taS ísfica  cit g c i ic ta f

‘■'Hrjkn: Ifcrndotn que. habiendo im­
puesto Darin i«i tributo de juu talentos 
a lag eiuduths/rriujas del At-in M otor, 
que anibidm tie someter, iteró rouse varias 
reclamaciones con mot ico (hi reparti- 
miento de dicha contribución de querrá. 
P ara hacerlo con toda equidad, A rta- 
¡iltenics, hermano del Mimaren i sátrapa  
de aquella liarte del ¡injurio, hizo medir 
las propiedades de los territorios nuera- 
mente adquiridos, m and nudo se eousiij- 
naran los resultados de las ¡nierncinnes 
cu un cuadro, con ati/n auxilio se cono­
cía la cuota que correspondía satisfacer 
a cada contribuyente cu proporción a i  
valor de sus bienes

••KstatlUtica”—.1. Piernas Hurtado, 
página 5,i.

Ño olvidemos que el catastro es a la tributación 
directa lo que el Estanco es a  la indirecta: el medio fá­
cil, seguro, económico i justiciero para percibir el t r i ­
buto i obligar a que concurran a pagarlo absoluta­
mente todos, sin distinciones contrarias a  la igualdad 
ciudadana. Un catastro que es un documento del cual 
todos se imponen, no debe ni puede exhibirla  menor 
debilidad, la menor quiebra de justicia, i esta condi­
ción, tan fácil de enunciar, es en la práctica la más di­
fícil de encontrar cumplida en nuestros catastros, en 
los cuales se halla el gérmen del fracaso hacendarlo, de 
la rebeldía del contribuyente m altratado, de la mora 
en la percepción del tributo, mientras se ventilan largas 
i documentadas reclamaciones.

No pedimos un catastro en la forma i la im portan­
cia científica cjue ha adquirido hoi este método auxiliar 
de la tributación en las Haciendas Públicas de las na­
ciones europeas íl), porque tampoco nuestros proble­
mas hacendamos están todavía tan íntimamente vin­
culados a  la cuestión social como en Europa, donde la 
perecuación del impuesto tiene caracteres de una grave­
dad inusitada que absorve la atención de los estadis­
ta s  hasta para sus mínimos detalles, capaces por cier­
to de producir los máximos efectos económicos. Pero 
sí es posible pedir i exigir para el Ecuador un catastro

[ij l-'lorn ciln tos dalos que siguen respecto n costo ile catastros: **KI lombardo— 
vénetocosto lo millones; el francés (1K0--50) cusió 150 mil Iones; el nustrlnco (IM 7-M  cosió 
<j3 millones, 1 el ilnlmtio ordenado levantar el nfla iK.sf. que vendrá acostar v s  millones, con 
un casto |K>r nectarea que se estima cu i í  libras. Desde el principio de los'trabajos, dice, 
nnsta el jo n e  Junio de 1913 se f-nsinroti pnm ln formación i conservación del nuevo catastro 
másele im  millones. Hl tiempo necesario para In formación del catastro ahora ultimado en 
una superítele jetial n la mitad tlcl reino, depende de Insuma ninmlmente consignada en el 
1 resupiicsto SI estn no se acrecienta serán necesarios otros cinco lustros’ ' lop. citada 
T o-tjo I poB. s:b]
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p a ra  cuyo o rdenam ien to  podría adop tarse  un sistema 
m ix to  con declaración  del contribuyente i lue-o  control 
del F isco  (I) Obra d en n o s dos a ñ o s - o  a l-o  m ás cine 
fuese—i de cuento o doscientos mil su c re s - i nada imp 
ta r í a  que fuese tam bién  m ás—sería ella una de
trascendencia fiscal i hasta cierto punto social, 
c! se borrarían las palmarias injusticias de los av;

n por­
gran 
Con

. . , , . ,  - ------— avalúos
actuales; se suprimiría la periódica reproducción de los 
remedos catastrales de ahora con su séquito de errores 
i abusos para cada año; se haría la recaudación dentro 
del tiempo preciso; se daría fijeza al valor territorial é 
inmobiliario durante todo el lapso de tiempo, no me­
nor de diez años, que surtiría efecto el catastro nuevo; 
se comprenderían en él cuantos hoi escapan al tribu­
to, operándose con todo esto una nivelación benéfica 
para todos, al revestir de legalidad e igualdad el con­
junto del impuesto.

' Pero si en la formación de catastros una propiedad 
que vale 60 mil sucres se la inscribe por 30 mil, i de esto 
hai mil casos; } si a  una propiedad que vale 2.000 se la 
avalúa en 2.500 o aunque fuese en los mismos 2.000, 
resultará (pie vivimos baj o una organización económi­
ca en que hai absoluta injusticia, al amparar las gran­
des propiedades haciéndolas sufrir en pequeña escala el 
peso del tributo: éste que de por sí es inversamente pro­
gresivo—pues grava con alícuota igual a la pequeña i 
a la grande propiedad—aumentará su potencia onero­
sa e hiriente en el pequeño propietario.

Siguiendo la regla común de todas las actividades.' 
humanas, ya la Estadística—ciencia como la Hacienda 
i tan independiente como la Hacienda de la Economía-^’ 
no se reduce a conjuntos expositivos, sino que avauzó; 
al campo de las inducciones.

Ant^s parecía bastante presentar bajo el nombre, 
de Estadística, voluminosos cuadros, copias de libros, 
de contabilidades, que no servían sino para apreciado-, 
nes generales i arbitrarias según el criterio vano i em­
pírico del lector. Hoi la Estadística germina profundi­
za en cada grupo de cifras i desentraña reglas i previ­
siones que proveedla i constata en el acto con sus pro­
pias armas: experiencia, observación c inducción. I no
se limita a estrechos linderos sitio que se convierte en
ciencia descriptiva de todas las manifestaciones de vida 
i energías en un País, en un continente, en el mundo 
entero.
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Carecemos, i no liai que probarlo, ríe tal Estadís­
tica en su amplio significado: no sabemos cuántos so­
mos, cuánto tenemos, cuánto producimos, cómo está 
fincada la riqueza, cuánto beneficiamos de cada una de 
sus inversiones. I todo esto es tanto  más necesario 
para nuestra Hacienda cuanto que predomina en el 
Ecuador-el sistema descentralizado!* en materia de in­
gresos i egresos, de manera que en el caso que nos ba­
ilamos de buscar la presión tributaria, el resultado en­
contrado, así como podría ser verdadero e igual, bien 
podría sufrir un desquicio si poseyéramos una E sta­
dística completa paralas Haciendas fiscales descentra­
lizadas i para las Municipales, cuyos tributos, de una 
cuantía que desconocemos, pesan en gran escala sobre 
la Economía particular. Por eso hemos dicho, i lo 
repetimos finalmente, que los cálculos verificados en el 
curso de ésta obra se refieren a la Hacienda del Estado 
fiscal, con prescindencia de las haciendas derivadas i 
de las Municipales.

I aún dentro de la propia Hacienda Fiscal, tene­
mos que hacer frecuentes salvedades, por falta de 
Estadística: allí está el ejemplo de los C atastros agrí­
colas i comerciales que nos dejan la duda flotando so­
bre los más importantes factores de cada cálculo. Allí 
están los Presupuestos que envuelven en un solo título 
gastos de varios servicios—en el actual “Aguardientes 
i Tabacos” forman un bloque en los Egresos—i no se 
coordinan ni con la propia Contabilidad Fiscal. Allí 
está el Monopolio de la Sal que no tiene en los Presu­
puestos una clara división entre la parte comercial i 
la parte hacendarla, entre el costo del artículo i el im­
puesto que por él se paga.

Estamos consintiendo en el crecimiento de un g ra ­
ve mal, con el abandono que hemos hecho de la Esta­
dística, i estamos mui equivocados si persistimos en 
creer que la aglomeración de cifras en la Estadística. 
Aquel es un trabajo oficinal, de amanuense. Lo que 
necesitamos es un trabajo científico que nos ab ra  los 
ojos con sus observaciones i comparaciones, i nos haga 
palpar con la claridad i evidencia de sus inducciones 
los absurdos en que persistimos o las bondades que sin 
duda tienen muchas de nuestras prácticas. Claro que 
con las asignaciones monetarias que se conceden hoi, 
no se puede pedir más de lo que tenemos. Si hai algo 
costoso es la Estadística. Pero dividamos el trabajo, 
metodizemoslo, comenzemos por el catastro agrícola, 
■aumentando eficazmente el personal i después de poco 
tendremos Estadística de eso. Hoi tenemos números,
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muchos números forjados, sobre eso i otras cosas mas 
pero de los cuales deseonfian hasta sus propios autores.’

El Congreso de 1 91S creó unas Juntas Cantonales 
de Fomento Agrícola, dándoles una renta magnífica se- 
gíiu pudo verse al tratar de los impuestos que existe,, 'fue- 
rade Presupuesta. Entre las numerosas obligaciones 
que se les imponen (art. 5 de la Ley) están las siguientes' 

Conservación de caminos.
Canalización i limpieza de esteros.
Provisión de agua para irrigación.
Elementos de cultivo.
E s ta d í s t i c a  a g r íc o la - in d u s tr ia l .  
Observancia de las leyes de jornaleros, 
Protección de la raza india,&, &, &.

Pues bien, yo creo que si esas Juntas caen en cuenta 
que los programas vastos i deslumbradores son el mal en­
démico de nuestras Hacieuda i de la República en general 
pues quedau en nada por querer todo a la vez; i si proce­
diendo de acuerdo con una lógica estricta aceptan que la 
Estadística es la base de cualquier trabajo de fomento, 
creo que, con los elementos de que disponen esas Juntas, 
podían cubrirse de laureles i cantar victoria, limitándose a 
ciarse i darnos la Estadística agrícola-industrial de que 
les habla la Ley. Se evitarán la vida vegetativa que les 
espera si emprenden en todo simultáneamente.

He allí el mejor paso en pro del Fomento: poner la 
piedra cu qué hacer descansar luego toda medida, proyec­
to, o programa; porque, sin Estadística, ¿qué liarán esas 
Juntas sino emprenderen los consabidos paseos de ciego 
con Lazarillos que, más o menos hábiles, las guien a su 
capricho?

Estadística: lié allí el objetivo, i si el Congreso estu­
diara el punto creo que su Ley de Fomento Agrícola la 
reformarían con estas palabras:

“Art.—Prohíbese a  las Juntas cantonales de Fo­
mento iniciar trabajo alguno mientras no completen 

\ la estadística agrícola-industrial del país eti sus fases*1 
económica i financiera. Todas las Juntas del país 
procederán de acuerdo con la pauta de trabajos que 
resuelva la Junta central de la capital, de acuerdo con 
el Ministerio de Hacienda, en el exclusivo sentido de 
hacer metódica i sujeta a plan unitario tal Estadística 

Es un tema este de la Estadística que sale de los 
términos de éste trabajo. Es tan importante i trascen­
dental que otro volumen igual sería escaso para desa­
rrollarlo en lo que atañe a  sus posibilidades en el Ecua­
dor. Impedidos de tratarlo, lo señalamos, como he­
mos hecho con varios otros que se han rozado con e
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principal tle estas páginas i cerramos estas cortas lí­
neas sobre Estadística con la transcripción cíennos 
pocos párrafos del señor Piernas Hurtado, que nos pa- 
recen útiles para dejar precisado el carácter moderno 
de ésta Ciencia i el contraste de nuestra situación al 
respecto con la de pueblos antiguos de civilización p r i ­
m i t i v a ; i aún con la de los propios aborígenes de éstas 
tierras, acerca de los cuales dice el autor citado:

‘ Del mismo modo el Perú disponía de una estadís­
tica tan completa como la mejor que hoi podamos te­
ner. Aunque éste pueblo ni) usaba para la escritura i 
el cálculo otros medios que unos cordones de diferentes 
colores, diversamenre anudados i combinados, Garci- 
laso i otros historiadores de la Conquista refieren que 
los peruanos se servían de esos cordones para hacer i 
conservar cuentas mui complicadas i extensas. Usá­
banlos para conocer la población por localidades, 
sexos, edades,i hasta para sus condiciones civiles, para 
comprobar el número de nacimientos i defunciones, para 
e n u m e ra r  lo s  h o m b res  d is p u e s to s  p a r a  l a  
g u e r r a  en  c a d a  p ro v in c ia ,  l a s  m u n ic io n e s ,  
l a s  p ro v is io n e s  i demás elementos de la Adminis­
tración militar i c iv il ;  pormenores numéricos que no 
se han reunido todavía más que en algunos Estados de 
la Europa de nuestros días. (1)

I dice, más adelante, comentando el papel que de­
sempeña la Estadística moderna: “La antigua E sta­
dística consignaba los hechos sociales, la moderna nece­
sitaba estudiarlos; aquella miraba la expresión numé­
rica como el fin de su tarea; ésta había de considerarla 
como el principio de su acción más importante, com o 
e lem ento  p a r a  e l c á lc u lo . Por eso la Estadís­
tica con verdadero carácter científico, no nació sino 
cuando las investigaciones fueron tan numerosas que 
hubo de pensarse en s i s t e m a t iz a r l a s ,  cuando los 
té rm in o s  n u m é ric o s  fueron bastantes para ofrecer 
b a s e  i o cas ió n  p a r a  e l r a c io c in io .”  (2)

En el capítulo en que describe la Investigación Es­
tadística enseña que “dos partes principales compren­
de el trabajo estadístico: consiste la primera de deter­
minar la existencia de los fenómenos; i tiene por objeto 
la segunda el estudio de su naturaleza, es decir que a  
manera del arquitecto, necesita reunir antes los m ate­
riales i combinarlos después para levantar el edificio.

...
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Daremos el nombre fie investigación estadísticas ese 
trabí»jo p r e l im in a r  que se propone establecer las 
bases para el cálculo, a. la observación cuantitativa 
que busca la e x p re s ió n  n u m é ric a  de los hechos, 
i denominaremos elaboración estadística a los traba­
jos de r a c io c in io  o de cá lcu lo , a la obse rv ac ió n  
c u a l i t a t i v a  que se propone el examen de los elemen­
tos i circunstancias que se manifiestan en los hechos i 
la determinación de su naturaleza, por medio de rela­
ciones establecidas entre los números que los contie­
nen” ........................ . -............. . ..................... .. ............

..... “La operación a que hemos llamado investiga­
ción representa el análisis estadístico, así como la 
elaboración corresponde a la idea de la síntesis; ésta 
sería imposible sin los datos numéricos recojidos por 
aquella, i la Estadística re d u c id a  a  l a  in v e s tig a ­
c ió n  perdería todo carácter cien tilico i vendría a ser 
un mero c u a d ro , una pálida descripción de los hechos 
sociales sin trascendencia alguna o de utilidad mui 
escasa”. (1)
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Sálenle* económica* ?e fa
tribulación

a ) •tepat-ticióit i  producción- de fa

'ttCjUCXja nncioucií

Privados en lo absoluto de Estadística general 
i comparada de la riqueza del país, debemos conve­
nir en que disponemos de pocas bases comprobadas 
para juzgar con criterio no objetable la repartición 
i valor de la riqueza nacional.

Observaciones i cálculos personales difícilmente al­
canzan para formar concepto, que muchas veces resul­
ta  ilusorio o abarca solo el campo de residencia o trán ­
sito del que las hace. Se puede obtener un control de 
los cálculos que vamos a hacer estableciendo compara­
ciones con los hechos en varias épocas por quienes han 
tenido entre manos el modo de apreciar, siquiera 
aproximativamente, el desarrollo económico del país 
en su respectivo tiempo.

En general las fuentes e indicios económicos impo­
nibles, a las cuales puede pedir tributo la Hacienda 
ecuatoriana son:

I— El Capital: agrícola, urbano en sus formas inmue­
bles; fiduciario i comercial en sus formas muebles. Bien 
entendido que el tributo es pagado con el producto de 
tales capitales puesto que si les pidiera con exceso se 
estancarían o destruirían.

II— Eos consumos en sus dos formas: necesarios 
i superfinos; ésta fuente económica se relaciona íntim a­
mente con el valor del trabajo nacional.

E l  c a p i t a l .—El capital ecuatoriano está some­
tido parcialmente a gravámenes según hemos visto ya, 
de manera que no existe un cómputo to ta l de su valor 
puesto que el Fisco no le pide tributo a  todo él en sus 
múltiples formas.
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c
Conocemos los siguientes valores por los catastros 

informes publicados:
Propiedad Afincóla [1 ] .............$ 255.992,830
Giro mercantil e industrial [2] 68 464 137
Giro bancario [3 ] ........................ 1 f.609,000
Emisión de cédulas......................  22.000,000
Propiedad urbana solo de Gua-
J aclul1............................................. 41.37S.000

Total en números redondos $ 399* *000.000 
Esto es todo lo que muestra deficiente Estadística 

nos permite señalar como cifras oficiales, pero a ese 
gran total habría cpie agregar:

1 El valor de la evidente disminución 
de los avalúos catastrales, corriente 
i usual por desgracia en esas estima- 
siones fiscales;

2— El valor de la propiedad urbana en el 
resto de la República;

3— El valor de la riqueza pecuaria, olvi­
dada en todos los cómputos;

4 — El valórele las omisiones que por una 
u otra razón se verifican en los catas­
tros;

5— El valor de las pequeñas propiedades 
i negocios que, representando menos 
de 200 sucres, están exentos por ley 
de figuraren los catastros. (4)

Vamos a sacrificar tres de estos Ítems; conside­
raremos solo los principales, el valor de la propiedad ur­
bana en la República, que lia tomado un auge extraordi­
nario en Guayaquil, como en Quito, como en Ambato,

(t) Véase Informe ilc Hacienda, nnn «ijis, paj», 103-
J.) _ t< _ M ....................61 n 71. debiendo ndvertir que compu­

tamos aliarte<tel mercantil el giro Hincarlo de emisión porque ln lev inmuta cobrar ln con- 
l ni ilición no sobre vi capital sino sobre ln circulación ilc billetes «le tnl manera que los bancos 

uisión 111. figuran en los cnuisltns de capital en giro, l.os Huaros de descuento e bipolc- 
s si están inclusos en esc catastro Al «le Diciembre de tnih la ciicttlnciún era 
1.1-........... t............... . . .  ( 1 1 . . 1 . .  I„ 1- .I., i'nmfrrin. Uñero 11 de intuí.

,„ . , .u . ....... .c i ic i  u ie rn iiiiii ei
Iribucióii no sobre el capital s
de emisión 1111 figuran en los canisiins uv uipnin cu k u», ......
Carlos .si están inclusos en esc catastro Al 3: <lt Diciembre de Mi» m cwei 
Sensiblemente Igual' li'fo j.J l?. (Ibdetin de ln C de Comercio. Huero .v de rolo) ,

(r) I-1, el mismo Informe de Uncieiuln p.igliins <>7 n 77 se ciiciuiutii el tolnl de la emi­
sión de cédulas en todos les llancos de la Rcpóblicn. el cual se descompone nsi ni j t  de Mujo

(l-ii millones i titiles]
llnnco Comercial i A grlcoln..................5(100.000

'tilinli.mr(n . . . . . .  -'l)t|,00O
• 5'77o.°ooT crrito ftn l • • . ■ - •

Coiniiafiin de Crédito Agticjln .

En el nolelltt de la Cámara de Comercio de C.iiayaqidl ícclin 31 «1c rnero iK.10191 Imi 
un Cómputo más reciente ípAg l] que noncus.t diferencia sensible pues *°*n'**'J Vroilarsc 

U> Diento será pasible lomar en emula la rlmtera ruinera que "òn  nrouiedad
en Ins provincias del Guayas. Oro i Muliniti. HI lu cilo de que las ttiltn s i-or K }J.S0¿  f“ 1 
linci miai nos veda tticltiìrlas en el cómputo de la tlquera pr vi 1«.■  ” ,! « ro d u i
Jileado en las explotaciones es desconocido por nuestros l.staiilsHca i en de oro cu
ciún solo conocemos lo cxtiorlndu de tas mitins de /artitmt que llega • _ntandnnda
polvo Serin conducente .ron ¡..«silenció., fiscal icsj.ecton ln n<j••«« "»¡ M  
n estimar ln cuautia cotí que puede 1 debe contribuir liara , l s  I de tu fie j ¿

También renrrsettti vnuun »ctleaneiln írncclon de tiquean el satlorde la t,tanna
ittia con que puede t debe cmilrilmlr para rl x , , tc 1.ii" f1/ } 17,* nr7t’in m--

.......m u, representa va Utm pcqeqneün frncclou de riquern ** "*  e" ,¡ ,  "„tiros; qut-
cante [veleros i balandros] peto no lo bastante pan» influir en lo tmntics de cierto
rós no llega a S|. non 000 V l.n  mayor parí- de Ins embarcaciones Hu\iale» l buques uc 
tonelaje constan en el catntsro mnriiiiiio tic capital en giro,
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R iobam ba, en general en to d a  la  ex tensión  fiel país;, 
i el va lo r de la  riqueza pecuaria  no m enos d e sa rro lla - 
da hoy.

Si el catastro chipara Gua\’aquil 4*1 millones, no es 
exagerado pensar cjue Quito vale algo más. Urbe cu- 
pleno período de expansión, con cuatro o cinco cin­
dadelas adheridas a su perímetro primitivo, con residen­
cias palaciales en numero crecido, construcciones de 
materiales sólidos i duraderos en contraste con la fra­
gilidad de los usuales en Guayaquil, valorizando extra­
ordinariamente sus propiedades con el usulructo de 
arriendos superiores a  los del mismo Guayaquil, no 
constituye curtamente una exageración avaluar la ca­
pital ele la República en 50 millones.

Ciudades como Riobamba i Anibato han derivado 
el alza de su propiedad urbana del ferrocarril que las 
ha beneficiado en toda forma. Cuenca aislada del 
país por carencia de vías rápidas de comunicación, no 
tiene aún el valor urbano que o tras poblaciones más 
en contacto con la vida económica del país, pero no de­
ja de sumar unos millones a  los otros representativos 
de la propiedad urbana cillas demás provincias. No 
es, pues, mucho decir que esa clase de capitales repre­
sentan, en el resto dé la  República, otro  tan to  del 
valor de Quito solamente, es decir otros 50 millones. 
De manera que al valor de Guayaquil...$. 41 ’000.000, 
podemos agregar sin cuidado el de Quito...,, 50*000 000 
i el resto de la República......................... .. 50’OOO.UOU

Valor de la propiedad urbana.......... $ l-M’0 00.000

La estimación de la riqueza pecuaria la haremos 
basándola en el consumo de carneen el país, i en el su­
puesto que se beneficia el 10 °/o del ganado nacional ca­
da año.

Si aceptamos que el consumo mínimo anual es de
2o0.000 cabezas de ganado mayor, habrán por lo me­
nos 2 500.000 cabezas en la República. El precio me­
dio del ganado es $ 60 o sean 150 millones. Además 
el yeguarizo, porcino, i lanar tiene una importancia 
considerable, que la vamos a  estim ar solo en 
30 000.000, de manera que la riqueza pecuaria del 
Ecuador llega a  ISO’OUO 000, de sucres.
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Las 250 000 cabezas en que cale
;iiíil de ganarlo no es 
ito diario: exagerad i

Gua\’aquiÍ G0
Quito 50
Kiobamba I2
Ambato 10
Cuenca 20
Tu lean 5

101liaba hoyo 4-
M achala 4*
Esmeraldas 4*
Ibarra S
Guara nda 5
Azoguez 6
Latacúnga 10
Porto viejo 5

Véase
consumo 

un cóm-

213 cabezas diarias, solo en las capitales de pro­
vincia. 2L3X360 días, significan 170.OSO cabezas al 
ano. Las otras í.j.000 se las calculamos al resto del 
país i seguramente nos quedamos cortos, pues signifi­
can 47ó cabezas diarias; indudablemente se consumen 
en los cantones, parroquias, recintos i campos, mucha 
mayor cantidad, puesto (pie la población de las capi­
tales de provincia 110 pasa de -1*00.000 habitantes, i el 
resto del país Í ’OOO.OOO, es de suponer que consuma no 
como calculamos doble sino triple cantidad, en relación 
con el número de habitantes.

También podemos establecer la proporción entre 
Guayaquil con 1O0.00O habitantes i 00 teses de consu­
mo diario i la l’epúbliea:

Encontraremos que 60 es a 100,000 
como 900 es a 1*500 000. — Serían,

pues 1)00 cabezas diarias i no OSO que es la base de 
nuestro cálculo, hecho con un amplio margen para 
evitar caer en erróneas exageraciones. Hay que con­
siderar que el campo consume menos carne que la 
ciudad.

Esta labor de hacer Estadística con mi verdadero acro­
batismo de cifras cálculos basados en simples observaciones 
personales, es propensa a errores, de manera que mientras 
más abunde el control de los resultados, más certeza i con­
fianza cabe tener en ellos. Vamos a comprobar por un ter­
cer método que las 25O.000 cabezas de ganado encon­
tradas como consumo anual del país, es el mínimo.
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— 2S0 —

La Estadística de Aduana uos muestra que durante 
el año 1917 se exportaron:

Cueros de re s ............. l ' l  86.000 kilos
Zuelas...........................  24-3.000 „

Como cada cuero de res seco para exportarse pesa co­
mo promedio S kilos, con una sencilla división encontra­
remos que l ' l 86.000 kilos de cuero representan el de 
1 LS 250 animales. La suela pesa algo más debido a los 
ingredientes con que se la curte de manera que hai que 
aumentar 1  kilo por zuela, conceptuando a razón de 9 
kilos por cabeza. Los 243.000 kilos de zuela exportada 
corresponden pues a 27.000 animales. Es indudable, 
que solo por concepto de exportación, podemos afir­
mar sin contradicción posible que se consumen anualmen­
te 175.000 cabezas de ganado. Pero sabemos co>» certeza 
también que en Guayaquil se curten para el consumo 
local 2.000 cueros mensuales i en el resto de la República 
la producción para el uso local no puede bajar de 40,000 
cueros, de manera que podemos resumir así en cifras 
redondas.

En cueros secos exportados, re su lta n  
los de: 14-S.OOO cabezas

En zuelas exportadas 27.000 ,,
Para consumo local del país. 64.000 „

239.000
Cierta cantidad de cueros se usan en los campos para 

“betas”, arguenas, zurrones etc., etc., e indudablemente 
se pierdeu también muchos cueros porque las reses se 
beneficien en lugares apartados de los centros de negocio 
de manera que entre todos estos Ítems se puede suponer 
que completen 11.000 cueros que totalizan, con los compu­
tados arriba, las 250.000 cabezas de ganado calculadas 
como consumo del país.

Podemos formular así el cómputo 
capital:

Propiedad agrícola......................... $
Giro mercantil...................................
Giro baneario.......................................
Cédulas................................................
Pecuaria................................................
Propiedad urbana...............................

definitivo del

256*000.000  
GSM-0O.0O0 
i r  600.000
22’OüO.OOO 

ISO’OOO.OOO 
14-1’000.000

Total $ 679’000.000
que es el valor mínimo actual de la riqueza productiva,
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fija o mobiliario cid Ecuador. [ |]
El control de este resultado puede verificarse par­

cialmente acudiendo a las pocas fuentes de informa- 
cion anteriores a esta época, escasas por cierto i exa­
minando luego si el incremento resultante de entonces 
a h o \, gualda i elación con las proporciones normales 
en otros países i las circunstancias especiales del 
nuestro.

El año 1SS0, el Sr. Martín Icaza, Ministro de Ha-,
ciencia estimaba el valor de la propiedad agrícola en 
3 2S’OCO.OOO, valiéndose del siguiente cálculo: (2)
* Los diezmos han producido en el año 1879 cua­
dro N° 11................. ; .... ............................  S33.740.87
i para descubrir el íntegro producto de 
éste ramo hay que agregar los gastos en
la administración del cacao......................  4S.3S4.90
las utilidades que reportan los asentistas 
de los diezmos rematados; lo menos un 
9°/0 sobre $ 233 720,37 a  que asciende
el valor de los rem ates............................... 20.134,83
i los gastas en los remates ......................... 1 739.40

décima parte de la producción agricola....  904.000,00

por tan to  la producción total de los fun­
dos rústicos importará................................9 040.000,00
En las haciendas serraniegas la produc­
ción está en la proporción de un 0 a  12 °/0 
con respecto al valor o costo'de e llas i en 
las del litoral de un 12 a 15"/«,. Tomando 
con todo el término ínfimo del 6Ve el va­
lor de la propiedad territorial cultivada
i que paga diezmo asciende a .............  150'666.666,66
i el de las dehesas que no pagan diezmo, se
puede calcular aproximadamente e n ....... 9.333.333,34

Valor de la propiedad territorial cul­

tivada (3) Pesos...... .... 160.000.000,00”

que reducidos a  sucres s o n ............. $ 12S.000,000,00

( i )  Al 3 ' «le *
n pinzo, por vnlordc . . ......- . . . . . .
quii. páfr. s . que repro luce los llílance« «le - 
luición «le Capimi tu  Rlro, «Ic Mtcrlc «pie ilclici 
les. razón por In cimi no las concepiti» npnilc 
total, ciado caso que lio fuem tal como supoliRO.

de tilo  existían en los diferentes Itálicos de la Repfllill«* depósitos__ „».„•m *1 iinlritu ile Címnra de Comercio de t.iiaja*

(a> Memoria de Hacienda al Conqres« de iS«o, pSk  ». 

(3) Valores eu pesos o sean o,So centavos de lioy.
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Diez años después, Dn. Vicente González Bazo esti­
m aba Ui propiedad rústica de las cinco provincias del
l i to ra le ñ o ........... $ 50’497.S2S i en un anexo final
(3) reproduce el catastro formulado ese año, cuando se 
sustituyó el diezmo con la contribución milésima!, 
catastro que arroja un valor global para la propiedad
aerícola de...........$ 81*866,674, lo cual acusaría un
descenso de valor con relación a la década anterior, 
se"ún el cálculo del Sr. Icaza, descenso inadmisible, a 
todas luces, i que se desvirtúa de por sí, con el avalúo 
que hace González Bazo para las cinco provincias del 
litoral F50 millones]. Hoi la proporción es:

Litoral 135*492 560.—
Interior 120’590,270.—

i aceptando como bueno el cálculo de González Bazo 
para el Litoral el año 1890 ........ $ 50’000,000, corres­
pondería para el Interior el mismo año 1890...............
$44*000.000 que forman un total de $ 94*000 000 mu­
cho más aproximado-aunque no de acuerdo—a la esti­
mación del Sr. Icaza para el año 1SSÜ que el avalúo 
de 81*000.000 hecho en 1S90.

El año 1906, el Ministro de Hacienda don Camilo 
Echanique estimaba ya en $  400*000.000 la propiedad 
agrícola.

“El único dato de comprobación de que dispongo, 
—dice—para confrontar mis cálculo«, es la apreciación 
hecha en 1901 por el Gobernador del Guayas Sr. Dn. Luis 
A. Dillon en su Informe al Gobierno. .Según el referido 
documento la Provincia del Guayas contaba en aquel año 
con 2.85S contribuyentes por fundos rústicos avaluados en 
$ 21*729.400 i él mismo la considera en $ 138*000.000 
por lo que producen. En los cinco años transcuridos este 
valor tiene que haber aumentado por lo menos en un 25 o 
30°/o, pero contando solo con que haya sido en un 20°|o 
llegaríamos a $ 165'000.000 que los reduciremos a 
$ 160 000.000. Las 14 provincias restantes no valdrán 
cada una otro tanto, pero creo no estar mui distante de la 
verdad al considerar que entre todas ellas ascienda 
su valor a I i Vfc veces aquella suma, es decir a 
$ 240*000.000, que, con las cifras anteriores, forman el 
total de $ 400*000.000 en que he estimado’* (3)

Este cálculo—de hace ya  13 años—parece que toca 
i pasa los límites de lo posible, pues supera en 150 mi­
llones al avalúo catastral de hoi, que, por más exage­
radamente bajo que esté, no puede acusar, me parece,

( l)  "Estudio sobre tos Presupuestos" pflK 16 
|*l i«l « Ir . a;i)-rSj
[3J Informe del Ministro de Unciendo n In Convención Kndonul d r 1900, pitg. 35.
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semejnnlc diferencia, salvo que la riqueza pecuaria se iucluj'era en el.
Aceptando, pues, el cálculo de Don Martín Icaza 

128 millones^! año 1880, tendríamos en 40 años un au- 
mentó ele 12/ millones en la propiedad agrícola-uu nu* 
mentó de 100°/o-que lo encontramos normal por va­
rias razones, una de ellas porque la agricultura en 
el Ecuador es la forma de riqueza más desarrolla­
da desde los primeros tiempos de manera cjue su 
incremento es más lento, relativamente, que el de 
o tras  formas capitalísticas. En el aumento de la for­
tuna agrícola ha contribuido poco la plusvalía natural 
de las tierras como es el caso para la propiedad urba­
na, mientras que en el de la riqueza comercial es la acu­
mulación la que va a intervenir directamente en el in­
cremento.

El giro mercantil en 1SS0 fue computado por el ci­
tado Ministro de Hacienda señor Icaza en $ 31.617.4-52 
bajo la siguiente argumentación: "El monto de los ca­
pitales empleados en operaciones mercantiles se puede 
descubrir —dice—de la manera siguiente:

‘‘La importación en dicho año 1879 está represen­
tada por p e so s  7 646.920,02 pero como los artículos 
importados pasan a manos de comerciantes de orden 
subalterno, dividiéndose i subdividiendose hasta cinco 
i seis veces, con el deber legal de pagar todos el 1 por 
mil, eligiendo el término medio, es decir el tri­
ple de la importación, los capitales en comercio
suben a ................................................. $ 22*940.760.06
"La exportación tiene el valor de..... .. 11*581.056.39
"El importe de artículos nacionales no 
exportados que son objeto de comer­
cio se puede lijar prudencialmente en 
$ 2 500.000 i aunque también hai 
negociantes de varios ordenes con 
esta clase de artículos, para estos 
cálculos se adopta solo el duplo que
so„ .............. ................................... 5*000.000,00
Monto de los capitales mercantiles (1) ________  .

p e s o s .....  oiá 1.816,45"
que reducidos a  sucres son.................. $ 31.617.452,00

I en el "Estudio sobre los Presupuestos," el año 
1890, también se calculan 32 000.000 como valor de los 
capitales en esa forma (2) probablemente basándose en el 
cómputo del Sr. Icaza. ,,V-

( i )  M emoria «le H nciem la a l Congreso «le 1880. |> l g 10. 

1*1 op . cll.-p rtg ino  a3a.
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Hoi no tenemos mejores fundamentos para el cálculo, 
si exceptuamos el hecho deque existe un llamado catastro 
de Capital en Giro, formulado a base de lo m?is movediza, 
porque si apenas es posible hoi calcular con cierta aproxi­
mación el valor de una finca, resulta materia de adivinación 
estimar el capital en giro de un comerciante aquí que 
la ley no ha logrado obligar a todos al uso fiel de una 
Contabilidad que refleje el estado de los negocios.

El aumento de 1S90 a la fecha está pues en la dife­
rencia entre 32 millones entonces i los 102 millones 
actuales que valen el catastro de capital en giro, las emi­
siones bancarias i las de cédulas hipotecarias. Es un 
incremento de 217°|0 en la riqueza {nobiliaria, que se ex­
plica con el desarrollo de los negocios baucarios, el negocio 
de hipotecas i el auge comercial palpable por Lodos. El 
aumento de volumen de la circulación fiduciaria i su res­
paldo metálico corrobora estos cálculos. Véase la compa­
rativa, ['] solo desde el año 1900 hasta el 31 de Diciem­
bre de 191S:

RESPALDO CIRCULACION
Año Oro Pinta Billetes Oro Pinta,

1900 j'ifS .O Ü II 408.5111 rr;¡2 2 .3 9 0 3 3 4 . 8 1 9 .8 5 2 ' 1 11 ,522

1918 ¡ ' 0 3 6 .1 9 4 S88 .5 5 8 I 2 '1 5 2 ,2 5 0 5 '5 S8 . 1 I 5 5 ' 2 3 5 .8 3 3

IdcrdhdIo 
CQ 1$ añal 128" 1. 8 0 n|„ 9 ¡ ° lo I 5 I I ° |„ 53 °  |„

Este es un fuerte indicio del aumento capitalístico 
i de la robustez económica; i debemos tener en cuenta 
queliai un factor que detiene el incremento numérico 
del circulante fiduciario, i es el cheek bancario que sus­
tituye cada día en mayor escala al billete, haciéndolo 
relativamente menos necesario dado que una enorme 
cifra de negocios se realizan sin la intervención m ate­
rial del agente monetario.

En cuanto a  la propiedad urbana, exenta hasta 
estos últimos años de'todo gravamen fiscal, no ha re­
cibido por lo tanto la atención de nuestros hacendistas 
i no tenemos más referencia a  su valor que la hecha en 
1S90 por González Bazo en su mencionado estudio, en 
el cual la avalúa en 25 millones.

Ahora tenemos como punto de partida siquiera el 
avalúo catastral de Guayaquil- 41 millones en cifras
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mucho más fundado que el exhibido en el “Estudio 
sobre los presupuestos” . La base del “diezmo” es, 
efectivamente. inerrable, i porque se practicalní 
estrictamente con la doble vigilancia e interés de la 
Iglesia i del Estado, de tal moflo que la cifra de 
128’OOO.ÜOO que el Sr. Icaza encuentra para la propie­
dad agrícola es la adaptable si se quiere tener un cál­
culo mejor fundado que lo es el catastro de 1S90, 
que el mismo Sr. González Bazo lo anota con éstas 
palabras; ‘‘Este catastro se considera muy erra­
do”. (I) Por consiguiente podemos formular así el 
valor de esas riquezas en el período ISS0-1S90:

Agrícola.................................. $ 12S'000.000
Comercial..............................  82 000.000
U rbana.........................  25’OOO.OüO

que comparados con lo s ...........  ...... 499’000,000
que representan actualmente estas tres riquezas (sin 
contar la Pecuaria cuyo cálculo para 1890 no existe) 
equivale a un incremento global de 170°.;o en éste perío­
do de 3S años [1SS0-191S],

El incremento de la riqueza italiana es muy seme­
jante al encontrado para la nuestra. Helo aquí según 
Flora: (2)
año 1S76................... .............................  39.000’000.000

„ 1912 ...............................................  85.000 000.000
Aumento en 36 anos: H9°/„. Si al comparar tenemos 
en cuenta la edad de ambos países, se verá que el au­
mento de 170°/o para el Ecuador corresponde bien con 
el de 119°/o para Italia, pues nosotros estamos en el 
empuje del crecimiento mientras que Italia ya tiene, co­
mo los países europeos, bastante estabilizado su desa­
rrollo económico.

El au tor del “ Estudio sobre los Presupuestos 
calcula un aumento aproximativo de 2J^"/o anual en 
la fortuna pública. (3) Adoptando esta cilra i aph-

Total $ lSñ’OOO.OOO
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«melóla a su propio cálculo de la riqueza en 1S90 sólo 
tendríamos hoy:

Su cálculo en 1S90..........................$ 13S 800.000
30 años de incremento: 2 ^ %  sobre 
13S’SOO.OOO=3’4TO 000X30 años=  lO l’lOO.OOO

Tendríamos hoy solamente........... $ 242’900.000
Pero si tomamos el cálculo basado en el valor 

aerícola, comercial según el señor Icaza, el resultado 
para 1918 sería como sigue:

Cálculo en 1S90 ................................... 1S5.000.000
40 años de incremento: 2%'Vo sobre
185 000.000=4'625 000X40  años 1S5 000.000

Tendríamos h o y .................................$ 310 000.000
Como hemos encontrado..................  499'000.000

resulta todavía una diferencia de 129’00Ü 000 
que es la plusvalía extraordinaria de la propiedad ur­
bana i un pequeño aumento en el incremento ca pita lis- 
tico, contingencias ambas que no podía preveeren 1S90 
el autor que venimos citando. De esto se desprende, 
pues, que eí cálculo de 1SS0 es más aproximado que el 
de 1890. Coordinando todos estos datos se llega id 
convencimiento de que la cifra encontrada para el pe­
ríodo actual es la más probable i, lo repetimos, solo 
queda un pumo sombrío en esta estimación: el avalúo 
catastral, especialmente el capital en giro i el capital 
agrícola en las provincias del interior, de agricultura 
tan próspera i cuj’os productos están , valorizándose 
día a día en forma tan  ostensible, que no hay la menor 
exageración en declarar ya que la propiedad agrícola 
del interior vale mucho más que la del litoral: son 
diez provincias interandinas i solo cinco en la costa, 
i sin embargo los catastros solo avalúan las diez inte­
randinas en $ 120 millones
i las cinco del litoral en 135 millones
lo que induce a suponerlos infundados, injustos.

Conformándonos, entre tanto, con los G79 000.000 
encontrados para la« cuatro marcadas divisiones de 
la iortunn nacional tendremos los siguientes porcenta­
jes para cada una:

A g r íc o la ........................ $ 256'000.000= 37.70°¡o
P e c u a r i a ....................... 180'000.000= 26.40
U r b a n a .........................  140000.000=  20.70'
C o m e rc ia l.....................  102'000.000= 15 20

$ 679'000.000=100.00°laRiqueza Nacional
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6) fftoSncto i  C-citcficio 3c fo ticp icsa

Tanto o más interesante que el conocimiento del 
capital es el del producto bruto i el beneficio neto de 
el, pues no es justo aplicar carpas cuantitativamente 
iguales a fuentes económicas que rinden diversos pro­
ductos i beneficios: es preciso equiparar, justiprecian­
do debidamente los productos que se derivan de cada 
clase de inversión capitalística i gravarlos entonces en 
proporción i relación a las demás.

El legítimo interés de la Hacienda no estriba en 
sacar el mayor provecho sin consideración al esfuerzo, 
sino en sacar lo adecuado a  cada fuente tributaria sin 
coartar el vuelo de su producción: permitirle, en suma 
Ja reproductividad.

Más difícil que el avalúo del Capital, resulta el de 
la producción nacional, que desconocemos en absoluto, 
si exceptuamos el valor declarado en la Exportación, 
que es solo una parte, i no la mayor, en la producción 
nacional.

La exportación de 
1917 vale según ya vimos 

Del resto de la produc­
ción nacional, que toma el 
consumo domestico, i del 
producto de los bienes mo­
biliarios,no se puede hacer 
sino conjeturas, i ni siquie­
ra  podemos decir que ellas 
sean aproximadas, tan in­
ciertas i aleatorias son las 
bases de que se puede ser­
vir quien calcule.

El deseo de llegar a ob­
tener algún resultado nos 
impele a  intentarlo:

Creemos que puede es­
timarse así, en detalle 
para que se vaya aprecian­
do la posibilidad de cada 
cálculo:

$  33’55M 00

S 6*000.000 
.. 12*1100.000

Azúcar ■ 41)0,000 qq. a S15
Atroz 80(1.000 qq. a..15
Ganado manar 300.000 cabezas a ,0 0  (1) „ 18 ÜU0,UUU_ 

Pasan S 36*000.000 T 1 3 S I0
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$ 33:558,000Vienen $ 36 00001)0
Ganado menor 100.0611 calirzns a „ 3 0  

Aguardiente 10 millones ili’ 1. / . a „  I >0 

Tallara 3 0  millones de Ciijellllas a ..  11.10 

l'apas 2 000,1100 i]i]. a ,.  3 .0 0  

V arios producios noricoln-indusiiinles toma: 

.Maniera 

[a lé  

Harina
Maderas de tonslruttián 1 comuuslinlo 

Tejidos
Maíz. Irign i granos en general

Jabón I tela s

Sal

[lim óla le 

[líe la s

Volatería 1 so s  derivados 

le r lic  i mantequilla i delirados 

Varios, pelrolco. icgnmlrres, ral, ele.

( ' )  Producción ajrirola-inilnslriah 

A la riqueza urbana lo ciincrpliiamos un 

promedio de 8" |„

Al giro honrarlo 2 0 "|„

A ltapilnl en giro niertanlil ralaslrado 10° |„  

A las cédulas S ° |„

„  a lililí,OUil 
lí'OOO.OIIO 

3 Tl II II,0 0 0  

,. nuoG.uau

s rooo.ooo 
..  0 0 0 .0 0 0

„ rooo.ooo
2TI0 0 . 0 IIII 

„ l'OIIII.OIHI

í . 500.1100  

,. 5 0 0 .0 0 0

„  1 0 0 ,0 0 0

„  2 0 0 ,0 0 0

5 5 0 ,0 0 0

„ rooo.ooo
.. rooo.ooo

¡ 5 0 .0 0 0

¡ l i '0 0 0 ,0 0 0

l'roduclo brillo de las riquezas: $ 131*298,000

fioiiíctmos

El cálculo de los consumos individuales cumple 
menta i sirve de referencia al de producción.

Si estimamos el promedio del consumo d ia r io  en 
alimentación, vestido, bebidas, drogas,  etc. pa ra  cada  
habitante en S|. 0,25
consumirá en 1 año (365 días) X 365,00

S|. 91,25
| | Ki tifio u n i 'rió estimada en r'.^con.noo. con el slcuti »le cálculo?

Ininnudo et mi ui mu i de f  s par cnbcz.t al mes, o «.«ti oo sucres al afi ), la p ib lacióu 
loml, oilculmln en rzqn.ujo liiibnaiiles debe Ucear en sus emisiimos brillos n f  T.s'ooo uoo 
menos qu-más. Kcbájcsc ui valor de In Inip jrlaclún, que con «lereclios de Atiuuun I oíros 
pueden ascender a  linos jü' ooo.ooo í se verá que tos 511*000.000 testa nr es tienen que producirse 
dentro del país. AfjrcRiieinos la exportaciún que cu el 1IIU1111 ailo fuá de iS'ooo.ooo I que 
|mn nuestro propósito In consideraremos solo cu is'oooooo I obtendremos lltin producción 
en b r u to  de os’000,000. liedttzcatno<nhora et costo de producción que en niiiRiiii caso ticen 
al 40-;. 1 tendremos reducida el rer.ilh iilctito  neto a sólo $40 000,000" filiform e «le Haciendo, 
1906. páR. .14J

hl advertimos que lo gaiblnclóii rtltnra es de j ' soo ooo i lio de raso 000 que es tn tmsc 
del cálculo anterior. 1 por otra pinte, consideramos et gran desarrollo «lile lian tomado los 
prnvp.cuis interandinas drspHÍ-s que el l-'errocnrril las 1m co orado «leiltro de la corriente 
tconomlra del jiafs—dcspuCs de iyo-\ fciiin del cálculo que cu me illa utos- i finalmente que el 
carcmo «ic |  <; cuino consumo mensual p.sr cabeza es Inadmisible por ser trajo hasta la exnRc- 
ración, no pod«á tacharse de erróneo, til e-enceradu el resulindo que eiicontrntuos para lioy 
í>i- n o  000.000 pata la producción asrfcoln-íudtistrial del pnt«. [v/i/or b ru to ]
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Veinticinco^ centavos es c! mínimo valor necesa 
rio para cualquier persona, i solo el indio en el interior 
subsiste con una cantidad menor. En cambio, en e 
litoral son contados los que pueden subvenir a sus 
necesidades imperiosas con esa suma. Creemos pues 
•que al adoptar el termino medio de 25 centavos es’ 
tam os de acuerdo con la mínima expresión del con­
sumo.

Si somos 1’500,000 habitantes, el gasto nmnl 
consumos será, pues S \ 91,25 X 1-500,000= 

S|. 136 875,000 [precio de venta].
Véase la descomposición aproximada de ésta cifra' 

Importamos alimentos, vestidos, dro­
gas & & por valor de 

Flete, seguro i comisión pagados al 
extranjero

Impuestos de Aduana 
Los gastos de sus comerciantes i de 

los intermediarios, impuestos loca­
les, etc., etc., i la utilidad de todos 
ellos que naturalmente concurren al 
precio final

La producción industrial, agrícola i 
pecuaria vale, según cálculo que 
acabamos de hacer.

Los gastos de sus comerciantes i de­
tallistas que también acrecen al pre­
cio original junto con la utilidad 
marginada por ellos, i los impues­
tos municipales, &, &, aumentan 
por lo tanto  el precio de venta final 
en, mas o menos ,, 1 5 ’000,000

S|. 20*000,000

10*000,000 
5*000,000

10*000.000

76*000,000

S|. 136*000,000
que es un valor aproximado al que encontramos para 
el consumo.

cB cnefic to

El cálculo del beneficio es todavía más dificulto­
so La producción agrícola-industrial que liemos com­
putado constituye el nervio de nuestra riqueza, son los 
artículos de cambio más solicitados, tanto los de ex­
portación como los de consumo doméstico i por eso es 
dable pensar que el margen de beneficios que van que­
dando en manos de los diversos intermediarios, desde 
el productor hasta el detallista no es menor que el 60 |0 
del valor final. El Ministro Eclianique, lo estimaba
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así. No liai exceso en el cálculo. Nos bastará  conside­
rar que el precio de costo de un quintal de cacao en las 
haciendas que más difícil resulta la cosechadura jam ás 
pasa de S|. 1 0 . Si el producto se expende a  Sj. 30 en 
el mercado de Guayaquil, es claro que el beneficio no es 
de 60°/o como estimaba ese Ministro de Hacienda 
sino de 200°/0 mas o menos. El beneficio en el azúcar 
excede del cálculo de 60°/o

El costo del Aguardiente es muchísimo menor que 
el precio de venta, la gran diferencia que tiene la lleva 
el Fisco con sus 80 centavos de impuesto, solo que no 
alcanza a gravar la producción total sino nmi pequeña 
parte según lo vimos al t ra ta r  de ese impuesto, de ma­
nera que en el negocio de Aguardientes realizan pro­
ductores e intermediarios un beneficio práctico superior 
a l 00°/o. I así generalmente lo demás.

No es, pues, un error suponer que los diferentes 
beneficios que van realizándose durante el intercambio 
de un producto, llegan finalmente a  significar el 60°/„, 
de su precio de venta i bajo éste supuesto, nuestra 
producción agrícola industrial, de consumo interno 
deja un beneficio de S/. 4*5 600.000
La producción exportada rendirá 20*100.000 
El cómputo de producción para 
el capital baneario, urbano, cédu­
las i giro comercial es líquido, de 
manera que se aumenta íntegro 2 l ’740,000
Beneficios de la riqueza nacional: S/. 87’44-O.ÜOO

Debemos referirnos una vez más al cómputo hecho 
el año 1890 por González Bazo, respecto a  producción, 
que conceptúa en la siguiente forma: ( 1 )

la riqueza agrícola S/. 13’000,000 
„ urbana 1*500,000 

»« ,i comercial 3'200 000

S/T 17*700 0U0
No es presumible que en el cálculo de la agrícola 

incluyera la pecuaria. Considerando éste en 
2  800,000 encontramos un beneficio mínimo de 
SJ, 20*000.000 en esa época.

Téngase presente que la producción del país au­
menta no solo en cantidad sino también en precio. El 
año 2880 Ja producción de cacao fue al^o niaj’o r de
300.000 qq. que solo valían 16 sucres [20 pesos] c/u. Si 
calculamos al precio de hoi esos 300.000 qq. represen­
tarían  10  o 12  millones de sucres, contra 4? o 5 millo­
nes entonces.
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(?apituío XXI 
«Impuestos ci fa tic) ucia

a) 5?a impdMcicH a (a

¿Ic jric -u ífu -ta  i  m is  producto*

La riqueza aerícola paga tributo:
1— sobre el valor estimado del capital invertido
2— sobre la producción de frutos, al exportarse. 

La contribución sobre el capital estimado, está
computada en el catastro de propiedad rústica, cuyo 
resúmen para toda la República está condensado en 
el siguiente cuadro. [1]

P r o v in c ia s tero de I 
roniribiiyei 1 's

Valor ilc lo propiedad Impuesto \°ja0

2. lS(i S 51)11280.110 S 5.1)0,28
2.13 »'404.(50,00 8464.05
Í.III 29'425.II9II,0U 20.425,00
5.G6I 10705.870.0U 111.2115,8)
11,824 12'9lilU 50,110 12.000.15
7.B9Z 1r 1211.11i1i1.ou Il.l2ll.llli
(i.8 (ij 6'53l.3jll.ll0 0.551,33
¡.114 8 088.0511,00 8.088.05

22.lili! I8'494.0IIII.UII 18.401.00
ri.imi 102.58.0011.110 111.258.00
2.1)14 1 nos iiou.uo 11.508.00
2-486 I2'5,58.400,00 02.558,411
3.4IÍ 4VS99.30n.0D 44.590,511
8.531 lVO8O.8liO.OD 14.080,80

901) 2iiiiu.mii),00 2 .M .IIII

911.013 S 255092.830.00 S 255.002,83

(i) Memoria «le Hacienda ni Congreso de «9 ' 9- P<*g. 104.
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De los 90.673 contribuyentes hay 50.320 cuyos- 
predios valen menos de 500 sueros ( 1 ) lo cual indica 
nn notable repartimiento de la riqueza, porque si cal­
culamos que cada pequeña propiedad de esas es usu­
fructuada por cinco habitantes, resultará que más de*
250.000 personas gozan en el país de los beneficios de 
tina relativa independencia económica.

Curioso es anotar que solo en la provincia del Azuav 
se cuentan 22.008 contribuyentes, lo que acusa, una 
gran división déla propiedad i por consiguiente bienes­
ta r  individual si otras causas no destruyen esa aparente 
razón. I de los 22.608 hay 16.04-3 cuyos fundos valen 
menos de 500 sucres. ( 1) fen cambio la provincia de los 
Ríos en la que hay 2.486 contribuyentes, sólo se cuen­
tan 4-2 fundos menores de 500 sucres, lo cual indica que 
la propiedad está en manos de latifundistas.

Ocurre también un detalle interesante en el valor 
global de los fundos en varias provincias, con relación 
a  la superficie territorial. El Azuaj’ más extenso 
Tale $ ISM-94 60O

Los Ríos, menos extenso, vale G2,538.40Q
mientras que la más extensa i cultivada,
Pichincha vale 29,425.o9o

De ésto cabe pensar que la excesiva división terri­
torial, como ocurre en el Aziin*, resta valor a  los terri­
torios, pues, según Flora, tal división es perjudicial 
“equivale a la rotura en dos de un vaso que así ya no 
sirve para nada’’. Los Ríos con sus grandes lincas 
cacaoteras bate el record en todo el país a pesar de 
que su extensión no es grande. O tra circunstancia 
que contribuye sin duda a ese aumento en el valor te­
rritorial es la cotización de los productos i en este caso 
las vías de comunicación juegan papel decisivo. Pi­
chincha i Azuav no teniendo gran diferencia de clima, ni 
de habitantes en sus campos, su valor catastra l debie­
ra ser equivalente, pero sin comunicaciones fáciles 
Azuav vale apenas 1S millones i Pichincha, que sí las tie­
ne, se aproxima a los30. Es palpab'c el interés de la H a­
cienda para que se arbitren medios de transporte econó­
micos que denla valía justa a  todo del país, aproxim an­
do asu promedio verdadero las bases del impuesto para 
que hi carga sea soportada en estrecha relación con 
el usufructo de las garantías i protecciones fiscales que 
teóricamente son iguales en todo el país. Los cami­
nos vecinales son un gran medio de abaratam iento en

( i )  Inform e ile H acienda ryiS, jutg. 107.
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Ll ferrocarril de Guayaquil a Quito lia valorizado 
una gran zona de la re«,6n interandina, pero si exis 
tieian caminos radiales o colaterales a él, el círculo de 
su beneficio sería mucho más extenso. Igualmente 
la navegación fluvial con motores de combustión inter­
na (gasolina, petróleo crudo) lia valorizado extensas 
regiones de las provincias costaneras porque luí per­
mitido activar el comercio hasta las orillas de peque­
ños ríos que antes no eran fácilmente accesibles a las 
pesadas embarcaciones movidas a vapor.

Establecida la estimación del capital en directa re­
lación con el producto de la tierra es claro que el tra­
bajo catastral no partiría de una base falsa, pero ella 
puede modificarse favorablemente en cuanto la produc­
ción de ciertas regiones adquiera la importancia de va­
lores de cambio que hoy no tiene, o si la tiene, en nniv 
escaso grado, pues quedan reducidos a valores de uso 
cu las comarcas productoras, o apenas de intercambio 
con las más vecinas.

Mientras la riqueza ¡nobiliaria ha crecido en el 
período tic treinta años últimos en un 217°/„

lo a aumentar 4(>2° )0

Este porcentaje (le la agrícola tiene dos explicacio­
nes, una de ellas que ya vimos: estando la agricultura 
desarrollada cu el país antes que ninguna otra fuente 
de riqueza, el índice (le crecimiento porcentual tiene que 
acusar siempre una diferencia con cualquier otra inver­
sión capitalista que antes no se hubiera implantado o 
desarrollado.

Peí o ésta razón no es bastante para explicar el 
gran retraso de la riqueza agrícola éon relación a las 
demás. La o tra  razón que coadyuva a esc resultado, 
es a  nuestro modo de ver, el doble i pesado gravamen 
que soporta la agricultura: al capital y al producto, i*al­
tos de Estadística vivimos conlormes con la creencia de 
que solo la Agricultura es la riqueza nacional, i no 
advertimos o no queremos advertirlo que ella tiene ya 
a su lado dos gemelos poderosos i desarrollados: la 
riqueza comercial mobiliaria i la urbana. Para darse 
cuenta de que existen estos dos filones de riqueza ya no 
es menester que la Estadística nos abra los^ojos, están
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tan abundosas esas dos fuentes económicas que su exis­
tencia es palpable para todos.

Pero nuestra Hacienda se resiste hasta hoi a  reco­
nocer el fenómeno ocurrido en la evolución natural déla 
Economía del país i continua atacando la Agricultura 
siguiendo un programa que comenzó en la época de la 
Colonia con los diezmos, i continúa en la República 
con los derechos de Exportación.

Quienes en nombre del liberalismo quitaron el 
“ i n i c u o ”  diezmo a la agricultura nacional, pensando en 
una obra liberatriz, jam ás se imaginaron que otros tri­
butos snstítnirínn a  esa iniquidad i resultarían con los 
años origen de una monstruosidad. [ 1]

No hai más que considerar que el “diezmo” sobre 
nuestra producción de cacao—un millón de quintales 
para simplificar el cómputo—vendida a 30 sucres, sean 
3O millones valdría $ 3 000,000 
mientras que los derechos actuales 
de exportación suman 4*000,000
el gravamen destinado a la Aso-

sin contar con que el capital productor de ese 
cacao está gravados con la contribución de l °/03 fiscal 
i algunos adicionales provinciales o municipales. Esta 
es en breves palabras ,1a situación económica de 
la riqueza agrícola del Litoral. La del interior no 
paga gravamen de exportación; últimamente está 
vedada de salir del país, lo cual, económicamente ha­
blando, es algo peor que si pagara altos derechos para 
obtener vía franca en busca de mercados i de fomento.

Es el mayor de los despropósitos económicos el 
gravamen de la exportación agrícola. No hai discre­
pancia de opiniones a  éste respecto. El abismo que 
separa a las dos más grandes doctrinas antagónicas 
en materias económicas, el proteccionismo i el li­
bre-cambio, desaparece cuando tra tan  de la exporta­
ción. Para ella, cuerdamente, amigablemente, predican 
enfáticamente a una sola voz, que no debe existir g ra­
vamen sino facilidades, i que solo en ciertos i determi­
nados casos puede i dehe ei Fisco pedirle tributo. La 
controversia entre proteccionistas i librecambistas en 
materia de importación se vuelve arm onía cuando ha­
blan de exportación.

elación de Agricultores 3*000,000
Total $ 7*000.000

ilire ilc " f u n it n t iv o  riel■ O «JUC *C lC(luju<lC!.|.u£'!>
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No Jie hallado en las Memorias deHacieuda, de veinte 
años a esta parte, ninguna exposición doctrinaria sol e 
este importantísimo top.cn de las finanzas nacionales 1-I,¡ 
que remontarse al año 1SSS para encontrar en el Informe 
de Hacienda al Congreso de aquel año, una manifestación 
vehemente sobre la necesidad de rebajar los derechos de 
exportación El autor se expresa así: "Os pido, señores 
en nombre ele la civilización, de la industria, i de la con­
veniencia pública, la a b o l ic ió n  to t a l  d e  lo s  d e r e ­
c h o s  d e  e x p o r ta c ió n .  El Ecuador, país neta­
mente agricultor por naturaleza, necesita tener todos los 
estímulos que impulsen el desarrollo, i explotación de sus 
riquezas naturales. Para esto, nada más eficaz que redu­
cir los gastos de producción aliviándole de las cargas fis- 
cales.

“ Muchas naciones han llevado sus estímulos hasta 
conceder primas a la exportación, todas generalmente, han 
consagrado en sus Códigos el principio de garantizar la 
libertad de exportar los productos de su suelo.

Con la reducción de los gastos de exportación, los 
productores evitan ventas forzadas i aumentan el comercio 
internacional: se acumulan, sin esfuerzo, valores en los 
mercados del mundo: se abarata el precio de las letras de 
cambio: aumenta la importación de géneros extranjeros, i 
en la misma medida acrecen los rendimientos fiscales: la 
acumulación de mercaderías aumenta la oferta i en pro­
porción disminu3’c el precio venal: en una palabra se ex­
tienden las relaciones con los pueblos avanzados en los 
caminos de la industria i se aprovecha, además, de los re­
sultados prácticos del comercio de ideas,

“I no se diga que la abolición solicitada fovorece a 
determinadas localidades: téngase presente que la felicidad 
de una es común a todas las que constituyan el cuerpo 
social. No olvidemos que, en la República, las demarca­
ciones de las provincias, no son para separar unas de otras, 
sino para el mejor orden i administración común”. (1)

El señor González Bazo, en su “Estudio sobre los 
Presupuestos”, se refería a estas ideas del Ministro Sala- 
zar, cuando se hace las consideraciones, preguntas y res­
puestas que siguen:

“ Un país cuyo erario estuviera saneado i cuyos gas­
tos pudieran cubrirse, evidentemente podría priucipiar 
por la supresión de este impuesto; pero tenemos cu mira 
una alta consideración que merece especial estudio'.

“¿Quién paga los derechos de exportación? Es im­
puesto indirecto i la razón nos dice que los paga el cousu- 
1110; dada esta solución quienes pagarán los derechos de

( i)  Vicente l.ucio Saln*ar=> lníorinenl Congreso de | 5S3, pilg 10.
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exportación serán aquellos que consumen nuestios produc­
tos, los mismos que pagan los gastos de transporte i 
demás. Abierto el punto de competencia sobre un artículo, 
indudablemente que el preferido será, en iguales condicio­
nes, aquel que menos cueste. Para bacei menos costoso 
a los nuestros era preciso disminuir su costo en lo que es­
tuviera a nuestro alcance, empezando por consiguiente, 
por reducir lo más posible las cargas fiscales sobre ellos. 
Pero al no ser así, al no tener que reducir nuestro precio 
por la competencia ¿por qué desprendernos voluntariamen­
te de la cuota que el consumo extrangero aporta a mies • 
tra caja para nuestros gastos fiscales? (1)

No había reparos que hacer a estas conclusiones mas 
o menos resueltas del Sr. González Bazo. Efectivamente, 
el año 1S90, el Ecuador estaba en ese caso, i dentro de 
la teoría económica más exigente, podíamos gravar la ex­
portación del cacao sin perjudicar a nuestros agricultores. 
Pero hoi el aspecto del problema varía de aspecto al variar 
los términos. *

Kl señor Salazar escribía mili prematuramente su 
petición de liberar la exportación. Se adelantó más de 
20 años en su pedido. Entonces se le refutó con la plena 
razón que se exterioriza en las consideraciones hechas por 
González Bazo. Pero hoi, caso curioso, se puede repro­
ducir íntegro el pasaje citado del Ministro Salazar, porque 
el pedido que contiene—respecto al cacao—condensa la me­
jor política hacendaría para la época. Lo que hubiera si­
do un error entonces—un falso concepto de la doctrina 
librecambista cuyas brisas llegaban entonces a Amé­
rica—es ahora una verdad inconcusa.

Derechos a la exportación se fundan exclusivamen­
te en razones fiscales, nunca económicas, i tales dere­
chos fiscales se explican solo cuando recaen sobre pro­
ductos cuya emigración no es deseable por tra tarse  de 
materias primas usuales en las industrias nacionales, 
o cuando son productos exclusivos ó casi exclusivos 
del país, que no sostienen competencia con similares de 
otras naciones, o cuya producción es lo bastante  con­
siderable para hacer peso en el mercado universal. 
Así, Chile con su salitre, Perú con su guano, en térmi­
nos absolutos; i Brasil con el café, Rusia con el platino, 
Méjico con el petróleo, en forma relativa, pueden gra­
var esos productos fácilmente sin perjudicar con tal 
procederá la economía nacional, porque el consumidor 
extranjero se verá recargado de todo o .en gran parte
con el valor del impuesto que se le incluirá en la coti­
zación del artículo. El Ecuador podría buscar lo pro-

I') Op. cit.-|MKinnf |

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



pío con sus fintas tropicales sw competidor posible en 
el ulereado occidental de Sud-Amcriea. Con mucha 
razón, pues, os tratadistas de Hacienda, incluven los 
impuestos a  la Exportación entre los de consumo 

Pero el caso del cacao Ecuatoriano es otro.
Lo que él representaba i lo que representa hoi en 

el Mercado mundial es un indicio elocuente de lo que 
implica ya el gravámen a su Exportación: 1

El ano 1808  nueslra cosecha significaba 20 , 50%  de la mundial (> j
H  ano 1002  .........................................  25  „  p i

El año 1 9 1 6 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  15 „  ", ", ", V̂J
En diez i ocho años hemos descendido del primer 

puesto en la oferta mundial cuando suministrábamos 
casi la tercera parte del producto, i alejados ya de esa 
posición privilegiada ¿con qué fundamento científico es 
que venimos gravando más i más al producto que 
llena el 70 % de nuestra exportación total?

Si el año 1S9S, voz i voto del Ecuador pesaban 
fuerte i recio, lo que pesa el 30°/o de la oferta en cual­
quier mercado, hoi no podemos ya levantar la voz, 
reducidos como estamos a un 15%, i con tendencia a 
continuaren la rebaja. Me explico que agricultores 
interesados se concierten i convengan en pagar 1,2 o 
3 sucres por quintal para una obra defensiva de su 
producto, puesto que las cooperativas bien conducidas 
no lian dado ningún mal resultado, i aquí mismo tene­
mos la opinión de muchos que pagan, favorable a la A- 
sociación que loé defiende; pero no acierto acomprender 
las razones—aparte de las fiscales mal entendidas- que 
hacen subsistir i que han inducido á recargar el derecho 
de exportación al cacao en progresión ascendente, 
mientras simultáneamente el producto que lo paga si­
gue rápido curso descendente en su capacidad tributa­
ria  emergente i vinculada a la mayor o menor impor­
tancia del país en el mercado universal. Cuando llená­
bamos el 30% de la demanda podíamos imponer, hasta 
cierto límite, precios al mercado, i por lo tanto era fac­
tible un aumento de derechos fiscales de relativa fácil 
traslación al consumidor. Estábamos en el caso de 
Chile i Perú con el salitre i con el guano. Pero hoi que 
apenas producimos el 15% del cousumo mundial no 
tenemos la menor esperanza de influir apreciablemente
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en el precio al extremo que todo aumento de derechos 
recae sin remedio sobre el producto. Por eso, el ¡«ti­
piles t o de exportación al cacao, no es propiamente ha­
blando uno al consumo sino a la producción agrícola 
indirectamente, por traslación.

No sería extraño que después de algunos años, la 
oferta del cacao en el mercado universal siendo supe­
rior a la demanda, provoque una reducción en los ore-' 
dos i entonces el Estado ecuatoriano se vea obligado 
por razones de Economía Nacional a  libertar el cacao 
fie los derechos fiscales. Entonces la Hacienda Públi­
ca tendría que soportar una crisis inesperada con la 
disminución de sus entradas—algo parecido al caso 
de la importación durante la guerra europea—i en tal 
caso estaríamos obligados a  tomar medidas de apuro, 
improvisaciones i ensayos, es decir, hacer mal lo que 
desde ahora puede irse preparando, pidiendo recursos 
a otras fuentes menos agotadas. Sería preferible, 
ocuparse en delinear una Legislación que previendo el' 
caso, libre algo al producto,'mejore la situación econó­
mica de los hacendados, i los ponga en capacidad de 
defenderse mejor.

“Son tan extremadamente variados, dice S tuart Mili, 
los efectos que pueden resultar para nosotros i para nues­
tros clientes de la imposición de gravámenes a la expor­
tación; i las circunstancias que los determinan sou de na­
turaleza tan incierta, que es casi imposible decir con cer­
teza, aunque el derecho se encuentre ya creado, si con él 
salimos ganando o perdiendo".

“En general es poco dudoso que un país que im­
ponga tales derechos obtenga éxito haciendo contribuir 
para sus rentas a los consumidores extranjeros; pero a 
menos que el artículo gravado sea de urgeute demanda, 
ellos pagarán raramente el total de la suma que el dere­
cho produce. En todo caso cualquier cosa que ganemos 
LA pierde alguien,i además hai que considerar los gas­
tos de percepción del gravamen: si la moralidad interna­
cional fuera bieu entendida i practicada, tales derechos, 
siendo como son contrarios a la prosperidad universal, no 
existirían”. (*)

Esta es la opinión de un libre-cambista célebre i ve­
nerado maestro en cuestiones económicas. Al lado dé 
ella vease la de Colbert, uno de los más grandes 
proteccionistas, condensada poi* Gide. -’(*) * (i)

( i)  “ P rin c ip ie so f Polillcnl Rronom y," Vol I I . p i e
( i )  Curso U eKconomlal-oUlIcn. pág . 39o 11 8 ‘ 45
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■‘El sistema de Colbert, dice, se formuíaba en tres 
puntos:
• “ 1r _ v eC]laZar’, P°r de derechos protectores, laimportación de productos fabricados;

“2o-A l contrario favorecer, por una reducción de de­
rechos, la importación de las materias primas i de cuanto 
sirve a las fábricas;

“3°~Sobre todo favorecer, por p rem ios i  a y u d a s  
a las manufacturas, la e x p o rta c ió n  de los p ro d u c -' 
to s  de l p a í s ” .

Tal es el parecer unánime de los economistas “clási­
cos” i su enseñanza se repite por los modernos, inclusive 
los más avanzados proteccionistas.

La progresión del tributo que se pide a nuestra agri­
cultura en general, se puede apreciar comparando las car­
gas soportadas en 1SS7 i 1917 cou relación al valor de 
ios productos. Según el Sr. González Bazo,

“el monto de la exportación ascendió en 1S87 a
$ 10T19,4SS.S6.
i los derechos sobre ella a ...............  $ 1S2.584.41
siendo por consiguiente uu promedio 
de 1.80%*'. [']
Si a ese cómputo agregamos el diezmo 
cobrado entonces que fue por valor
de O ..............................._............... 6S8.461.03
obtendremos lin total de impuestos
sobre el producto agrícola d e ......... $ 871.045.4-4

que eleva el porcentaje real ese año a S.60°/o del 
valor iiitrínsico de los frutos gravados. (Entonces la ex­
portación era alimentada casi exclusivamente por la Agri­
cultura, de manera que tomamos el valor total de la 
exportación como de origen Agrícola).

En el año 1917 el valor de la ex p o rtac ió n
fué (5).............................. ..................... :*...... 33'358,014
i los derechos pagados sumaron [4] .......4*016,851
o sea un 12°¡0 deí valor intrínsico de los productos.

Según este cálculo la carga tributaria que soporta la 
agricultura ha crecido en 50d/Q

Pero sí consideramos solo el periodo 1896-1918 ve­
remos que el aumento es mayor. Eü efecto, según el Dr. 
Serafín S. Wither, Ministro de Hacienda eu 1896 la

(i) is œ n c æ  p?rU) R esúm enes G enera le s  de Itnp . 1 ««portación;■*> ' “  «o«*o
D ebe observarle  que yn en e sta  ápoca la cx i>° r ,nc(6ii t¡eiidc K CO productos
no  sucedía en  H.S7. i en  e l to ta l de  31 m illones bal tnfts de 3 ’ « o  .« a  cueros de res
ae r íco las , » a l  oro en  barran  so,r ’ï!.c1r°  i ,9, t ^ e c  os cl porceñlnje subilla en
i 'íjo .ó jo  etc., e tc. Sí dedu jéram os estas eanlldades 1 1« v«tndístícn correspon-

S d ú n  S ;  ; s £ t a S T . , <1. .  n lo , ün io . co o cM » .
U l Memoria de Hacienda a l Congreso de 191B. P»S «k-
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Exportación valió ............................................ ?  l l ’/OO.OOO
i los derechos produjeron (') .......................  574,000
o sea un gravamen de 4.09°/n

De suerte que, en 20  años la carga trib u tar ia  que 
gravita sobre la producción agrícola lia pasado de 4- a 12% : 
ha crecido 200%

Cuando los economistas se esfuerzan  en lib rar de toda 
traba la exportación, nosotros seguim os la ru ta  contraria.

G) im posición a fe» tic|nc*ci m o G if ia tia

La Hacienda en el Ecuador pide variados tribu­
tos a la riqueza mobiliaria, aunejue también hace ex­
cepciones con algunas de sus formas sin la menor 
razón, por cierto. (Cédulas)

El más importante de los tributos directos es el 
llamado de “capital en giro”, que se percibe sobre 
asientos industriales o mercantiles. Esta riqueza está 
avaluada en un trabajo catastral cuyo resumen, por 
provincias es el siguiente: (’)

P r o v i n c i a s Somero de 
CDirnllupIr

Volar del tapilol 
en giro Impuesln 5 % „

Earcbl. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SI i n i u o i i .n o S 528.00
M a lu ra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1112 048.5511,110 1.045,05
I'ichiocha. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.149 i ro o o .i5 i i .n o 35.201,45
Lpód. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Mil 22li.IOO.OD 080,10
Tfflipalina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . MI II2.20II.II0 2.510,00
COM ara». . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 233 081.150.00 2.045.25
M irar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 104.100,00 512,50
tañar.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . : . . . . . . 103 455.500.00 1.500.50
ilzuau. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 105 n 0 2 .2 0 0 ,llll 5.510,011
toja. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 00 5 is .o o o .n o 1.154,00
El Uro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I I ! 511.380,00 1.1.12,14
tos Ilíos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 450 rs2 0 .4 o o .im 4.801,20
Ouayas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.11)0 4T354.582.II« 142.003,10
M aralií. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 525 2,4I¡5.420,00 1.500,20
Esmeraldas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . lili 154.000,00 2.202,00

T álales. . . . . . . . . . . . . . 5.553 $ 68'4fi4.137,00 8 205.302,41
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, , , • . - ....  u u"ia  uc naciennalencargada cíe avaluar i estimar o correjir los capitales 
en giro se encuentra perpleja ante las desigualdades de 
aplicación a  que se ve compelido a incurrir por costum­
bres aceptadas i forzadas, i tradiciones intocables

Por ejemplo, los llamados Representantes de casas 
extranjeras, ¿manejan o nó capitales en giro, represen­
tan o nó la movilización comercial de grandes sumas 
de dinero? Es claro, evidente que esos valores existen 
se importan, i constituyen el giro de los comerciantes 
apoderados; pero la ley no arbitra modos de darse 
cuenta de lo que ello significa i entonces el catastro se 
conforma con una suma ridicula como exponente 
de ese capital.

Podría objetarse que el capital representado pol­
las mercaderías qije ellos introducen pagan su impuesto 
en el avalúo del comerciante nia\-orista que las expen­
de. Pero el impuesto grava el beneficio i por lo tanto 
el representante que vende al mayorista, i el mayoris­
ta  que vende al detallista, i el detallista que entrega 
al consumidor deben pagar el impuesto porque los tres 
intermediarios, tan intermediario el primero como el 
tercero, realizan utilidad, ninguno de ellos sirve gratis 
al negocio. Que el impuesto se llame de Capital en 
giro no significa que se grava la materialidad del-capi­
tal de cada comerciante sino el valor por el cual 
negocian, sea propio o ajeno. La misma ley es suficien­
temente explícita a  éste respecto, desde que dice en su 

‘'Artículo 30—Para los efectos de esta ley son co­
merciantes i deben ser considerados 
como tales: los que compran para 
la reventa o venden,importen o ex­
porten, por mayor o menor, por 
su  c u e n ta  o la  de  otros, efectos 
nacionales o extranjeros, etc., etc.” 

La lej’ en su extructura actual es tímida, pero su 
timidez se explicaba cuando se la dictó, que el comercio 
no tenía la forma de definitiva de hoi, sino un aspecto 
embrionario emanado del alejamiento económico en 
que ha vivido el Ecuador. Pero hoi el asunto cambia 
de aspecto. Tenemos uu comercio modernizado, eu 
contacto íntimo con las principales plazas del globo, 
i hai razón.para dejar las timideces al lado. El termi­
no capital én turo oes una antigüedad que tiene sus
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tradiciones, i tenemos que destruirlas. H a i que tener 
presente que el Capital no es y a  la  base regí, a r  de l;l 
imposición sino el producto i aun la ren ta  en los países 
más organizados. El capital lia sido el indicio" sim. 
nlemente, cuando no se encontraba m odo de apreciar 
más acertadam ente la capacidad t r ib u ta r ia  de una 
persona. Tenemos como v a r ia r  de indicio, basando 
]a estimación de la capacidad tr ib u ta r ia  en la  indaga­
ción compulsoria de los productos o de los beneficios.

Para conseguir esto se necesita la  cooperación de 
leyes que instituyan la  C ontabilidad como requisito 
indispensable a  todo comercio sujeto a  tr ib u to . I la 
primera momia que hai que d es tro n a r e s tá  en el 
artículo 49 del Código de Comercio que dice así:

“No se podrá hacer pesquisa de oficio por Tribu­
nal i autoridad alguna, para inquirir si los comercian­
tes llevan o nó libros, o si éstos están o nó arreglados 
a las prescripciones de éste Código”.

Esto equivale a una verdadera revolución en nues­
tro sistema tributario i acaso sea un anhelo prematu­
ro para nuestro estado cultural, pero creo que si algu­
na se intenta en tal sentido, ella debe ensayarse en el 
comercio que es el terreno más propicio para  estudiar 
sus posibilidades, si atendemos a las relativas facilida­
des que se encontrarán en esa clase “elevada” de con­
tribuyentes.

Tenemos ya el embrión de estos tributos én el vi: 
gente hoi con el título de “Utilidades bancarias” . Con 
la misma razón que se exige tributo a esas institucio­
nes de crédito sobre el valor de sus dividendos anuales, 
puede i debe exigirse a las demás entidades comerciales 
anónimas ó nó un impuesto análogo, aunque solo sea 
complementario, sobre sus beneficios, bajo la forma pro­
gresiva si fuese posible.

c) címpuesfo extensivo cif ptoSucto de 

@édufas i  «Bonos

También debemos preocuparnos en la  corrección 
de una injusticia semejante a  la cometida con la pro­
piedad inmueble que gravamos solo parcialmente, la 
rústica o agrícola, mientras dejamos libre a  la urbana. 
En el mismo caso se encuentran las cédulas, en la ri­
queza mobiliaria: no pagan graváñien mientras 
las otras formas de inversión sí. Es cuestión 
de precisar^ términos porque dentro de los alcances 
de la redacción de la 1**3', hai una ambigüedad grande
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oara su aplicación i comprensión, especialmente en lo 
que se refiere a la interpretación del término especialí- 
simo de ella: c a p i t a l  en g iro ,—según ya se vió—uno 
de cuvos casos prácticos es a  mi entender la i n v e r ­
s i ó n  de capital en c é d u la s .

Consideramos que la cédula hipotecaria no es Ca­
pital en giro, pero dudo que la Economía pura se con­
f o r m e  con nuestra decisión empírica de considerar a la 
cédula como capital estancado. Más bien la Econo­
mía desconoce la desconfianza, la pusilanimidad que 
determinan la inversión en objetos pasivos o empresas 
inertes, i cuando se encuentra con uno de esos casos le 
impone gravámen más fuerte que los usados para  el 
Capital normal o reproductivamente invertido. La 
cédula representa un valor productivo invertido i en 
perfecto giro, idéntico giro al del capital de un comer­
ciante colocado en un negocio con ánimo de lucrar i 
bajo ese concepto las cédulas caen bajo el imperio de 
la Le\r vigente, i si jurídicamente se puede probar que 
hai escapes para someterse al gravamen, debe de refor­
marse la ley incluj'éndolas claramente con la misma 
razón que se inclinen los demás capitales bajo otras 
formas de inversión.

Los tratadistas de la teoría del impuesto no sola­
mente juzgan imponibles los capitales que, como en el 
caso de las cédulas, son productivos, sino también los 
im productivos.

Citaré a  Vítor P a re t, que en su prólogo a  la mo­
numental obra de Seligman sobre impuesto progresivo, 
se expresa así: (')

“Tampoco es menester sutilizar demasia­
do para  someter al impuesto los capitales 
improductivos.
La posesión de un capital supone la po­
sibilidad de obtener de él una Renta; no 
se concibe económicamente más capital 
parado que aquel que de modo accidental 
se halla en espera de inversión o el que, 
en ciertos negocios, constituye lo que se 
llama fondo de “roulement”. Si, pues, 
salvo estos casos hai capital improducti­
vo se puede inferir que esa improductivi­
dad constituye o bien una incapacidad 
p ara  explotarlo o una manifestación de 
lujo o una operación especulativa. Pero 
es innegable que quien posee un capital se
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halla en potencia de obtener de él una 
renta i por consiguiente que la existencia 
de tal capital aunque improductivo cons- 
tituye un indicio de f a c u l t a d  i debe ser 
computado para la fijación del impues­
to ”.

Si la teoría llega pues, al extremo de imponer los ca­
pitales que nada producen, con cuanta mayor razón la cé­
dula está indicada como una de las inversiones capitalís- 
ticas que deben someterse a un impuesto que visando al 
Capital debe, para ser justo, afectarlo eu todas sus formas 
usuales. . . . .

La mente de la ley de Contribución territorial fue 
gravar al producto del Capital, ya que no la renta neta, 
pero al tropezar con la dificultad de averiguar exactamen­
te ese producto o esa renta, indagación a la que opone aún 
vigorosa resistencia nuestra idiosincrática oposición a en­
tablar voluntariamente relaciones económicas con el Esta­
do, nuestros Legisladores optaron por señalar al Capital 
mismo como el objeto imponible dada la relativa facili­
dad de apreciarlo i conocerlo, pero lo hizo tan desacerta­
damente que construyó una ley económicamente inicua al 
fustigar dos clases de inversiones capitalísticas, las más 
nobles, la agrícola i la comercial, mientras dejaba li­
bres, intactas las dos más robustas i también las más in­
convenientes para la Economía Nacional: la propiedad 
urbana que detrae capitales de la agricultura reduciendo 
los cultivos i encareciendo los productos; i la cédula que si 
presta energías i potencia a la Economía, también escon­
de tras su iuvuluerada situación económica eu materia de 
impuestos, enormes sumas de capitales cuyos intereses 
acrecen a sus tranquilos poseedores siu pagar tributo co­
mo los demás. 1

Tal es entre nosotros aquel que debiera ser el primero 
de los impuestos, el que gravara por igual todos los ca­
pitales (') cualquiera que fuese el lugar o el modo de in­
versión; pero que nuestra indiferencia i abandono en la for­
mación de las leyes haceudariasha trocado en un impuesto 
amorfo, insignificante, parcial, i autiecouómico, declarán­
dolo ciego involuntario protector de los capitales menos 
amparables para la Economía, i reclamando por lo tan­
to una cuerda revisión que principie ampliando sus ob­
jetivos.

1*1 Generalmente se dice Impuesto ni Cnpltnl, nunnue tn ¡listeza del término estA r<os- 
a . Hay error en In designación, que "se  deriva de una confusión de la fuente del Jni"

E « «,“ 50ni ,n r,a9[:11" 1t>0till)le,osencoii el objeto míe sirve poro medirlo o para repartirlo . 
decir que el Impuesto tm debe medirse seghn el cnpltnl sino sectlu ln rm ifl. tío e< 
P°«1U' SUS efectos sobre el capital dependen de la cunntfn del impuesto. Un Impuesto 

suave puede dejar Indemne al Capital, aun cuando se calcule sobre éste (cnso del Hcundor 
.1 ¡L l l  1 V  I>or.n,l*l— pues, e» tingado con una paite de la renta produc'dn por el capital; Wr
gún el ?n remH"nV"n m n C)^C m C r n ,f t r c a p *,n* liaya  detormlundo se-
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Adema« de los impuestos directos que revisamos 
va se cobran también varios indirectos, sobre la ri­
queza mobiliaria i sus productos. Son los percibidos 
«n ciertos actos de comercio por medio de timbres, 
f  cheques, facturas], los impuestos de Fletes, Pasajes i 
Seguros, lós de movilización de productos en ciertos 
cantones, los de Agentes viajeros; su cuantía to ta l 
es insignificante, i en verdad no se puede precisar si 
ellos son pagados exclusivamente por la riqueza comer­
cial o uó. El de fletes por ejemplo es trasladado al ex­
portador i de este al productor seguramente El de 
pasajes recae sobre el viajero. En resumen no más de 
$ 400.000 es la cuota con que contribuye para el Es­
tado la riqueza mobiliaria que beneficia anualmente 
10*000.000 de sucres como mínimo. La injusticia es 
palpable.

3) £a im posición  a  Ca *icjuc*a an can a. * i

Es incomprensible el derrotero hacendarlo del 
Ecuador, cuando se observa su pertinacia en g ravar 
año tras año, crisis tras crisis, un solo filón de rique­
zas o consumos, mientras dejaba en sorprendente li­
bertad económica a  la riqueza urbana.

141 millones de sucres, valor de esa riqueza, están 
prácticamente libres de tributo en el Ecuador, a  pesar 
de que ellos producen no menos de 1 1 millones anua­
les a  sus propietarios.

Por excepción se cobran en Guayaquil, Yaguachi i 
Milagro, mínimas cuotas tribu tarias que representan 
para el Erario 100.000 sucres, es decir un ínfimo por­
centaje del producto de la  riqueza correspondiente. I 
todavía hai que observar que ese impuesto pertenece 
orgánicamente a  la Hacienda local Municipal por­
que se creó para  obra netamente cantonal. Un im­
puesto idéntico se cobra en Ouito p ara  la obra de agua

i es la Municipalidad la que maneja ese tributo.
El vigente en esta  provincia puede i debe conside­

rarse solo como una alícuota municipal sobre el futu­
ro impuesto fiscal de edificios que debe g rav ar toda 
la propiedad urbana del país, sin exceptuar provincia 
alguna, pues hoi constituyen excepciones injustas, los 
gravámenes limitados a  tres o cuatro ciudades. 
Procediendo en esta  forma se conseguirá que esta  ri­
queza que hoi goza de prerrogativas inadmisibles en 
una organización hacendaría, pague en adelante lo que 
p u e d e  i  d e b e , i alivie a las demás, impidiendo cuan-
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do menos, que l a s  n u e v a s  e i n e v i t a b l e s  exigencias 
lie la Hacienda recaigan sobre la Agricultura o los con- 
sumos. ,

La repercusión del impuesto sobre los arrendata­
rios es el peligro cpte se advierte en este tributo. Pero 
creo que ella no tendrá lugar porque sin impuesto al­
guno a la propiedad el tipo de arrendamiento ha su. 
bidoeti todo el país hasta tocar con el límite posible 
para el negocio, marcado por el promedio del salario 
o renta de los arrendatarios. Cualquiera tentativa 
de aumento tropezaría ya con imposibilidad material 
de realizarse con éxito. Se produciría una disminución 
en la demanda de habitaciones centrales si los arren 
datarlos se ven eompelidos a buscar por el mismo 
precio otras más apartadas i ese vacío creará la 
oferta de las desocupadas: tendríamos así una regu­
lación automática de precios en este caso.

Por otra parte, se incitaría la fusión de familias 
en materia de alojamiento, buscando la repartición de 
gastos* menor demanda de habitaciones como conse­
cuencia i baja en el precio.

En tercer lugar se haría más frecuente la evasión 
de pagos i un buen arrendador prefiere conservar in­
quilinos cumplidos a bajo precio que nó uno incumpli­
do con filto arriendo.

Puédese, en último término, impedir la repercu­
sión del impuesto, según Flora, especificando en la ley 
que el inquilino puede permanecer en la casa actual­
mente ocupada durante diez años más, pagando regu­
larmente el alquiler declarado al Fisco por el propie­
tario en el momento de formularse el catastro.

Después de todo ¿cuál es el impuesto que no ad ­
mite una traslación mas o menos velada? ¿No hemos 
visto que los impuestos de consumo aumentan el precio 
de los artículos en una cuantía superior al valor in- 
trínsico del impuesto? Los mismos impuestos direc­
tos a la riqueza ¿no se reflejan en el precio de sus pro­
ductos?

.Cuando menos hay la posihilidad de conseguir que 
un impuesto sobre edificios quede,, siquiera en parte, 
a  cargo de los capitales, visto el alto precio de arrien­
dos hoy que vuelven problemática toda tentativa de 
aumento para escapar al tributo por traslación.

fc) S a  Í l1 1  p O M C tÓ lt  Ci C o i C O ltM H H O i»

La Hacienda ecuatoriana considera a  los consu­
mos como, una fuente tributaria  tan  poderosa que ha
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lle^ado ya a  pedirles $ S’14-9,0S7 sobre nn to ta l de 
3 Í2'353.075 que valen los impuestos indirectos. [']

Es mui grande la facilidad de recaudar tributos 
indirectos. He allí la causa de su creciente aplicación 
entre nosotros: El impuesto indirecto no hace efecto 
inmediato en el que lo paga; no deja ver la mano del 
Fisco, porque se entrega el momento menos pensado, 
al comprar un pan, una vara de tela, un poco de sal, 
etc., etc. Es á  la larga que sus resultados se eviden­
cian cuando a la carestía de un artículo se suma la de 
otros muchos hasta desquiciar el presupuesto domésti­
co a las clases sociales menos resistentes. Porque es 
en éstas donde incide con todas sus fuerzas ei tributo 
de consumos, i es precisamente a  esa clase de eontribu- 
ventes a los que debiera guardar más consideraciones 
la Hacienda.

Impuestos de ésta naturaleza ocupaban la mejor 
porción de los sistemas tributarios del siglo pasado, 
cuando se pensaba que ellos eran proporcionales a  la 
renta. Pero hoi se reconoce por los financistas que tal 
conclusión es mui relativa en general, i falsa en parti­
cular cuando se refiere a  consumos necesarios, en los 
cuales el impuesto se realiza en la forma más cruel, en 
‘‘progresión inversa” a la capacidad de los contribu- 
3’entcs.
^ e u tc i ja í  e in c o n v e n ie n te s  de fes compuestos 

cíuSiteetos de- coitMMito.

La generalidad de los autores condensan las ventajas 
del impuesto indirecto a los consumos en tres puntos: 
universalidad, elasticidad i divisibilidad.

La universalidad estriba en que, siendo impuestos so­
bre consumo ellos tocan a todos absolutamente, pues nadie 
se evade al uso de artículos necesarios que son los grava­
dos, por lo general.

La elasticidad consiste en que siguen automática­
mente el aumento de la riqueza nacional i de la población, 
de manera que, sin la intervención del Estado, sin aumen­
tar los tipos, crece su rendimiento con el simple i natural 
aumento de los consumos.

La divisibilidad reside en que, siendo paulatiuo i frac­
cionado el consumo, también el impuesto resulta pagado 
en mínimas cuotas que pasan desapercibidas porque ei 
impuesto va consolidado ya en el precio de veuta del 
artículo. “Esta ventaja—dice Flora—de naturaleza psi-

t*l I no coiifíderanios como impuesto!» ni consumo los de  Kxportnclón.
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cológica, esta comodidad moral, si no interesa al ecoito. 
mista es importantísima para el financíelo .

Por otra parte los inconvenientes mayores de que 
adolece la tributación indirecta de consumos pueden resu­
mirse así; . . ,

1 ,°—En momentos de crisis publica la contracción de
los consumos produce la disminución correlativa del ren­
dimiento de los impuestos indirectos i por lo tanto el de­
sequilibrio del presupuesto. El caso práctico lo palpa­
mos en el Ecuador, cuya Hacienda, aferrada a los impues­
tos indirectos, sufre aún la' crisis de la guerra mundial 
que nos obligó a contraer nuestras importaciones i expor­
taciones de las que derivan las tres cuartas partes de los 
ingresos del Estado. Francia vio reducirse en 16°/0 sus 
impuestos indirectos i en Italia disminuyeron en 172 mi­
llones, mientras cpie los impuestos directos en Francia so­
lo bajaron en un 10% i en Italia casi nada.

2?—El contribuyente por medio de impuestos indirec­
tos no puede distinguirlos englobados como van 
en el precio de venta de los artículos. Esta circuns­
tancia favorece el desarrollo de la Hacienda de clase an- 
ti-democrática, es decir que los hombres públicos temero­
sos de malquistarse con los capitalistas si les imponen a 
estos tributos directos, optan por los indirectos que recaen 
en las clases sociales menos pudientes.Es el caso de la Ha­
cienda ecuatoriana en que la política priva sobre la adminis­
tración, i por ese errado sendero hemos llegado a consti­
tuir una Hacienda única en la que los tributos indirectos 
representan el 80% de los impuestos !!, como más adelan­
te veremos.
( 3?—Cuino los impuestos indirectos son anticipados al
Estado por los productores i vendedores, resulta que, ge­
neralmente, estos recargan el precio del artículo en una 
cuantía mayor que la que verdaderamente han adelantado 
como impuesto. Caso frecuente en el Ecuador, donde a 
diario venios que el pretexto de los impuestos de Aduana 
o de los interiores (municipales) sirve para encarecer des­
proporcionadamente los artículos de mayor consumo.

4°—El gasto de recaudación en los impuestos de 
consumo es mui alto i por lo tan to  oneroso, resultan­
do burlada una de las principales reglas de Smitli. Lo 
palpamos prácticamente en el ordenamiento actual de 
los impuestos de aguardiente i tabacos. En el caso 
de las Aduanas, sin embargo, la cuantía de los impues­
tos es tan grande que se atenúa sensiblemente el por- 
centage i en el caso del monopolio de la sal decrece a un 
mínimo, comparable con ventaja a  los impuestos di­
rectos Ya vimos que la Aduana viene a constituir

/
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rcrácticanier.te un Estanco en lo que a recaudación se 
refiere de manera que, de las observaciones contrarias 
a la imposición indirecta quizás sea esta la menos 
aplicable al Ecuador, por las especiales condiciones en 
que hemos colocado a los impuestos indirectos conden­
sándolos en su mayor parteen  las Aduanas. Es una 
mínima compensación para las demás injusticias de 
que adolecen, i compensación que beneficia al Fisco sin 
traducirse en forma apreciable para el contribuyente.

5°.—El impuesto indirecto es un aliciente para el 
contrabando. Este es uno de los peores tropiezos del 
impuesto indirecto en el Ecuador, sobre todo, aquellos 
en los cuales no existe el Estanco como forma de per­
cepción. En especial sufre la moralidad pública, por­
que el contrabando practicado como sistema concluye 
por “ a c l i m a ta r s e ’’ en forma tal que a  la postre 
lle^a a contar hasta con la “s i m p a t í a ”  de muchas 
opiniones. Al t ra ta r  del impuesto de Aguardientes 
vimos extensamente este particular i a  ese capítu­
lo remitimos al lector.

6o.—El principio de la  igualdad trib u ta ria  queda 
violado de manera flagrante con el uso de los indirec­
tos; “gravan más pesadamente a  las clases pobres, 
pues las rentas más pequeñas i las familias más nume­
rosas soportan más elevado peso del impuesto. Es 
verdad que el tributo, especialmente si se establece so­
bre las sustancias alimenticias necesarias es pagado 
principalmente por las clases pobres para  quienes 
constituye una capitación inversamente progresi­
va”. [I] Observación íntegramente aplicable al Ecua­
dor donde la incompetencia de nuestra Hacienda se ha 
demostrado al abandonar toda tentativa de compen­
sar el desequilibrio económico creado con los indirec­
tos mediante la oportuna adopción de impuestos di­
rectos cti mayor escala.

Este es un caso grave en un país como el Ecuador, 
que depende del extranjero para- muchos consumos in­
dispensables.

Telas para  vestido, calzado en cierta escala, a r tí­
culos alimenticios como harina, manteca, &, &, m anu­
facturas para uso domestico, drogas, m aterias primas 
para muchas industrias, no se producen en el te rrito ­
rio, i su introducción está gravada con impuestos de 
Aduana que los paga por traslación el consumidor.

Pero también es verdad que en el to ta l de S millo­
nes que pagan los consumos, se comprenden tributos 
sobre artículos innecesarios i h asta  nocivos,—aguar­

lo  I'lóro, op. cít. Tomo I, pág. 433.
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dientes i tabacos - i  entre los de importación algunos 
sobre artículos suntuarios o que coadyuvan al aumen­
to de capitales.

Una labor de separación, escogiendo en esta tribu­
tación indirecta actual lo justo i lo injusto, bajo este 
concepto, puede i debe intentarse i conducirse parsimo­
niosamente por nuestra Hacienda para dejar a  la tri­
butación de los consumos en su precisa importancia. 
Entonces, conseguido este objeto, podríamos aseverar 
que el mal de la tributación indirecta no reside ya  en 
ella misma sino en que no liemos gravado con impues­
tos directos la riqueza comercial i urbana o sus produc­
tos, de manera que solo por eso es que resulte!, errónea 
la indirecta, cuando engendra un desequilibrio econó­
mico al recargar los consumos cuando las rentas capi­
talísimas no sobrellevan carga proporcionada.

0  £« aC pto3ucto 3¿f ítoG ajo.

Anómala completamente esta parte de la tributación 
en el Ecuador,el Estado reduce sus exigencias a  los fun­
cionarios públicos i a los militares que lo sirvenrson los 
únicos contribuyentes que ven el producto directo de 
su trabajo cercenado por la mano inmisericordiosa 
del Fisco, que bien sabe, son precisamente los menos 
favorecidos en materia de sueldos. Mui justo  ese tri­
buto si se cobrase a todos, n toda clase de sueldos, es 
inicuo por que solo se demanda a una parte de los 
ecuatorianos, contrariando toda justicia, l la i  una 
fuente económica inmaculada: las grandes rentas pro­
fesionales i comerciales, [jefes i empleados de 
asientos i empresas industriales, médicos, abogados 
ingenieros, &,&] que gozan de las garan tías constitu­
cionales i usan de los servicios públicos i derivan del 
ejercicio de sus ocupaciones beneficios considerables, de 
los cuales no ceden nada al Estado, fuera de ios im­
puestos de consumo, que los paga en más dura forma 
hasta el último habitante.

Ninguno de esos profesionales dé la ciencia o del 
comercio podría decir hoy que contribuye al sosteni­
miento del país en una medida equivalente a  la de un 
empleado público cualquiera, (con sus rentas o sala­
rios, se entiende).

Evidentemente la Hacienda debe obligar a contribuir, 
en adelante, a tales rentistas que, escapados hoi ai tributo, 
ustifmetan todos los servicios i forman otra excepción 
para aumentar las injusticias de nuestro régimen hacen­
darlo.
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(3ct p í l'ufo 3S2SX1L

cPícmÓh húCuifaticí, c|citctaC 
i  cípccictf.

“ .Yo h a y  nada que la  sab iduría  
o  la  p rudencia deban re g u la r con 
ta n to  cu idado, com o la  po rc ió n  que se 
q u ita  ¡ la  que se deja a los sú bd itos”  

M otilesqu icu  —lis p ir i tu  de la s  Le-

Para  claridad del concepto que se vaya form ando 
en la apreciación de nuestro sistema tribu tario , con­
densamos en el cuadro que sigue, los porcentajes corres­
pondientes a cada tipo de Ingresos en relación con el 
Presupuesto Nacional vigente en 1919.

Ingresos
Tasas (Servicios) ............
Impuestos:

. / ' p ^ J j i r f d o s .....................................................

■ - A * ...........................
Ingresos, eventuales........
* J 5* 'l  Exlrüorilioorios ( ' ) ..........

S

S 5*1,850= 11,50%
ri5 'J ,G 4 !)= O.S'J „

r i 5 ü .o io = 0,85 „
i r 8 l ¡ . 0 J 5 = 30,111

I 'II5 5 ,8 I5 = 0,20 „
0(11,151= 3,51 „

I0 '8 M ,?8 2 = IU 0.00%

consl.í/i .iV '11 ' n  1¡r^ c! ^ í* ?* porcentaje i 1n c u a n tía  tic los Ingres 
equilib rar | S l " s ' “

Extraordinarios aumenta 
: obligado a hacer para
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Solo los impuestos directos e indirectos represen­
tan pues el 83% de los ingresos globales del Presupues­
to Pero si conceptuamos que los mgiesos extiaordi-
nariosi los eventuales se originan, prácticamente en 
su totalidad, en Impuestos, tendremos como re­
sultado que, en verdad el 93”/,, del Presupuesto Nació- 
nal depente cíe los Impuestos, míen ti as que el i /0 res­
tante corresponde a ingresos por servicios públicos 
(tasas) i a  la mínima fracción, casi despreciable, de in­
gresos d omi ni ales, [0,36*/.].

No hay objeción que hacer a tal alto porcentaje de 
impuestos,pues,como lo advertimos .va en el capítuloXI 
los países como el Ecuador, de incipiente desarrollo 
económico como nación i no poseyendo el Estado bie­
nes dominiales en la escala desarrollada como los 
Estados europeos gracias a  la obra acumulativa de 
algunos siglos, tienen que buscaren los impuestos la 
mavor porción de los ingresos públicos.

’ Es creencia general que la carga tribu taria  que 
pesa sobre la Nación llega a sus límites máximos, es 
decir, que ella vive agobiada por el Fisco. Pero el au­
mento de la riqueza que hemos ya evidenciado en pá­
ginas anteriores demuestra lo contrario i prueba que 
los tributos no han detenido el incremento capítalís- 
tico que es lo que fatalmente ocurre siempre cjue la H a­
cienda pide a la Economía nacional una fracción de­
masiado grande de sus beneficios. Cuando se dice que 
el Fisco tiene agobiada a la Nación se plantea mal el 
postulado: la verdad es que el peso de la carga está 
nial repartido, pero en total ella no es m ayor  que la 
soportada por la Nación hacen 30 años. Esto requie­
re explicación.

Si el Presupuesto del año 1836 valía 5S0.000 pesos
i el del año 1890 subió ya a ...........  4*378,000 sucres
i el de el año 1919 llegó a ................16 SOO.OOO „

parece natural deducir de esos aumentos, que se ha 
acrecentado proporcionalmente la carga para  el con­
tribuyente en el Ecuador. Pero no es tan  absoluta tal 
deducción, que parece fundada al con templar esas cifras.

Oigamos la opinión de Flora respecto del fenómeno 
que acompaña a  estos aumentos, opinión que luego 
aplicaremos, previo examen de las circunstancias, al 
caso del Ecuador.

“Los presupuestos pasivos en los Estados mo­
rdernos- dice el reputado tra tad is ta—determinan 
menor peso para los contribuyentes que los de 
tiempo, pasados, a causa del incremento, varia- 

“blc, pero general, de la riqueza privada. El Es-
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“ tado moderno tiene atribuciones infinitamente 
^mayores que las del Estado anticuo, sin que por 
■“ello, merced al aumento de la  población i d é la  
■“riqueza, detraiga de las economías individuales 
“ una cuota superior a  Ja de hace 50 arios- mas 
“bien en muchos países la cuota actual es infe- 
“rior a aquella.

“ Así sucede, por •ejemplo, en el Reino Unido 
“de la Gran Bretaña, en donde el Estado gasta 
“anualmente un sexto de la renta nacional mien- 
“ tras que a principios del siglo pasado gastaba 
“casi un tercio de ella” (')
Lo mismo ocurre en Francia, Italia, etc, i el Ecua­

dor no sale de esta regla como es fácil verlo, valiéndo­
se del cálculo de la presión tributaria  sobre el to ta l de 
Jas rentas privadas, que es el índice más aceptable para 
estimar las condiciones en que se halla la tributación 
en un país, i el grado en que se encuentra afectada su 
economía por las demandas del Estado.

Esa presión tribu taria  en algunos países fue esti­
mada por Flora, basado en datos de Gini i Amoroso, 
en los siguientes porcentajes: (’)

Ita lia  18,3%
Francia 17 ,0 ,,
Alemania 15,7 „
Austria 12,9 „
Inglaterra 11,0 ,,

Para el Ecuadores posible deducirla, agrupando 
los resultados que venimos encontrando en las pági­
nas anteriores respecto de la riqueza pública, sus ren­
tas i el valor de los impuestos, en 1S90 i en 1919,—He 
aquí un cuadro de todo esto:

Ü l
Ri(Btu

•triooal
Tcr ü k iU n li 

w

Rintai de h  

R i| iiu
Por hibitanti

Carga tributa­
ria ligua 
P tm p iti io

Por lubiUnli
Pmióa

tributaria

mo

i t n

5 ííá'ooe. eoo; $ i k  

tl5’QOO.0Oo| ( 1!

? ío'ooo.ooa, 9  » . «  |$ r  is5.ooo 
(9

W’llO . oool 5S.10 lí’ooaooo

? 3.21 

1 0 .«

20.32f«

18,30,,

o sea una disminución de 2 ]/i o/0en la presión trib u ta ­
ria, en los 30 años últimos.

Este es un porcentaje superior aun a  los más al­
tos encontrados para  los viejos estados europeos, i que 
se explica por la real incompatibilidad económica que

l«L Fl<
ül Sl
lO  Vi

loru, op. cil Tom o i  pSK r,  
•lorn. op cit. Tom o I pftK 3S., 

" í  dlculi» t'roo.ooo Im bitnulcs en 
ensc p lg  j jo  de esln obla.
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hnven Tos países incipientes entre el volumen tTe servi­
cios públicos exigidos, gastos diplomáticos, ejército, 
&, & i el escaso desarrollo de población i de fuentes 
económicas productoras. A medida que entramos en. 
la valorización de la propiedad territorial i comercial 
i en el incremento déla población, el porcentaje va 
disminuyendo ligeramente, a pesar del aumento de gas­
tos i exigencias, i así lia ocurrido efectivamente, coma 
acabamos de ver, en el período de 1890-1919, que acu­
sa una diferencia de 2VL>%.

Pero este cómputo que en volumen es favorable, 
se torna sombrío cuando se hace el examen de la for­
ma como se ha verificado el aumento cualitativo de 
los tributos. En efecto la tributación directa significa 
apenas el 7,51°/0 de los impuestos, mientras que la in­
directa avanza a tomar el 92,49%, de manera que en 
síntesis la tributación ha conquistado terreno—a la 
manera de un A tila—sobre los consumos, (60% de los 
indirectos) mientras respetaba el capital i la renta 
—fuente de los directos—que son la manifestación de la 
estabilidad económica del individuo, en oposición dé­
los consumos que apenas si son un leve indicio dé los 
gastos generales i muchas veces indispensables.

Esto lo vemos .claro en el cuadro del Porcentaje 
cuantitativo i cualitativo de los impuestos, según sus 
fuentes económicas quedamos al frente.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



<$ciccnfcij® 3* fos g rc iuci in c ite s  ci f a s  t ic |M iiC ii,  

j s io 3 lu rte s  t  c o n s u n to s

Origen «incítalo M ira ta  ( ') Iniliretlns Tola! Pinxenlaje

Captai ílnritola 0 S 455,509 S 212,051 ( ’) S 605,050 4,98
Comercial ( ’ t 200,495 2110.405 1.55

„  titano 84,40? 212,051 p ) 290,518 2.22
Producto Aflticola-imlnslrial 5'40I.(I12 5'407.012 25.95

Commini 100,0110 510,021 410,621 5.0?
tallono i3) 25.290 25,296 0.18

Trabajo 150.000 156,000 1,112
Consumos: Importación 4 '905 ,2 í0 4-905,240 57.17

Sal 1 ') 156.1100
Peajes 1,49? Í02.855 5.12
lnlroil.de m ira i 25.1185
Venia ile Ganada 2,255

Superitas:
Taliaro-ilguardlrnli 2'423,2I¡5 2.425.205 18.14

S 1'11115,855 I2 '355,0J5 15'350,05ü
l'iitccnlajc: 7 .51% 92,49"/. 101),"/. 100"/.

El nuil de nuestra Hacienda lio está en haber lle­
gado a absorver cu demasía las rentas privadas,pues ya  
vimos que no estamos lejos de lo ocurrido en otros paí­
ses, i mas bien liar- la tendencia de rebajar la cuantía 
global; el delecto de nuestra Hacienda reside en haber 
atacado sin consideración un solo filón económico que 
es el más débil, dejando casi libre al fuerte. El efecto

(!) liemos dejado de Indo las c 
jos por ciertos impuestos indirectos 
dos Para nuestros edículos solo co 
cu el caso de los Directos.

(j ) Scrúii catastros. Véase pdgíi 
M  Véase In f. de Ilac. 1918, pílg, 
U1 Se han deducido 40a 000 sucre 

sado en el Presupuesto Nnrimial en el 
valor Itilrlnslco i n lo« castos comercíale 
impuesto. A l tratar de él en particular 
puesto, cine es el Inscrito cu este cund

nulidades Inscritas ett el Presupuesto como itiRre- 
cunmío ellas Incluyen cobros i-or nftos ntrnza- 
usulernmos los ingresos de I añ o segrí 11 catastro,

un 103 del Informe de Hocicuda del nflo 191S.
'OS
;s que representan aproxim adam ente e l valor liitfre- 
renglón Sal pero que corresponden cu  realldnd ni 
:s del monopolio de esc nrll- tilo. lo cual 110 constituye 
se encontró véase p:lg, 17S— ;l valor tieto del llu­

ro. Tamtioco hemos tomado cu cuenta los Ingresos

d o i tos dividí lo el producto de las alca halas i las  Donaciones 1 Herencias cu tre  las 
kpitaits'.icis en que 111 ds com unm ente se originan: agrícola i urbana.
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ñe esto no puede calificarse de fracaso, antes bien es rrr? 
éxito,pero un éxito pírrico.un éxito a costa del t r a b a  joj, 
al que venimos sacrificando inmiserieordiosnniente, con
0 sin conocimiento del error, como sí fuera el capital 
lo único atendible en una economía. Nuestra Hacienada 
al surtirse de impuestos sobre los consumos, sobre el 
trabajo que los paga, i respetando en gran escala al ca­
pital, ha permitido, con tal protección, una^ estupenda 
acumulación capitalísima: la riqueza del país ha sa lta­
do en 30 años de 185 millones a 619 millones, i de una 
renta de 20 a otra de S6 millones, según lo acabam os 
de ver en páginas anteriores. El resultado financiero lia 
correspondido a las necesidades del Estado, pero el Es­
tado es una de las partes i en la o tra están el pueblo, 
el Trabajo i el Capital i pedirle a una de estas fuentes 
casi exclusivamente, csahondarlas diferencias de clases 
al ahogar con el dogal de los impuestos indirectos a la 
porción desvalida que no tiene otra esperanza de me­
joría que el ahorro, posible cuando los consumos indis­
pensables para vivir,—alimentación i vestido-se hallan 
desgravados o poco gravados. La racional compensa­
ción entre los tipos de cargas tributarias debe tenerse 
nuii presente en todo intento de regeneración hacenda­
ría, so pena de agravar la situación i propiciar reaccior 
nes fatales para la armonía social: esta no es un obje­
tivo extraño a una buena Hacienda Pública, Tenga­
mos mui presente la sentenciosa frase de Montesquieu: 
“No hai nada que la sabiduría i la prudencia deban re­
gular con tanto cuidado como la porción que se quita
1 la que se deja a los súbditos.’’

Una de las excusas que los tratadistas encuentran para 
la tributación indirecta es la de que tales impuestos “sir­
ven para corregir los erroies i desigualdades de los im­
puestos directos i para llenarlas lagunas de éstos.” Kn 
el Ecuador podemos formular una proposición inversa i 
pedir que sean los impuestos directos los que se amplíen 
para corregir los errores i desigualdades de los indirectos i 
para llenar las lagunas de que adolece la propia tributa­
ción directa, porque es clamorosa la desproporción que 
media lioi entre los dos tipos de impuestos, como lo acaba­
mos de ver en los cuadros de las páginas 311 i 315.
. 1̂  Hacienda moderna no acepta las teorías defen­

sivas para la imposición indirecta tal cual las expusieron 
los tratadistas de antaño, entre ellos Wagner i Rau, que 
sostenían como razón el supuesto de que los cousumos 
guardan relación con la renta individual. Flora destruye 
e argumento cuando le arguye que “no sepuede decir que
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el consumo sea cuantitativam ente proporcional a la ren­
ta  porque q u i e n  d e  s u  t r a b a j o  o b t i e n e  u n a  s u ­
m a  d e  5 0 0 0  L i r a s  n o  c o n s u m e  c i n c o  v e c e s  m á s  
p a n  s a l ,  p a s t a s  a l i m e n t i c i a s ,  l e c h e , l e ñ a , c a r ­
n e  v i n o , q u e  q u i e n  p e r c i b e  u n  i n g r e s o  d e  1 0 0 0  
liras* por lo tan to  c u a n to  m e n o r  e s  la  r e n ta ,  t a n t o  m a -  
~ o r  e s  ¡a p a r te  d e  e lla  q u e  s e  c o n s a g r a  a  la  a d q u is ic ió n  
'de a r t íc u lo s  d e  p r im e r a  n e c e s id a d 1'. (')

No hai ya más razón atendible para la imposición 
indirecta que la expuesta anteriormente: colmar las la­
gunas i reparar los errores de los directos, pero ya vi­
mos que en el Ecuador se puede pedir, se debe pedir to­
do lo contrario: reparación para  los errores i las lagu­
nas creadas por los indirectos.

Inglaterra, ejemplo de buena Hacienda, ha segui­
do este camino h asta  lleg a ra  un estado que bien po­
dríamos calificar como el "desiderátum” para  nosotros. 
Véasela forma como ha ido variando la tributación di­
recta al lado de la indirecta:
Inglaterra Im puestos(3)

Años Directos Indirectos Tota!

3840 2S % 72 °/0 10 0  %
3 8(30 3S 02 10 0

3S90 4-4. 50 10 0
3 903 52 4S 100
1900 50 44. 10 0
1914- 57 43 3 00

Ecuador hoi 72'»/. 92« % 10 0  °/0

La conclusión del referido hacendista es obvia: ‘*Se 
podrá, dice, discutir largamente sobre la m e d id a  de la 
imposición indirecta de los consumos, no sobre su n ece­
s id a d  como c o m p le m e n to  ó e la directa, la cual debe 
tener decidida PREPONDERANCIA, precisamente porque 
el impuesto indirecto, a  causa de su carácter real g ra­
va el consumo sin consideración a  las condiciones per­
sonales, en idéntica medida, tan to  m ás pesada cuanto 
más pequeña es la renta i más mísera la condición del 
sujeto que de ella vive. Este debe-ser el fin de toda 
prudente política tr ib u ta ria ” . [3]

I I-lora, oj> clt., páp. 470.-T0111U 1 
I I'iorn, op. o t . -Tomo II. pdR. 133. 
J l-lotn, op. a t . -Tomo I, pdg 47(1.
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c») ¿Tptjciacióu Mitl'éfica de fci 9-mptUdfod

Con la clasificación de Ingresos públicos que acaba 
de ver el lector, se puede asegurar que los impuestos d i ­
rec to s  están adaptados a nuestro sistema financiero de 
una manera harto embrionaria.

Sobre un total de Ingresos presupuestados que exce­
de de 16 millones, apenas algo más de un millón corres­
ponde a estos tributos directos, i esto es bastante razón 
para ver en la organización económica de nuestra Ha­
cienda un desequilibrio sustancial en la distribución de 
las cargas tributarias sobre la publación ; coadyuvando a 
esta hipótesis la primaria consideración de que los impues­
tos directos se fundan en las sólidas bases que ofrecen los 
capitales i las rentas establecidos i aseguradas, respecti­
vamente; mientras que los Indirectos detraen valores 
durante su curso comercial, en los diversos instantes del 
proceso de cambio, cuando no se sabe aún si éllos repre­
sentan utilidad i ciecimiento de riqueza, o si, por lo con­
trario — que es el caso frecuente — los valores que repre­
sentan esos impuestos acrecen a los costos de consumos 
indispensables, o disminuyen intríusicameute los capitales 
que intervienen accidentalmente en determinado acto o 
negocio. La Hacienda moderna, producto científico de 
observaciones i experiencias, reconoce al Capital i a las 
rentas como los legítimos i propios objetos del impuesto, 
sin desconceptuar tampoco los negocios i consumos, como 
iudicios favorables a un complemento de la tributación; pe­
ro nó bajo la forma casi exclusiva que tienen en el Ecuador.

Antes de la guerra europea, el Impuesto Directo iba 
ocupando yn un lugar prominente en los régimenes tribu­
tarios; i durante la guerra, sea por las condiciones espe­
ciales del momento, sea por sólidas razones que propicia­
ron el cambio, la Imposición Directa ha tomado un auge 
extraordinario, al que sin duda contribuye en forma deci­
siva al grado de cultura de los países que lo han desarro­
llado incorporándolo fuerte i establemente en cada Hacien­
da.. No podemos reclamar para el Ecuador una similar 
organización tributaria, como tampoco debemos aceptar 
el menosprecio en que tenemos la imposición directa, 
pues, no es tanto nuestro estancamiento económico para 
olvidarnos que el Capital ocupa entre nosotros el mismo 
lugar relativo que en toda Economía i que tan buen indi­
cto tributario es aquí, el Capital como en Inglaterra o en
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1 Tapón. Lo necio sería trasladar a nuestro sistema las 
formas más complicadas de la Imposición directa que 
chocarían con nuestra escasa costumbre de contribuir por 
esa vía o que no encontrarían campo bastante para apli­
carlas in extenso, pero no debemos tampoco renunciara 
ese camino, i antes bien estamos en el caso de emprenderlo 
con mesura i sagacidad, pero decididos a que el Impuesto 
Directo ocupe en nuestro sistema el lugar correspon­
diente. .

En pro del Impuesto Directo militan razones múlti­
ples i fundamentales. Social mente él pide al Capital i a 
la Renta su cuota cooperativa concurrente para los fines 
más elevados del Estado; jurídicamente, el Impuesto Di­
recto desempeña el papel de justiciero retorno por las 
protecciones del Estado al desarrollo de la riqueza ; econó­
micamente el Impuesto Directo, mirando la capacidad in­
dividual, gradúa, compensando en cuanto es posible, la 
desigualdad tributaria que sin él, puede recaer con el ma­
yor peso de los indirectos sobre la parte de población des­
provista de indicios capitalísticos.

Fácil es comprender que de estas funciones, la econó­
mica es la de mayores proyecciones i que, si entre noso­
tros el Impuesto Directo no tiene desarrollo apreciable, es 
lo más probable que aquellas desigualdades tributarias se 
pronuncien liarlo desconsideradamente en el Ecuador e 
incidan, por el alto porceutage que tienen los indirectos, 
sobre los consumidores menos capaces de tributar.

Nuestros impuestos en general se inspiran en una 
necesidad fiscal, pues persiguen como objetivo acopiar di­
nero; i en cuanto a la fonua siempre se escoge la más fá­
cil, la que a p a r e n t e m e n t e  no haga sentir su peso. 
Los indirectos llenan admirablemente ese requisito Í de 
allí su preferente aplicación en el Ecuador. Pero esto 
acusa una deficiencia oigánica de grandes consecuencias, i 
denota tambiéu una precipitación que descuida anteponer 
a sus exigencias un previo estudio de la fuente económica 
que va a rendir el tributo. De allí que el Impuesto Direc­
to se haya quedado muy atrás en el camino, mientras que 
el indirecto ha seguido una desenfrenada carrera, durante 
la cual viene atropellando del modo más irrespetuoso i 
despiadado los sanos consejos de la Economía.

Si la aspiración de una buena Hacienda es exigir 
con equidad, i si el instrum ento p a ra  conseguirlo es el 
smtenia tributario , es posible afirm ar, con pocas pro­
babilidades de errar, cjue en el Ecuador está mui lejos 
ele obtenerse esa equitativa distribución de las cargas, 
nbutarias, con solo observar que los Impuestos Direc- 

rectos apenas significan escasamente un 7Ve en los In-
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jrresos generales, mientras cjue los Indirectos cargan.
con S5"/o- , . .

La legislación para los d i r e c t o s  se demuestra tí­
mida e incompetente para imponer las cargas justas al 
Capital; i no solo eso, sino arb itraria  cuando, dentro 
ese mismo capital, ampara a unos i a taca  a  otros, 
agravando así el desequilibrio creado con el recargo de 
los indirectos i echando todo el peso de los directos a 
ciertas i exclusivas formas o fuentes económicas, mien­
tras deja intactas otras, las mejores, como ya vimos al 
estudiar la imposición a la Riqueza.

El mismo hecho de haber adoptado el Capital 
como indicio preferido para los Directos, constituye en 
verdad una injusticia básica, pues bien sabemos que el 
capital no es el solo exponente de capacidad trib u ta ­
ria. Las grandes rentas individuales de origen perso­
nal (profesionales, artísticas, comerciales) son indicios 
tan buenos sino mejores que el capital, i sin embargo 
la tributación en el Ecuador no Ies exige nada; ellas 
quedan libres i sus poseedores que gozan de la protec- 
tección del Estado, dejan legalmente de contribuir en 
la medida de sus facultades económicas, constituyendo 
involuntariamente una porción privilegiada a  la que 
no alcanza más que el tributo indirecto, el más silabe 
para quien posee altos sueldos o entradas de índole 
profesional.

Lo curioso es que esta excepción c o n stitile  hoi 
un retroceso, pues el año 1S73 existía esa clase de con­
tribuciones en el Ecuador aunque parece que la fon mi 
de percepción no se acomodaba bien al objeto. En la 
Memoria de Hacienda correspondiente a  esc año, el Mi­
nistro Don José Javier Eguiguren se expresa así: “ Inclu­
so enla contribución General ha continuado recaudán­
dose el antiguo i desacreditado impuesto sobre el ejerci­
cio de las profesiones científicas i los emolumentos de 
los beneficios eclesiásticos. Vicioso este impuesto en su 
origen, vejatorio en los medios de efectuarlo, e irritan­
te por la calificación que las Juntas de Hacienda hacen 
de profesores científicos i párrocos de l n, 2n i 3" clase, re­
sisten los contribuyentes a  pagarlo.......Una contribu­
ción que ofrece tales dificultades i que adolece de seme­
jantes vicios debe, sin vacilación, ser borrada de los 
códigos fiscales del Ecuador, (')

Es patente pues, que existió en nuestro antiguo 
régimen un sistema embrionario de estos tri­
butos directos, a  los que no escapan hoi los profe­
sionales de todos los países de Hacienda organizada,

( i ) Memoria de Hacienda, ni Congreso de I87J, Pag. 3,
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i que no deben escapar en la nuestra porque es írrita  la  
excepción de estas graneles rentas, en pleno contraste 
con gravámenes a fuentes económicas más débiles i 
agotadas. . . . .

El caso que se puede c itar lioi como excepción, es 
decir aquel en que el indicio para el tributo no es el ca­
pital sino la Renta, es casualmente una m onstruosa 
injusticia: el sueldo del empleado público, el peor re­
munerado, [con sus excepciones también,j de todos los 
que viven de trabaio  personal. El impuesto obliga a  
todos, sea su entrada de 600 ó de 6000 sucre«; anuales, 
i la alícuota se paga sobre el sueldo del primer año, a  
razón de \n¡0. Pero lo más curioso en ese tributo  no es 
esto, sino el m o d o  como se cobra, que es un típieo ex­
ponente de nuestra arbitrariedad hacendaría. En efec­
to antes de QUE el empleado perciba un solo cen­
tavo de sueldo, es decir antes de que^se produzca la 
renta que es el origen del impuesto, el Estado le exige 
que lo pague, mediante timbres por el valor respecti­
vo que debe fijaren su nombramiento antes de an o ta r­
se en el Tribunal de Cuentas. (1) Con frecuencia se 
dau casos de gente infeliz incapacitada de posesionarse 
del cargo por falta  de dinero con qué adquirir timbres 
para su nombramiento. Este es un caso m ás que 
prueba que el espíritu de toda iniciativa o reforma H a­
cendaría ha sido, h asta  hoy, obtener d inero: cómo i 
dónde es cuestión que no preocupa a nuestros financis­
tas, cuando en justicia debiera ser la primera de sus 
agencias, porque de lo contrario convierten al Estado 
en un expoliador sin freno en vez de someterlo al sere­
no dictamen de Ciencia i experiencia.

Si la ley no se encontró capaz de abarcar todas las 
rentas derivadas de trabajo  personal, debió abstenerse 
,ílfc4iacer una excepción odiosa, tan  odiosa cuanto que 
In te n ta s  gravadas son las más débiles, que, a  diferen­
cia cleMas profesionales o comerciales no se constitu­
ye1! pdr un “ patrim onio in telectual” , si se permite 
la expvfcsión.
- o^ * ra todos estos impuestos hemos encontrado, al 

fazón que aplaca sus injusticias, i ella es el 
. tipo bajísimo de cada uno. Esto no sanciona su or­
ganización actual, i antes bien incita a  buscar aplicacio­
nes más correctas de la teoría en o tras  fuentes menos­
preciadas tinas, o demasiado respetadas otras: éste es 
un derrotero que se brinda a  quienes tienen obligación

nifilíaVni^atn^'Mlr ín de este ¡m p n „lo.i...,.» -. . epTta ile la colon ia (v é n e  p in in a 1 5 -  Ñuta• lic u ia . ana ta ’«de Ir
i. S . i ,**lmni,,ld

, ,  , ... ---..... ------------------- '" . - . . i  iuii tos del llam ada
•a iie la colonia (v e n e  p in in a iS -N u ta , en la cual se d etalla)! se 
is turmas de am bas cutiliibucbncs, i el cv id cu lc anacronismo de
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fíe p reocuparse de esa verdadera Cruzada que pide i 
exige la tributación en el Ecuador.

Para lograr el equilibrio económico hai que pedir 
a las riquezas comercial i urbana sus cuotas proporcio­
nales para que contribuyan como la agrícola i los con­
sumos al sostenimiento del Estado. I lo que ellas pue­
den dar en relación con lo que da ya la Agrícola, se 
desprende del siguiente:

(Scífctlfo

La potencialidad tributaria de las cuatro fuentes 
de riquezas productivas, guarda esta relación, según el 
porcentaje hallado en la página 2S6:

A g ríco la  3 7 .7 0
P e c u a ria  26.40
Com ercial 20 .70
U rb an a 16 .2 0

La carga soportada por estas riquezas, en nuestro 
sistema hacendarlo actual, es, según cálculo en la pá­
gina 315, la siguiente:

CARGA SOPORTADA POR EL

C ap ita l Producto T o ta l

A grícola 4.98 2 5 .9 5 30 .9 3
Com ercial 1 .5 5 3.0 7 4 .6 2
U rbana 2.22 0 .1S 2.40
P ecu aria 0.00 0.00 0.00

La relación de riqueza i carga se formula, boi así:

Agrícola Pecuaria Comercial Urbana

Riqueza 37.70 20.40 20.70 15.20
Carga 30 93 ' 0 4.(52 2.40

Pero debiera ser:

37 2(5 20 15

30 21 1(5
que es la proporción matemática que corresponde.
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Es patente, como consecuencia, que el sistema tri­
butario de hoi respeta improcedentemente a  tres fuen­
te s  de riqueza mientras que a taca  a  una sola de pro­
ducción i a los consumos con lo cual se ofende a  trivia- 
les'Veglas de Economía i Hacienda.

¿fzCTífacioit e in c iS c u c ia  f ii ia f  

fa  ca tcja  t í  iG u fa íia

El fenómeno capital observado en la aplicación 
práctica de todo sistema tributario  es la “ traslación” . 
“ Al lado de la distribución del impuesto efectuada por 
el Estado con arreglo a los principios jurídicos, surje la 
distribución definitiva, mucho más im portante que 
aquella, operada por los contribuyentes, los cuales 
tienden a transferirse de unos a otros, en todo o en par­
te, la propia cuota del impuesto.”

Tan complejo es el efecto del fenómeno que Flo­
ra advierte qtie “ la traslación puede hacer injusto i de­
sigual un impuesto establecido por el E stado conforme 
a los principios de la justicia tributaria; como puede 
suprimir los defectos, las desigualdades de un impuesto 
primitivamente ordenado sobre principios falsos. La 
igualdad tributaria , no asegurada por la distribución 
de derecho de la carga, podría obtenerse por la d istri­
bución de hecho, i vicc versa" [*]

Pero hai que distinguir la  traslación “sistem áti­
ca,” aquella que el Legislador prevee, de la traslación 
“ocasional” o imprevista. De la primera tenemos en 
nuestra legislación bastantes ejemplos en los impues­
tos de consumo—el típico de Aduanas para la im porta­
ción en el cual el sujeto del impuesto es el comerciante 
que importa, jjero que traslada luegoel peso del tributo 
sobre sus clientes o consumidores, tal cual lo supuso 
el Legislador. Pero en los mismos derechos de Adua­
na, no ya en los de importación sino en los de exporta­
ción, tenemos el ejemplo de la traslación ocasional, im­
prevista por el Legislador. Cuando esos derechos se 
establecieron, el cacao ecuatoriano tenía gran impor­
tancia, casi decisiva en el mercado mundial, pues 30 
años a trás  suministrábamos el 33 por ciento del con­
sumo total, de m anera que el impuesto a  su expor­
tación era iácilmente trasladado al com prador extran- 
gero con un aum ento de nuestras cotizaciones de ese 
grano. Pero a medida que el Ecuador ha ido perdien-

t ' l  o p . cil. -Tomo I,|>ág . 364.
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(lo terreno en la escala (le países productores, lia uto 
siendo menos factible la traslación del impuesto cpie los 
consumidores extranjeros podían eludir fácilmente, des­
de que se les ofrecía en el mercado mundial cacao de 
muchos nuevos países productores que nos ariebata- 
ban el mercado, i en el esfuerzo i>or retenerlo,intervenía 
la lucha por el precio: la rebaja que luciéramos equi­
valía a  librarlos del tributo. El impuesto de expor­
tación que primitivamente pudo clasificarse como un 
impuesto indirecto al consumo,i que teóricamente en el 
sistema hacendarlo continúa bajo esa clasificación, es 
va hoi en la práctica un impuesto al productor, no al 
consumidor, debido a que la traslación del tributo no 
es la supuesta por el legislador sino que se dirije hacia 
otro lugar, hacia'el productor; es, pues, una “trasla­
ción ocasional" típica, aunque no sea posible asegurar 
la cuantía, si total o parcial, en que se verifica, depen­
diente de múltiples i variables circunstancias del 111er- 
cado diario.

Otro ejemplo de traslación ocasional se encuentra 
en el tributo que pagan las propiedades urbanas de 
Guayaquil [2e¡o0 para Saneamiento] que el Legislador 
intentó extraer del capital urbano, pero que produjo 
un alza de los arriendos o sea una legítima traslación 
del tributo hecha por el sujeto del impuesto, que legal­
mente es el propietario, sobre el arrendatario, que re­
cibió de esa manera la incidencia final del tributo  con­
tribuyendo a cubrirlo con el aumento del arriendo que 
se le exigió. En su mayor parte este tributo, original­
mente basado sobre el beneficio obtenido en los capita­
les inmuebles urbanos, se traduce en uno al consumo 
al gravar por traslación al arrendatario, i solo alcan­
za en los términos primitivos a  los propietarios que 
habiten i ocupen íntegro el inmueble gravado. No es 
posible aseverar que el aumento en los precios de habi­
taciones en Guayaquil obedece exclusivamente a  ese 
pequeño tributo; otras causas económicas de momento 
han hecho valer la propiedad urbana en escala sor­
prendente, i los arrendamientos subieron tan to  que, 
dado caso que se aumentara la alícuota de ese impues­
to mui difícilmente podría ser trasladada al a rrendata­
rio, según hemos opinado al pedir que se grave ese ca­
pital urbano en forma adecuada a  su potente capaci­
dad tributaria, hoi invulnerada.

El estudio de la traslación del impuesto debe pre­
ceder a su adopción difiuitiva, i es útil que nuestros le­
gisladores i financistas lo tengan presente para  cada 
easo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



(Scí'píl'irCo XXIII
i  ía  ®iCni(:cttmi3a 3 

d&t ¿impuesto.

La Justicia es la suprema m eta de toda organiza­
ción humana i en m ateria de tributación ella culmina 
en la generalidad del impuesto i en la igualdad o uni­
formidad de la carga que él significa. Cuando 
esas dos condiciones están realizadas puede decirse que 
un sistema tributario es justo .

No ha llegado el caso de asegurarlo así en el Ecua­
dor.

Set cjenctciCiSciS 3eC im p líc ito

La generalidad del impuesto es desconocida en 
nuestra Hacienda. Gran número de fuentes económi­
cas se encuentran legalmente libres de todo impuesto. 
Nos hemos conformado con exigirlos a  ciertas formas 
capitalístieas, i desdeñamos otras que abundan en ca­
pacidad: tales son las cédulas, i el capital urbano, las 
rentas profesionales i comerciales & &, que señalamos 
en su lugar.

No hai que hacer hincapié en los resultados de es­
ta  injusticia: basta  considerar el recargo que deben so­
portar otras fuentes indiciarlas, como los consumos i 
los productos agrícolas, recargos que contribuyen a  
que nuestra Hacienda se aleje cada d ía más del recto 
camino de la Justicia.

Aun dentro d é la  especialidad de cada tribu to  
hemos convenido en hacer excepciones, como ocurre 
con muchos capitales que la le3r de Contribución Gene­
ral no abarca dentro de su órbita , constituyendo así, 
pequeños o grandes, múltiples privilegios económicos 
opuestos a  toda regla i a  toda conveniencia.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



También con tribuye en gran escala a  co artar la 
generalidad del impuesto, la falta de catastros correc­
tos, pues total o parcialmente se evaden capitales nu­
merosos, mientras otros soportan el peso máximo. A 
esta deficiencia contribuyen desde el juego de influen­
cias hasta el involuntario error del avaluador, cuya 
preocupación es ajena a toda responsabilidad en el éxi­
to i veracidad del catastro, si lo único que le importa 
es hacer un catastro  i cobrar su factura. No hai 
control, ni mucho ni poco, para esos trabajos por más 
que se les llene de formalidades i pregones.

Imposible,pues, que la tributación directa inscrita, 
casi toda, en esos trabajos estadísticos (sic) realize 
para nuestra Hacienda el suspirado principio de la ge­
neralidad; es preciso para conseguirlo reformar la base 
del sistema, la forma de hacer los catastros.

Toda tentativa de variar la forma de nuestra im­
posición, introduciendo tributos directos de estilo eu­
ropeo, fracasará ahogada en este vacío fundamental 
de nuestra Hacienda. A cualquier lado que dirijamos 
líl mirada, encontraremos siempre la misma necesidad 
imperiosa de Estadística; sin ella la reforma tendrá vi­
sibles caracteres de ensayo i para contar uno más, pre­
ferible es continuar con el compás de hui. Necesitamos 
acometer la obra demoledora provistos de todos los 
elementos, es decir, tenemos que proceder exactamente 
lo contrario que de costumbre; no debemos refor­
mar la tributación directa para después hacer el catás- 
tro, sino que primero debemos hacer el C atastro  i con 
él en la mano descubrir,- cotí la ayuda de sus indicacio­
nes estadísticas, el tipo más conveniente de impuesto 
i las modalidades especiales que deben incluirse para 
su aplicación en el Ecuador.

Ahora, en cuanto a la indirecta, adolece del mismo 
defecto, aunque en ella se atenúe en parte debido a que 
en los consumos se realiza la universalidad de la impo­
sición. Pero el resto de los gravámenes indirectos se 
alejan bastante del principio.

Hai injusticia palmaria en el gravamen parcial del 
producto agrícola que soporta la producción del Lito­
ral, el cacao que contribuye con 4- millones anuales al 
sostenimiento de la República m ientras la producción 
agrícola del resto del país, hoi temporalmente restrin­
gida por leyes anti-económicas que coartan  su expor- 
tación, se vé relevada de la común obligación de con­
tribuir para la caja fiscal, constituyéndose en ella una 
peligrosa excepción que jai marca divisorias profundas 
en la economía interna: la región interandina, desgra-
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, próspera, valorizando sus productos de primera 
V£lí síclad' el litoral, estacionario, agobiado por tribu- 
tonque se piden á  su íínico producto de cambio inter­
nacional.

Debemos alentar los cultivos del interior permiticn- 
1 Ies su exportación a  la cual podemos g ravar sin cui­
dado con la certeza deque ese impuesto sería hoy de fá­
cil traslación sobre el consumidor extranjero, afanoso 
nara"obtener artículos de primera necesidad como los 
productos del interior.

•Ya vimos que el cacao, luchando con la competen­
cia i n o  s ie n d o  u n  a r t í c u lo  d e  c o n su m o  i n d i s ­
p e n sa b le , no logra ya tras lad ar como antes su tr i­
buto al consumidor extranjero, lo cual ciertamente no 
ocurriría si el producto que ofreciéramos fuera uno de 
consumo general i preciso, que es el caso para la pri­
vilegiada agricultura interandina.

En la misma costa constituimos excepciones par­
ciales con otros productos cuyo comercio es y a  solici­
tado. Las frutas, por ejemplo, no soportan gravam en 
apreciable, estando como estamos en posibilidad de 
gravarla sin tem or de que cese su demanda puesto 
que tenemos el monopolio natural de las fru tas tropi­
cales en la Costa Occidental de Sud Apicrica i en !a ma­
no el arma para sacar del consumidor extranjero un 
tributo sobre su consumo. No es fundada la objeción 
corriente de que tales derechos de exportación sean una 
traba para el incremento de la producción nacional; 
i la mejor prueba está en el caso del cacao recargado de 
impuestos,que no lian detenido su cultivo.pese a  la evi­
dente imposibilidad actual de trasla d a rá  derecho al 
extranjero. El monopolio de la  fruta que no puede ser 
arrebatado al Ecuador, debe explotarse por la Hacien­
da en forma prudente, como lo aconsejan los hacendis­
tas que aceptan sin reparos los derechos de exporta­
ción a los artículos de monopolio n a tu ra l en un país, 
bajo el supuesto comprobado por la experiencia, que 
ese tributo recae sobre el extranjero que los consume.

Suponiendo que en el caso de las fru tas se constitu­
yera una excepción, i que ocurriera con su gravam en 
lo anormal, es decir que lo tuviera que pagar la produc­
ción nacional i que por esta  razón no se g rav ara  su 
exportación,¿porqué entonces exigimos al productor de 
cacao cuando no se le exige al de plátanos, pinas i na-, 
rcinjas?^ Tendríamos entonces que convenir en que Ja ' 
generalidad del impuesto es algo innecesario p ara  Ííi
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justicia tributaria i que la razón que sirve para gravar 
un producto de exportación no sirve para  gravar a 
otro, lo cual es inadmisible.

t?om parcifiv'a dct c jta t’á m c it  oopoifado

put e t  cacao i  por. c t  p iá lem e

c¡epoifcicióit.

Sabemos que 1 qq. de cacao no tiene nunca mi 
costo de producción valor de $ 10. También un raci- 
mo de plátano tiene nn costo de producción máximo 
de $0.30.

Por lo tanto un quintal de cacao cotizado a  $ 25 
da de beneficio (del cual va a  salir el impuesto) $ 15 
i un racimo de plátano cotizado a $ 0 SO deja una uti­
lidad de $ 0.50 de la que saldrá también el impuesto.

De esto resulta la siguiente relación:
Beneficio Impuesto de Gravamen 

exportación

Cacao (') $ 15 $ 8.00 53%
Plátano 0.50 0.11 22%

Sa u n ifo rm a c i?  dei im puesl'o

La uniformidad la liemos conseguido en mucha 
menor escala que la generalidad.

Flora define la uniformidad en el sentido de que 
"todos los ciudadanos, no obtante la diversidad de la 
riqueza poseída, sientan con el pago del tributo lili sa­
crificio igual, de modo que la recíproca condición sub­
jetiva de cada uno, después del pago del impuesto sea 
la misma que anteriormente". [’]

Ahora bien, llegar a conseguir esc resultado es el 
gran problema, i él ha dado origen a una controversia 
que llena la Historia contemporánea de la Hacienda, 
como la del libre cambio i el proteccionismo llena la 
Historia de la Economía. Dos teorías antagónicas se 
baten en este terreno: la que defiende al impuesto pro­
porcional i la que defiende al impuesto progresivo.

ü  Sr«“ 'iTÍ»',cK 0“i!̂ , o 6 ’ "  " m-"’1“"» “ d'« 1
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¿C uáles la diferencia sustancial de uno a  o tro ?  
Se<nin Selignian “se dice que un impuesto es proporcio­
na” cuando se conserva invariable la relación matemá­
tica entre su importe i el de la materia imponible. El 
impuesto es progresivo cuando esa relación varía de 
tal modo que, a  medida que aum enta la cuantía  im­
ponible, el impuesto representa cada vez m ayor fracción 
de esa cuantía”. [']

En el Ecuador tenemos como modelo del impuesto 
proporcional el llamado Contribución General que
o-rava con el l°/00 invariablemente, al capital agrícola, 
sea el 200 sucres, sea 1 millón. En los impuestos co­
brados por medio de Timbres fiscales, tenemos unos 
ejemplos, algo indecisos por cierto, de impuestos pro­
gresivos, cuando la ley sube la cuantía del timbre 
a medida que sube la cuantía del documento en que se 
debe fijar, como en los pagarées, facturas. En el im­
puesto de Donaciones i Herencias la tarifa  es progresi­
va, pero no en relación con el valor del acto sino con 
relación al grado de parentezco del adquiriente, lo 
que no debe conceptuarse como legítim a progresión. 
El impuesto progresivo puro, no existe en realidad en 
el Ecuador.

Al intentar una reforma trib u ta ria  ¿debemos con 
servar nuestro sistema anticuado de la proporcionali­
dad o debemos ensayar la m oderna teoría  de la p ro­
gresión?

Porque la situación de hoi, no llena las exigencias 
de la uniformidad reclamada por la justic ia  trib u ta ria . 
Un sistema hacendarlo como el vigente, fundado 
en sus nueve décimas partes sobre impuestos indirec­
tos, vuelve más aguda la fa lta  de uniformidad puesto 
cjlie extrae más de las fuentes menos abundantes. El 
indicio de los c o n s u m o s  p ara  b asar una tributación  
es el que menos conduce a la uniformidad. Ya vimos 
al tra ta r  de ellos en especial cómo resultan esos im­
puestos inversamente progresivos i aho ra  vamos a  
afianzar más gráficamente esa apreciación haciendo 
vei la injusticia en la práctica con ejemplos típicos.
, Según las investigaciones de la “Oficina Imperial 
üe Estadística” en Alemania—año 1909—los diferentes 
gastos de una familia que percibe menos de 2000 m ar­
cos al año (1000 sucres entonces) i los de una que per­

fil "K l impuesto progresivo cu la teoría i cu la práctica, ’ 1 pág. 4.
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cil,e más de 3000 marcos (1500 sucres) se descompo- 
irían así en Alemania:

Alimentación 
Vestido 
Vivienda 
Alumbrado 
Varios

• 1 100 loo

52.3°/„ 32.9°/,
10.7 18.3
17.7 1S 5
4.7 3.3

14.6 27.0

Investigaciones idénticas practicadas en Trieste 
por Alberti el año 191L llegaron a un resultado seme­
jante para las familias pobies.

Alimentación 60% 
Vivienda 20
Vestido 10
Menudos 10

100

En el Ecuador, los gastos de una familia que cuen­
ta  con SO sucres mensuales i los de una que percibe 
160, pueden computarse así, bajo el supuesto de que 
ambas constan de un número igual de personas:

Alimento $ 45=56.25°/0 
Vivienda 15=18.75
Vestido 15=18.75
Varios 5 =  6.25

$ 4 5 = 2 8 .13°/0 
80=18.75 
45=2S.12 
40=25.00

$ 80= $ 160=  .

El gasto de alimentación es urgente para  ambas 
familias de manera que sensiblemente tienen que em­
plear una misma cantidad diaria, que para la una re­
presentad 56°/0desu renta, mientras que para  la o tra  
apenas es el 28°/0. La vivienda tiene que ser reducida 
para la que dispone de SO sucres, mientras que la que 
cuenta con 160 puede buscar una más central aun­
que le cueste el doble, sin que por eso gaste más que 
18°/0 de su renta, igual a la familia más pobre, reducida 
a  otro barrio i a menor número de habitaciones. 
Igual cosa ocurre con el vestido: quien dispone de Í60 
sucres mensuales puede dedicar 45 a  estos menesteres 
mientras que familia con 80 sucres de entrada mensual 
que ve la gran parte de su renta absorvida por la ali­
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mentación debe contentarse con emplear 15 en el ves­
tido. El saldo que a una i o tra  familia queda,después 
de hechos esos gastos, es de 5 i de 40 sucres respectiva­
mente que son absorvidos por los gastos de lavado, 
periódicos, diversiones, &,

El contraste de esta  diferencia se m arca mejor 
comparando el resultado hallado para  esta clase de 
rentas mínimas, con el que vamos a ver en las rentas 
superiores, i no siquiera las máximas, pues tomare­
mos como tipo una renta  mensual de 700 sucres, que 
la podemos encontrar frecuentemente en el Ecuador.

Una familia con 700 sucres mensuales divide sus 
gastos aproximadamente así:

Alimentación
Vivienda
Vestido
Varios

$ 200 28.57°/c
150 21.43
120 17.14
230 32.S6

$ 700 =  100.00°/0

De manera que podemos establecer la  com para­
ción final entre los gastos de una renta  mínima i los 
de una intermedia así:

Mínima Interm edia
Alimentación 5G.25°/0 28.57°/0
Vivienda 1S.75 21.43
Vestido 18.75 17.14
Varios 6.25 32.S6

100.0 U„/„ 100.00°(„

Estos resultados dicen elocuentemente que los 
gastos de consumo, alimentación i vestido, son los 
más pesados para  las rentas mínimas, i precisamente 
son aquellos que están gravados bajo el sistema rígi­
do de nuestra tributación indirecta con los derechos 
de importación, que inciden sobre tan to s  artículos no 
producidos aun en el país i necesarios, indispensables 
para alimento i vestido.

Es clara la injusticia del gravam en inversamente 
progresivo en lo que a vestido i alimentación se refiera, 
1 esto es lo más urgente i de m ayor interés por ahora. 
. . Ee un país como el nuestro, en que la tributación
indirecta predomina sobre la directa, es donde con más
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certeza puede decirse que no se ha logrado la unifor­
midad del impuesto; por lo contrario el peso de l£l 
car»a tributaria gravita con toda su injusticia sobre 
la porción menos ap ta  para tributar.

También debemos recordar que el Impuesto Pro­
gresivo se acepta hoy por la inmensa m ayoría de los 
hacendistas, pero es’cuestión sabida que la ciencia no 
ha logrado hasta hoy descubrir el tipo de progresión 
que realize exactamente aquella uniformidad deseada 
i perseguida con tal sistema. Todo lo más que puede 
hoy asegurarse es que el impuesto progresivo significa 
un paso, más avanzado que el proporcional, hacia la 
meta de Injusticia tributaria. Por otra parte, el cam­
po de aplicación del impuesto progresivo está restrin­
gido prácticamente a los tributos subjetivos, de carác­
ter personal, de los cuales no tenemos muchos ejemplos 
en nuestra Hacienda, en la que predominan los tribu­
tos, reales, objetivos. Aquel impuesto local que deno­
minamos “a la Renta de la propiedad urbana” en Gua­
yaquil, es un impuesto objetivo, pese a su nombre, 
pues no se preocupa de averiguar la condición econó­
mica del sujeto poseedor, sino que grava el objeto,—la 
casa—que ni legalmente está exento de deducciones por 
causa de hipotecas, &, &, de allí su carácter objetivo, 
i por eso al describirlo hicimos esta salvedad, indican­
do que su nombre justo es el de impuesto sobre el “ pro­
ducíosle edificios”. ’

Para abordar el sistema progresivo debiéramos 
comenzar por hacer abandono del sistema real de nues­
tra  tributación i entrar francamente al sistema perso­
nal, que es un tránsito al que se vieron sujetos todos 
los sistemas financieros del pasado, en cuanto la cien­
cia pudo demostrar las injusticias del sistema objetivo 
i los hombres de Estado creyeron oportuna la transi­
ción. Pero, argüimos ahora, ¿la imposición personal 
no tropezaría en el Ecuador con la resistencia del indi­
viduo para declarar o permitir la investigación de sus 
rentas o de su patrimonio, bases exclusivas del im­
puesto progresivo eficiente, es decir, de rendimientos 
apreeiables?

No parece estar el Ecuador en disposición de acep­
ta r  in extenso el sistema progresivo, al menos para 
Ja renta global, (impuesto sintético) Queda un arbitrio  
para empezar suavemente el camino i es el impuesto 
personal analítico, en forma complementaria, auxiliar, 
de manera que se vaya aclimatando pausadam ente 
sin sobresaltos en nuestra estructura social. Las su­
cesiones son un terreno en el cual podría hacerse el en-
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vo con fundamentos de éxito, pero sin las timideces 
¡Íeí impuesto actual sobre donaciones i herencias abin* 
testato que se aplica hoy sobre grados de parentezco 
tan*lejanos que el impuesto quedó como sembrado en
u n  campo erial.

El impuesto progresivo sobte sucesiones pensamos 
que no encontraría la resistencia que suponemos en el ca­
so de tributos sobre la renta, porque la sucesión es un 
“aumento gratuito de patrimonio0, aumento de coyoutu- 
ra ocasional, en el cual el sujeto del impuesto, el here­
dero o legatario, ve incrementado su patrimonio en una 
forma tan extraordinaria i anormal que su resistencia al 
tributo en ese momento tiene que ser debilitada ante la 
consideración del modo como se efectúa ese aumento pa­
trimonial. Es un argumento psicológico que, como en 
el caso de los impuestos indirectos a los consumos que pa­
san desapercibidos por el contribuyente, debe aprovechar 
la Hacienda, i con mejor razóu que en el caso de los con­
sumos, puesto que la fuente del impuesto a las sucesio­
nes es el Capital. En cuanto a la aplicación de la pro­
gresión a los impuestos sobre sucesiones basta mencionar 
el hecho de que Stuart Mili, que calificó la progresión co­
mo un «robo graduado», declara sin embargo, de manera 
terminante que “e/ principio de la graduación (como 
se le llama) esto es, la detracción de m ayor porcentaje 
en un capital m ayor también, aunque su aplicación 
a la tributación en general sería objetable a m i modo 
de ver, me parece a la par ju s to  i conveniente si se 
aplica a los derechos sobre legados i h e r e n c i a s (1)

También el impuesto territorial inmobiliario—rustico 
i urbano— i el comercial del 3°/00 permitirían la aplicación 
de una escala progresiva si lográramos precisar con un 
buen catastro el valor i los poseedores de esos bienes.

En todo caso, parece prudente que en el empeño de lo­
grar la uniformidad del impuesto en general i en especial, 
nos limitemos, por ahora, a couceptuar como indicio para 
el impuesto progresivo no la renta sino el c a p ita l ,  o el 
producto bruto, ya que la investigación de aquella reque­
riría una modificación básica del ambiente social, que no 
puede obtenerse ni con leyes, ni decretos, ni en pocos 
años tampoco.

Con la sencilla apreciación del Capital, mediante el 
Catastro nos acomodaríamos a las posibilidades del mo­
mento, sin pretensiones absurdas en las que van sembra­
os los gérmenes del fracaso de la mayor parte de nues­

tros empeños reformistas.

I ']  ‘Principiesof Pollitcnl Economy" Vol. II, pág. 3->S.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



( S u t t t t c t  c i a r t e

So* Scoici S’úC’Cicci
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Capíl'ufo X X I V
2a> ateces i3a?c> 9Ici cío » ta fo  

i íiv ^cfación con fo¿ 
§«jfo¿ S’úGficoí.

Los gastos públicos son la expresión de las necesida­
des imperiosas de los entes políticos, o sean los Estados.

Es la cuantía de esas necesidades la que debe servir 
de pauta para estimar los ingresos necesarios i, por lo tan­
to, la escala de aplicación de los impuestos.

El Hacendista no puede ni debe limitar sus iniciati­
vas a los Ingresos, ni el ordenamiento financiero de éstos 
es la sola parte delicada de su labor. Es en los Egresos 
donde se necesita una honradez i precisión de criterio p a ­
ra distinguir lo necesario de lo superfino, lo urgente de lo 
improrrogable; i tales condiciones son tanto más exigi- 
gibles cuanto más incipiente sea la Economía nacional, 
porque en países de robusta finaliza cualquier error no 
afecta su potencialidad financiera, mientras que en países 
de escaso desarrollo las equivocaciones en la apreciación 
de sus gastos necesarios se reflejan honda i persistente­
mente en su Finaliza i en su Economía públicas.

El origen remoto de la necesidad de contribuir para 
el Fisco, está en las necesidades nacionales. Son ellas 
lasque influyen en la cuantía final de los tributos i es, 
pues, la pericia de los que aprecian esas necesidades la 
que coadyuva en defitiva, a la justicia e igualdad de un sis­
tema tributario.

En el Ecuador no estamos sometidos a método en ma­
teria de gastos públicos i su determinación es producto 
caprichoso déla política. Con frecuencia se posponen los 
cuidados tutelares del Estado, para satisfacer exigencias 
regionales. Esto,—ya lo vimos en la primera parte de es­
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ta 0bra—está facilitado por la miopía ríe nuestra Consti­
tución que ha dejado en mano de los Congresos la deter­
minación de los gastos, olvidando que es el Ejecutivo 
quien mejor i más directamente está en situación de apre­
ciar las necesidades nacionales gracias a su diario contac­
to con la economía del país, i a la observación constante 
de su vitalidad.

El exponente de ese criterio está en el aumento preci­
pitado de nuestro Presupuesto, no objetable si tras ese in­
cremento se encoutrara un Fisco próspero, con bienes pro- 
uios i productivos gracias al fomento, con su Deuda en 
orden, &, &. Pero nada de eso podemos vislumbrar en 
el Estado de hoy. El aumento del Presupuesto, año por 
año, supera por lo tanto al fenómeno observado en todo el 
mundo. Véase cual es la progresión:
Año 183b 300,000 pesos

es decir que en 83 años se han hecho 60 veces más 
grandes los gastos, i si consideramos solo nuestra histo­
ria contemporánea, en 30 años, se han cuadruplicado los 
Presupuestos. Por olía parte, si consideramos también 
que eu ese lapso de tiempo (1890-1019) la Deuda Pú­
blica subió hasta 60 millones, se puede decir que lian 
quintuplicado los gastos del Estado.

Eu Francia no alcanzan a triplicarse eu igual perío­
do, pues fueron eu el año 1SS9 3.000 millones

Podemos señalar una circunstancia que atenúa esta 
discrepancia i es la de que—ya lo dijimos—el Estado ecua­
toriano ha hecho en breves años—menos de cien—el tra­
yecto que otros hicieron en cuatro siglos, de manera que 
no es posible comparar la Hacienda del Estado nacido el 
año 1830 con un período financiero contemporáneo de un 
país viejo i organizado ya en ese año. Ha}' que remon­
tarse a la Francia de Luis XIV con su presupuesto de 
22O’O0Q,000 para hallar un pendaut a nuestra primitiva 
Hacienda.

Desprovistos de todo bagaje experimental i científico 
nuestros arbitristas financieros no han podido ampliar el 
rol que viene desempeñando el Estado con relación a la 
Nación i a duras penas le han permitido atender a medias 
las necesidades nacionales, que, por lo demás, nunca fue-

f i  J R etajo con rclnciún ni nnlcríor. por cansa «le la guerra m undial.

1889 4 500,000
1895 6 000,000
1913 20’000,000
1919 17'OOü,OCO • ,,( '))

período de 
S3 años

1914 «5.191
1919 8.000
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ron determinadas ni precisadas, como debieron serlo con 
el fin inmediato de conocer el objetivo de las gestiones ha-

eeudarn recHrsQS que se ]ian podido allegar, tras difícil lu­
cha para dar forma a nuestro sistema fiscal, alcanzan 
para cubrir un programa limitado que, cual modus-vi- 
vendi primitivo nos hemos impuesto hace años, con espí­
ritu harto estrecho i nada previsor. El Estado no ha lo­
grado salir del caos en que inició su vida independiente 
i al lado de causas de índole político-social emergen otras 
de índole hacendaría exclusivamente: criticamos con fre­
cuencia al financista que «no sabe encontrar recursos para 
el fisco» pero olvidamos que ese hombre está sujeto a una 
pauta dictada por aquellos que «no saben distinguir 
LOS GASTOS NECESARIOS DE LOS SUPERFLUOS I EXTRAOR­
DINARIOS» i que estos últimos, hechos con ingresos ordina­
rios,tienen en perpetua crisis al presupuesto.

He aquí la recapitulación de ese programa de gastos 
públicos que se reduce:

Io—a pagar malamente al Poder Ejecutivo obli­
gándolo a una representación paupérrima.

2o—a atender regularmente al Poder Legislativo.
3o—a mantener una plana m ayor judicial numero­

sa pero ruinmente retribuida.
4-°—a lim itar el mediano servicio de Policía a las 

grandes poblaciones, abandonando a  su suerte 
los pequeños pueblos.

5o—a despreocuparse en lo absoluto de la policía 
rural, brindando la cam piña como amplio cam*

• po al crimen i al delito.
G°—a poner la administración política i Injusticia  

de primera instancia, tan  útil a  la sociedad, 
en manos de adm inistradores mal pagados.

T3—a constituir ejército ap to  “ para  debelar insu­
rrecciones,” pero sin equipo, ni escuela, ni rem­
plazo para  la guerra internacional.

S° a considerar como innecesaria la m arina de 
guerra.

0o—a dejar en abandono el servicio de la Deuda in­
terior i exterior, sin considerar la im portan­
cia del crédito en el porvenir de un país.

10o—a proyectar de m anera sim ultánea varios ferro­
carriles, bajo el plan d isparatado i antieconó­
mico, de atenderlos con los exiguos recursos 
ordinarios de la Hacienda, con el resultado 
práctico que todos palpan i que ya  hemos co­
mentado en páginas anteriores.
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l l ° - a  mirar incliferentcniciUe el incremento anual 
de la suma necesaria para el pago de las pen­
siones civiles i militares [jubilados, montepíos, 
inválidos, retirados, &] sin a rb itra r el modo 
de evitar a la Hacienda de mañana el trance 
en que se verá: lioi absorven esas pensiones
±y2% del Presupuesto.

32o—a "pagar mal—con pocas excepciones-ios em­
pleados públicos: lo cpie equivale a  quedarse 
con lo peor, pues las empresas particulares que 
pagan más se llevan lo mejor.

33«—a distribuir unos cuantos miles de sucres 
anualmente entre diez o doce caminos, otros 
tantos puentes, hospitales, cuerpos de bombe­
ros, publicaciones literarias, &,&.

Tales son las características más salientes de las 
necesidades atendidas hoi por nuestra Hacienda, du­
rante ese proceso .vegetativo que sigue la República, i 
cu3'OS incidentes se repiten un ano i o tro  año en forma 
tan similar como una gota de agua, se parece a otra.

Entendemos de modo diverso las necesidades na­
cionales.

La gestión administrativa de un Estado es simi­
lar a la de un negocio cualquiera. No hai en el mundo 
ninguna institución, grande o pequeña, que pueda 
prosperar sin crédito, i el listado no se escapa a  esa 
agradable esclavitud. Por lo tanto  creemos que la 
primera necesidad que el Ecuador, por medio de su Ha­
cienda. necesita atender, es el c ré d ito ,  a u n q u e  e llo  
im p liq u e  un  sa c rif ic io . Sin crédito seguiremos el 
camino de hoi que tiene un límite conocido con el nom­
bre de b a n c a r ro ta ;  los Estados que llegan a  esc lí­
mite pasan a ser del dominio económico i político de 
sus acreedores, como les ocurre a  algunos centro-ame­
ricanos. Creo i sostengo que toda mejoría que se ob­
tenga sin ese requisito no será o tra  cosa que el prelu­
dio de una recaída.

En segundo término coloco la ampliación del sis­
tema policial en la ciudad, i su fundación en el campo 
como factores indispensables para garantizar la pro­
piedad i la vida en la agricultura que es el venero de 
nuestra riqueza pública i fiscal.

Compañía indispensable a  una policía es la admi­
nistración judicial pronta, eficaz, honrada.

Considero luego, que la implantación del servicio 
obligatorio es una finalidad no solo bélica sino social. 
Un pueblo como el nuestro que ha pasado por la diso- 
ciadora influencia de 20 años de revolución, requiere un
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freno para sus demagogias i solo el cuartel puede vol­
ver el criterio de la disciplina i la obediencia, pero no 
el cuartel en su aspecto de hoi, sino en el de una escue­
la de costumbres i de moralidad. (') La Policía no es 
bastante para conservar la armonía en un ambiente 
que la revolución ha dejado turbulento; sería ese un em­
peño como el de instruir a  cada alumno de una escuela 
adscribiéndole un maestro exclusivamente para él. La 
policía debe encontrar un campo de acción ya pre­
parado por la escuela disciplinaria que es la milicia. 
Paralelamente a  la implantación del servicio obligato­
rio, la Hacienda debe sum inistrar los recursos necesa­
rios para Henar un program a de adquisición de mate­
rial bélico durante un período de 8 a 10 años, i en 
adelante su metódico reemplazo. Esto i la reorgani­
zación de la Marina pueden hacerse con la ayuda del 
Crédito liberado, de suerte que el impuesto intervenga 
solo como a «ionizador del Empiéstito.

Conceptuamos luego que el sueldo de los emplea­
dos debe recibir un aumento de acuerdo con las condi­
ciones económicas del día. El sueldo, además, no de­
be estar en relación solo con el trabajo material que 
realiza, sino con la responsabilidad i el dominio moral 
que ejerce. Así un Administrador de Aduana en un 
puerto de movimiento ocasional debe tener buen suel­
do a  pesar de que el trabajo  no sea constantemente ac­
tivo; el Estado debe ayudarle, porque esc empicado ne­
cesita sustraerse a  toda necesidad que le haga doblar 
la frente ante el cohecho. Se objeta que un hombre 
honrado basta  para  esto i que por poco sueldo se en­
cuentran muchos; pero ocurre que un día se necesita, a  
más de la honradez, la competencia i de esa doble con­
dición no se les encuentra por poco sueldo porque la 
industria privada los repaga. És preciso conciliar ani­
llas circunstancias. También un diplomático pasa 
ocioso una gran parte de su tiempo, pero llega el mo­
mento que se ve precisado a  desplegar toda actividad. 
No podría, pues, mandarse una figura decorativa a  po­
co costo, porque en el momento que la competencia 
personal interviene la Diplomacia en tales manos se 
presentaría en vergonzoza quiebra.

En quinto lugar, debemos considerar un plan ra­
cional i nacional para construir vías de comunicación 
en forma un nos irónica que la actual. Es decir, que 
se emprendan con posibilidades de terminarlas i no

fi] Véase * E l Froblciun vilnl del E ciin d or'-U b ro I- ‘'0 1'áR. »3-
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que se fuege con la credulidad de los pueblos [ '] —Tani- 
bien depende esto de la liberación del crédito nacional.

En sexto lugar, creo que todo Presupuesto, de hoi 
en adelante i hasta que sea menester, debe inscriba- 
una gruesa partida para Estadística; comenzar por 
el Catastro Agrícola, seguir con el urbano i el comer­
cial, en forma intensa, rápida.

En séptimo lugar parece que debe llegarse a un en­
tendimiento entre la Hacienda Fiscal i la Municipal 
para independizarse por completo i que, en ade­
lante, cada una de ellas atienda sus obligaciones bníc 
un plan lógico. Servicios de bomberos, sanidad local,- 
pequeños puentes para servicio interurbano, provisio­
nes de agua, luz & &, deben pasar irremisiblemente a 
las Haciendas locales porque para ello existen los Mu­
nicipios.

I, finalmente, es urgente procurare! modo de aten­
der en otra forma el gasto de pensiones militares i 
civiles.

Tales son a nuestro juicio i en breves términos las 
más apremiantes entre las numerosas reformas que ne­
cesita la Hacienda en el Ecuador, i es con la previa de­
terminación de ellas como debe luego organizarse el 
sistema tributario.

Algunos de estos tópicos quedan tratados extensa­
mente en el curso de esta obra [*] o en la que le pre­
cedió bajo el subtítulo de “O Fuertes o Esclavos” i nos 
vamos a limitar ahora a dos de ellos de los que no 
nos hemos ocupado aun: las pensiones i la  rehabilita­
ción del crédito.

(t) Véase "K 1 prolilemn vital del Ucivulor-I.lbro 1 - 0  fuertes o  Ksclavos”  pAg »9 
(a) l ’Aginas 46. Sj, 370.
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(SapítuCo X X V  
&t ptoC’Ccma Caí pen íloue* i  ct 

dct c£c?il'o pÚX’flCO.
Cl) î!IUK'ltU 11» ifitarc*

El renglón de Montepíos i Retiros es el fantas­
ma del futuro. Elementalniente organizado el tributo, 
nuestras hacendistas ven con una indiferencia censu­
rable el incremento anual de estos pao-os, funesta car­
ga de $ 000,000 cpie significa solo 151,000 para  los 
militares en servicio, ['] mientras cpie el saldo de 
4-50,000 tiene que sacarse de los impuestos generales 
que pagamos todos.

El incremento del gasto  en los 6 años últimos se 
puede apreciar por los datos que siguen:

Año (J) Montepíos Retirados
1912
1913
1914
1915
1916 
1917-19

$ 211,860 
194,934 
22S.4S1 
241,503 
24S.553 
266,706 (!)

$ 131,760 
122,294 
162,696 
199,576 

• 344,303 (')
A u m en to 25 162 °/0

( i j  V íase  M em oria d e  R u e rm  d e  1919. pAg 98.
(2) Datos de los cinco  p rim e ro s nfios lou m ü o i d e l V olum en IX d e l llo lc llu  de Estodís- 

lira  l: iscnl i de  H ac ienda, E dic ión  d e  11119.-pAj* 753. —
[si Dnlo de! A nexo ul I n fo rme  de lliiciem 'ta - 1918, p íg .  235.
Mí Según cl In form e d e  t iu e r ra  i M arina  n i C ongreso d e  .919, - pAg. fó.
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El mal, consentirlo en la forma progresiva que 
se patentiza en este cuadro, amenaza muy seriamente 
a la Finaliza del país a  la que obliga a ir haciendo es- 
fuerzos anuales cada vez mayores para poder balan- 
cear el gasto creciente con el ingreso reducido en reali­
dad a 120.000 sucres máximo. ['] La víctima de esa 
necesidad es la Economía particular, forzada a contri­
buir para esas pensiones con la suma que falte, que 
si hoyes de $ 500.000, será de un millón, después de 
pocos años, si no nos apercibimos a la defensa.

El año 1880 pagábamos por Montepío $ 36.000
El año 1890 „ „ 60.000
El año 1919 yt n » 266,000

es decir que en 40 años el gasto aumentó 640%. I C1 
aumento en los Montepíos es suave con relación al in­
cremento de los Retiros, En cinco anos, estos, va lo 
vimos, aumentaron 162%. ¿Cuál es, pues la perspec­
tiva para la Hacienda?

En el “Estudio sobre los Presupuestos"—el año 
1S90—su autor hace las consideraciones siguientes so­
bre este problema:

“En el capítulo 5 de la sección de ingresos al ha­
blar sobre la contribución sobre los sueldos militares, 
hemos impugnado ya esa quita que se hace. ¿Qué 
ventaja es para las familias de los militares el percibir 
una pensión después de la muerte de ellos si anticipada­
mente éstos han ido dejando en la caja fiscal una suma 
que puede constituir una anualidad maj’or que la que 
percibe?"

“ Los militares descuentan el G% anual de su suel­
do, para que las familias reciban mucho menos de su 
sueldo, después de su muerte. Un m ilitar que haj'a 
servido digamos 30 años ¿cuánto ha dejado acumula­
do en ese tiempo? ¿No le producirían m ás esas econo­
mías si las hubiera dejado en una caja de ahorros re­
produciéndose por medio del interés compuesto? El 
Estado no solo les limita la pensión que han de perci­
bir sus familias sino que no les concede la libertad de 
dar al 6% que forzosamente tiene que economizar, la 
inversión que crea más conveniente".

“Kn algunas partes se ha llevado a cabo el esta­
blecimiento de Cajas de ahorros para  los militares 
con este objeto. No sabem os h a s ta  qué punto 
tend ría  eso un resultado p rác tico  en tre  noso­
tros, pues, la s  operaciones de e s ta  c lase  no 
están  bien d ifundidas aún  en el p a ís ’’. [*]

í»j l 'á g S*H AnCX°nl ,,,for",e de «»denila de 191S, cuadro final.
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La objeción final j a  no vale: las Cajas fie AIio- 
ro después de las peripecias inherentes a  toda insti­

tución nueva, parecen aclim atadas en nuestros prin­
cipales centros comerciales. Se puede convenir en el 
éxito que reivindican ya, cuando se viene a  conocer 
]a masa de los depósitos que ellas manejan:

En Guayaquil “ La Filantrópica”
en Agosto 3 1 /1 9 1 9 .........................■■ $ 1 ’608,393.08
“ La Guayaquil” en Agosto 31/1919 319,642.23
En Qidto. la Compañía de Cré­
dito Agrícola en Junio 30/1919..... 732,2GS.34
I los Bancos de emisión m uestran en sus balances 

sumas mucho mayores en depósitos a largos plazos 
que son o tra  manifestación del ahorro público.

Parece lógico pensar que tales instituciones han 
pasado su época de incertidumbre i se afianzan ya en el 
concepto público que sanciona su existencia prestándo­
les apoyo.

Es allí donde está el remedio para asegurar a  los 
militares las legítimas aspiraciones que tienen por el 
porvenir. Asi es como en Suecia se practica el seguro 
del mañana para los empleados civiles i militares, .me­
diante Cajas que acumulan la cuota mensual i con los 
beneficios de su inversión alivian al Estado de la pesa­
da carga de las pensiones.

Quizás sería preferible llegar a  un arreglo con al­
gunas de las Caías que boi funcionan, antes que im­
plantar o tras  Fiscales o conexionadas. Entiendo que 
proyectos al respecto no lian faltado, pero quizás han 
tropezado con intereses i modalidades peligrosas de 
nuestra política interna. El asunto es arduo: es uu 
nudo, pero lia i que desenredarlo o cortarlo, i pronto.

C') (PtcdiTc* $iYC'f-ico

Atención mayor, reclama este o tro factor de la 
Hacienda: el Crédito Público.

La Finaliza del Ecuador—como la de todo país 
nuevo i sin capitales—está sentenciada a depender por 
muchos años más del Crédito i su primer deber es reha­
bilitarlo porque liemos ido de caída en caída h asta  
perder el conocimiento de lo que él significa para  el 
porvenir Nacional. Esfuerzos aislados hechos por los 
últimos Gobiernos para  reconquistar el terreno perdi- 

V o batí tenido eco en la gestión legislativa que lia 
debido estudiar i remediar la situación en su conjunto 
i no en cuestiones de detalle.
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De dos maneras hemos perdido terreno en esta
materia: . , , r  «Hemos dejado de cumplir con los compromisos ex­
teriores e interiores.

I hemos repudiado con egoísmo innato toda ten­
t a t i v a  de inmigración del capital extranjero cuando 
se nos ha presentado en las puertas de la casa en for­
ma de colonización o de empresas de a lto  vuelo.

De error en error liemos llegado a  suspender el ser­
vicio de las deudas externa e interna, i hemos em­
pleado el dinero que debió usarse religiosamente en con­
servar la buena le, en delinear el prefacio de un sueño 
ferrocarrilero que abarca el territorio nacional cual gi­
gantesca telaraña.

Ni tenemos ferrocarriles, ni hemos pagado los in­
tereses de las Deudas Pííblicasrdebíamos h asta  el 31 de 
Diciembre de 1917

$  1 0 7 1 0 , 2 7 6 . 0 0

solo de intereses caídos a  esos créditos exterio­
res. ) Con grandes esfuerzos, desproporcionados 
para la situación en que nos hallamos, se ha  pagado en 
los años 191S i 19 algo así como millón doscientos 
mil sucres de cupones de la Deuda Exterior, pero esa 
cifra no significa ni el aumento natural que desde Di­
ciembre 31 de 1917 ha tenido aquel saldo a  esta  fecha: 
hoi'debe ser ya superior.

Pero seguimos impertérritos el camino: los ferro­
carriles continúan arrullando la credulidad de los pue­
blos, el crédito naufraga en una trom ba de cu ¡jones, 
i el Estado se conceptúa incapaz para decir la verdad 
al país i obligarlo a  decidirse por la ru ta  razonable; 
levantar el crédito como premisa indispensable al éxi­
to de esos ferrocarriles.

¿Será necesario que se nos envíen cobradores en 
forma de Comandantes de acorazados extranjeros?

¿Hablaríamos entonces de abuso i de fuerza?
Quienes piden un «consultor técnico» para el Mi­

nisterio de Hacienda,? acompañarían a  ese Mesías en 
su indudable primera exigencia para que volvamos al 
orden lógico, primero crédito i después ferrocarriles?

¿Bs necesario que un extranjero venga a explicar­
nos estas verdades de Perogrullo?

Aquí, donde a cada paso se puede aplicar la fábu­
la del perro del hortelano, nos convenceremos al fin de 
que el peor de los estigmas es aquel falso patriotismo

fi) Informe de Hacienda, igis, pflg 34,
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ne niega nuestra tierra al capital colonizador que va 
mierlar fincado, mientras se conforma con abrir sus 

nuertas al sirio i al oriental cjue escapa en cuanto se
considera  enriquecido? .

La reconquista del Crédito es una empresa de ina­
plazable urgencia. Hai que acometerla enseguida 
norque el crédito es el nexo que une a las naciones en 
sus pasos en pos ríe la civilización. El país que lo pier­
de se pone en el mismo caso del individuo: pospuesto 
i sentenciado por las m iradas severas de los demás no 
puede esperar nada sino de su propio esfuerzo rehabi­
litados

El mismo concepto que tenemos adentro de la se­
riedad del Estado, lo tienen fuera. La misma acusa­
ción que hacemos al Gobierno en nombre de la Deuda 
Interna, en nombre de la “Compañía Nacional Co­
mercial”, ejemplo memorable del extremo a que puede 
llegar el desprecio a  la buena fé i al crédito del Fisco, 
la misma acusación hacen al Estado los tenedores de 
Bonos cóndores, de Bonos de Sal, de Bonos Preferidos 
i Comunes en el Exterior; el Estado g asta  en todo me­
nos en liberar su firma.

“Si la ciencia económica i financiera, dice Bechaux, 
apó}'ada en la observación de los hechos contempo­
ráneos, se muestra hostil a  las modificaciones aventu­
radas del impuesto; si por o tra  parte  combate el au­
mento de los empréstitos públicos, ella enseña que en 
toda sociedad rica i próspera, el Estado debe encon­
trar en el impuesto anual los recursos necesarios p ara  
el doble servicio de los intereses i de la amortización” .

“La verdadera política financiera descanza, pues, 
sobre una amortización regular i, por decirlo así, au to ­
mática. El antiguo axioma “quien paga sus deudas se 
enriquece” es tan  verdadero para  los particulares como 
para los Municipios, las provincias i los Estados. La 
liberación anual progresiva i metódica de la deuda Pú­
blica,es la garan tíam ás sólida contra los efugios finan­
cieros i la r e p u d ia c ió n  d e  lo s  c o m p ro m iso s  * • (s)

Este es un tem a que ha preocupado mucho a  los 
economistas i banqueros europeos i se han llegado a  
formular teorías mui atrevidas i no poco fundadas 
respecto a la legalidad de procedimientos en una de­
manda contra los países morosos.

Tengo la convicción de que, a no ser por causa de 
la guerra europea, que distrajo  la atención de nuestros 
acreedores, el Ecuador habría sido enfáticamente re­

to Dechaur . "Escuela económica francesa,"pág. 145,
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querido para el arreglo de sus a  trazo 5. En el misino 
estudio de Beclmux que acabo de citar, ese a u to r se ha­
ce estas reflexiones que demuestran la preocupación de 
los europeos por las quiebras del crcdito sud-america- 
110 i muestran también el camino por el cual posible­
mente conducirían, el caso llegado, sus medidas de pre­
caución. , . . , , t.

“¿Será verdad, dice, que en m ateria de crédito pú­
blico la formación i la repudiación de obligaciones es­
capan' a toda legislación escrita o consuetudinaria, 
i que ninguna sanción puede ser señalada útilmente?

“ El contrato de prestamos pone en presencia del 
Estado que busca los capitales a los prestam istas que 
se los ofrecen. Ahora bien: cuando un Estado com­
pra mercaderías en el extranjero, o solicita capitales, 
no obra como Soberano, haciendo un acto político, si­
no como una persona particular obra.en el terreno de 
los intereses materiales i se dirije a  capitalistas que no 
dependen nada de su poder. El empréstito es, pues, 
no un acto de soberanía, sino un acto privado en vir­
tud del cual un Estado que se presume de buena fé, 
i que contrata en Francia, se reputa que acepta la ju ­
risdicción d e l lugar en que se hace la emisión: lf.x  
LOCI CONTRACTUS” .

“...........el Estado extranjero comete una verdadera
usurpación de soberanía. Libertándose de las obliga­
ciones del empréstito, sin el consentimiento del acree­
dor, trata  a éste como a sus nacionales a los cuales 
impusiera una contribución onerosa, asimila el em­
préstito exterior al empréstito interior lorzozo exigido 
a  los ciudadanos; trata  al extranjero como a  un súbdi­
to del Estado” ...........“¿Oué consecuencias jurídicas
i financieras, producirá la decisión de los Tribunales 
franceses en caso de condena del E stado deudor i fie 
negarse a ejecutarla? 1—Los acreedores franceses 
gozarán del beneficio de las sanciones de la ley civil: 
las distintas clases de embargo de todos los objetos 
que existen en Francia: valores mobiliarios, provisio­
nes,&,&. 2—Los tribunales ordenarán la fijación de la 
sentencia en todas las Bolsas del territorio. 3—Se no­
tificará la sentencia a  las compañías de Agentes de 
Cambio de París i de los Departamentos, i en caso de 
inejecución de la sentencia, las compañías de Agentes 
de cambio pronunciarán la e x c lu s ió n  d e  l a  c o tiz a ­
c ión  o fic ia l de  lo s v a lo re s  d e l e s ta d o  in so lv e ti-  

hipótesis,el Ministro de Hacienda podrá pro­
hibir siempre la negociación en Francia de los valores de 
un Estado extranjero. Con tales medidas que la Pren-
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sa habría hecho públicas pronto, se establecería la 
clasificación de los Estados solventes i délos insolven­
tes. El crédito o mejor dicho el descrédito de estos 
últimos, establecido así oficialmente, no les p e r m it ir ía  
ya hacer etí el mercado francés nuevos engaños i cau­
sar nuevas ruinas” . (')

De hecho existe ya esta valla para los países de cré­
dito descuidado. En Francia la “Asociación Nacional 
de Portadores franceses de valores extranjeros’’ i en 
Inglaterra el “Foreign Council of Bondholders” ha­
cen sentir el peso de su opinión en el mercado i a  ellos 
débese en gran parte el fracaso de las tentativas he­
chas por Ecuador para obtener créditos parciales.

Parece, en resúmen, que estamos en vísperas de 
afrontar una situación delicada; i por lo tanto sería 
cuerdo preocuparse desde ahora en preparar el camino 
para su solución i no tener así que aceptar decisiones 
impuestas sin tiempo para alegar.

Ya sabemos cual es el remedio único para el mal:la 
consolidación total de las deudas mediante un emprés­
tito  grande que unifique el tipo de interés reduciendo 
el monto del servicio anual contratado hojr a  tipos va­
riados i generalmenue altos. (’)

Pero resultaría inútil pensar en la consolidación co­
mo remedio para los males de nuestra Hacienda, si 
a  ésta no le reorganizamos en su constitución íntima, 
en sus m o d a l i d a d e s  a t á v i c a s , t r a d i c i o n a l e s .  El 
gran empréstito de consolidación,para dar el fruto que 
de él se espera, debe encontrar a  nuestra Hacienda dis­
puesta i preparada para salvar sin dificultad los obs­
táculos que se presenten para el pago semestral de cu­
pones. Si no acondicionamos la íinanza del país de 
modo que alimente sin interrupción al servicio de inte­
reses i amortización habremos terminado por arruinar 
el crédito en el momento preciso que nos hacíamos la 
ilusión de salvarlo: con loa ingresos de hoi es wate- 
r ¡íümente imposible es utópico atender hi Deuda Públi- 
en, e¡ P omento i ¡a administración ordinaria simultá­
neamente.

Sería patriótico i oportuno que la Prensa inicie 
una labor encaminada a precisar i aclarar conceptos 
que hoy se hallan lamentablemente terjiversados por 
una labor política que se oponía empeñosamente a  to­
do lo que fuera Empréstito.

( 0  "E scuela Económica F rancesa'\ pág. 1J4- 36- 

. . .  U l Memorándum!«: la Cámara de Comercio «te Guayaquil al Presidente de la Kepú- 
uHcan— 1916—pág. o. Es la  misma idea latente desde »911.
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Es menester que se diga claro cjne el Empréstito de 
significa aumento de una nueva Deu-

en
que

Consolidación no significa aum ento  ue una nueva Di 
da, sino simplemente cambio de acreedor i rebaja 
el tipo de interés anual. Que se explique bien claro q 
vamos a quedar debiendo prácticamente lo-mismo q 
hoy con la ventaja de liberar por lin nuestro crédito 
i quedar aptos para pedir m ás dinero si lo necesita­
mos para fomentar el país.

Es preciso que no se festine la discusión de estos 
tópicos,i especialmente que quienes la conduzcan tengan 
la conciencia clara de poderlo hacer. No es cuestión de 
escribir cuartillas vibrantes i candentes, literatura 
efectista para fines políticos. Es algo mui grave 
i trascendental para el país lo que debemos fijar, i ante 
ello deben caer personalismos i aversiones. Salvemos 
el crédito Público, que salvaremos el Porvenir.
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(5ajsít-nCo X X V I
(flcctca ?cC «Ptouplicito necciatio 

cu eC & c n a d o t

La distribución actual de ingresos i egresos puede 
ser apreciada por el lector en un ejemplar del Presu­
puesto Nacional, de manera que nos abstenemos de 
reproducirlos aquí para  evitar la innecesaria extensión 
de este trabajo . Pero en cambio vamos a ofrecer 
a  su consideración un esquema presupuestario 
que constituye la síntesis de las ideas sustentadas en 
materia de ingresos en la segunda i tercera parte de 
esta obra, i en materia de Egresos en los capítulos in­
mediatos anteriores de esta cuarta  parte. Hemos te­
nido en mira, al delinear ese proforma de Presupues­
to, que la clasificación empleada corresponda a 
p r i n c i p i o s  experimentales o científicos i nó al capri­
cho o al orden alfabético que lia sido el preferido hasta 
hoi en los ingresos; habiéndose inscrito también algu­
nos de los impuestos cuya creación i cuantía se ha de­
mostrado como necesaria i posible en la Tercera parte 
de esta obra; i en cuanto a los Egresos, se han ordena­
do conforme a  la división fundamental de los Gastos 
Públicos ya  expuesta, agrupando las inversiones que, 
de índole similar, están hoi dispersas en el formulismo 
presupuestario, tradicional e inveterado en nuestra 
Hacienda; habiéndose consultado naturalmente los 
gastos inherentes a  las reformas indicadas, v.g.: el ser­
vicio de una Deuda Pública Consolidada totalmente, el 
de Policía rural i el aumento de la urbana, el de Esta­
dística, &,&.
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E1 pro-forma que sigue a continuación condensa,p„es 
en la medida de las posibilidades actuales, gran parle dei 
objeto perseguido en este trabajo, cuyos conceptos, bien 
lo sabemos, no serían totalmente aplicables sino en forma 
metódica i paulatina porque las reformas económicas en 
general i las financieras en especial requieren una cautela 
grande. Un hacendista célebre condensaba con trida fran­
queza esta idea cuando decía que ‘ Los impuestos son 
como el calzado; m ie n t r a s  m á s  v ie jo s  m á s  có­
m odos” ; de suerte que precisa ahorrar al país todo sufri­
miento debido a las indispensables modificaciones del ré­
gimen tributario, i el único modo de conseguir que la 
transición sea «cómoda» es haciéndolo paulatina, metódica 
sin sobresaltos para la economía individual; es decir que 
se requiere una labor de »equilibrio compensadora mien­
tras pasamos la gravedad de la carga tributaria desde las 
fuentes económicas que están hoi recargadas hacia la que 
están descausadas i hábiles.

n) Síeijccto 3it -un StCM ipticifo p tc iv it f i iv  

Se Sompcfeucici p a ta  cf S je te ic io  oVincittcieío 

Sef ¿3>fci3o, ef a ñ o  ic;

Ingrksos O rdinarios

1— Rentas Dominiates.
Arriendo de Minas $ ÜO.OOO
Montañas de Bulti-bulu 2.500
Bienes de manos muertas (?)
Venta de Publicaciones oficiales 3.000
(todas con precio) ------------

$ 05.500
2 — Tasas por servicios públicos

Las de instrucción pública o 
sean los derechos de matrícula, 
gradooexámen 50.000
Servicio de correos [Timbres i 
casilleros] ISO.000
Servicio telegráfico i telefónico 220.000 
Servicios de cuadrillas de em­
barques i desembarques, remol­
ques i demás eu los Muelles
Fiscales 400.000
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Vienen $ 850.000 $ 65.500
Servicio de luces en los Faros
[aboliendo franquicias] 10.000 860.000

3 — Tasas por tutela administra­
tiva o judicial.
La de emisiones bancadas 
Tutela administrativa (Tim­
bres)
Tutela judicial; las cobradas 
con timbres fiscales $ 250.000 
la de registros i ano­
taciones 100.000

4— Impuestos Directos sobre el 
Capital
De 2 a 6°'o0 sobre los fundos 
agrícolas
de 2 a 6o/M sobre los capitales 
comerciales
de 2 a 4°/0O sobre las propieda­
des urbanas
de 2 a 4°/O0 sobre el capital de 
la industria pecuaria

200.000

52.000

200.000

120.000
50.000

100.000
722.000 $ 3’36 1.500

5— Impuestos Directos sobre el 
Producto
2°j0 sobre las utilidades de to­
da sociedad o empresa comer­
cial o industrial [Bancos, Co­
merciantes, fábricas & &]
3°/0 sobre el producto de cédu­
las i Bouos pagable por los 
Bancos o Sociedadas respecti­
vas el momento de cubrir los 
intereses (impuesto único sobre 
cédulas puesto que no sería po­
sible exigirles sobre el Capital) 
2°/0 sobre el producto de edifi­
cios
Montepíos i retiros .(salvo re­
forma de este difícil asunto) 
Patentes profesionales 
Patentes de jefes i empleados 
de comercio e industrias desde 
el sueldo de $ 1 2 0

750.000

450.000

420.000

400.000 2’020.000

6 000 

60.000

=  350.000 416.000
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Vienen
l 0'odel sueldo anual de 
los empleados fiscales, 
municipales, judiciales, 
de juntas, &, <fc, solo des- 
de 120 de sueldo. •

6—Impuestos Indirectos en 
forma de Monopolio. 
Estanco de sal al precio 
actual i exportación or­
ganizada, sin computar­
se el precio comercial del 
artículo ni el saco, solo 
el impuesto
Estanco de Agnard¡en­
dientes, rebajando a 0,60 
el impuesto por litro i 
contando con recaudar 
solo sobre la mitad de la 
producción conocida 
Estanco de Tabacos

7 —Impuestos indirectos n 
¡os consumos 
En los Consulados 
En la importación, su­
primiendo los sobre ar­
tículos alimenticios 
En la exportación: reba­
jando $ 1 al cacao

S—Impuestos indirectos a 
los actos o negocios 
2 a 3 °/o en las trasmisio­
nes a  título oneroso (Pro­
gresivo)
V/o a 4°/0 en las donacio­
nes, herencias i demás 
trasmisiones a  título 
gratuito i sin excepción 
[Progresivo] *
Los recaudados por 
Timbres en facturas, clie- 
cjues, &, &, según ley ac­
tual

$ 722.000 3*361,500

lo .ooo  732,000

Soo,ooo

3 ’5oo,ooo
' l ’5oo,ooo 5‘8uo,ooo

/  00,000

5'ooo,ooo

3’5oo,ooo 9*200,000

5oo,ooo

15o,oóo

25o, ooo
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Vienen
Seguros de toda clase 
Fletes i Pasajes 
Parte fiscal [Colegios i 
U11 i versi H ad es i ncl u si ve] 
del impuesto al juego

Ingresos Extraordinarios

9 -  Producto líquido de la
parte correspondiente al 
año actual del emprésti­
to  para obras públicas 
éntregable en .5 años.por 
un to ta l de 55*000,000, 
este ejercicio......................

10— Producto líquido de la 
parte correspondiente a  
este ejercicio del emprés­
tito  para adquisiciones

• militares

Total general de In­
gresos

EGRESOS ORDINARIOS I
E gresos Intangi

$ 9oo,ooo$ 19’o93,5oo
2o,ooo 
Go,ooo

9o,ooo l ’o7o,ooo

$ 20*163.500

9’35o,ooo

85o,ooo lo,2oo,ooo

$ 3o’363,5oo

ESTADO

, 1—Deuda Pública

a) para el servicio de intereses i amor­
tización. (5 i Vj/o) del empréstito de 
consolidación por GO’OOO.OOO $ 3’G00.000

b) para el servicio de intereses i amorti­
zación de un empréstito para realizar 
el programa de obras públicas a eje­
cutarse en el período 1920-25, por 
un total de 55’000.000, correspon­
diendo recibir el primer año ....
Í I ’OOO.OOO o sean para intereses 6G0.000
(en los años sub-siguieutes hai que ir 
aumentando las .partidas para estos
intereses a medida que se vaj'a reci­
biendo el resto del empréstito).
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Vienen $
c) para el servicio de intereses i amor­

tización de un empréstito para adqui­
sición de elementos bélicos [militares 
i navales] por 5'000.000 en 5 años 
también, o sea 1 millón por año: el 
primer año se requiere

2— Poder Legislativo
para el Congreso de 1919 
[inclusive Archivo del P. I - ]

3— Consejo de Estado.
para la Secretaría 

4 — Poder Ejecutivo.
para la Presidencia de la República, 
incluso los gastos de representación

ó —Pensiones Civiles i Militares.

a) para Montepíos Militares
b) para Retirados Militares
c) para Inválidos Militares
d) para Jubilaciones i Vitalicias civiles

EGRESOS PARA DEFENSA DEL ESTADO.
ti—Ministerio de Guerra $  10.000
7— Ejército Permanente 4'300.000
S—Marina de Guerra i Costas 500.000
9— Capitanías de Puerto 55.000
10- Faros 30.000

EGRESOS PARA LA ADMINISTRACION 
FINANCIERA

11— Fiscalización por Tribunales de 
Cuentas

12— Ministerio de Hacienda
13— Comisión de Catastros i Estadística  

[inclusive la Direccióu del Registro 
Civil]

14— Tesorerías i Colecturías 
[pueden-los Colectores percibir más de 
500 sucres mensuales]

■i'260.000

60.000

173.000

2.500

55.000

650.000

4'895.000

ÍOS.OOO
100.000
350.000

300.000
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Vienen $
15— Aduanas »
16 — Servicio de Puerto i Muelles 

[A nexo adm inistrativo de las Aduanas]
17— Cuerpo Consular
18 — Administración de los Estancos anexa 

a las colecturías (uo se incluye el pre­
cio comercial de los artículos estanca­
dos así como tampoco se inscribe eu los 
ingresos este valor)

19— Especies Fiscales como Timbres, papel 
sellado, papeles para recibos, libros & &

EGRESOS PARA LA ADMINISTRACION 
DE JUSTICIA

20— Corte Suprema $ 45.000
21— Ministerio de Justicia 25.000
22— Cortes Superiores 135.000
23— Juzgados 200.000
24— Penitenciaría 60.000 465.000

10*953.500
360.000
400.000

150.000

500.000 

60.000

EGRESOS PARA LAS RELACIONES 
EXTERIORES

2 5 — Minis terio
26— Cucrpo Diploma tico

EGRESOS POR SERVICIOS DE
COMUNICACION

27—Correos $ 300.000
2S—TeLfonos i  lelcgrafos 
29—Intervención del Ferro-

450.000

carril 12.000
30— Ferrocarriles en operación
31— Conservación i arreglo de 

puentes i caminos, inclusi­
ve la Dirección de Obras

60.000

Públicas 14S. 000

40.000
250.000

970.000

EGRESOS POR SERVICIO DE 
SANIDAD

32—a la Dirección de Sanidad Pública 300.000
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•Vienen $ 14’i4S.500
(Si el Estado recupera la administra­
ción de los bienes de manos-innertas 
puede con su rendimiento, que cons­
tituye mi Ingreso Doininial, atender 
la Beneficencia en forma de sub­
vención a los Hospitales de todas las 
provincias; pero mientras no sea así, 
ro liai razón para que los municipios 
desatiendan esa obligación i se la de­
leguen al Estado. Hai que autorizar­
los, naturalmente, a crear impuestos 
locales para su sostenimiento. En 
este mismo caso se halla el servicio 
contra-incendios en el Litoral que 
debe ser pagado con fondos erogados 
por los directamente interesados)

E g r e s o s  t o r  A d m i n i s t r a c i ó n  P o l í t i c a  
i  S e g u r i d a d  I n t e r i o r

33—Ministerio de ¡o Interior 3o.ooo
34— Gobernaciones
35— Oriente i Galápagos [Jefes Territoria­

12o.ooo

les i empleados) loo.ooo
36—Jefaturas Políticas 7o.ooo
37— Tenencias políticas rurales i urbanas Soo.ooo
3S—Servicio de Policía Urbana T5oo.ooo
39—Servicio de Policía rural Soo.ooo
40—Imprenta Nacional 4o.ooo

E g r e s o s  p o r  I n s t r u c c i ó n  P u i i l i c a  

e  I n s t i t u t o s  l i t e r a r i o s , c i e n t í f i c o s  o  

a r t í s t i c o s

41—Secretaría del Consejo Superior 2.5oo
42—Enseñanza Superior( con cursos de Ad­

ministración, Hacienda, Ecouomía i 
Ciencias Matemáticas) 3oo.ooo

43—Enseñanza Secundaría 350.000
44 -Enseñanza Primaría 1 H-oo.ooo
45~Institutos Normales i Liceos 1 00.000
46—Material Escolar i Ediñeios 2 oo.ooo
4<— Biblioteca Nacional 6.0 0 0
4S—Escuelas de Artes i ORcios 4o.ooo
49—Escuelas de Bellas Artes 15.ooo

Pasan $ 19’522.000
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Vienen 5 19'522.000

oO—Becas al Exterior eInterior 
¿X—Conservatorio de Música 
52 ~ Observa torio Astronómico 
53—Teatro Sucre
¿¡¿—Dirección de Agricultura i  Escuelas

Agronómicas

80.000
20.000
10.000
5.000

5o.000

E g r e s o s  E v e n t u a l e s

55—Para atender al Transporte de cai­
gas del Estado, la devolución de de­
rechos o Impuestos, viáticos de em­
pleados, cablegramas, arriendos de 
locales, subvenciones, debiendo e- 
g res a r  se en la Contabilidad con car­
go a  la partida del Presupuesto si la 
hubiere i para pequeñas obras públi­
cas cuyo costo no pase de 3 .000 su­
cres 3oo.ooo

E g r e s o s  E x t r a o r d i n a r i o s

56— Fomento i obras públicas
a) para atender este año la ejecución

del program a ferrocarrilero G’ooo.ooo
b) para atender al Saneamiento de 

Guayaquil (sin la obra de
agua que es municipal) 2’5oo.ooo

c) ]jara atender al Saneamiento de
Quito 5oo.ooo

d) para atender al saneamiento de
otros lugares 35o.000

57— Guerra i Marina
para adquisiciones este año sc-

$ 19'987.ooo

gún program a acordado

Total de Egresos 
Supera vit financiero

$ 3o’187.000 
$ 176.500

SSo.ooo

(1) Igual a  los Ingresos. $ 3o'3G3.5oo
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d i s p o s i c i o n e s  e s p e c i a l e s

a) Facúltase al poder Ejecutivo para que contrate prés­
tamos interiores durante el ejercicio de este Presupuesto 
hasta por la cantidad total de 1*500.000 bajo la precisa 
condición de no pactar intereses superiores a 8°/0 ni ven­
cimientos posteriores al 31 de Diciembre de este ejercicio, 
debiendo cubrirlos con rentas de este mismo año.

b) En caso urgente facúltasele para emplear 3 bata­
llones de zapadores en la construcción de ferrocarriles en 
cuyo caso las raciones i sueldos les serán pagados de fon­
dos del respectivo ferrocarril.

c) Los ingresos eventuales [antes extraordinarios] se 
inscribirán en la partida o títuto del impuesto en que se 
origina. Si se produjeren ingresos eventuales de índole 
diferente a impuestos el Ejecutivo abrirá una cuenta prin­
cipal bajo este título de Eventuales. Suprímense las parti­
das de Rentas de Ejercicios anteriores, Intereses, Multas 
(multas se cobrarán con timbres en adelante) & &  i sus 
rendimientos acreceu al renglón del impuesto eu que se 
originan.

d) Suspéndese la venta de terrenos baldíos hasta nue­
va disposición.

£) va clone* *o(nc ct proyecto erntetiot 

Sitcjteao*

4 Ingresos Dominiales.—M in a s— Con ligeras modifi­
caciones en la ley de minas se puede obligar a que se pa­
gue el valor de un año de arriendo al hacerse el denuncio. 
Hoi se abusa extensamente de la ley inadecuada eu este 
respecto i se denuncian bajo su amparo grandes extensio­
nes mineras con fines especulativos.

Montañas i Tierras.—En loque respecta a las mon­
tañas de Bulu-bulu hemos consignado como ingresos por 
arriendo un valor aproximado al del último, cobrado el año 
1900. Hai quien opina que esta valiosísima propiedad 
nacional está ya totalmente denunciada como terreno bal­
dío aunque se agrega que la adquisición no llegó a perfec­
cionarse por falta de pago del valor de los lotes. Sería in­
creíble que tal cosa hubiera sucedido i es hora de pouer 
en claro el punto.

Bienes de Manos-muertas.—O se incluyen sus 
arriendos en el Presupuesto para con ellos atender la Be­
neficencia de provincias, o se entrega su administración a
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Ios Municipios de Capitales de provincia para que ellos se 
encarguen de esa atención. Sería preferible esto ultimo.

Publicaciones oficiales.—Se inscriben con valor to­
das las que se impriman inclusive los Informes, Memorias 
i Mensajes. ,

Tasas p o r  s e r v i c i o s  p ú b l i c o s .-— Se lian inscrito en 
el proforma los $ 50 .000  que más o menos pueden produ­
cir las tasas por matrícula, examen i grado en el ramo de 
Instrucción Pública, las cuales son percibidas i gastadas 
lioi individualmente por el establecimiento donde se origi­
nan. Estos fondos se centralizan como es lo correcto.

También abolimos las franquicias a las compañías de 
vapores por lo que dice al servicio de Faros i calculamos 
en $ 10.000 su producto anual como antiguamente.

Los demás servicios públicos quedan como actualmen­
te sin aumento en la cuantía. Igual cosa hacemos con las 
tasas por tutela administrativa o judicial sin más excep­
ción que incluir entre los Timbres judiciales los productos 
de m u l ta s  según lo que se expuso en la página 233. 
No es demás advertir que esta idea de incluir las multas 
entre las tasas es objetable puesto que no existe la presta­
ción de servicio alguno que es la característica de la tasa.

Mui remotamente podría arguirse que sí se hace un 
s e r v i c i o  S O C I A L  con el castigo de una falta. El punto 
teórico es, como repito, discutible, pero en pro de la parte 
administrativa no lie visto mayor inconveniente práctico 
en incluir las Multas en el método de cobranza por medio 
de timbre fiscal.

I n g r e s o s  o r d i n a r i o s  d e  d e r e c h o  p u b l i c o . —  Im ­
puestos Directos.—Se considera un tributo pro­
gresivo desde 2 hasta  O"/«, para las propiedades rústi­
cas. Este impuesto sería el único fiscal cpie quedaría en 
pié, i en él se engloba ya aquel para el cual están au­
torizadas las Juntas Cantonales de Fomento Agrícola 
cuya cuantía es excesiva. La escala de la progresión 
sería materia de un estudio especial. El impuesto 
principal (hai numerosos adicionales) es hoi de 
l ° u  i produce $ 25o.ooo. No es aventurado suponer 
que con el aumento progresivo hasta 6"|o0 para las 
más grandes propiedades, su rendimiento llegará 
cuando menos a los 75o.ooo calculados. Con solo 
3°/00 i sin tarifa progresiva se Ilegalía a esa cantidad. 
Este ingreso será uno de los más sólidos de la Ha­
cienda, en cuanto se termine el catastro i pueda gra­
duarse con m ayor equidad.

Otro tanto  hemos proyectado para los llamados 
Capitales en Giro, gravados hoi con 3C|00 i produ­
ciendo $ 2oo.ooo. Bnjo una escala progresiva similar
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e| producto pasará de $ 45o.ooo, en que lo hemos
calculado. . . . . . .  , , , . v

Entrarían a rendir tributo en adelante el capital 
inmobiliario urbano i el pecuario, exentos hasta hoi 
sin razón atendible. (1) Como para los anteriores, 
la escala progresiva sería la empleada, pero creo que con 
«na alícuota máxima de 4°/ÜO en vez de 6°/ÜO sería bas­
tante para entregar al Erario los $ 82o.ooo anuales 
que para ambas riquezas calculamos en el proyecto. 
Así queda a los Municipios posibilidad para 
gravar con alícuotas adicionales la propiedad urbana 
para fines locales.

En forma complementaria se piden también im­
puestos a los productos i beneficios de los capitales. 
Se recomienda este procedimiento mixto para  darle 
elasticidad al sistema tributario  i para no gravar al 
Capital con exceso, sin tener en cuenta el producto. 
Se prevee, por lo tanto, la extensión del impuesto 
vigente sol}re reparto de utilidades Bancarias i se lo 
aplica a todas las sociedades anónimas i asientos 
comerciales o industriales, desde cierto límite pruden­
cial para no afectar al pequeño comerciante o indus­
trial. Sería discutible la ventaja de aplicar o nó el 
sistema progresivo a este impuesto. Teóricamente es 
el preciso campo para su aplicación, pero no concep­
tuamos conducente aun en el Ecuador tal proceder en 
materia de utilidades, debiendo en nuestro concepto li­
mitarnos a  la progresión en el caso d eq u e  el indicio 
para el impuesto sea simplemente el capital, lo cual, 
es verdad, obliga a adoptar una escala baja para 
no cometer injusticias, pero es preferible que el Esta­
do deje de percibir unos cuantos miles a que ellos in­
gresen bajo un sistema injusto. En suma, dado su 
carácter complementario (el principal es el impuesto 
sobre el Capital) éste impuesto sobre beneficios me pa­
rece suficiente organiza rio con una alícuota proporcio­
nal simplemente.

En lugar de cobrarse sobre el dividendo repartido 
por los Bancos i en general por las sociedades, debe 
cobrarse sobre la utilidad del Balance según la cuenta 
de Ganancias i Pérdidas* Si se fijara en 2°/0 la alícuo­
ta  calculamos que el Estado recibiría $ 2 oo.ooo como 
mínimo- solo los Bancos contribuirían con la cuarta 
parte.

El producto de la§ cédulas también cae en adelante 
bajo la obligación de contribuir a  la vida del E stado

J ' l  oreaiiiM  lo róllela Rural en formo ce
«luc sera uun «aramios pura los propleUrlo» ile gonadctlas.

p resu p u e s to  «le i  500.000
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i al bienestar de los asociados. Son 22 millones de cé­
dulas emitidas que producen mínimo $ 1 76o,ooo a -  
ntiales de intereses, exentos de todo gravamen hoi. 
Un impuesto de 3°/0 a  ese producto dará al* Fisco 
$ 5 2 .000. Solo los bonos del Estado deben quedar 
exentos de impuesto. Esta es la única manera de 
obligar al tributo esos capitales i beneficios que el Es« 
tado no puede catastral*. Inútil decir que la redac­
ción de la lejT debe encaminarse a poner bajo la res­
ponsabilidad del establecimiento pagador la deducción 
respectiva del impuesto.

También el producto de edificios debe sujetarse 
a un gravamen complementario (así ocure en Guaya­
quil donde paga sobre el capital i sóbrela llamada ren­
ta )  Iguales razones que para los casos anteriores nos 
asisten para  decidirnos por el tipo proporcional en lu­
gar del progresivo. Simplemente agregaremos que la 
alícuota de 2 °/0 sobre el producto de edifieios bastará 
para llevar al Estado $ 2oo.ooo, cuando menos, si el 
Catastro es justo.

El montepío i retiro quedan como hoy en su cuan­
tía. La reforma posible sería la de eliminar ese in­
greso del Presupuesto para entregarlo a  Cajas de Aho­
rro que manejen esos capitales, limitándose el Estado 
a seguir pagando las pensiones existentes previa ex- 
tricta revisión i hasta su natural extinción. Los profe­
sionales de todo ramo, los jefes i ciertos empleados de 
oficinas i asientos comerciales, industriales i agrícolas 
entran a da r su consurso al país según nuestro proyec­
to de Presupuesto en una cuantía total de $ 15o.ooo en 
toda la República. Puede éste renglón ser sustituido 
por el arbitrio, ya propuesto en varias ocasiones, de la 
cédula de vecindad. (El ano 1S96 lo indicó el Ministro 
Dr. Wither en su informe a la Convención, pág. 57) 

Quizás la patente  profesional i la de empleados i 
jefes tendría menos objeciones i resistencias que la  cé­
dula, sujeta a  la averiguación compulsoria de la renta 
individual de todos absolutamente.

Patentes graduadas hasta un máximo de $ 5o para 
las maj’ores, sin ser por lo tanto onerosas, darían los 
$ 15o.ooo proyectados.

Finalmente el sistema colonial de exigir anticipado al 
empleado público l°¡0dcl valor del primer sueldo anual 
es sustituido por un impuesto de igual cuantía paga­
dero todos los años por todo empleado fiscal, munici­
pal o de Juntas o Corporaciones con cargos i carác­
ter oficial. El cobro no sería adelantado sino en el
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curso íTcI primer trimestre i quedarían exceptuados los 
empleados con sueldo menor de $ 120.

Tal es nuestro esquema relonnatono de los tribu­
tos directos, que, creemos sinceramente, significaría si 
realizado,un paso no más en pro de la igualdad tribu- 
taria.al exigir que contribuya el capital i la renta profe­
sional en forma más activa i eficiente que la de boj, ¡ 
especialmente al abolir los privilegios de que gozan 
hoi ciertos capitales con detrimento de los demás.

IMPUESTOS j x  d i  r e c t o s . —  Monopolios. — Quedan 
bien extensamente-expuestas nuestras ideas al respec­
to en el cuiso de esta obra de manera que no debemos 
agregar nada a lo expresarlo en los tres renglones que 
e f  lector habrá visto bajo este título en el proyecto.

Otros Impuestos a los C onsum os—Conservamos 
los gravámenes actuales en los Consulados i contamos 
con el incremento natural cjue tendrá la importación, 
respecto a la desastrosa situación de lmi;pero le calcula­
mos nada más que $5000.000, pues creemos indispensa­
ble suprimir o rebajar los derechos en los artículos ali­
menticios con excepción naturalm ente de las conservas.

Aún en estas condiciones nuestro cálculo de 
$  5 ’o o o .o o g  es bajo porque:

Io.—Lósanos 1909, 1912 i 19Í3 los derechos de 
importación de esas épocas normales pasaba va de S 
millones anuales.

2o. -La ejecución del program a de obras públicas 
i la explotación industrial del país (Saneamientos, Fe­
rrocarriles, minas, &), producirá una corriente de in­
migración i una activación de energías que incremen­
tarán automáticamente los consumos que importamos 
en estrecha relación con la época de auge i bienestar 
inherente a la ejecución de empresas vastas como las 
que tinie el país en perspectiva mui cercana, puesto 
que las consecuencias de la guerra serán de provecho 
para estos países de América, ricos en m aterias primas 
i naturales.

Con todo, hemos dejado el margen de posible au­
mento, bien para contrarrestar la falta  de producción 
de otros impuestos o el aumento de gastos que pudie­
ra presentarse.

Igualmente la exportación queda reducida a 
$ 3 ¿5oo.ooo# en nuestro proyecto porque también con­
tamos :

. Io.—Con rebajar $ 1, por lo pronto, a  la expor­
tación de cada quintal de cacao;

Con la posible disminución de la cosecha. 
Quizás esta deficiencia sea colmada por la inevita-
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blc reacción de la economía nacional que se verá pre­
cisada a pensar en otros cultivos para reemplazar 
parcialmente el cacao como factor riel cambio ¡iitcr* 
nacional.

Impuestos a Jos negocios.—El tributo actual de 
¿¡¡cabalas lo inscribimos bajo un plan de impuestos a 
las trasmisiones en forma extensiva i amplia, según 
las ideas expresadas en la página 323 i siguientes.

La cuantía del impuesto de trasmisiones a  título 
oneroso la variamos, y en lugar de 2Ve queda sometida 
a  escala progresiva desde t hasta 3Ví, mientras 
que todas las Herencias i Donaciones, sin excepción- 
las trasmisiones a  título g ratu ito—entran a contri­
buir en una cuantía que permitirá allegar $ 15o.ooo 
por ese concepto. I*a variación de la escala en las 
Aleab .las las hará producir un poco más de lo que hoi 
rinden i por eso calculamos 5oo.ooo sucres (contra
4-23.000 de hoi).

La producción de los timbres usados en los impuestos 
a los negocios queda como actualmente, aunque si se veri­
ficase un coutjol más activo habría razón para esperar 
un aumento apreciable.

I'Jetes i P as ages quedan inscritos con un levísimo au­
mento sobre su producción actual i los Seguros se concep­
túan en $ 20.000 bajo el supuesto que se obligue a pagar 
el impuesto sobre las primas cobradas a n u a lm e n te  a 
las compañías aseguradoras.

Finalmente hemos inscrito el impuesto sú Juego en la 
porción que hoi reciben los institutos fiscales favorecidos 
por esos impuestos descentralizados.

I.\grlisos FxtkaorijIiNARIos.-E u el proyecto desarro­
llado nos ponemos en el caso de que la Hacienda se reor­
ganizo bajo un plan científico i no arbitrario. Por consi­
guiente llamamos ingresos extraordinarios a los prove­
nientes de los Empréstitos con los cuales vamos a atender 
los Gastos Extraordinarios en adelante.

Suponemos que el Estado, procediendo cuerdamente, 
haya recobrado i;u ciedito externo e interno, consolidando 
sus deudas i que, cu consecuencia, ha podido pensar en 
un programa de fomento bajo la base de un empréstito 
de $ Go’ooo.ooo entrcgable en 5 anualidades de 
$ l 2 'ooo.ooo c/u. cuyo neto inglosable a  las arcas fisca­
les será cuando menos $ l o ’2 oo ooo cada año, en el su­
puesto de que el tipo de colocación sea de S5°/o» aunque 
el Gobierno negociador de tal empréstito debe hacer 
hincapié en que, una vez que se efectúe un gran emprés­
tito de Consolidación para regularizar el crédito pú­
blico, debe hacerse este otro  empréstito para fomento
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cn más favorables condiciones, a  un tipo mejor, de 
acuerdo con lo buena le probarla de la Nación que re­
coce sus compromisos de la época difícil que atrave- 
zó? Creo fundada cualquier gestión en este sentido, 
j por lo tanto  no debe solicitarse un préstam o por 
111 ¿ís de 6o millones primero i con el fin de consolidar la 
Deuda exclusivamente. Cualquier sacrificio que haga­
mos en el tipo de colocación de ese empréstito será 
disculpable; pero en el empréstito siguiente para Fo­
mento será un deber de sus negociadores, i tendrán 
éxito en su exigencia, el pedir un tipo mejor.

Al finalizarla sección de ingresos colocamos una 
disposición que fija al Ejecutivo un límite al tiempo i 
a la cantidad en el caso de préstamos interiores para 
nivelar el presupuesto momentáneamente.

Se habrá observado que en nuestro proyecto desa­
parecen por completo todos los recargos locales sobre 
importación, exportación, peajes, venta de ganado, in­
troducción de mercaderías, adicionales sobre predios 
rústicos etc., etc.

La mente de esta supresión es ceder a  las Hacien­
das locales — Municipales— esos tribu tos para  que 
atiendan servicios locales también (Hospitales, embe­
llecimientos, bomberos, higiene ele.).

También llamamos la atención del lector hacia el 
hecho de que el producto de los impuestos directos so­
bre el capital está calculado sobre avalúos mínimos: 
así, por ejemplo, la apreciación del capital urbano, que 
se hizo en la página 278, parte de la supuesta veraci­
dad del catastro actual que avalúa la propiedad de 
Guayaquil en 41 millones. Pues bien, personas peri­
tas aseguran cjue, cuando menos, ese valor es hoi de 
75 millones.—Pero aceptando los avalúos bajos, nos 
queda la certeza de que nuestros cálculos sobre pro­
ducción de impuestos son prudentes i, por lo tanto, 
aceptables i que, bajo tales condiciones, no se pro­
duciría el temido déficit presupuestario.

Tampoco hemos inscrito suma alguna por concepto de 
Ingresos Eventuales [tales como contrabandos, derechos 
dobles, intereses, reutas de años anteriores, &] que dan 
un regular producto. Absteniéndonos de hacerlo, le da­
mos uu mayor margen de seguridad i prudencia a nuestro 
proyecto.
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Consideramos procedente que, en adelante, los Pre­
supuestos exhiban como su primer capítulo de Egresos 
aquellos llamados^ ‘'intangibles” o sean los que signi­
fican gastos indiscutibles del Estado, en los cuales 
huelga toda -discusión por las Cámaras Legislativas. 
Son gastos de índole sagrada, pues se refieren a  nece­
sidades cuya satisfacción es impostergable para la repre­
sentación honorable del Estado i el cumplimiento de 
los compromisos pactados bajo su fé pública.

La Deuda, el Poder Legislativo, el Consejo de Es­
tado el Ejecutivo i las pensiones constituven esos ren­
glones que no pueden ser desconocidos nunca, ni reba­
jados, ni mutilados, i por lo tanto caen bajo la deno­
minación exacta de Egresos Intangibles.

A continuación colocamos la partida para Defensa 
Externa en la cual se han señalado $ 4 3oo ooo [contra 
d'ooo.ooo de hoy] bajo el título de Ejército Perma­
nente con la idea no de aum entar el pié de fuerza 
sino para establecer el servicio obligatorio. Igual­
mente hemos asignado $ 5oo.ooo sucres (contra
180.000 de hoy) a la Marina de Guerra i defensa de 
Costas, de modo que sea posible instalar, atender i con­
servar los elementos indispensables. Un aumento en 
los sueldos de guada faros será posible con la asigna­
ción de $ 30.000 prevista en vez de los $ 2o.000 de hoi.

El capítulo siguiente está destinado a la Adminis­
tración Financiera encabezada por los Tribunales que 
fiscalizan la gestión hacendaría, según la ley actual, 
pero que debieran llenar también una misión preven­
tiva en m ateria de gastos públicos.

El renglón 13 atiende la creación de un cuerpo de Es­
tadística que es indispensable, impostergable. La partida 
asignada es amplia de manera que el trabajo puede hacer­
se con posibilidades de éxito. La idea es de condensar en 
ese empeño el intento de Fomento Agrícola que se preten­
de hoi llevara cabo sin base estadística. Una vez que el 
catastro se termine en todas sus fases, bien podríau entre­
garse $ 3oo.ooo de ésta partida a Juntas de fomento, pero 
no cantouales sino r e g io n a le s  (Distritos o Zonas). El 
saldo de esa partida quedaría para el sostenimiento de la 
Oficiua Central de Estadística que conservaría al día el 
Catastro, &,&.

El renglón 18 provee fondos para la Administración 
de ios Estancos, aparte de que el personal de Colecturías i 
Tesorerías está considerado eu renglones aparte. En cuan­
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to sea ello posible, debe entregarse ia parte Ejecutiva de los 
Estancos a esas Colecturías i Tesorerías para evitar la dis­
persión (le energías e iniciativas, el choque i emulación de 
funcionarios Bu la práctica usual hoi, resulta que cada 
empleado de Hacienda bajo el sistema de oficinas deseen- 
tralizadas pretende ser más jefe, más independiente qué 
los demás; se ataca i destruye la gerarquía i se desorgani­
za la Administración. Calculamos que 5oo.ooo bastan 
en esta forma para la vigilancia dejos 3 estancos. El pre_ 
supuesto de Tesorerías i Colecturías tiene 3oo.ooo su­
cres (contra 25o,ooo de hoi) para aumentar sueldos i per­
mitir de paso que los Colectores perciban más de 5oo su­
cres cuando su trabajo sea activo. Además deben crearse 
los cargos de Secretarios de Hacienda adsci itos especial­
mente a cada Colecturía de importancia,a fin de que se en­
tiendan especialmente en los juicios coactivos & &. Es­
ta indicación es sugerida por el actual Colector de Guaya- 
quil Don Pedro Pablo Gómez Gault i la experiencia diaria 
dá la razón plena a esta indicación. La partida para es­
pecies fiscales se aumenta de 36 a 6 o ooo en vista del 
alto costo de los materiales. Aún así parece insuficiente; 
podría pedirse todo el material directamente.

El capítulo de Justicia tiene los actuales sueldos au­
mentados en cierta escala. La Penitenciaria recibe un ex­
ceso de $ I-Lodo con el objeto de mejorar las condicio­
nes de vida i encauzar las ocupaciones de los reclusos por 
mejores senderos.

El capítulo de Relaciones Exteriores tiene un au­
mento de $ 6o.ooo.

El capítulo de comunicaciones—correos, telégra­
fos—está proyectado de acuerdo con los gastos reales 
de hoi superiores a  los Presupuestados por el Congre­
so. Se preveen asignaciones para  ferrocarriles cu opera­
ción i además se votan 15o.ooo sucres para el arreglo 
i conservación de vías de comunicación bajo la Direc­
ción de Obras Públicas que debe encargarse de estas 
secciones.

La Sanidad Pública tiene un renglón de $ 300.000,10 
que significa 1111 aumento de $ loo.ooo sobre lo actual, 
entendido, por supuesto, que bajo este rubro no se com­
prenden obras en construcción, saneam ientos ni hos­
pitales, sino exclusivamente el servicio del personal 
sanitario higienista para la defensa i extirpación de 
epidemias importadas al país o desarrolladas en el. 
Se ha suprimido todo gasto por concepto de hospita- 
Jes locales, con la idea, ya expresada, de que sean aten­
didos por sus respectivos municipios.
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La administración política del país i la seguridad 
interior tienen S renglones en los cuales se lia tomado 
en cuenta:

|° —un aumento considerable de sueldos que en los 
c a s o s  de los Tenientes Políticos llega a 100%, puesto 
que es imposible esperar que un funcionario con $ 15 de 
sueldo pueda ser un devoto de la Administración. 
Oriente i Galápagos reciben $ 1 oo.oooen vez de Si.ooo 
El servicio de Policía urbana tiene un aumento de 
§ 3oo.ooo i además se proveen $ 5oo.ooo para la 
creación dé la  policía rural, lo que significará un alivio 
total para la actual policía urbana que constantemente se 
ve precisada a atender los campos. Con esta reforma se 
devuelve por el Estado ai Contribuyente el impuesto que 
se proyecta sobre la riqueza pecuaria i agrícola que se van 
a beneficiar con la Policía Rural.

El Capítulo de Instrucción Pública io liemos amalga­
mado con el de institutos literarios i científicos que difun­
den también la instrucción.

Los renglones para la superior, secundaria i primaria 
son debidamente atendidos con $ 2*050,000 en los cuales 
solo se comprende personal pues hai renglón aparte para 
material escolar

La instrucción especial o los institutos científicos es­
tán ampliamente atendidos i las becas reciben $ So.ooo en 
vez de 41.000 de lioi. La Dirección de Agricultura i las 
Escuelas Agronómicas tienen un renglón de $ 5o.ooo en 
vez de $ 23.ooo de hoi.

Finalmente las necesidades eventuales de cualquiera 
de estos capítulos de Egresos Ordinarios están amparados 
por el renglón 58 que autoriza el gasto de $ 3oo.ooo en 
tales menesteres.

Se observará que liemos prescindido de la División de 
los Egresos por Ministerios, pues a nuestro juicio sería 
oportuna una nueva distribución de los ramos adscritos a 
cada uno. Eu todo caso uno u otro sistema es suficiente­
mente claro i aunque los tratadistas prefieren la división 
por Ministerios, no vemos razones valederas dada nuestra 
organización político-constitucional, contra la redacción 
de nuestro presupuesto por ramos, pues la adjudicación de 
éstos a los Ministerios es hecha por simple Decreto Eje­
cutivo que puede ser reformado cualquier instante.

E g r e s o s  E x tr a o r d in a r io s

Para atender estos Egresos se lian calculado canti­
dades exactamente correspondientes a los ingresos de la 
misma naturaleza dividiéndolos en dos párrafos: Fomen­
to i Guerra.
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El primevo abarca-4 renglones destinados a ferroca- 
rriles, saneamientos de Quito i Guayaquil i otras locali­
dades. Los Ferrocarriles deben ser en primer término 
el de Onito al Norte i el de Huigra al Sur, porque ellos 
dejarán u n i d a  a la Nación. Luego el del Norte a Es- 
meraldas i el del Sur aPuerto Bolívar que unirán el co­
razón del país con el Extranjero, por esas vías de acceso 
al mar. Simultáneamente no se pueden hacer los 4 ferro, 
carriles. Ni con impuestos ni con empréstitos se alcan­
zaría la Economía Nacional a semejante marcha forzada. 
El vigor de esa economía del Ecuador no es bastante para 
cumplir ese esfuerzo. Esos 4 ferrocarriles valen más de 
120 millones. Si se quieren hacer con impuestos i su­
poniendo que se pudieran sacar 4 millones anuales en esa 
forma se necesitarían 30 años para llegar a la meta. Si se 
quieren hacer con empréstitos esos 120 millones necesitan 
$ 7’200.000 sucres anuales para su servicio de intereses i 
amortización. ¿De dónde los sacaríamos?

Lo cuerdo pues, es reducirse a un préstamo de 60 mi­
llones i dedicar $ 3’600.0ü0 anuales a su servicio. 
Después de pocos años esos ferrocarriles terminados darán 
para pagarsus intereses i así, antes de S años quizás, esta­
remos en situación de dedicar los 3 millones que queda­
rán libres a servir otro préstamo para los 2 ferrocarriles 
restautes. Además los beneficios que resultarán para la 
Agricultura, industria i comercio con los 2 primeros ferro­
carriles serán tan grandes, que el Estado podrá aumentar 
sus ingresos con el alimento de la riqueza publica i en ese 
aumento originado por los primeros ferrocarriles pueden 
encontrarse los fondos para garantizar prestamos i em­
prender la obra de los segundos. Como se vé es cuestión de 

, método en oposición con el sistema enervante, dispersador 
de lmi.

Para saneamiento hemos dejado $ 3'400.000 anuales 
(17'000.00O en 5 años) cuya distribución está marcada 
en el proyecto.

Finalmente las adquisiciones bélicas divididas en 
Un programa de 5 años también,tienen asignados $SOO.OOO 
eu el proyecto de lili año. El Egreso en las condiciones
apuntadas llega a ....................................... $ 30’IS7.000

i como los Ingresos darán.................... 30’3G3.500
resulta un superávit financiero de...... 176.500

que es uu margen de seguridad mui pequeño si aten­
demos a que los impuestos nuevos, a pesar de que delibera­
damente los hemos calculado e inscrito con mínimos ren­
dimientos bien podrían tener una menor producción aun.
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Arlemás precisa recordar que en los Presupuestos 
siguientes la partida  de Egreso dedicada a Deuda Publi­
có  irá creciendo debido a  las sucesivas entregas anua­
les del empréstito para  Fomento. Este aumento irá 
encontrando su equilibrio, en el correlativo en los in­
gresos de Aduanas, en los estancos, en las contribucio­
nes directas que se irán perfeccionando i aceptando 
con mejor voluntad.

Además puede obtenerse una economía de 
$ 500.000 en la partida de Ejército Permanente, ha­
ciendo que dos o tres batallones trabajen ferrocarriles, 
que pagarán de sus fondos las raciones.

'' Debemos conservar la esperanza de que el simple 
proceso de reorganización del país, en su Ejército i su 
Finanza, precipite la pacífica liquidación del pleito de 
fronteras, i de allí que pueda reducirse prudencialmente 
el gasto de Ejército, conservándolo bajo un plan de 
simples cuadros de instrucción eficientes como en Sui­
za. Además el servicio m ilitar obligatorio tiene como 
complemento la rebaja del sueldo al soldado, puesto 
que el E stado le sum inistra todo absolutamente.
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Caá ira p e  M aestra  las reataja s de la refería tributaria sepa nuestro proyecto de Prospecto en relación con el actnal.
F u e n te  j e  lo s M p e s t o s í i r e e t o s In d ir e c ta s TOTAL Porcentaje

prcjftlarlo
Porfcolaje 

lijen tí (I) Ttntajij que se delineen de onettro projftlo

MI'ITiUES
(agríenla, comercial, urliann, 
(li'niarin 1
l'IIUIIUCTIIS i 1IESEFICID8

$ 2’020.000 $ 650.000 $ 2'670.000 14.25 S.75 El capital contribuye en m ás justa escala 
que Ijoi-

Agrirnla-initalríal (Espar- 
lariún) *  
Vrlinmi-C'nuicrtial, mobiliario.

3’500.000 3’500.000 1 S.55 25.95 Se nlivín e l grnváinen a la producción a g r í­
cola.

llagarías & 452.000 420.000 S72.000 4.75 3.25 Entra a con tribuirla utilidad en el capital

Trabajo (sarillos i tenias) 280.000 2S0.000 1.4 5 1.02 Profesionales i empleados de cierta categoría 
pagan tributo eliminándose ln in justicia de 
hoi que ios libm .

tUXSUMUS
lniporlaciún 5’TOO.OOO 5’700.000 30.25 37.17 Se rebajan impuestos a los consumo* nlt-

Sol 1 varios
Superitas Tabaca-Aouar-

SOO.OOO SOO.OOO 4.25 5.72 Solo queda vigente el tributo a la sal- tos va­
n o s otros pasan a las Haciendas locales.

líta le 5 ’OOb.OOO 5’000.000 26.50 1S.14 Los consumos superfinos estancados para 
evitar el contra tullido rinden m ás con me-

TUTAL $ 2’752.0Ü0 $ 16’070.000 $ 1S’S22.000

l’orcenlaje:
Sacara pregúelo 14.55 ° /„ S5.45 ° /0 . 100 100.00°,/„ 1 0 0 . 0 0 ° / . Se inicia ln reforma indispensable compelí-

Aclualnienlr. 7.51 92.49 100 directos i disminuyendo los indirectos.
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e) S in p o tfa u c ia  3ccbiv>a i  ccipUciC de fa 

p o fítíca  fnnccuS atia  sccjím  s u  m a n e ta

Cers neccM3«3c* cívttciot3inatic»>

3c C SifciJo

Estamos ya al tírm inar este trabajo i queremos 
hacer brevemente un postrer i sincero llamamiento 
a las personas que se ocupen seriamente de estas cues­
tiones hacendarías i que por su posición puedan i de­
ban influir en pro de una alteración radical del sistema 
financiero en el especialísimo terreno de las necesida­
des extraordinarias del Estado. Nos referimos a  la 
urgencia de abandonar aquel tradicioual i vetusto 
procedimiento de crear impuestos -ingresos ordina­
rios—para atender la ejecución de vastos programas 
de obras públicas que son gastos extraordinarios.

La Economía nacional tan  escasamente nutrida se 
ve forzada por tal sistema a entregar porciones cre­
cientes de sus beneficios que dejan de capitalizarse en 
su favor, p e ro  q u e  ta m p o c o  s e  c a p i t a l i z a n  e n  
e l h a b e r  d e l  E s ta d o  al disolverse como se disuel­
ven en tentativas abortadas de obras irrealizables bajo 
tan disparatado plan.

Ningún país del mundo, incluso los más ricos de 
Europa, han pretendido a lterar las reglas financieras 
en este terreno. Sus hacendistas nunca lian atendido 
las grandes obras i mejoras públicas con simples in­
gresos ordinarios, como son los impuestos. Ellos bien 
sabían el fin caótico de una política semejante i se abs­
tuvieron de emprenderla. El gasto  extraordinario 
siempre implica un esfuerzo extraordinario para  toda 
Economía. Mas pesado el resulta m ientras más vio­
lenta sea la forma en que se obliga el esfuerzo: el im­
puesto es, entre las prácticas financieras, la forma más 
violenta de pedir dinero. Mas, si se opta por prestarlo 
a quienes lo tienen disponible—dentro o fuera del 
pa ís—pagando los intereses i amortizándolo con mí­
nimo esfuerzo en plazo largo, con un simple i leve 
aumento de los tributos, entonces el esfuerzo extraor­
dinario pasa desapercibido por la Economía: antes 
bien, puede asegurarse que se la robustece al inyectarle 
capitales prontamente reproductivos.
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En pocas palabras, mientras no abandonemos el 
sistema de m ontar pantomimas ferrocarrileras i de sa­
neamiento sobre el “ tinglado de la an tigua farsa” he­
cha con pesados recargos a  los impuestos o con tribu­
tos retirados de su primordial misión de sostener ante 
toda la vida normal i ordinaria del Estado; mientras 
los dirigentes de la Finaliza Pública desdeñen las re­
glas i preceptos que la experiencia universal lia crista­
lizado en forma de dogmas respetables i respetados 
por todo criterio sano i honrado, la Hacienda del Es­
tado no podrá reorganizarse con la más rem ota espe­
ranza de éxito. El mal comienza allí i su resultado 
final se expone en la farsa Presupuestaria. El sistema 
hacendarlo de hoy significa la coexistencia de dos 
presupuestos: uno público, conocido i discutido por 
Ja Prensa i el país en el momento que se lo presenta 
al Congreso; el otro, secreto, desconocido por la Na­
ción en lo absoluto, que lo constituyen los ingresos ex­
traordinarios para gastos ordinarios que el Gobierno 
obtiene en forma de préstamos a  los Bancos i de los 
cuales no se puede dar cuenta cabal el país, porque sus 
funestos resultados sólo constan mucho después en las 
páginas últimas de las Memorias Ministeriales, bajo 
el título equívoco de Cuentas Consolidadas o Cuentas 
Corrientes. (')

El mal queda señalado: si el país i quienes lo di­
rigen persisten en el camino, no es por fa lta  de adver­
tencia: no es ésta la primera, sin duda, pero ojalá fue­
ra  la última.

(U  A l 3) de D iciem bre d e  HjiR. los Roncos d e  1n ne|>iíh1icn e ra n  ac ree d o re s  del Kstndo 
jior la suma de í  i3'6o5-753-9^ en cmc/i í / is  c o rr /c r:íe s  6  c o n so llilm ln s .  Ocho m ese* despuC«
al 3i ue Agosto d e  1919--*— ............- ............ - *  •< --............-  ------------------  -• -----  - — •
cola exclusivamente.

e 1919—ya hay un aumento de $ 461.931,13 en la cuenta con el Raneo Aki(-
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eapílufo XXVII
(5onM?ctetcioito p im ío

Si, como lo creemos, no están errados los cálcu­
los que hicimos p ara  encontrar la presión tribu taria  
uctual, no es procedente, en tal caso, pensar que el 
país está recargado de impuestos. Pensamos tam ­
bién estar de acuerdo con las personas que se ocupen 
de estos estudios, cuando afirmamos que la Hacienda 
Pública del Ecuador requiere una fuerte ayuda de la 

'.Economía Nacional para  cumplir dos grandes objeti­
vos: 1), poner al (lia su Pasivo oneroso, que es un 
grillete que se opone a  nuestro Progreso i 2), coope­
rar a  la misión del Estado, habilitarlo para  cumplirla, 
suministrándole los medios para lograr el Fomento 
práctico del país, atender a  la defensa nacional, pro* 
teger la vida i la propiedad, pagar el personal admi** 
nistrativo, &.

Creemos, pues, que no hai discrepancia en estas 
opiniones, que son, en verdad, el tópico diario en las 
justas exigencias de la Prensa o el tema obligado de 
los círculos, de las conversaciones amigables; do­
quiera se oye el clam or por una medida radical que 
nos ponga en el deseado buen camino.

_ La idea general es que necesitamos un Ingreso su­
perior en algunos millones al actual: esta  opinión es 
perfectamente fundada; i contra ella no valen las 
objeciones teóricas de quienes pueden creer que aho­
rrando se pueda llegar a  la nieta. La verdad es que 
no puede estar más restringido el papel que de­
sempeña el Estado en nuestra vida nacional, económi* 
cu, política i socialmente considerado. Iiai que abrir­
le horizontes, dejar que se desarrollen las energías de 
los hombres i los partidos políticos que gobiernan al
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Estado: no podremos exigirles con justicia ni razón 
adentras les tengamos sujetos a un Presupuesto irri­
sorio, falso, misérrimo, producto caprichoso de tradi­
ciones o de ruines intereses.

No queda más punto discutible cpie la designación 
de las fuentes económicas que van a sum inistrar el 
esfuerzo necesario.

Si las objeciones que se hagan a la solución indi­
cada en este trabajo traen como testimonio de su 
bondad un programa hacendarlo más suave para la 
Economía Nacional, atendiendo con irrestricta  justicia 
sus factores débiles, nos doblegaremos ante la eviden­
cia: tengase presente que nuestro empeño no ha sido 
llegar a una Reforma ideal, sino a  la Reforma PO­
SIBLE. Muchas ideas expuestas i sustentadas en el 
curso de la obra no se han aplicado en el proyecto de 
Presupuesto i muchas ideas que hemos rebatido, quedan 
sin embargo en él, porque bien sabemos la inconvenien­
cia de las reformas violentas i absolutas.

El proyecto de Presupuesto que presentamos gira 
el rededor de tres estancos: sal, aguardientes i tabaco. 
Aceptamos el primero por la absoluta generalidad del 
impuesto que con él se cobra i que gracias a  ese mé­
todo se realiza en grado máximo, i además, por 
la ínfima cuantía que tal impuesto representa anual­
mente para cada persona.

Indicamos el segundo i tercero—aguardientes i ta­
bacos-porqué esos impuestos son hoi burlados en 
forma que afecta la administración mui gravemente. 
Esos impuestos gravan consumos innecesarios i noci­
vos, de tal suerte que ningún contribuyente podrá 
quejarse de ellos porque pueden evadirlos en todo o en 
parte, restringiendo o suprimiendo su consumo sin que 
de ello les sobrevenga ningún nial. M ientras tanto, 
el uso de esas dos sustancias indica que el individuo 
posee una capacidad contributiva excedente puesto 
que se permite el gasto en artículos innecesarios i hasta 
perjudiciales para su vida. Gravar ese exceso de capa­
cidad es justo i preferible a gravar lo necesario. Ade­
más i es preciso recalcar esto—no se va a  aum entar 
la cuota del impuesto: todo lo contrario, el Fisco po­
drá rebajarla á 60 centavos en el aguad ¡ente i propor- 
cionalmente en el de tabacos, de manera que el consu- . 
mtdor ganará con el Estanco. Todo el secreto del 
asunto estriba en que el Estado va a conseguir la 
supresión del contrabando, que le defrauda hoi del 60 
al So% del producto justo i debido.
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E1 perjuicio que resultará de estos estancos es li­
mitado i basta  nulo, dado que los fabricantes de alco­
holes i tabaco recibirán el valor de sus instalaciones i 
hasta podrían seguir trabajando por cuenta del Fisco. 
Eu el primer caso trasladarán sus capitales a otras empre­
sas. Indudablemente que es una contrariedad para un 
fabricante de alcoholes o de cigarrillos ver su industria en 
manos del Fisco, pero el disgusto que súfraos poca cosa 
comparado con el beneficio que va a  recibir la Nación 
con las obras i servicios que permitirán el aumento de 
los ingresos públicos. No dudamos que el Estanco de 
los Aguardientes i Tabacos tendrá opositores fuertes, 
pero esa clase de obstáculos fueron vencidos con más o 
menos habilidad en todos los países que hoi gozan de 
las ventajas del Monopolio Fiscal en estos productos 
especiales. Si los reformadores de la Hacienda en el 
Ecuador entraran a la brega haciendo una reverencia 
a  los intereses creados no liarían sino aum entar el 
número de éstos i fracasar miserablemente su propio 
intento.

La segunda parte de nuestro Proyecto de Presupues­
to envuelve un aumeuto considerable en los impuestos di­
rectos, por razones ya explicadas de equidad i justicia, 
para compensar el peso de los indirectos en las clases me­
nos pudientes. En lugar del millón de sucres que hoi 
rinden los directos se prevee que el Capital va a contri­
buir en adelante con cerca de 3 millones. I cou la misma 
razón de equidad i justicia, los consumos necesarios son 
desgravados prudencial mente, así como la producción de 
cacao, a la cual se alivia en un 20% de los impuestos ac­
tuales al exportarse. En este desgravamiento se benefi­
cian todos.

Tales sou, en resúmen, los 3 puntos capitales del pro­
yecto esbozado: Estanco de consumos innecesarios; menos 
impuestos a los consumos necesarios;—conservando intacto 
el de la sal—(*);é impuestos directos extensivos i más gene­
ralizados.

En el momento de transición por el que atraviesa hoi 
la humanidad se destaca una exigencia universal por la 
cooperación del Estado en pro de la armonía social.

Sustraerlo a esa petición es propiciar un desequili­
brio, facilitado ya por causas históricas, cuyas conse­
cuencias sarían tanto más funestas cuanto menos entera­
dos de los alcauces de estas convulsiones son los elemen­
tos que las desencadenan. El problema está planteado

• J p  i ni puesto a tn sal, por kiis especinUsioins condiciones, extensam ente discutidas
hn*.|lrs? deieR,n ra.' es sueeptiM enun de algún aumento que no resultará oneroso; ]/c-.  . T c.s Miccimoie

p i " ™ ™ "  cl medio de gravar otros consumos 
como reserva para mayor necesidad.

uiecesnrios es preferible no tocarlo; queda
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con caracteres benignos aun, pero su gravedad está laten- 
te, en progresión acumulativa: muchas pequeñas deficien­
cias i errores como los que dejamos señalados son capaces de 
engendrar grandes efectos, pasivos unas veces, activos 
otras, cuando la diferencia en el trato a la Economía del 
rico i a la del pobre, a la de consumos i a la de placeres 
obliga a romper diques i esclusas artificiales en busca de 
nivel. La compresión precede, pero la reacción sigue, i 
entonces el proceso de uivelacióu no se detieue eu el lími­
te justo, sino que, animado por una fuerza largo tiempo 
comprimida, salta automáticamente más allá de la meta 
normal i destruye de golpe la Economía grande como era 
antes destruida paulatinamente la economía pequeñita, 
incipiente.

Podemos i debemos aliviar la tensión actual convi­
niendo eu enmendar razonablemente los errores patentes 
de nuestro sistema tributario, haciendo que, en adelaute, 
cada cual entregue la justa cuota para pouer al Estado i 
al Gobierno que lo admiuistre en situación de servirnos i 
ayudarnos útilmente, i aliviar a este último del papel 
desairado a que lo vienen reduciendo la desconfianza 
de los unos, el despecho de los otros, la habilidad de aque­
llos, el utilitarismo de los de más acá. Contribuiríamos 
así para hacer República moral i materialmente: funda­
ríamos sobre base sólida, afianzaríamos su mañana 
venturoso.

FIN
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Erratas más notables

Página Linea Dice Debe decir

6 27 Sueldos o personal Personal a sueldo
24 42 Mui responsables «Mui responsables
45 últim a al Congreso de 1919 a l Congreso de 1909

120 3 trausfereucas Transferencias
123 20 Patentes de privilegio Títulos profesionales
134 25 arifas tarifas
134 26 i-roja arroja
135 10 non se rendi ma se uon si rende ma si
150 4 circulación de billetes emisión de billetes
176 39 460.000 44o ,000

180 19 informidad uniformidad
184 13 año .. . mes, sou al año......
198 9 1915-117 1915-17
198 cuadro Im puesto ad-valorem Impuesto ad-valorem

242 12

l5"/0: $ 1T1.5G3 
presenciaremos

15°/0: $ 107,563 
presenciaríamos

254 14 cambio claro camino claro
279 20 significan 1 76,680 significan 7G,6S0
279 21 las otras 74,000 las otras 174,ooo
301 33 Artículo 3o Artículo 3 o.
313 cuadro 619.ooo,ooo 679,ooo,ooo
313 h 412 452
316 10 à 619 millones a 679 millones
370 34 $ 3 ’4oo.ooo $ 3 ’35o.ooo
370 38 $ S0 0 .0 0 0 $ SSo.ooo

El buen criterio del lector salvará los errores orto­
gráficos i los de factura tipográfica que se hau deslizado
inevitablemente. T-
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